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effiT6ÍIN$TRI¡llfiHiJ£ffilfiJI. 

Santiago,. sétiem1)r£ 10 dé Í8'4T. 

La comiMon cpie aomfiro Ik Facultad díe Téolbjia^ y que U. se sir- 
vió itotegrac por su apreciadle nota de S del corriente,<a eausa de 
Ik.reuuucia de uao de sus miembros; con el doblé objeto de que dic- 
taminase sobren será ventajoso adoptar para texlodé la enseñaor 
za de tes Fundamentos de Relijion en los colejios. nacionales una 
obra presentada a la Facultad por un miembro de la misma, cuyo 
titnib «s: «Tratado de la verdadera relijion y de la verdaderalglesia)>;, 
e igualmente informase si será ésta preferible a la qp^ preseató otra 
comtsibn anteriormente nombrada por la misma Facultad» intitular 
da: «Principios fundamentales de la relijion» por M. Allezt; se ha 
ocupadb seriamente en examinar dichas obras bajp ambos aspectos. 
Por 10 qfxe toca al prihjero^ la comisión está enteramente persuadir 
da de que elwTratado de la verdadera relijion y dfrla verdadera Igle- 
sia)» es una obra excelente para texto dé los fundamentos de re* 
lljióii que se enseñan en los establecimientos público» de educación. 
Esta obra llena las exijencias del objeto indicado;. trata de todas las 
doctrinas que debe comprender un tratado dé está naturaleza; y las 
trata con profundidad^ con claridad, con lójica, con. método y sor 
bridad^ y en lenguaje correcto y estilo propio: cualidades que nece- 
sapiamente deben hallarse en un tratado elemental.. Sú autor, profe- 
sor esperitoentado, y versado en la lectura de los mejores apolojistas, 
notando el vacio que se observa en el breve tratado que hasta ahora 
Ha servido de text¿ aeste respecto, y en los demas^que se conocen dé 
Ih. misma clase, ha intentado llenarlo con este trabajo, y a nuestro 
ver to ha conseguido. El instruye al j.óven católico en los funda- 
mentos dé su creencia^ y ala par qtie le pone en estado^de dar razón 
de ella, te.soministra armas para defenderla de los ataques delerror. 
8e le observa particular esmero en presentar las objeciones con sus 
atavíos mas lisonjen)s,a'íin deque el triunfó de la verdad sea mas 
brílláiité, y dé que la juventud ramiliarízadá con esla clase de enemi- 
gos, nunca se sorprenda, cuando la asalten. A efecto dé aseguí^^^rn^s 
esto mismo, expone en lugar oportuno varias doctrinas que no se 
leen en libros vulgares, y que son no menos útiles qpe eiScaccs paca 
preservar de estraviós; como son, por ejemplo: un catalogo de los 
principales dogmas del catolicisnio; la confesión de fé católica; las 
¿k)- razones porque un protestante prefirió el catolicismo al proles* 
tantismo, etc. etc. En obsequió 3e la brevedad nos creemos dispensa^ 



n. 

dos de hacer an análisis mas mÍDucioso y prolijo. Por lo que res- 
pecta al segundo punto^'es decir^ si esta obra es preferible a la de M. 
Allezt^ no trepidamos en opinar por la afirmativa. La obra de M. 
AUeztquese publicó con el titulo de CcUechismedeP agemur, es una 
obra antigua que con toda probabilidad debió trabajarse entre otras 
muchas obras del mismo autor antes de 1780, pues M. Allezt murió 
en 1785. Desde aquel tiempo hasta nuestra época han aparecido va- 
rios errores^ varias objeciones contra el cristianismo, que anterior- 
mente yacian en un profundo olvido; y que por la misma razoií tus 
pudo M. Allezt refutarlos. El traductor por otra parte no ha añadido 
nada al orijinal. Ademas, esta obra no fue escrita para colejios, sino 
para el pueblo, apara los fieles que no han tenido mas instnicciones 
sobre esta materia que las de la infancia, y desean saber los motivos 
de Qufe»^ como en ella misma se dice; y es bien sabida la diferencia 
que hai entre la obra que se escribe para leer, y la que se trabaja pa- 
ra estudiar. Es también una obra difusa en varios de los artículos que 
contiene; e incompleta en otros que solo toca por incidencia, o del 
todo omite, estando toda ella reducida a 27 capítulos. 

En ella no se trata en el sentido relijioso de la teoría del mal, de 
la leí natural; tampoco se dice nada del culto interno, externo, públi- 
co y solemne; ni se enumeran con el corespondiente detalle los mo- 
tivos de credibilidad, ni aun se indican todos. Nada se ve sobre el es- 
cepticismo, panteísmo, indiferentismo, etc. con relación al catoli- 
cismo; solo en los tres últimoscapitulos habla de la verdadera Iglesia, 
sin detenerse en demostrar las atribuciones esenciales de ésta; ni en 
examinar los fundamentos de las comuniones protestantes ni el es- 
píritu privado de las mismas. Nada finalmente se halla en ella de 
tradición, concilios. Sumo Pontífice, Obispos, ni de libros prohibí-^ 
dos con respecto al mismo objeto. Ahora, la obra que preferimos a 
ésta carece de todos los defectos espresados. Es escrita en el tiempo 
presente; responde a las principales objeciones que se conocen; y es 
escrita intencionalmente para estudiantes a la luz de la ciencia y de 
la esperiencia en la carrera de la enseñanza. Contiene sobre todo 
los artículos mencionados que faltan a la de M. Allezt, y algo mas 
todavía. Ella está dividida en dos partes; en la primera se trata de 
la verdadera relijion en 49 capítulos; y en la segunda se dedican 21 
al tratado de la verdadera Iglesia; estension proporcionada y mui 
adecuada a la gravedad e importancia de la materia. Tales son en 
bosquejo las razones que nos han movido a juzgar que esta obra no 
solo es digna de adoptarse para texto, sino también que es mui pre^ 
feríble a la del autor francés. 

Es cuanto tenemos que esponer a D. en cumplimiento del honroso 
encargo que se nos confió, ya fin de que poniéndolo en conoci- 
miento de la Facultad, resuelva ésta lo que fuere mas conveniente. 

Dios guarde a V. —Pascual Solis*de Ovando^Fr. Domingo Aracena. 

Al Sr. Decano de la Facultad de Teolojía de la Universidad de 
Chile. 



m. 

Santiago^ Noviembre lade 4847. 
Señor Ministro. 

A fin de regulariza^ uniforniar y hacer progresiva la enseñanza 
de la relijion^ el Consejo de la Universidad determinó^ ahora tiempo, 
'se adoptasen cuatro textos diferentes, uno de doctrina cristiana^ otro 
dé (^aplicaciones de ésta^ el 3.o de historia sagrada y el 4 o de ñm- 
damentos de la fe; y al efecto encargó a la Facultad de Teolojia ?a 
designación délos expresados textos^ ya fuese eliiiendo entre los co- 
nocidos en el pais, ya traduciendo o componiendo otros que se con- 
siderasen mas apropósito para el objeto deseado, consultando^ sin 
menoscabo de la utilidad^ el menor costo de cada uno para facilitar 
BU compra a los alumnos pobres. La Facultad ha encargado este tra- 
bajo a varias comisiones de su seno, y como resultado de una parte 
de él me ha sometido su Decano la obra que tengo el honor de ele^ 
var a manos de U. S*, sobre «La verdadera relijion y la verdadera 
Iglesia», compuesta por don Ramón Valentín García, la cual ha de- 
clarado la facultad a propósito para texto de las clases de Reiyion 
de los colejios nacionales. 

Para conocimiento de U. S. acompaño copia del informe que sobre 
el tratado referido ha dado la comisión encargada de examinarlo, 
advirtiendo al mismo tiempo que éste ha merecido la aprobaeiou' 
del Ordinario. 

Dios guarde a U. S> 

. . Andrés Bello. 

Al señor Ministro de Instrucción Pública. 

iSantiago, Diciembre í.o de 1847. 
Vista la precedente nota del Rector de la Universidad y el informe 
que la jacompaña de la comisión nombrada por la Facultad de Teo- 
lojia para examinar el «Tratado sóbrela verdadera relijion y la ver-^ 
dadera Iglesia», compuesto por el presbítero don Ramón Valentín 
García^ y considerando: 

i. o Que para uniformar y regularizar la enseñanza de la relijion 
en los colejios públicos del pais, conviene adoptar un texto que se 
6íga en las clases de ese ramo: 

2.0 Que según resulta del arriba citado informe, el tratado escrito 
por don Ramón Valentín García es preferible a los otros libros que 
hasta ahora se han empleado para enseñ&r los fundamentos de la fe> 
y tanto por ser mas completo que ellos, como por las demás cualida- 
des que le recomiendan, merece se le designe como texto para las 
clases de relijion: 

5.0 Que dicho tratado ha obtenido ademas la aprobación del 
Ordinario. 

He acordado y decreto: 

Tan luego como se halle impreso el «Tratado sobre la verdadera 
relijion y la verdadera Iglesia», compuesto por el presbítero donRa- 
'ibion Valentín García, se le adoptará por texto para la enseñanza de 
los fundamentos de la reli^jion en los colejios nacionales de la república. 

Comuniqúese» 

BÚLNES, 

Salvador Sanfuentes. 
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o&^fifHJpf a «^i|it/'e$(ar lo^ mQ(wq$ ^^ nq$^ han dekmina/io á m^a^^- 

re^^ii nmslrg, fe qm emtn siglo de indag^adon y de análüis. ^q^f, 
8ejpid0 la razim deiodo la qiie nos rodea. Los pensamientos eternas cj^, 
fnmmHh$ ppr Iq. palabra de la rm'la€iomiui}€uh4in estado mas espues^,^^ 
tQ¡s aeqnfuHdirse^n^ el error y la meniíra, qm cuando ¡a fílosofí%r^. 
toma todas las nociones, hártalas sobrenaníraln, para examinarlascon?^^ 
rig^i^la Iwdi la razón y déla ciencia. La nocmicüióiiíia tiem m¿t^ 
mff^ ri^kf(íi(^ con l(^ ciencias abstracias y esmrimeníuleSj, con la nietafi^^, 
ci$i^ b^ ^lííer^lj^ lakisU)ria, la política, con las ciencias fimos y natur(^,f* 
les^ df aquí es que el espAriíu de inereduUdad y de impiedad ha sacadQ[, . 
dé e$ie eni(!^ce deducciones espantosü& cónlra el catoUci^no^ de lasmis^,. 
n^ fite^í^ de donde debia ^a^ motivos de credibilidad y fundamento^: 
dei^fép Paraobiar e^tosineanv^mentes hemos procurado presentar íof^. 
pr^¿^ del eatolicismo y manifestar que ¡a intelijeticia individual tiem^* 
cqnvi^ny emdencia, de la e^ts(^]^ la del dogma, del misterio^ y la tíírrr 
da^ r^^ladq,' 

i>^ tmi^os-la prespmsion de mirar nuesk^o trabajo coím piesitko'i^^ir^ 
n^ en w^tefiA de relüion todo es antigua y pasado, y ía$ inmt^áif^; 
ne&de^la rmmm^ p^eám^ aumentaf o disminuir a la n^anifeüiam%*, 
mm perfecta de la divinidad. Varios tratados de relijion corren eríChíW 
y,a^¿4w eí^ mfi^jfm de losjownes que hacen estos estudios, pero los que 
hm^viM(^nos parecianque no llenaban Im ej-ijencias actuales, porqu^y 
fi^ $e]i<Hlm Úomár testos dentificos a^lecuados al estadio déla ciemiqi^ 
riíliji9m. SqIo Id forma h$mQS puesto de nuestra parte, las razones sf,. 
hfmia^OMjido de la escritura divina, del depósito de la tradiccion, de ic(». 
df^i$igmsde lalgUsia/delos apolojistas católicos y de algunos tesíimo^-. 
fÚQs4fiM ^^^^ indmidu>ai. La intelye^icia del joven halntuada a la le^. 
ji^f/4Íi(mí^l raciocinio o a la demostración evidente de las ciencias ea^ac^ 
toifimi^rcfrá lawAad católica tq,n brillante y perceptible comoml^ 
ciencia de tarazón y del qáícuio^ 

ffm<¥^.^td(0<^en^laobram^ ang^ogo^i lasctrcurntanmai-Ik^ 
l$Í;^i4/[h,eií^%^Íqrlo^ fundmnentosdfííiafé que dure dos 

Oñi^^i.^de^ el ^nt^^^ según los estattUos uni-^ 

fWiiSll^i^hm^c^^d^QW disten enélprimexo estudiar los caráeíerar 
!H%|(^ 4^'¡ilt^^,r6J^i(m^^)ercd¡aderay divina, y en el seQmdo los carácter^ 
IMMr^^(ft()?^rt^(Í^^ ÑuestrQtrábcfjo divido en dos parte^j, 

cteemasque está proporcionado al curso bienal que deben ¡mcer losalum^^ 
fio§$egun el plan de estudios sancionado para to¿^ ¡as clases de bis^ 
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íruccian. De nada serviría que un joven tubiese convicción y per$ua&úm 
de larelijümdivina, conociese su orijen, sus doetrinas y su plan, iipor 
otra parte ignoraba cual de todas las sectas que se dicen eristiana$ et la 
depositaría e intérprete de esta relijion de los cielos. AA como la rdijion 
divina tiene señales inequívocas para distinguirse de las relijíones falsas, 
y délas invenciones humanas, asi también la Iglesia verdadera y catóU- 
ca tiene siís notas y caracteres para distinguirse de Uu sectas y connur- 
niones impías y heterodojas. El deseo de que los alumnos traten las dos 
partes con método y apovechamiento, nos ha movido a hacer la división 
indicada. 

Hai jóvenes a quienes la filosofía no inicia en sus misimos, y hs esfu- 
dios preparatorios o profesionales a que se dedican no alcanzan a sumí^ 
nistrarles nociones bastantes,nipruebas concluyéntessobrela e^nsteneiads 
JHos y de susatributos,sobre la existencia delmal, sobre laespiritiuüidad 
e inmortalidad del alma,sobrela libertad delhombre,sobrela lei natural, 
soffre los deberes relijiosos, individuales y sociales etc., para estos cree- 
m4>sdegran importancia el orden que hemos seguido presentando loe 
asuntos. 

En el tratado de la Iglesia es de necesidad que el joven aprenda a co^ 
nocer y apreciar las inspiraciones del Vaticano, las decisiones de la siUa 
apostólica, las tradiciones sagradas, el majisterio infalible del oráculo 
vivo que es la Iglesia, las atríbu^ones y derechos de esta sociedad una, 
santa, católica, y apostólica, las aberraciones y absurdos de las deser- 
ciones cismáticas y protestantes, los dogmas católicos, la autoridad id 
romano pontífice, vicario de Jesucristo, y por esto hemos procurado tra- 
tar todas estas materias con la claridad posible. Las sociedades y comu- 
niones independientes del único centro de .unidad católica llevan en su 
principio fundamental y en sus formas accidentales un carácter de falr- 
sedad, y un elemento constitutivo de la indiferencia rdijiosa. Hemos mi- 
rado estas sectas en todas sus fasces, para darlas a conocer con toda su 
irkufi<^da,yfara que él joven conozca él error y el vido por cowoie- 
don oáutorim^. 

] No liemosomitido los sofismas y paralojismos inventados por la ma- 
la fé y la impiedad para oscurecer la verdadera luz, hemos puesto lo 
fuerte y lo débil de las opiniones para que la intelijenda joven se adiestre 
en la luéha constante del error con la verdad, y que no se sorprenda con 
el aparato lójico y seductor con que se presenta la mentira. Re futimos la 
^incredúKdad y la herejía, para que la verdad aparezca mas victoriosa 
y triunfante al lado del estrado y del error. No basta ai que se instru- 
ye en las deudas, tener déla relijion una idea elemental como la que re- 
eibepor la instrucdon catequística, es necesario que suespíritu se remonr 
M hQsta:l€tmodon dentifica del elemento recelado. 

ía relijion y la Iglesia no temen otros enemigos que alas que no las 
conocen, porque estos blasfeman délo que ignoran; ni quieren a sus hijos 
crédulos, sino creyentes verdaderos persuadidos por conciccion, o por la 
autorídadjeneral. Este mismo sentimiento nos ha animado (U redactar 
estas lecdones, y den ellas aprende un solo hombre a conocer la r«ft§ffóñ" 
y la Iglesía,nuestro trabajo quedará suficientemente premiado y ñUés^: 
(ros deseos satisfechos. ; . 
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CAPÍTULO i. o 
Pevebas ontolójicas o Metafísicas. 



Las existencias condicionales, fínitas yrelativas tienen un enlace 
necesario con la existencia necesaria, tn/Sníto y absoluta; nuestra con- 
vicción esforzada a considerar todas las unidades relativas ligadas 
a una unidad suprema; la multiplicidad no puede consebirse sin la 
unidad, lo relativo sin lo absoluto, y el ser continjente sin el ser ne- 
cesario. De aquí se sigue que todos los seres finitos prueban la exis~ 
tencia del ser infinito, necesario, y absoluto, de Dios. 

r 

IL 

El oráculo de mi conciencia me dice que, soi limitado e imperfec- 
to: mi limitación me hace suponer xin ser infinito;úú imperfección un 
ser mejor y perfecto. Mi razón aspira por lo infinito, y la noción de 
este ser debe necesariamente anteceder a esta aspiración y deseo de 
poseer lo infinito, eterno, invariable. £1 objeto de ésta investigación 
continua de la m^e/tj'mcta y déla potencia marcU es la 5uma verdad 
y la frondod suprema: es Dios. Los deseos insaciables de verdad y 
de bien infinito que estimulan las facultades del hombre prueban 
la existencia de Dios. 

in. 

La filiación del acto mental nos conduce a la idea mas eminente, 
ala existencia de Dios. £1 yo pensante y moral tiene causa preceden- 
te: porque el pensamiento emana del yo. Luego el yo emana de Dios; 
la relación de precedencia y posterioridadmedicequesoie/'ectoy que 
mi causa es independiente: que es Dios. Luego si yo existo, existe 
un Dios que es mi causa, y no recordando en mi pensamiento eterno 
ha tenido principio mi pensamiento y mi yo: lo ha reeibido de 
Wos/ ^ 
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IV. 

Dios es un ser tal que no se puede imajinar otro mejor: un ser de 
esta naturaleza nopuede ser ente de razón, porque ya no seria el me- 
jor^ carecía dié reandad: y mejdr seres el que dos modifica y tiene 
existencia real; luego en el caMogo de existencias y realidades debe 
figurar la de Dios. Otra: Si Dios no existiese y fuese concebido lo in- 
finito, necesario y absoluto seria creación y resultado de una causa 
finita, continjente, y relativa, de la intelijenda: luego existe este ser 
real. En las cosas necesarias la posibilidad del ser, es inseparable de 
la realidad de su existencia. 

V. 

La noción de finito e imperfecto es negación de la idea de infinito 
y perfecto: no existe la noción de negativo sin que precédala del 
posttívo. La exisléDcia de infinito y perfecto es anterior a la noción 
de finito e imperfecto: es real y verdadera existencia; y la noción de 
ella es correlativa al objeto que representa, a Dios. 

VI. 

QiexlsiensíserfVBceMrío, alados los seres sod GomÜt^mJí»: mendo 
aldBseresiccMitiflsentes la eodstencia accidsntal, y no ^seencíal fim* 
den suponerse como no existentes, y bai un ser cuya no exi^fteeieia 
napuede concebirse. Sino hubiese ser necesario, los seres contii^ea- 
tes senaní posibles, e imposibles: posibles en euanlÁ eran continjenlesjí 
capaces de recibir existencia; imposibles, puesto que no babia un ser 
de quien pudiesen recibir la existencia, no podianser causay efecío 
simultáneamente, ni dársela existencia así mismos. Luego hai un 
ser necesario que e&istepor » desde la eteraidad; 

VH. 

Elafiee^supoBéfaidivioiflad, pana orarla. . El es^eer .caQtÍ9()eD(«b jr 
kie^faaidolaexisteiiciadel.ser necesario^ niega sa eoiiateiKia. íii^eft 
Ipi convicción de^u conciencia que de un modo irresísüble le raüctf» 
im^inmer ser: la eternidad delanada que supone el ateo e^ la ¿ii9r 
posibilidad absoluta de todo ser. De aqui es que el ateo aadapíiüdA 
afirmar ni negar sin contradecirse. Su palabra prueba su existencia, 
y su existencia continjente la del eicistente absoluto, eterno, y nece* 
sario. El ateo involuntariamente prueba la existencia de Dios: 

fiAPÍTIILO-:^ 
La creación déla materia pruébala existencia del que la sac6 )él 



la nada. «Todos los seres (1) son las letras cuyo conjunto forma un 
discurso qne prueba la intelijencia de Dios». La materia no puede 
ser increada porque seria eterna. La eternidad excluye toda sucesión 
ymudanza^ y enla materia solo advertimos formas^ figuras, sucesio- 
nes y movimientos: movimiento eterno, son palabras contradictorias. 
•Si tnévimiento tío puede ser «sendal a la materia; !.«> porque no 
cetaria de moverse; 2.0 potqtiefa intélljenda la puede contemplar 
^i^tado de quiehid; 3.« porque <e1 movimiento esencial no podria 
líMmentarse ni disminuirse, y las diversas t?om^inaciones y jiros de 
1á ínateria prueban ^uprincipio de ser. 

n. 

foída etístenda/diceansaWo, emswa 4é\ ser eterno e infinito, y 
ía^eireacitm toda ton sus sotes'ysus'nvundos^eadauno de los cuales 
^encierraen síotro^mfi'llaresdemmdos, no'es mtvs «qoe fe'aurei^'ide 
^tegrañ ser. Todo saie'deél ytcfdo vuelve a entrar en esta fuente 
fecunda de reaMades;y iménfrasque envtaéasal e9terior,>8us IffmK 
ínérdblestcmturas, para ate^iguarlsu potíer ycelebrarsu glorta^^tti 
^todos los puntos 'dd "espacio y delláempo, cumplida su misión, viiel- 

Vténa deponer a sos pies la porción 4e ^ser ^e '4es repartió «olo, 

Iñtttóvil en medio de este vasto flujo y reflujo de existencias, única 
táttondesu Sefy detodoslos^eres, es para ^i mrsmo sw principio, 
su fin y su felicidad;... ReaUssaesteriormentela estencion^fue- con- 
cibe, y be aqui el universo. Este espectáculo magnifico bañado de 
luz y de vida nos eleva ala exi$teflcia sublime del supremo ser de los 
■'Iteres. 

IH. 

£ft^1MéiyaMik^fi^;<5dtootfn'reSéfo i^^^ de la «i^lnidadseA- 
^Ma ekrtreíasmaraVtfbs naturales de ta creaeion. Cüi '«Ha briHsifla 
''tt^j^s^tadyarmoniaqueelevanél espifftli en alas de isaiHa contem- 
lAíción hastael tronadél queaasprodttjo.^BI >asti*o^l 4ta'depiiMift 
^^Iti^bUíUaiite'llama por la vectación 7 las fCoi'rieQKes, iloiMin^lastiQ- 
^teta^ds motes que ruedw en lós¡^espácios, ^y el «nmido-flíiitra^aópifX) 
'^e'^^e'ocültaa la penetración de nuestros érgano»; la ^tflteriiíbtiBi 
*4ttq[)ttirtu!rbable de tafs elaciones, las galas déla p#imaveva, las^riiEpi^ 
zasdeWél'ánosla'pompa'del ertofioy las /escarchas del 'ltMrtemo>tor- 
man un círculo de bellezas encantadoras que revelan unacama inte- 
lijente, una ajencia independiente 7 wi' ordenador infinito. Esta pre- 
ciosa cadena de seres, desde el insecto imperceptible hasta la infla- 
láááa^^eonstélaeton que fólgura ét^Toséspaélés, 'nos '■ condme >s[U8an- 
teario del. autor infinito que todo lo' sacó de la nada. Las ajitadas 
éiáíkí'^l'Bétmo, 4afs ^Ivasmájesluosafs, '4ofi^lfn»eQS0»4ioiizoiites^ 
ls^^elevada$monjtaña9. Jos campos cubiertos d^ florf^, el ur2^ca]\QU6 
^ Jpáiúa'ieifet^áieitto^^^^^^ 
1 lüMiM i^fiía uibÜBMÍAteBdád: ¡Dio&es. 

^^¡^^^^^^ ^^^wi^ ^T**'*w^^^^ »i^*T."f*^^" f^n^r^n*" 

ji) Lo llaisire vel. S. 
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CAPÍTULO 5. 

Demostración uoual. 

h 
Por los seres del universo eslaboBadoseniresi^ llegamos al primer 
anillo que sostiene el dedo onmipotente. La humanidad también pre- 
senta un monumento peremne de su creencia en el primer ser de los 
seres^ en todas sus obras, en las ciencias^ enlasartes^en lasconstum- 
bres individuales^ sociales y políticas. El individuo, la familia y la so- 
ciedad podrán encontrarse en algún pais del globo, sin trono, sin 
altar, sin parlamentos ni cortes, sin majistratura ni sacerdocio, pe- 
ro no sin sentimientos ni prácticas relijiosas que anuncien la con- 
vicción de la existencia de un Dios. Las tradicciones sagradas mar- 
chan de siglo en siglo y de edad en edad anunciando a las jenera- 
ciones este consentimiento unánime de todos los pueblos del mundo. 
Vemos depositada esta tradición universal y constante de esta in- 
clinación natural de adorar alguna deidad en innumerables pueblo» 
de la tierra. Todos adoran una potencia sabia, soberana y previsora 
que dispone de los destinos y juzga las acciones del hombre. £1 uni- 
verso y sus armonías les predican, y este eco resuena de mundo 
en mundo y de una constelación a otra. Luego el consentimiento 
unánime, universal y constante de todos los pueblos del mundo es 
un testimonio infalible de la existencia de Dios. 

n. 

Las conquistas del pensamiento investigador se han estendido 
hasta la rcjion moral, para buscar allí razones sobre la existencia 
de Dios. Los estímulos de la ctmciendamorcU prueban la existencia 
de Dios; notraensuoríjen del alma, puesto que no son voluntarios; 
ni de la materia, por su imposibilidad de producirlos: vienen sin 
duda de Dios.JSX ser intelijente y moral no puede existir sin amar 
y temerá un ser bueno, y poderoso, sin noción de bien y de mal 
moral esenciahnente distintos, de lo justo y délo injusto, de recom- 
pensa v castigo; infríje algún precepto déla lei que no ha podido 
Ignorar, y un juez secreto le arrebata la calma y el consuelo, y le 
predice un porvenir infeliz por toda, la eternidad. Este inamobible 
pensamiento que martiriza al delincuente en la soledad del espíritu» 
es otra garantía irrecusable e infalible de la existencia de Dios. 

CAPÍTULO 4. 

REFUTACIÓN HECHA POR LOS ATEOS A JLAS PRUEBAS METAFÍSICAS, 

Los atejos (i) destruyen las demostraciones indicadas diciendo: i. o 

(1) Teísta se llama el que cree en un solo Dios, polileista el que adora 
mucnos dio$es, ateo el que niega la existencia de Dios: hai ateos dogmáticos 
o especulativos^ que tienen persuasión de que no bai Dios, (no aseguramos 
la sinceridad de esta convicción) y ateos prácticos, aquellos cuya conducta 
no condice con la creencia en un Dios, 
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inferir de la idea de Dios su existencia, es dar realidad estema a una 
modificación mental. 2.o probar la existencia de Dios con su idea es 
desemvolyer el raciocinio en círculos. 5.o Los teistas de continjenciás 
particulares infieren la continjencia de la universalidad de los 
seres 4.o No se conoce otra realidad que el yo, y sus modificaciones, 
y estas no tienen enlace necesario con ninguna existencia esterna y 
positiva. 

i. o £1 Ser Infinito no puede ser efecto de una causa finita, la 
idea de Dios es de una verdad necesaria que forzosamente hemos de 
contemplar como la idea de la existencia propia. No trae orijen de 
la inteligencia, ni es creación, ni resultado de sus combinaciones. 
Existe antes de todo pensamiento por necesidad de su ser: el hom- 
bre no pudo inventar esta idea. 

2.0 No es sofisma probar la existencia de Dios por su idea, cuando 
esta es necesaria. Sin idea de Ser seria un caos nuestra intelijencia, 
sin noción, ni relaciones. £1 ateo es prueba de ello, cuando quiere 
sofocar el resplandor de esta^ idea su espresion es contradictoria: 
Dios no es: es decir, El que es, no es, £1 ateo ha de admitir o no ad- 
mitir necesariamente esta verdad, i^/ «er 65, si la admite es teista: 
si ño la admite, nada puede afirmar ni negar porque nada es. La 
idea de ser es inseparable de la idea de Dios, porque es ser necesario^ 
no así en los seres continjentes. Definir, conocer o hablar de Dios, 
escluyendo la idea de ser, es imposible. Luego probar el ser por su 
idea no es círculo, pues necesariamente sucede lo mismo con la ver- 
dad cuando se niega su existencia por los ecepticos, se prueba por 
otra verdad que necesariamente han de admitir, y Dios es la ver- 
dad esencial y necesaria. 

3.0 La colección de los seres es tan continjente como cada uno 
de ellos tomado individualmente. Partes continjentes no pueden com- 

Sonerun todo necesario, pudiendo cada una dejar de existir, y pu- 
iendo la intelijencia aniquilarlas suponiendo la no existencia de 
ellas; los seres tomados en particular y la universalidad o colección 
de todos ellos no es necesaria, sino continjente. 

4.0 Aunque el idealismo absoluto y el egoísmo metafísico no ad- 
mitan otra realidad que el yo, y en el mundo esterno fenómenos .y 
apariencias, forzosamente tienen que confesar el príncipiq y orijen 
de ese mismo yo pensante que no recuerda ser eterno. No pudo 
darse así mismo la existencia, formas y facultades, todo debió reci- 
virlo de otro ser que no era modificación, ni ente de razón; sino rea- 
lidad, pues desde la eternidad no habían intelijencias que creasen 
una modificación del ser infinito. £1 hombre no puede crear a Dios 
como lo ha prometido con tono de seguridad la filosofía idealista. 

CAPÍTULOS, 

OBJECIÓN CONTRA LAS PRUEBAS FÍSICAS. 

Oigamos los raciocinios de las escuelas paganas de la antigüedad 
y los sistemas de sus adeptos, i. o £1 mundo no ha sido creado pues 
se da progreso infinito de causas y efectos, el encadenamiento de sus 

5 
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fMfftes €8^ferña. iUi tos áoftdéÉiicoís. f .<> Los Ümm eternm bág ei m n 
•in direcdon en ^1 mmenso eaiiaclo, y un tnóvlutíeiito emwd formó 
lá coinhioacion queilamamos universo. Asi Epicoro. S.o No sabemos 
«i el mando es reali4ado paro fenomeruUismú. Asilos idealistas. 

1 .<o No se da progreso infinito porque el mundo no puede ser eterno. 
Aunque solo por la revelación sabemos con precisión cronólojica el 
tiempo que existe el mundo^ los sentidos y la razón nos avisan 
que no puede ser eterno. La íeolpjía advierte el desenso v dismi- 
bucion progresiva de las montañas, y en una eternidad babrian 
desaparecido de la superficie del glc4x). La invención de las ciencias 
y de las artes, según la tradición y los anales no sube a mas de 6000 
años. La eternidad, como un punto estacionario, exclaye progreso 
y sucesiones; aumento y disminución^ y el mundo solo es sucesión y 
movimiento, como que es limitado y jSnito. Intetectnalmente aniqui- 
tonos el mundo; luego no es eterno, no es ser necesario. 

2.« Bascar orden en el concurso fortuito de los elementos, buscar 
airmonia en un caosinconcebifale de combinaciones, buscar átomos con 
movimiento determinado sin que na^e lo determine, material sin una 
^encia calculadora que lo modifique, es pretensión estravagante e 
infundada. Mas posible fuera que tos hombres de todas las naciones, 
áendo ciegos, se reuniesen en la capital dé Chile, que«iaiN^ndo el 
pincel presentase hermosos cuadrds, delineasen frontispicios, mo- 
numentos y todas las invenciones del arte, que siendo sordos diesen 
ias mas bellas composiciones de la música, que moviendo en confusa 
inezcla los tipos de la imprenta diesen a luz obras como las de Ho- 
mero, Pindaro y Viijilio, que el que este mundo ñiese obra de la 
^casualidad. Los átomos unidos por casualiiad^ podian destruir la com- 
.binacion universal poi* el mismo principio, ¡Mir otra casualidad: y 
«en la teoría de Epicuró nohai mas que concurso fortuito, y no int^- 
Jencáaregiiladora. Tampoco la necesidad di^ ser, pues ya bonos dem<^ 
tradaque la materia con sus leyes prímodiales y primitivas no puede 
:ser eterna, y por io miaño no puede subsistir necesariamente. 

5.0 La existencia del universo y sus l)ellezas y armonías nos bacen 
conoce un criador que ha gravado sus vestíjiosen los diversos pun- 
tos de su obra. La aurora y el inmenso j^anetario lo predican, el cre- 
Súsculo y el resplandor meridiano eievan la intelgencia hacia él. 
las el espíritu filosófico en una de sus tentativas ha abortado la teo- 
ría del idealismo, que «oto haya razón de su existenda y de sfHs 
mod^caciones y no combinación m>aterial que exista fuera de él. Los 
cuerpos para él son puros fenómenos y apariencias querectíftía 
lá razón. Los fundamentos de este sistema son una fraseolojfa 
intricada, éh espresion carece de sentido, y éü admisión conduce 
a una xejion de ilusiones, encantos y somnambulismo que tiene 
por último resultado positivo ütia locura sistemada. No es nues- 
tro ánimo seguir al idealismo hasta sus últimos atrincheramien- 
tosi, ni investigar sus diversas r^mrificacícmes, laino solo hacer ver 
que la prueba cosmolojica que da el universo material de la 
e&tflftelrcia de su autor, es irrecusable. Si bal materia ordenada 
y en movifilientQ, hai un ordenador kifinito y ^ pntím nottir 
isfOB dfé el ^mer impulsQ. A los iójicos d^áittos tí tui4aft de 
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justificar e\ téstímomo át loa sentidm > m HÜcüm^ uwfrot 
soto dedmos que el nclonalismo e indiyidualismo filosASco eoih v «;j 
áaeen di yo solitario al e&ceptícismo absoluto. Si la conoepcioii 4e 
cuerpos notieae enlace necesario con la existencia de eUoSy bal 
en nosotros una pro^^nsion irresistible a creer 6a iexiátenúia y m 
realidad. Esta convicción no puede ser preocupación porque data 
desde que hai hombres, ni ilusión pues es jeneral y constante en to- 
das las naciones del mundo. La razón individual y jeneral, el testi- 
monio de los sentidos, la tradiccion universal, y todos los dogmas 
del símbolo majestuoso de la humanidad nos dicen que la obra d^ 
muestra a su artífice, la criatura al criador. 

CAPÍTULO 6. 

DIFICULTADAS CONTRA LAS PRUEBAS 1I0RA1ES< 

Síes O no innata la idea de Dios corresponde ala sicolojia d^r so- 
lución competente a esta cuestión. Los ateos destruyen la prueba 
moral de la existencia de Dios/atribuyendo esta idea i .^ a lapoKM^ 
ca de los príncipes que inventó la divinidad para subyugar con los^ 
temores futuros a los pueblos. 2.^ a los fenómenos extraordinarios de 
la naturaleza^ a las catástrofes aterrantes, cuya causa ignorando los 
hombres, por el asombro y el temor supusieron divinidades omni- 
potentes y perfectas, que rejian los destinos del honibre y del uni^ 
verso. 

1.0 Si la idea de Bios fliese invención de los soberanos y poderp^s 
de la tierra, podrían estos inspirar también en el corazón humano» 
los demás sentimientos morale$, a mas de el de la divinidad. El sdi^ 
timiento relijioso es tan natural en el hombire, que debe nunierar* 
se entre los sentimientos primitivos, irresistibles, universales e in- 
variables a que no puede renunciar el ser dotado de razón. £i sen- 
timiento de amor fraternal y filial, el amor a la patria, la compa- 
sión en la calamidad, la gratitud al beneficio no pudieron traer su 
ori|en de convejicione*s humanas, la naturaleza $e resiste 9 admitir 
este sofisma en el fiando del corazón. Si se w>s citara ia éppeaep q^ie 
eoq^eaaffon a jerminar estos sentimientos en la parte luoral líel 
hombro, 4) cuando fue el tiempo eu c^ los tuvo, se podría sospe- 
char la invención humana del sentimiento relijioso. Aunque jénios 
altaneros, con inútil esfuerzo han intentado extinguirlos, soío^iaii 
conseguido adquirir el renombre di^ estrava^antes y dar wa pr^iie- 
ba de q/^ hai aberraciones ea el ^den moráis como U^qm 9^^ 
senta eí .orden fkttco. 

%» jSi el iBmar o miedo hubiera mventado los Dioses^ Íes hulu^afi 
dailo por ünfiCQS atributos la crueMad y la meieáioemlai jpero ía td^^f 
ración 4e todos los puehtos del mundo a ^I^na.divjnidad tutekr, n 
algún humen benito y benigno, cuyos ))0^e^cip$ cej^rw cpa Jlies? 
táj» y p^bU(^ solemnidades,^ la inanifestacioñ clara dizque la npcipp 
dbia divinidad es coexislente c&aú h^9rálM*e.i)e6éeia »itelii€9icia>fitt- 
Uime hidntwtda ala euttur^y al iB^namiento, hasta el hárbaro&f4c 
por su selvatiquez vemos elevarse el cámítíéo sagrados atccicMai 4iah 
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gracias al Dios bueno y misericordioso, que derrama hiz y Yida, y 
todos los encantos del consuelo sobre los mortales, y cuya ausíencia 
dejarla un vacío inmenso entre los espantosos horrores de la cria- 
tura abandonada a si misma. No ba sido pues el nUedo quien ha in- 
Tentado la divinidad, su noción es irresistible y necesaria en el hom- 
bre. 

CAPÍTULO 7. 

panteísmo. 
En un siglo en que han aparecido en la culta Europa tantas teo- 
rías deperfectíbilidadhumana, de progreso indeñnido^ de racionalis- 
mo(i) de antropomorfismo, eclectismo, misticismo, sansim(mismo, 
gnosticismo, platonismo y otra multitud de formas del individualismo 
(A) aparece el panteísmo como cubriendo con su inmensa sombra 
esta multitud de delirios^ y de modos de pensar. 

. Panteísmo es el sistema que no admite mm que una sola sustancia, 
es la divinización del universo, o la identificación de lo finito e infinito. 

. Las bases y fundamentos de esta t^oría^ son i.» /a noción de la 
ciencia, 2.o la idea de unidad, 3.o la noción de absoluto, 4.o la ideada 
substancia y 3.» la de infinito. De todos estos principios deducen la 
noción de identidad absoluta y universal, una sola realidad^ esto es, 
la unidad e identidad de la substancia. Aunque son varias las escuelas 
en que se inculca el panteísmo bajo diversas formas, la escuela ale- 
mana y francesa son las principales; y todas las teorías se reducen 
en último análisis a las fuentes anteriores, que vqmos a esponer. 

i. o Nodon de la ciencia. Los panteistas que parten de este princi- 
pio deñnen la ciencia la afirmación de la identidad universal. Esta de- 
unicion la eríjen en principio. Dicen: no hai noción propia de lo 
cpntinjente, relativo y finito: la verdadera ciencia es la noción de la 
unidad, de lo absoluto, de lo infinito. Lo subjetivo, y objetivo se con- 
funden en el conocimiento: el conocimiento y el ser que conoce son 

. (1) La asociación Sansimoniana tiene teslualmente por objeto la mejora 
progresiva de la clase mas numerosa y pobre en el seulido moral, físico e in- 
telectnal. La asociación Falansteriana tiene por objeto procurar al proletario 
la felicidad en el desarrollo armónico del bienestar material, afectivo al mo- 
ral e intelectual. De M. Considerante jefe de los Furieristas. El Antropomor-- 
fismo es el error de los que atribuyen a Dios figura humana o cuerpo sublil y 
organizado como luz. El racionalismo o individualismo, que solo escucha la 
Toz de la naturaleza toma al yo como orijen y regla de los juicios. El Eclells- 
mo elije entre los diversos sistemas lo que hai de verdad y cierto. O es la co- 
lección de sistemas (sincretismo) que enseña que nada bai absolutamente ver- 
dadero, nada absolutamente falso; define al error una verdad incompleta: ím 
ensayo progresivo de la verdad, necesario y divino. El Misticismo el sistema 
que parte de un sentimiento no definido, se distingue radicalmente del racio- 
nalismo. El Gnosticismo es un sistema de emanación dividido en dos grandes 
ramos, unitarios y dualistas. El primero es panteísmo puro, el segundo Mani- 
queismo* El Platonismo, Neoplatonismo, Orientalismo, Helenismo enseñan un 
sistema de unidad primitiva, orí] en de las emanaciones intelectuales y mate- 
riales, dé las comunicaciones con los jenios, dioses etc. Representaron el neo- 
plotonismo en la antigüedad Plotin y Proclo y entre los modernos Jordano 
Pruno, Spinpsa y los eclécticos. 
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déaiicos. Una sola cosa son el espíritu que conoce y los objetos de 
su conocimiento: la idea y la realidad esterna son idénticas. Estos 
principios anunciados por Parmenides y sus sectarios en la antigüe- 
dad« hallaron sus representantes en Scheling y Hegel en esta época 
de la filosofía. Kant^ su maestro^ enseñó la distinción y diversidad 
entre el sujeto y el objeto^ entre el espíritu y los objetos de su modi- 
ficación^ entre la idea y la realidad de los seres: apoyaba esta creen- 
cia necesaria al hombre en la razón práctica y no en la razón teóri^ 
ca. Mas sus discípulos temiendo el escepticismo racional^ destruyeron 
esta dualidad de objetivo y subjetivo, y declararon que el conoci- 
miento y el ser que conoce son idénticos: tomaron como dogma fun- 
damental, la identidad absoluta, deducida de la noción de la ciencia. 
Esta fórmula del panteísmo es necesario que crie a Dios, para que 
exista. 

2.0 La idea de unidad. La sicolojía manifiesta que el yo es uno y 
la esperiencia enseña que el hombre por una especie de encanto 
busca en todo la unidad; en la naturaleza, en las ciencias, en lasar- 
les: en la duración y en el espacio busca una idea realizada y repre^ 
sentcula con forma sensible: en la variedad busca la unidad como 
centro y substentáculo de la multiplicidad: en las verdades condicio- 
nales busca la verdad absoluta. £1 universo nos revela IdL grande um- 
dad, principio, centro y fin de todas las existencias. Esta unidad es 
la unidad de existencia: esta existencia es el todo, es la realidad, el 
ser, el uno existente. 

5.0 La nociqn de absoluto. Toda esta teoría está fundada en este 
sofisma. Toda multiplicidad y composición es una serie de relacio- 
nes: las relaciones no tienen realidad verdadera. De aquí deducen 
que lo relativo es nada, que es esclusion de realidad, y que el ser y 
existencia real es el único absoluto. Asi Jordano Bruno y otros mo- 
dernos. 

4.0 La idea de substancia. Este sistema panteista ha querido de- 
mostrar que la producción externa de una substaucia por otra es 
imposible. (i)Spinosadecia: \9i substancia dotada dé atributos infini- 
tos es una y es eterna, se desarrolla por la existencia: la eternidad 
es su existencia misma. Esta esencia es una y siempre idéntica asi 
misma, es espíritu y materia, pensamiento y estencion; la ma- 
teria y el pensamiento son modificaciones del mismo ser uno, 
y estas formas y modos son necesarios. Esta teoría admite una 
sola realidad, una sola substancia, esta es Dios. Esta substancia 
se manifiesta en virtud de una fuerza interna necesariamente: 
la estension y el pensamiento de la substancia infinita, son modos 
esenciales de la existencia. Es causa de todos los fenómenos. 
En el fondo es esta la teoría: la substancia real es una, todo 
lo demases modificación suya; si es causa, todo lo contiene, espíritu 
y materia; todo es idéntico, todo uno, todo Dios, o Dios todo. 

(1] Jenofanes decia: lo que ha sido hecho, o ha sido hecho de lo que era o 
de lo que no era: Si de 16 que no era, es imposible, porque de la nada n^a 
se hace. 

Si de lo que era, luego ya hahia sido hecho, era preexistente: la analojia 
no puede producir otra analojia, solo puede repetirse idénticamente. 
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5.«» Idea de in/inito. El ser infinitoarediiee mi idea eD la mm éü 
hombre^ dicen las panteistag. El infinUo es todo, todo lo absorbe^ todo 
lo contiene; está «n él todo: el solo es reaUdad: fuera de el nada paede 
existir ni concebirse^ el solo es la existencia verdadera. Lo finito b» 
tiene reaftdod, ni existencia; lo que no tiene existencia absoluta^ es* 
nada^ como el limite o lo limitado y lo finito^ es una abstracción inte- 
lectnal. El panteísmo materialüta enseña que la noción de infinito «ft 
an resultado de la universalidad de los seres^ de la totalidad de loa 
objetos. Esta reunión contiene todos los atiibutos y perfeedones in- 
finitas de que tenemos idea. La colección de los seres es una, indivi- 
sible^ inmutable^ porque en el fondo es inmoble. £1 todo infinito os- 
tenta la perfección de naturaleza simple y de naturaleza divisible^, 
es enfin^ natura naturans y natura naturata. 

Hecba esta lijera reseña de las diversas fuentes de las teorías paD»^ 
teístas^ entremos con la antorcha de la razón ilustrada por la fe a 
analizar sus fundamentos. 

i. o Se estravian los que toman for punto de partida ia nodon 4e 
la ciencia. La definición dada a la ciencia de afirmación de la idenü^ 
dad unwersah es resultado del principio dominante del panteísmo^ 
todo es identidad ábsoMa. Esta difinidon y su principio son elemen-^ 
tos arbitrarios del sistema^ sin apoyo ni fundamento. Hai dencia de 
íp finito y limitado, de relación y continjencia, de subjetivo y oMe-^ 
tívo, y ninguna de estas ideas se confunde en la nodon y mucho 
menos con el ser pensante que las elabora y combina/ Tenemos con->^ 
dencia de nuestro yo positivo y real, y que en prueba de su exis- 
tenda piensa y quiere^ se distingue de los demás seres reales y del: 
ser necesario^ y esta distinción y diferenda seria imposible en la 
teoría de la identidad absoluta. La multiplicación de realidades dia-- 
tintas y diversas^ que la razón conoce neoesattonente^ desmiente de 
hecho esta invención del injenio^ mejor que la refutación del f»^ 
ciocinio. 

Por otra parte^ si solo hai ciencia verdadera del infinito y no de lo 
finito, nuestro yo que se conoce y tiene dencia de si^ debería serd 
único infinito absoluto. De esta cónsecu^ida ha resultado que Sche^ 
ling aseguró que tos sistemas alemanes de la fllosefia moderna tíen-* 
den a sacffir el alma^ la matería y Dios como de la «lada; tal es la 
tendencia ([^ríadeva^el espirítu filosófico. De alM misa^ |)rovíno qud 
' Flete con tono de seguridad prometió en una esplicadon a sus éís^ 
cfpulos^ que al siguiente dia había de criar a Dios (4). JKaaon ha I(h 
nido un «scrítor en decir que la joven Alemiania es como una {tlan* 
ta infecta con el veneno del racionalismo Kanfía»o (S). 

2.» Los que han partido de la idm de unidad han abusado de «Má 
idea. Es verdisid que todas las existencias finitas se derívan y tetmi* 
Banenlatn/ifrieatmtdad: perode aquí no puede dedudrse que es^ 
unidad sea la de existencia^ que la v/nidaji suprema exista sola. Lií^ 
relativo tiene existencia real y verdadera como lo absoluto y nece- 
i^o, y porque ío reláfivo no jpuede considerarse sin lo abstíiato^ iio 

;Pflrrone dé -analogía ratíidiiís ei fidoL 
Bala», inÍbi8C.:L6. 
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WBÚgi»qaei5aieiBceLáe existencia CDfu&ctotia{;iio podemoftconluii- 
dir ni identífiear estas ideas, existe distíndon real entre días. 

3.0 AI emanar una teoría de la noríon de absoluto en ^poyo dd 
panteísmo, se han confundido las relaciones con la nada, y lo ideal 
con lo positivo. Para desechar este delirio so)o tenemos que confesar 
que una fuerza irresistible nos obliga a conocer multitud de rela- 
ciones, condiciones y continjencias que subsisten, sin escluirlas el 
ser absoluto e independiente que adoramos. Anteriormente se ha 
fiíantfestado que la existencia de absoluto y relativo no envuelve 
eoiitradiccíones, ni se excluyen mutuamente, y repetimos que son 
^ites necesariamente distintos y no idénticos. 

A.0 Emanación de una sola substancia y espinosismo son sinóqi- 
itios en la teoría panteista. Espinosa y sus sectarios afirman que una 
sola es la substancia y que todos los seres son manifestafnones suyas, 
modos del ser; Dios natura naturans, y la serie de sus manifesta- 
ciones, desarrollos y modos natura naturata. Si todos los seres son 
modificaciones del ser único, admite simultáneamente en un mismo 
ser todas las formas y figuras de la materia y todas las modifieacio- 
neé del espíritu. Esta teoría se compone solo de contradicciones. 
Bai muchas sustancias de un mismo atributo, como los individuos 
dé la especie humana; y muchas de diferentes atributos como el 
hombre y la piedra. Si una sola fuera la substancia seria imposible 
considerar en ella cualidades diametralmente opuestas que se esclu- 
sen mutuamente. Contacto, estension y movimiento, pensamiento y 
carencia de partes, no pueden subsistir simultáneamente en un mis- 
mo ser. Ya serian lo mismo la contradicción y la identidad, la acti- 
vidad y la pasividad, la unidad y la pluralidad, la vida y la muerte 
el bien y el mal; lo blanco y lo negro, el movimiento y el reposo, 
lo finito y lo infinito, lo vacio y lo lleno, el si y el no, la afirmación 
y la negación, el yo y el no-yo, el criador y la criatura etc. ¡Qué 
absurdos! Nuestra razón y la esperlencia desechan la unidad e iden- 
tidad de la substancia. 

6.0 Cuando los pnteistas exaltan con tanto empeño la idea de lo 
(nfiniloes para aniquilar la de finito, y manifestar que fluctúa, se 
confunde y se pierde en lo infinito; lo infinito locomprtiende todo, 
fUera de Mnada existe, el es uno, indivisible y simple. Ellos despojan 
al infinito del atributo de ajénela criadora que ha sacado de la nada 
éeres reaks y distintos entre si, le quitan la fecundidad prodijiosa, que 
4^n una acción infinita llama las cosas al ser. Amas ce esto yo sien- 
to en mi una existencia que no es necesaria al infinito, que es rea- 
lidad, y no ilusión, que es distinta de lo infinito, y ^uien el ser in- 
tnito ha comunicado alguna cosa, y esta realidad finita no imper- 
fee<;ióna, ni degrada al ser infinito que todo lo contiene de un modo 
eminente e Incomprhensible según laespresiondelafik)soña.MeB- 
tiSt^tf lo finito con lo kifinfto, d criador con la criatura^ decir que 
tddos les hombres son mdivíduúUzacimus de la naturaleza humana, 
que todos los seres son formas individuales de una sola esencia, que él 
yo és a la vez criador y criado,8on delirioB de lasoberiria razón J)io8 
existe fuera de nosotros, es simple, excluye toda divisibilidad y toda 
multiplicidad colectiva, no puede ser la «fiivmaiídadTde te# sores. 
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Hemos espuesto las formulas mas domioantes del panteísmo^ dare- 
mos una mirada a la teoría mas avanzada de la escnela alemana y 
francesa. 

CAPITULÓ 8. 

panteísmo alemán, t escuela francesa. 

Hai una sola existencia en donde nada está determinado, nada es 
distinto; de ella nadase puede afirmar ni negar, no es ni $er, nifiuxfe 
de ser; no tiene xAsuh&iancia, ni atributos, ni cualidades; cuando uno 
concibe actividad, pasibilidad, espíritu, materia, intelijencia, vo- 
luntad, personalidad, está mui distante de esta existencia pu- 
ra, que cseluye todas estas relaciones. Ella, en virtud de una fuerza 
desconocida, *^o de una necesidad inesplicable se determina y limita. 
Ella viene a ser el ser y toáoslos seres;e\laconsúU}ye lo real y lo ideal, 
el espíritu y la materia. La universalidad de los seres es solo desa- 
rrollo de esta existencia, el múltiplo y el uno, lo finito y lo infinito. 
Las existencias finitas, continjentes, y relativas, no son realidad sino 
apariencia. En el fondo de todas las existencias fenomenales estala 
existencia pura; esta es la existencia pura,incapazde calificación y 
de nombre. 

En las respuestas anteriores a las teorías, de infiniío, absoluto, una 
substancia etc., se encuentran razones para rebatir esta fórmula pan- 
teista producida por el idealismo alemán. 

ESCUELA FRANCESA. 

M. Cousin autor de un antropomorfismo espiritualista (i) lleno de 
errores y blasfemias esparce en sus obras, doctrinas que confunden 
lo finito y lo infinito: según él no seenjendran estas ideas mutuamente, 
son ideas primitivas de nuestro espíritu, inseparables; la idea de cau- 
sa todo lo domina. Lo infinito es la causa ab$oluta que necesaria- 
mente cria y necesariamente se desarrolla: la razón divina y la ra- 
zón bumana son idénticas: la vida en Dios es el movimiento de la 
unidad a la multiplicida4 y de la multiplicidad a la unidad. La crea- 
ción no es de la nada, sino de la substancia divina: crear, es causar. 
La existencia del mundo es tan necesaria como la de Dios mismo: es 
el desarrollo de su vida, el desdoblez de su unidad: según esto hai 
coexistencia necesaria de dos seres: el mundo es parte de Dios pues 
es necesario, es su parte integrante. Pero nosotros decimos que la re- 
velación nos ensena que la vida divina no tiene contacto con lo 
criado, continjente y finito. Dios se conoce y se ama necesariamente, 
él mismo es objeto y término de su intelijencia y amor, se basta asi- 
mismo en la plenitud de la dicha. Su vida es la contemplación infi- 
nita y comprensiva de su ser: el efecto no se debe confundir con 
la causa, como sucede en esta teoría. 

Cousin dice, «QueelDios de la conciencia, es abstracto, un rei so- 

(1) MaretessaisarlePantheisme. 



« litarío releído j[N)r la creación sobre el trono de una eternidad 
^ silenciosa y de una existencia absoluta; un Dios a la vez verdadero 
a y real« substancia y causa^.... uno ^ muchos^ eternidad y tiempo^ 
« espacio y número^ esebcia y vida^ indi Yídualidad y totalidad, prin- 
ti cipio, fin y medio, en suma el ser y su último grado^ lo infinito 
« y finito, triple en fin. Dios, naturaleza, humanidad.» 

Anteriormente hemos hecho ver la diferencia esencial que existe 
entre la materia y Dios, la razón individual y jeneral, los sentidos y 
la revelación desmienten esta teoría del injenio. 

Este unum o idem fundamento del panteísmo, ya no tenga nombre, 
como en la escuela alemana, ya sea denominado con los nombres de . 
identidad, unidad, absoluto^ substancia, infinito etc. todo en el fondo 
es una misma cosa; las f(»inas son las variables, y estos nombres los 
diversos puntos de partida. Todo se reduce a confundir, la multipli- 
vidadcon la unidad, la identidad con la diversidad, lo absoluto con lo 
relativo, ia substancia con sus formas y modos, lo infinito con lo finito. 
Dios con la criatura, todo una cosa, y todos los seres uno solo, idéntico, 
centro y substentácuh de los espíritus y déla materia. Lo finito^ lo con* 
dicionai, lo relativo, la variedad, la multiplicidad tienen existencia 
real y verdadera, lo mismo que lo infinito, lo necesario, lo absoluto, 
la indeniidad y la unidad. 

Entre las teorias del. racionalismo colocamos la teoría de idealismo 
mistieo presentada por Malebranche , este era su injenioso principio: 
JÍi'os es el lugar de Im -espíritus, como el espacio el lugar de los cuerpos^ 
Sostiene que todo lo vemos en Dios, todos los objetos de todas las 
intuiciones Ae nuestra intelijencia estañen Dios, él es lo infinito del 
-espacio y del pensamiento, es el fondo común de todas las e^ist^ncias^ 
nos parece que este plan poco dista de la opinión de aquelIo3 idealis- 
tas que no admiten masque una sola substancia; algunos ban llama- 
do esta teoría semipanteista. 

Laontolojia coíoca entre sus principios evidentes este axioma je- 
neral: la causa de algún modo contiene siempre las perfecciones delefec^ 
to. De aquí quiere deducirse que la materia y el espíritu criado por 
Dios han de existir, en la misma esencia que los sacó de sí misma. La 
revelación nos dice que Dios todo lo sacó de lanada y el modo como 
una substancia inmensa e infinita esté en todos los seres, y como los 
contiene, «s asunto supen'or a nuestra débil intelijencia. Loquease** 
-juramos es, que tos ol^etos limitados son substancia^ no modificación 
nes, ni formas de una substancia sola^ que excluye la coexistencia de 
otras. 

Por último el panteísmo pvtede ser idealista, materialista, dualista y 
Ujico. Panteismo idealista es el que mira el universo como emanación 
del ser, sin límite, sin distinción, sin realidad individual, como los 
sistemasdela India. Panteismo materiaJistaes el que identifica la forma 
con ia materia, o el que admite una sola substancia y modos, como 
Espinosa. Panteismo dualista el que enseña la coeternidad de dos 

Írincipios, substancia y forma, el universo y su alma, conío Pitagoras« 
anteismo tójico el que no admite mas que el yo, como los raciona-» 
listas. Los sistemas que parten de la identidad infinita $e llaman sin« 
tesís^ y los que parten de la diversidad infinita^ análisis. 

5 
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CAPÍTIíIjO 9- 

>or un encadenanüento de consecuendaf evidentes deducimos. t#- 
ios los atributos esenciales de la divioicbd, «uando dedmos que 
Dios es causa primera, primer motor, qienda sopvema, pnnci|iío de 
\ida y de fecundidad universal. Estos atributos imperfeetibles de la 
divinidad unos son metafuieos para distinguirse de ¿tros moraies^que 
son el vínculo de las relaciones morales de las criaturas iotelijenU» v 
Ubres. A los primeros pertenecen la sabiduría, omnipoteucia,, etent- 
dad, inmensidad, inmutabilidad ele a les segundos pertenecen la 
bondad, justicia, santidad, misericordia etc. £1 Mr que euste ne^ 
cesaríamente, que no tiene otra razón de ser cpie el mismo, tiene 
por atributo primario la aseidad. (Existentia per se.) lA. infioidMli 
unidad, independencia, omnipotencia, intelijencta, sabiduría, suft- 
"ciencia, santidad, justicia, bondad, veracidad, simplicidad, inmemi*- 
<lad, eternidad, ciencia y providencia, atributos necesarios alaeseD^ 
cia absoluta pueden demostrarse con este soto raciocinio. Elqiteesd 
orjjen y principio de toda duración, de toda ciencia <ítc. debe ser ol 
cúomlo de la duración, ciencia, virtud, existencia etc. que ba dado 
^ sus criaturas. Todas las facultades y perfecciones con que ba t» 
rfquecide a sus criaturas^ y que podemos imajinar, subsisten ra 
'él en un grado inflnito. n 

Dios e$ libre en todos los actos estemos, peroealas operaciones inter» 
^as a su esencia obra por necesidad, como en la Jeuiwacion del Ver» 
bo y en la procesión del Espíritu Santo, tres i^ersonas consubstaneia* 
les y coeternas. A los filósofos toca analizar la teoría de Lciboix y de 
Malebranche sobre el Optimismo, que atribuyendo a Dios unaaece^tdaj 
^hipotética y una voluntad necesitada, uno partiendo de la raz^n sufi^ 
cíente para la elección, y el otro de la siu^licidad y fec^mdidod de i)»er 
dios en el plan y en la gecucion de la obra han limitado la libertad 
-del ser independiente. 

Se quita a Dios la libertad suponiéndolo necesariamente éeterw%naé9 
:a crear por su naturaleza o por una causa distinta de su ser. Lo prinifp 
jro es absurdo^ pues Dioses por naturafeza independiente pudo Criftf 
o no criar. Lo segundo absurdo y contradictorio, porque todo lo.qof 
existe, existe por él; y si la primera causa necesitaba (^ra que deter- 
minase, es necesaria otra, y se encadenaría un progreso infinita 
^ue baria imposible la creación. 

La providencia viene a ser la acción de la inteligencia,, sabiduría 
y poder en la administración del imi verso. La unidad, eternidady 
inmutabilidad, simplicidad son atributos o propiedades divinas qu^ 
BO se ponen en ejercicio. La inmutabilidad y la libertad se coociliaii 
en un ser en que todo es eterno y escluye toda sucesión: la omnij^ 
tenda y la simplicidad, la misericordia y la justicia, se concillan pof 
el mismo principio. La presencia o visión divina y la libertad hmi^ 
na no se atacan mutuamente, ni se desenvuelven en coatradiQf ÍMt 
fóos ve la historia y la serie de los sucesos humafto^ parqu^^ «cciqíü 
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i; pnooo aoonteem^ poique él los ve: ad Mmoel hombus ve tadh» 
k) que pasa y le rodea, porque pasay le impresiona, pero do Wucedea. 
las cosas fiorque él las w y tas id^s^Va. La elemMadts propia de 
INosi» Bo bai críainra Go^tenia.. 

eüPtrULO 40. 

nOtOHSS SOBRB LA €NIDAO DlS DIOS. 

ii» politeístas que adorao y rinden culto a los Molos ban nesgado 
ta «mdad de Dios. Los romMos ^n el capitolio y el panteón ado*^ 
raban todo por Dios; ecepto el verdadero Dios, según Bosuet llegó a 
traiata mil el «Amero de divinidades eo el santuario de la gran eiu-^ 
dad. JttVenal describe to supersticiones de los i^ipcios en tono satíri-^ 

M toco EJipto el culto extravagante 
^Quién, amigo KUcine, y^ ignora? 
Una rejion al cocodrilo adora: 
Al ave Ibis otra^el pe2 de Atlante 
áqui; el fluvial alia se ve adorado. 
El berro, la cebolla; ^[ué demencia! 
El delirante ejipcio reverencia: 
¥ aun el mismo can es venerado. 
¡O santas jentes que ciegas deifican 
El fruto de sus huertos! gran delito 
Es comer del cordero o del cabrito; 
¡Y comen hombres y hombres sacrifican! 

Daremos una razón que prueba la unidad de Dios para refutar lá^ 
taoifi|ia popuktr délos paganos.^ 

Sos entes necemmon^ dos infinitos es imposible que eiHStan slmul^ 
láneaaMHite.. La intel^encia no puede suponer ni aun en hipótesis dos 
wtésnefcesários, sino un sola ente necesario y la colección de entes 
coDÜqle&teB; dos entes necesarios nmg^no seria perfecto, pues la 
pKltedDií Ysonsiste en no tener otro igual. Tampoco dos infinitos^ 

Cía daboradon intelectual puede unirlos y separarlos, y el infini- 
BV^ioGapaz de aumento y disminución, no es sueeptSblé de*. 
aHiito.iftulft.6«paraei¡(m mental, ni verdadera. 

filAPrrüLOii. 

ti^OlliA DBL MAL. 

lw.ltefa|il0Ofrén el ligio t^ieero sostuvieron ládéétffná del doa-^ 
IMia 4i.da la ecMüBi^ieiicta de dos principios)» coiño úniéo te^o de- 
e^iltcar al orJ^en del ttial y áA bien que v^émos. 

Aunque ya probamos la imposibilidad de dos entes necesarios e ifóK 
teitM» áfregyibm»! qué no sman divinidades f(áices y sufléientes ba^ 
Uha» wgúMtm mmM entre cttos» £sta opo^isioB y resisteáeiaiL 
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permanecería siempre, A el poder de uno no prevaleeia sobre el po- 
der del otro. 

£1 mal puede existir bajo el imperio de un solo ente samamente 
bueno y sumamente perfecto.. El mal es o metáfísico o físico o mo- 
ral. 

Mal puro y absoluto no existe en el mundo, todo mal es relativo, 
mal absoluto es la privación del bien inflnito y bien absoluto es la 
posesión de él. En medio de estos dos estremos nai un encadenamien- 
to indefinido e infinito de relaciones. 

Mal metafisíco son las imperfecciones necesarias de las criaturas 
que Dios no puede e\itaLT, Mal físico es la muerte y todas las mise- 
rias de la vida: este puede decirse que es resultado de la imperfec- 
ción de las criaturas, aunque también es mal de pena puesto que la 
revelación justifica la providencia. El mal moral o el pecado trae su 
oríjen de la voluntad libre del hombre. £1 mal relativo de cualquier 
jénero que sea no es positivo ni absiento, sino mera privación de 
bien: entre bien y mal absoluto, y eterno bai una inmensa escala de 
estados malos o buenos solo por comparación o. mirados relativa- 
mente. El bien parece mal comparado con lo mejor, y parece me- 
jor si se compara con otro mal mayor. El hombre para ser bueno, 
necesita hacer todo el bien que debe, pero Dios no, y la acción huma- 
na no puede servir de norma a la intelijencia y omnipotencia infi- 
nita. Parangonado el bien y el mal de las criaturas bajo su aspecto 
relativo y absoluto, saquemos de los apolojistas de la providencia 
respuesta para las objeciones siguientes^ 

CAPÍTULO 12. 

S i. — ^HURMCRACION DE LOS INCRÉDULOS^ 

i .0 Dios no ha sido pródigo en la distribución de los beneficios na^ 
tqrales. 2.0 Dios tenia obligación de hacer sus criaturas felices: 3.<> 
debe revelar su bondad por los efectos de perfección en sus obras. 

1 .0 Nada faltó a Adán en el estado de naturaleza inocente y los in^ 
dividuos de una familia culpable no carecen de beneficios divinos sino 
por comparación. ¿Qué falta percibe el hombre en la organización 
e intelijencia? ¿La perfección de cada una de sus partes? pero ya hemos 
dicho que esta carencia de perfecciones, precindiendo de las. conse^ 
cuencias de la caída del primer hombre, es, necesaria eu la criatura 
finita, es consecuencia inevitable de la limitación. 

2.0 Escándalo para la razón ha sido la di^ribucion de males hecha 
por la providencia al hombre que debia criar feliz. Siéndola felicidad 
a que aspira la criatura en esta vida una mera relación, siempre se 
considera feliz si se compara con otra mas infeliz, y se considera des- 
graciada si se mira al lado de otra mas perfecta. La que Uamaitíbs 
inperfeccion es la privación de una felicidad continua o de un estfr** 
do habitual mas perfecto, no es cosa positiva ni absoluta, 6ino una 
negación. 

3.0 Quiere el sofista que las obras, del Criador revelen un ser per- 
fecto^ o q¡ae el efecto esjte en el mismo grado de perfección que la can* 
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saque lo ¡produce. E^ absurdo exijir de Dios que haga todo el bien 
que puede^ porque el poder infinito nunca puede ser agotado. Exijir 
de Dios criaturas con perfección absoluta, seria delirar; Dios no pue- 
de reproducir su esencia, ni criar otro Dios como él, y solo en este 
caso se realizarla el imposible de criatura perfecta. Para probar su 
perfección infinita y su omnipotencia basta la colección yuniversali* 
dad de seres finitos que saco de la nada, la creación de un grano de 
arena exije poder infinito^ 

CBÍTICA CONTRA LOS HALES físicos. 

l.oUn instante de dolor es mal positivo y absoluto. 2.o Si Dios no 
evita los males es, o porque no quiere, o porque no puede, o porque 
ni quiere ni puede: Si quiere y no puede, no es omnipotente: si pue- 
de y no quiere, no es sumamente buenq, si no quiere ni puede, su 
Í>rovidencia es nula. 5.<> La pobreza, hambre, miseria, dolores, en- 
iermedades, muerte, venaios, fieras> catástrofes, .tempestades, terre- 
motos, volcanes, incendios, epidemias, rayos etc. acusan a Dios como 
autor de los males físicos. 

i. o £1 instante de dolor para serpo^ítít^o debia separarse del resto 
de nuestra habitual existencia, que es verdadero bien: ese instante 
comparado con el estado habitual, es una privación momentánea de 
la continuidad de bienestar, y con relación a un dolor mas intenso 
y durable será siempre tolerable y preferible. Será un bien menor o' 
mas pequeño que un estado constante de felicidad, pero no un mal 
positivo y absoluto. La existencia con dolores siempre es mejor que 
la no existencia. . 

• 2.0 Dios ptie¿íe impedir los males pero no quiere impedirlos. Déla 
permisión del mal moral responderemos después: la permisión del 
mal físico es un fenómeno misterioso a larazon.S. Tomas (i) con una 
rapidez 15jica, nos ha dicho que Dios es el autor del mal que es pena, 
perp no del mal que es culpa. Como autor del mal que castiga y áflije 
10. presenta la revelación. Y aun asila emanación del nial físico ha 
venido por la falta de la criatura libre; Dios lo permite como medio 
de expiación, suplicio del abuso de la libertad, perfección de la jus- 
ticia, hijiene a los excesos de la intemperancia, sanción de las in-^ 
fracciones morales, y ocasión de mejorar la condición del paciente* 
Sin mal moral no habría existido nial físico, la humanidad es causa 
de los males físicos que padece. 

3.0 £1 mundo físico sigue la órbita trazada por el ser de los seres y 
un movimiento superior a la razón nmeve las partes y la combinación 
del universo material a cumplir un destino secreto de la suprema 
voluntad. Las miserias humanas son justificadas por la razón, la reve- 
lación y la experiencia. La satisfacción de los sentidos trae los malea 
de la organización: la muerte es anatema de la himianidad delincueu'* 

(i) Déos esi autor mali qaod esi pona, nonaotenisaliqaodesteolpa.. 
?arl. 1. ^ 9-40. 
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t^. L&$^icátáih!«ft«. MtfeMleB son fenómeMi de Ifruatanlna» pit» 
fai cauto de si» apnricjon es desconocida al alcaaea iatelacliial, esco- 
mo el muDda moral para el iofante» o para el que notltoie razón. 
Nuestra ignorancia no es Ululo para llamar a Dios inJtisUM) cruel: sin 
d pecado elespiritu no experimentaría loserrores,la ignorancia y te 
concapicencia^ m el cuerpo las miserias, las^ enfermedades y U. 
muerte. 

S. 3.O. 

OBSBaX(A£IO!fES SOBBB LA EXISTENCIA DBL MML MORAL. 

i. Dios debia impedir o pretenir el pecado. 3. Dio al hombre la 
libertad^ don funesto^ cuyo abuso habia previsto^ arma perniciosa, 
don envenenado que lleva las criaturas al abismo de perdidoo. 
• i. Esundogma de la razón y de la fé qne el hombre goza de li*^ 
bertad y de albedrío. Dios crió al hombre^ libre capaz de merecer j 
de desmerecer^ capaz de recibir o de resistir la gracia. Le dio medion^ 
para que tomase precauciones y se libertase del mal. Mas cautela 
debe poner el hombre y no exij^r restricciones atentatorias a la bea^ 
tad de obrar con elección y seftorio en la accicm. Dios impidiendo el 
mal moral o previniéndolo^ o disminuía lo voluntario y libre de In 
acción^ o aniquilaba la libertad^ y la causa libre pasaba a ser uec»-^ 
saria^ Dios respeta por decirio asi la libertad del hombre. 

2. Todos los soGsmas de losfllósofos son insuficientes pora demo**^ 
trar que la libertad humana es un don pernicioso y fímesto que ha 
convertido el beneficio en desgracia. La lil>ertaddel hombre inocen- 
te estaba en un equilibria misterioso^ y el pecado potutbóinta ar** 
monia primitiva. £1 poder de la gracia la restablece^ y el abuso de la 
libertad puede concillarse con la previsión divina. Estaño impelea 
obrar^ y aun el impulsa divino y sobrenatural de la gracia^ paedb 
encontrar resisleacia y opo^cion en el horntee. EL abnso no cambia 
la naturaleza del beneficio^ aquel viene solo del hombre!, y tnte vii^^ 
ne de Dios. 

Todos los argumentos sobre el mal resultan de que lo» enist» 
quieren den^strar la bondad infinita por sus efectos» cottif» la bon^ 
dad del hombre. La bondad divina se demuestra por la idea del ser 
necesario; querer fufada Dios cosa infinitares unimpouble^Lsania^ 
les relativos son los inniimernbleá'anilos> que unenioi aetn 
bfam y mal absoluto^ 

CAPÍTULO t*. 

Es^mitüAunA»! I mumxjOMJUb ml aum^ 

Eifimadoft^ losrepro^^es dtí matt^ialtano mm ¡M» iwíut^iiá 
títématiya disonante deg ocea y de tormmtos etova laa intmiélitfaM 
fai rejion del infinito» término de los de6tinoa4lelfanmbrtf y «I lalMi* 

manidad. La vida futura es una mancion de plenitud y de suficiencia 
en donde la parte intdeotiial y nM>f al aneuentwi lapaifeiewq y ti 
reposo. . . , 



— 19 -- 

L 

Bl ^ssfbM hmmQQ e$ «narabslancia exenta de toda matería^inte* 

lijente y acliva, con facultades y desuno. 

£1 alma piensa, y el pensaminento no puede emanar de la materia^ 
ni es suceptible de form^ ni de dimensiones. La materia es estensa 
y el espíritu excluye toda estension y combinación de partesi Esta 
exclusión es necesaria^siel espíritu 'y estension es imposible enlazar- 
los en ninguna hipótesis: la materia no admite las modificaciones del 
«BpmtQ* 

u. 

LMaíoc^ojistas prueban la aimiriieidad e inmaterialidad del espíritu 
binnano por su idmiidad^ unidad y personalidad. Si el alma no (Uera 
espirítual sería suceptible de división^ disolución, sería un compuesto 
incapaz de percepción, noción y voliciones: piensa y quiere» y estas 
propiedades solo convienen al esoíritu. 

Otros prueban la misma verdad con estas razones, porque el punto 
4e las facultades intelectuales y morales ha de ser su centro de unidad^ 
por la e^ontaneuM del ser pensante, por la facultad de inventar j 
combinar^ es decir por la espresion del pensamiento en las obras que 
QQ tienen modelos ni en la naturaleza ni en el arte^ por la iifreríode 
identidad humana, por sus facultades y personalidad. 

m. 

lAwpiritttalidliddel alma se prueba por su simplicidad. Paríes dis- 
tintas en el pensamiento^ tendrían la disolución por resultado: nin* 
giina idea existe subdividida en porciones figuradas, distantes y rep 
jntíras entre sí. La revelación por otra porteños demuestra al ser 
dotado de raion» como semejanza e imájen de la divinidad, y el ser 
límpiieísimo nopaede ten^ ápices desemejanza con el organisim 
mntariad del lHimbre:4«eio hai en él algo espiríiuaL 

IV. 

A Msar del grito de todos los materialistas (1) que pregona al 
hombre oomo una masa orgainzada que nftarcha a la nada y a la 
aniqnilaeion, la espirítualidad del alma^ lee con satisfacción sm tí» 
tailoi.en las creencias y tradiciones de todos los pueblos del mundo. 

. (1) SI maierinlismo es uaode les insensatos sistemas que ha propasado el 
eqbihitt deerror. Los físiolojistas modernos deducen del organismo disuelts 
UdésaparicioB del hombre. La nada es el lenitivo de sus remordimientosl 
Déla Metrie, ens\xB(ymbremaquinay.en su Hombre nlanta. Helvecio ep su 
«tora del £9f)H(u, Holbachs, Boulanger en el sistema de h» nattiralejw, Dide- 
Mi els. Msiíeaeaqae el alma «o-és liIc Si Btft éé\ oaarpo; 
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£sta verdad atesUgaada anánimamente pbr el Jénero bamano há 
echado hondas raices en las entrañas de la sociedad^ y cada Jene- 
ración en su tránsito ha depositado en ella obras de injenio y de 
^saber^ como monumentos perémnes que revelen a la posteridad la 
existencia e idenlidad del principio simple^ inmaterial^ activo y es^ 
piritual que es el alma: el soplo del omnipotente en la faa de la oia^^ 
tura su imájen. (Spiraculum vitae.) 

IKMOBTÁLIDAD» 
I. 

En el fondo de los sistemas filosóficos, en los elementos sagrados 
ndelos cultos supersticiosos brilla la creencia jeneral de la inmorta- 
lidad de las almas^ no obstante los errores que oñiscan los destellos 
de esta verdad luminosa. En las antigüedades del Oriente^ en los si- 
glos del paganismo^ entre las hondas bárbaras y salvajes se repítela 
jnocion de los destinos Tu turos e Inmortales de nuestro espíritu. Las 
plegarias por los muertos, los funerales, epitafios, urnas cinerarias^ 
monumentos y mausoleos,las fábulas de lo metempsycosis, el tár- 
taro y encantos eliceos de la mitolojía, el temor y evocación de los 
manes forman un conjunto de pruebas históricas y tradicionales 
de esta verdad. Estos testimonios son pruebas universales y constan- 
tes, que manifiestan, que el dogma de la inmortalidad de las almas 
ha marchado imperturbable por todas las jeneraciones y se ha tras- 
mitido de siglo en siglo por la razón humana como una verdad in-* 
faUble. 

n. ^ 

Los sufrimientos de la inocencia nos descubren la perspectiva de 
una vida futura y de unos bienes eternos. Aunque el mundo moral 
jira bajo el plan de una providencia sabia, vemos con frecuencia la 
virtud perseguida, el vicio coronado de glorias, el delito impune, 
la entronización del crimen, la divinización^ del deleite y los jemi- 
dos de la inocencia. Las angustias y remordimientos secretos del 
malvado y la calma del testimonio de la conciencia justa no salvan 
la justicia divina: la paz y remordimiento interior no son sanción su- 
ficiente y proporcionada. El malvado con la repetición de sus críme- 
nes disminuiría la pena; y hai crímenes, como el suicidio, que seque- 
darian impunes. El justo al ofrecer al eterno el sacrificio de sus dias 
con heroísmo sublime por no quebrantar la lei, quedaría sin recom- 

Eensa, no tenia tiempo de gozaren secreto la satisfacción de obrar 
ien: los sufrimientos mas o menos, meritorios, siendo el premio de 
la paz y demás consuelos secretos, no guardarían proporción. La 
aniquilación del malvado ñO podría vindicar a la Justicia de Dios, pues 
la igualdad de la pena no seria proporcionada al número y enormi- 
dad de los crímenes. Luego para esplícar este enigma misterioso, es- 
te problema moral, cuya resolución justifica la providencia^ y aclara 
las discordias morales^ «s ^necesario remontamos nías alia dei los 



muestra laidea deona justicia divina. A este fin un i)oeta*4Kb$' 



¿Qué es el'teEO éfernaL e(»í qüéi¿ál(iüí»K^ 
tíos «eres encadena '^ - -....r,^,^ 

^i unéío&íi^ústo^su mcfor l^eetaara 
a delinquir'ya padecer cótidéMfr 
$o Yf//o¥Í'áias^hiilies svdííBmadd 
^ 4ríiHiranieal ímpió*: ' - - ^ 
4 défllacer ^«IdiHa'^ireiraéadd 
^r l£ti6i^«$tender ^ 'S^Mtk». 
"Y'Bi^títi^s ^ozay ¿I4noG«9lf$ ifitoé . 
*JEn*fafH?i^ñ4»seiira^;' «íp-- 

^'a^í^oA llela<é«ten«i^pie(le «pririie 
yot^kifbKiE ^líiiid^eía dés^i^tilía. 



Masía verdad sus ra.y(^«l>]4ttoáoi'6is ^ 

lOésdéelempipeo^nvia^' • < .. <. • ' , 

)!r<el^vel^di^ipóde4os^iTorés. i 

^ue^ia Gaseada ñdtiie osciil^ia. 
^i6 entonces rde«7ocaii0e«n:é1<á^rm 
«i^lio del malvado: . - h^t 

^lifema-maldieiafi ylla»l^^tMíii& . .. v j 

Exhalar de su pecho atormentado. 
Y al justo en las niansioíios 4)e la-Vida 
UnidoalDios^ qaeioqptor^^ ^ i 

Bendecid la iaoc^a^ia perseguida 
De las pruebosddi hádo><trs«^d«Fa^ 



.V«% •' 



Deja al desorden que domiiie^l «nui^: 

Vendrá el teníible d|a 

Que arranquera la piakfatd^^oeCro ^mniináé 

Y grite el «ialo: :<iLaJV3eiigaittat^/mta.V>^'' ' * 
El alma es inmortal: puede ^ona^iidéa 
Labrar tu etema^suerte: 

Ejerce la virtud.^.. á^Qios ^doisa..... 

Y lo demás te cns^laoéla mnerle. 



iWr. 



llegularmente los filósofos d^m^^gtran ¿la imHortolidík] del espí- 
ritu porestar esento de lesión fisica y esterna por su naturaleza, y 
porser una substancia simple éíndmabK unidad incapaz de des- 
composición; pero estas pruebas no demuestran la inmortalidad de 
un modo absoluto. Lalfcad^loSiatributdS divinos a la luz de la 
OMOK^deiM ft;*íi(»»4eftmefilitólané^ el'í^íttíKlsea 

i 
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La bondad'divina nos subministra otra prueba incontestable y di«^ 
recta de la duración sin fin, como lasque anteriormente nos hasiH 
ministrado la justicia.Un sentimiento, ^j^reto dpinipaen las accionen 
del hombre por inmortalizarse. Ksta inmenso deseo domina al gue- 
rrero y al sabio en sus cálculos y especulaciones^ todos apetecen y 
aspiran por un nombre famoso» lienode eelebridad y brillo que luzca 
en todas las jeneraciones, ycon horror profundo odia el silencio de 
la nada y delá aniquilación. — Por otra partee! hombre sienle deseos 
que ninguna cosa finita puede satisfacen £1 esplendor de la gloria, 
el encanto de los placeres, la abundancia de los tesoros^ las delicias 
de la vida, goces placenteros, magníficos banquetes^ dominación, po> 
der, opulencia, todo deja un inmenso vacío en el corazón que mira 
frustradas sus esperanzas con láinsufícieni^ia de estas ilusiones. Es- 
tos brillos seductores eim(úin9rios pasan como una realidad aparen- 
te en el fondo de un corazón qiieaspira con aqsía inn^enciUe por un 
bien perfecto, infinito y eternp. .lln. sabia contemporáneo.ha dicho, 

Sue Dios preparó en nosotros como una morádA inmensa,, donde lo- 
o lo que no es él se pierde y desaparece. 

¿Y el ser sumamente bueno habría depositado en sus criaturas li- 
bres estos sentimientos y deseos, dcyándolas en la imposibilidad de 
poderlos satisfacer? Sería el.hombreel juguete de .la creación, por es- 
tos deseos que el no se ha dado, y deque no se puede despojar. El dog- 
ma consolador déla relíjionesplica estos fentoienos n^oraleft habríen^ 
do al hombre las puertas de la iom^rtaüdíad. Ráemete cispUca asi. 

Ansiosa todo bien perecedero 
Deja mi alma. De vos solo veniífme 
Puede, gran Dios/el gozo verdadéroL 
Sia gustos de im instante he de ceñirata^ 

^e la insondable .nada a que.sacarme? 

Si una gloria inmortal espero, en, vano; 
iX qué un corazón darme, 
Que está siempre por el la suspí randa? 
Yo bagocoolibertad cuanto apetezco: 
¿Masquercr ser dichoso está en mi manot' 
Así de libertad solo carezco 
Para querer, y entonces solo es cuando 
Mi corazón de su igualdad privadOf 
Y a felicidad siempre aspirimdo, 
Haya que a esta ambición es precisado. 
¿No es obra el hombre de^n señor piadoso? 
Luego pues tanto anhela ser dichoso, 
Sisa duda para serlo fue criado. 

CAftíVW i4u 

• V ^ . LIBERTAD DEi. KClMiíliB^ 

. ^UfÍi^f»0Aá:^}^ fami^ de'deternlílmWf|»ori^pn9|>idlC|jeímDll. 
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A la filosofía incumbe averiguar si la libertad es una faz de Ta vo*^ 
luntad^ o facultad distinta e tndepondiente. El hombre^ intelijencia 
servida por órganos^ posee la libertad de albedrío, que no está so- 
metida ni a la necesidad^ ni a la violóncia: la limitan la noción e in-«> 
luición evidente y el deseo de ser feliz. 

. Los filósofos demueistran la libertad dÍBl bonabrCi poreTá^éímtin* 
io intífno^ foi la actividad egencial al espíritu^ por la tradiceion vifm y: 
universal de todas las jeneracioneSi por la naturaleza de los motivos 
de la determinación intema> por la determinabílidad^ per las conse- 
euenciasy conlradieciones de los prtecipios del fatalismo^ por lá idto. 
de los atributos- díviitos y por la revelación. 



El of&eulo de la conciencia nos-afe^igaa lá existencia de la lib^r^ 
tad de elección en todas nuestras acciones. Los remordimientos y sa- 
iSsfiípciones de la potencia moral nos avisan que tenemos una fuerza 
toteHJénte^ dueña de sus determinaciones^ que puede obrar o no 
dbrar^ poner en ejercicio ^s facultades o suspenderlas^ que puede 
tiafeer bien o mat y que ni las pasiones nílos principios sobrenatura- 
les la pueden encadenar nf- constituirla en fatalismo o en necésidaá. 
dé acción. 

H. 



^ bohsénliínienib }éneraldé la libertad del hbmbl*é/ comieftízla éa 
A¿an y se estiende por todas las naciones del mundo. Confundida! 
las teorías del fatámmo, de inclinación irresistible^ de organismcL 
tlifnas^ materialismo, determinismo leolójico, la creencia profunda y 
universal déla libertad humana permanece innoble en el fonda de 
tas indicciones sociales. 

Las^naciones tienen sus lejisladores, su sanción, parlamentos/cor- 
ties, aUanzas, contratos, leyes: hai exhortaciones, amenazas, y rue- 
dos: !o^ individuos se contienen por las promesas y conminacioncat, 
porél tciúory la esperanza: pueden guardar el secreto y revelarlo^ 
.Ibccürrer al desgraciado o abandonarlo, élejir profesiones, perfeccioh 
narias artes, hacer combinaciones desconocidas, y nada aéestopa- 
•flr^ esplicarse si el hombre fuese arrastrado por un impulso o uni 
atracción que lo obligase a obrar por necesidad. Luego el testiínonto 
interno y directo de la conciencia y las consecuencias absurdas, del 
f^talismo^ del hado y del destino prueban que el hombre es ün ser 
dotado de libertad. El principio fatalista da porresultado indispensable 
éstos absurdos: que el vicio y la virtud no existen en realidad, ni tie- 
nen diferencia esencial entre sí; que los remordimientos son ilucíones 
y que la justicia y bondad de Dios son atributos imajinaríos, modifi- 
caciones ideales de nuestra fotítasia. iQué t^wdos taii o^estiq^ a. 
las creencia y simpatías de la humaBidadl • 



ioilÜÁS DB LOS FÁTüsistift. 

.<Í;^l^Sto|fi05^ I^.MjOsolmaQesdel Órieiite^.E^osa, Bóbbés y 
mi^QÁ han ei^s^|Uí4Q que tpdá deQsrfnüíacioaecí díríjidia por la fuerza 
mrf sfátíHe dethadk|vL(^ maniqueos aseguraban qu^ el hombre hacia 
el^bí<eh, o el JEpal pecQ$eiriamente, s^n el impulso djBl principio bu^ 
jjLOQ malo del falso dogcn^ del dualismo. Loa astrólogos ififeriaa la 
necesidad de la acción de la influencia poderosa de los astros en loa 
movimientos del hombre. 2. o Algunas comuniones protestantes tie- 
nen eh el símbolo de su creencia que hai predeterminación alo bueno 
por la gracia^ y al mal por la coucupisencia. 3.o Algunos fislolojis- 
tas dicen que la disposición física es móvil necesario de tal acción^ y 
que el aspecto del cráneo y de la fisonomía revela infaliblemente las 
.tendencias e mclinaciones morales de) individuo^ a que no puedere- 
^ístir. c{ 4.P M. Micbelet en su teoría histórica (i) dice que todos los 



S la hümánidá^ á este objeto. La lei de todos los desarrollos no es 
« 3in6 la marcha progresiva hacíala libertad perfecta que no sesof 
« mete ni al Íiom¿re^ ni a la naturaleza^ sino solamente a la ráión y á 
«( la lei^ este es el triunfo de la libertad sobre 1^ fatalidad.» 
^ i. La libertad humana considerada bajo el aspecto metáfisico^ po- 
lítico^ relijiosoy moral envuelve cuestiones de transcendencia vital 
para el individuo, la familia y la sociedad. Considerándola nosotros 
^^jü el |)unto devii^ta moral, solo tenemos que adhcnrrio^a loS;ra- 
tócinloü de la prueba para confundir los sofismas del fatalismo, itáu- 
tátñüs anleriormenle el principio dualista . Los delirios de la^a^rólor 
jíájudiciaria son infundados, pues ni el sislema planetarTo> ni ^ 
mundo físico pueden dominar el mundo moral de las ink-lijenciasi : 
^.^ Éldoí^ma delasconmniones disidentes sobre laintluenciay^yo;- 
cioa irresistible de la gracia es un absurdo teokyico que ha rjecitóclb 
su anatema de fa Iglesia , cuácalo vivo y permanente establecido 
por el Cristo. (2) Las volicioné| no conocen potencia qué las 
violente segim felte^timonio de la eonciencia. La gracia , contó) 
TOotivo iittluyentej como je epinicio n llena de atractivos coh^b 
ásceufüenfe coñsf*lad6r puede mover suavemente la voluniáí cTel 
individuo sin altmlar su actividad, ni violentar su délermi'n^ciqi!. 
El motivo sobrénalufrál por ei^eaz y poderoso que sea puedeser 
resistido según iadüclrina católica, ,^ ./....,, 

3.<* Algunos tisiolojistas sü|)onlendo alqs apetito», aíinkin%^ j^^^^^ 
las aptitudes orgánicas^ aunque iiioviuiienlos necesarios, los^imí<¿s 
cqnstitúlivos de Ta voluntad, las únicas espontaneidades reauésd^ 
riüéslrtí ser, nos autorizan para ¿arles {)or única respuesta ta^e tie- 

¿) ,jtairja4uí*iófi^X.iÍ6Í 
Tiento seo. 6. can 4. 



eséneialmente diferefito dé lad t^s^isé di^tewdkl^ malcrfai. 
' Asi C6I110 el ala de una ÉMif^m ék ^ñtíM» fssíA (tioiiñiiidir 9h 
aÍM segm mde^ot^ a^i Ja edmoafa f f artedad do las dbraa del hom« 
bre pru^a que no se gobietna pn? instinto» siiio {>or libertad¿ D«ída 
la ereacíon dei ruiseñor Bada ha adelenlado ^n«tt éatiló> ai lagolon*- 
drlnaen la fábrica de sus nidos^ mientras que el bombrebaproducide 
mil. y rail invenciones adrqimfolei 6nlaj$ profeiBíODes f en las artei. Si 
el cránieo y otras aptitudes Difánteas flieran tigiom iüftiUbta» o pp^a^ 
Bles de los sentimientos internoSj el espíritu estobiese neeetilado a 
^rarsegünla disposi(;i0nfisi¿ad€.lo«érgaaédAO podria d«npoBtr«^ 
m la eKisteneia real y positíra de la Ubertad Mtao ya lo heuM» pnn> 
tfoado. La inspección del cráneo y de las fiíedoai^ no puede ttín^ 
krlas ^nociones y alecto» ioteraos^ in limita la libertad en sude^ 
sarrollo natural. Erróneas son pues las teoríascde Otdl; y ide^otM^l^ 
contemporáneo sobre esta materia. , 

4 La multiplicidad de tesBliloaios oiiiformes derrama mas luz so- 
bre el hecho de la libertad natural que todas las teorías de la época. 
Si los desarrollos humanos sc^Utt U. Micheiet son necesarios y lejitt- 
mos^ la libertad desaparece, el bien y el mal no tienen idea fija^ no 
bai desgracia ni Telibidad^ al órd^iltec^Míeido.mKedé tialraftorno 
moral, la confusión de la verdad y del érror^ la entronización de la 
fatalidad y un fenómeno se levanta suicida de la vida intelectual. A 
los hombres sometidos fatalmente a la leí irresistible de la naturale* 
cá no {Ñiede imputártele^ ningún orítaen; 8i h» inídi?Mm9 fiuian 
meros órganos de una volaátad domkiadoi^ la iilstoila sarta él ^dü^ 
earroUo necesario de los sucesos hmnMiOs cotnó lo es la historria aa^- 
•tcdrai tle las ptantaB^ que yn libertad le desMvuel^ sU jktmma^tíip^ 
eé, produce sus flores, sin #iitos. y «as gratios. Al perátMr M. Mí^ 
cbeletlas diversas ^qioníesxtel^^díé^ ettlreiiíatbais id^BttSpaiileiatai^ 
«itsima la domíilacion dé la íataHdad en et bmihIo 4e los a»tífG»s« f 
solo Id ludeaera uaaece^don^ éans lo^sabtím la B«ni|Mi BU>d(^rfili 
rsspecto de las demás refioáffiBdul'gtolNiw 9egau 6Std>>tHi1a4Mba4&iai 
^taüdady déla libertad ^\\y9ÍMkÉiáot^bñmmük^ la tktatthHJklttLiEai^ 
^iMo; iajusticía y la lei Hada tedeoi. sda'ftMíasiaiMbMfew dlÁ MpfeA- 
4ii que pasan y varia» cpttiaiilBaHaa^apidfeg i[Wis»itt«lii|'miaiiil^ii 
JBstl» coD^ecueobisBs natur aii i ftli ita flayin ^ 4a ^l»difít ^dtte»ii>imiai 
H&osw fjas^seüeltts r^ionMBliB^blm|v!^MlA»«Qii^ 
^riflfiMIstraotasKpletieniieÉ á'iioiAbvdár^^ta^ ' '^ 

cmiosteidesaFF^ néGesaié64ée4ttk«i&B«iiML 

£1 farawoaafaiies,. hátflriBé^ttel'eBádi^ 
toria moderna^ que con probabilidad creemos ser la que impugnamos^ 
nos dice. « Y cuenta que yo no ei^odel historiador filósoio una im- 
c( pasible indiferíencia por el bien y por el mal^ por lo justo y por 
-« kíiQdsl»tr<^ÉMrt0t t^tt^>^ i^ panMviM^ ni 

^% «tojMciKilt lii^éri0ti4UhLlista><pBAÉ: uviMáí^r fummámmbm^l 
^TfflMÉiidirelc 4f9dirto éaám 



«xbosumfloeueíá, malo^lraria la isas bemioia parte de totr^dMi- 
« josbisióricos, yahogafia los destellos de las inspiraciones mas je* 
« iiérosas. En la marcha de la sociedad veo un plan, veo un con- 
« cierto, mas no ciega necesidad; no creo que los sucesos se revuela 
« van 7 barajen en coüfusa mezcolanza en la oscura urna del desis- 
tí no, ni que los hados tengan ceñido el mundo con un aro de bie* 
« rro.» 

«Veo si una cadena moravíHosa tendida sobre el curso de los 6i-« 
« gles; pero es cadena que no embarga el movimiento de los indivl* ¡ 

« dúos ni de las naciones; que hondeando suavemente se aviene con id 
m flujo y redujo demandado por la misma naturaleza de las cosas; 
« que con su contado hace brotar de la cabeza de los hombres pento-* 
m mientos grandiosos, cadena de oro que está pendiente de la ittano 
m del Hacedor Supremo, labrada con infinita intelijenda y rejiéa 
« cMiin^bte amor.» 



CAPÍTULO Ift. 

LBl NATURAL. 

D^ ¡a atísiencia, inmukMUdad y sanción di la M ntUimUí. 

L 

. Entendemos por leí natural un precepto jeneraL y oblif aton« 
emanado de la autoridad suprema de Dios por medio, de la razjw 
y a cuya infracción debe seguirse una pena. La creación, esnrestoa 
del pensamiento magnifico de la divinidad, es una cadena oe reia^ 
clones: desde el globo luminoso del sistema celeste hasta, la. mole» 
cula imp^rcepUble todo está ligado por la naturaleza de su sel*. 
fX ser dotado de razón y monarca del universo está también suje» 
to ana sistema de relaciones en el mundo moralyrácuentita » 
sa inisma naturaleza una regla prinkitiva de sus acciones o una leí 
promulgada con anterioridad a todo convenio humano. Lps érádu> 
-los de la conciencia individual^ los remerdimient<|s ' que se sigoén 
Avia perpetración del crimen, las sátisfáccioHes secretas v consola»' 
doras por el ejercicio del bien, los elcjiós prodigados a la vhrtud, 
r el sentimiento jeneral de todos los pueblos del nuihdo soAnre la¿- 
^wencia esencial de lo justó y de lo injusto, del Inen y del va^ 
moral son los testimonios y pruebas mas eonvinoenles^ que nos má- 
HMÉ b iNCbtenGiá die^eata leiyo voltmtaé dd lejistadar taprnoaaO. 

B. 

.Dios crió al hombre con una faiclfaiacion trr^isttbtená boscaé sa 
jmipio bien, y coa facollaries, aptitudes y necesidades que solo pue- 
áen conservarse y p^feccionárse en el estado social, ¿i estado de 
seeiedatt debía iobservar d ser raisional un pbm de leyes morales «li- 
ra proporcionarse ventajas sin perjudicar a los demás. El hom&rs 
como ser social debia nacer sujeto a uflMle^te^foewlilliAa Ib 
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4>m$tiUician de'w naturadeza racéotmt: esta lei no. puede 
emaioai: de la 0{teiQii raciablo de tos individaos y k» pueblos. 

. III; : 

Et, testimonio de iodos los poples del mundo <|ue . se leíanla del 
9^0 de la misma humanidad nos comunka^y prtomlga la existen- 
cia de esta lei. Mgamos al ciudadano de JiiKÉ^ra eú el libro 4 de 
sa Emilio. 

« Fijad la vista en todas las naciones del mundo, recorred las hia- 
«torias todas; en medio de tantos y estrayagantes cuUos, en me»- 
«dio de esa portentosa diversidad de costumbres y earactere^t en 
« todas partes encontrareis las mismas ideas de justicia^y konestidad^ 
« en todos los mismos principios de moral, en todas las mismas no- 
a clones del bien y del mal. — ^El antiguo paganismo fraguó dioses 
« abominables que en la tierra, como facinerosos, hubieran sido 
« castigados, y que no ofrecían otra fanájen de la suprema fiáioidad 
« que atrocidades qué cometer y* pasiones que saciar. Emparo, ■. eh 
41 v9po descendía de la morada eterna armado jde unaauioridad.s^- 
« grada el vicio; que el insiinta moral lejos del cpraionv fañma^ ílo 
« repella. Los que celebraban la disolusion de Júpiter, tmbnlaliaB 
« su admiraciona la continencia de Xenocrates:. adoraba, la casia Lif- 
a crecía a la impúdica Venus; sacrlflcaba al Pavor el romano iih- 
« trépido^ invocaba al Dios que putiló a su padre, y sin exbalar una 
^ mieja, de mano del suyo recibía la muerte. Xas divinidades mas 
«despreciatries fu^on acatadas^ por- ios mas altos persopajes/ Fero 
<t la voz sacrosanta de la nalurateea roas scmoi'a que la de los áxA- 
« sea se hacia respetar en >a tierra, y parecia que apñsicmab^ oí 
«delito con tos culpados alta en los cielos, üaipuesen lo interior 
t de nuestras almas un prindpi4»4nnato de justicia y virtud, con- 
«forme al cual juzgamos a despecho de nuestras propias máxioaos, 

«l^r buenas o malas las acciones ajenas y las maestras Empero, 

elos clamoresde lospretoirtos s&bios^se suscitan aí oíresta voz,;. .Esta 

«^ concordancia evidente ymiversal de todas las naciones, se aire- 

• vea a desecharla, y coyil^a taunifortnidad <(ue en los juicios dalos 

-c hombres resplandece, VM^a buscar oalastiDieUas.algiinobsenio 

n ejemplo, de ellos solO'COHOéld^: e«mer si4a deprai^iLcion dcun pne* 

«bk) aniquilara todas lasfprepenslonesdelawítÜDaieea, ycom^ai 

cya nada fuera la naturaleza de la ^especie; asi que se ancuenlran 

jrmostnios. ¿De qué sirve al ecej^ico Montaigne elafan qnefie.to- 

«ma para desenterrar en un rincón déla lieira usa costumbre epiea- 

«ita a las nociones déla justicia? ¿Deque le sirve conceda a los mas 

«sospechosos viajeros una autoridad qiíeiil^ga a los fiutores ñas 

HiÜdedignos? ¿Destmúrfiii acaso alguaos inci€a*lbs y peregrinos údM, 

-«fiandados encausas loda9^, tojenetal Indoceioii * que se saca del 

'iKConciuiso de todos log puéMos, opuestos enlódelo, demás., y eo 

raestó solo punto conoobtte? fO MonMignel tú tquo teiabdiasf. d&'án- 

aleñaidad y veracidad; ste skiéeroy vefidicó, ri;][ni€de' seiiintfffiló- 

« spfo, y dime riso baila «10 {tais en )atierra>dondewa edito guaf- 

K dM* fe, ^r demenl^ Jeüerosí^^ benéfléo; dando sea idéspuoci^ble el 
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da aor Jbinzea j €oofirnadii ftn ri fKuwífirto jcoeral . dé 

pueblos del mundo. El conjunto que confltituyen el orden y la ar- 
rponía moral está fundada en la Mturaleza invariable de los seres. 
Las AUHÜficaeianfSS caenfiialtt «iiHiMiliibiés de la eáenda divioa y del 
^vinapeDsoAiMilo, «enmriameBée oanféraies al orden etenioy 
jmiversaTMa to héaos iodiQ^tradlUai.de Ja inoi^ai príBútixa, de lot 
derechos esenciales, de la obligación ydelaleiaque estáuiotttetidof 
ka sirfis litosib JBtt» lea^ jla 4W3tm»a üniteasal que iodos los seres 
-QBténmÚBlosia waM^itteMViaiia^dfilíOeMrodela naluraleaa década 
(■■(t ídalfoadf»do:«i^mpia^9«icuu JBMa es ^éoeino^ datadas km 
jaBaraoBiias y Catetos lias^taiiw 

ty. . : 

SijdiiiaB ff b1 ünal Btonal. yéidt es s a ddí msiiwdío iunuáoo, y no de 
las yerdades atentas le éonMibtUtSt de principios necesarios e iodo- 
fenriíeates fuadrian icandráridheriiaturalexacoiaa Masías oosassiqetM 
M flqmtelM de latipidton.t^i&lainiostintosilbUme^^^e Fraysánoiis^ 
opiB nos rsQñala junstros ««bUgaciones, del .misino modo. que pec- 
has BffittBcionBB:noscaoiBsrdan»n[U0Stras.iiecesidadesfi8icas.»Lascoar 
««wnsionfii iiumanas Ho pueden inculpar en el .corazón de lospoe^ 
ddDs Jos -seiitimieatoBsmoQaies Y espontáneos que buUen eosusasi>- 
:tuarm impeoetráfale, ^ntimíentos de justicia y;relijiott, de jmerosi- 
dad ytsímpa^; deseosderfiívorecor allnoceátet deexinürlo déla i?l(^ 
4eD)CBi, kB]sq»ta6ideindígiW€iaB4HM*afrancar Jas cadenas al ^^ 
táQ,*1fldoBihis seolímienius Jwenms.sop;íoevita^^ en nosotros y 
tfliqttmdnesaileÍLflleDna queJiióstba jt^wslado al hombre. 
' ni^Qué «ipeatáfiuiD^ ¿dicaüíasMeau, .es^mss alagueño para noaobros, 
,«6Sl iáB íla^dicha (o^al:de los^tomentosifúenos? ¿qué es lo que con mas 
;ai^to hacoiinis, ly . lo qwe^ dfspiíss jie iM&cbQ, nos d^^ja nEias impre 
aKáion,imractedeittiisii«eáiáa0¿m agravio? ¿Por quién ostoleresaís.en 
H«itBGBtrj(isiealcw?i06caMsaQaotnplaeao9ia lo^delitos atroces? ¿vertís 
JAaáeprioiaajporiekt«itíi[0iitelosk&£ÍnQn9^ que los cometieron?.. .iLos 
«üaleactraoB jieda.jamisfaid,LdeteHbaiPaoídAd/iixis consuelan . de^nués- 
•«iti]M vesania, ^yaiin:ieQitiiieshs«s :guH^ est4riamo$ ioui «solUariAs, 
ísry gBrlaiiHeüBMibiiiís«i^loB>ali)a;tuvíeraj9ios coa que cromunicaa- 
naiss. jBhtofkaáitífíítíú iMStlj^Bgwa.eh j^I^i^ebohueiMo, ¿de dáa- 
<^tiedeiTtenamssQsitiduÉw^e>«d«ih^<ton die^iaarberaicas accmíes, 
««B«s ripian itefl— sTirtfi kn¿nigias«ibUmest ¿qué relación eoa nues- 
*!aitro£Ínlee8SQpriiii!ado'iie«e¿Qsp «atusiasma. de }a virMid? ¿Porqué qui- 
saoiecaiasnj^tilaton qqueskppwdaisMU&eutralleis, mas:queiW;€¿sar 
,acMuQfañ^;..4\f ueli«siaetí]Si^nasq»iMa )al^^^ Jas'itíMa- 

istaas4KissoMaeflátts»áslíaiogas«(eelí(ei;¿^iM^ neconoe»- 

MtrajwíriÉntfo ale3Slu«Qittiíciie.(fió ^iSMiar i mas «¿«ue , asi propio^ joo 
HúiertÉe£flffis;xd)atí)s:iAuma:ipaípllaide júbilo su JteMo .mmi^u, 
^mmmaaum siisíi»ittrQitraii^ pái^Aíto^ dififiri|ft; 

«laio aliM^>:isoc»1)mDQL'0^^ 
: i)/kipf»y(aMia8ÉnfrMi](l^^ 
palabra manifiesta que híiiiriiiihaMbi(fWiiipir^^tni)tfriiliM»l||fiflift<^ 
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tivo, <^e brota w el f<mdQ de los esi»flri(tts. Este imperio dejos 
afectos que se desarrolla en el Árabe como en el Tártaro^ ea «i bv 
diies como en el culto europeo no puede traer su orijen de lacón- 
secion humana^ sino de.unalei primitiva que brilla en Adán yes* 
tiende sus rayos a toda su posteridad. Los avisos de la conciencia 
y los avisos de la bumanidad promulgan esta lei soberana que 
emana de la causa primera. ,j^«. 

Su orijen y fuente es la voluntad de Dios, regla cierta, constante 
y, obligatoria: el árgano para ser conocida, o el medio de promul- 
gación es la recta razón del individuo; ella como intérprete de la 
voluntad divina deduce del principio invariable y primitivo una 
cadena de verdades mas o niiénos remotas de la suprema verd^ . 
que envuelve todas las reglas morales. Estas leyes morales no están 
ñmdadasni en el principio de sociabilidad, ni en las ideas puras del 
racionalismo, ni en la utilidad jener^l, sino en la voluntad divina, 
a la que señala Heínecio, como norma de las.acciónes humanas. El 
amor mandado por el evanjelio es el punto de apoyo que tiene la 
razón para clasificar de justas o injustas las acciones humanas. 

Esta lei es inmutable^ como la voluntad del }ejislador infinito^ man- 
d.a lo . que es bueno y prohibe lo que es malo por su naturaleza^ y el 
decreto cae sóbrelo que condice necesariamente con la razón eterna 
e inmutable del monarca supremo de todas las intelijencias. Dios no * 
puede dispensarla^ porque no puede aprobar Ío injusto^ ni reprobar 
lo bueno, sin contradecirse. Por esto inferimos la inmutabilidad de 
e^tálei. 

La Idi natural, asi llamada no porque se conocía pe^fectaniente con 
solo las luces de la naturaleza^ sino porque se funda en la naturaleza 
humana , no carece de sanción suficiente. Sanción de la lei es el mo- 
tivo que nos obliga a observarla. La idea de una autoridad lejitima, 
y las penas y recompensas que se siguen a la violación de la lei con- 
tienen al ser libre que esdir^ido por los sentimientos de temor y de. 
esperanza. Sin sanción la leí no sena mas que una exhortación ycon- 
sjsjo. La privación o goces déla vida, las sensaciones dolorosas o pla- 
centeras, las satisfacciones y remordimientos secretos de la potencia 
moral son sanciones subsidiarias y menos importantes que la sanción ' 
de la vida futura ligada con la immortalidad del hombre y la provi- 
dencia de Dios. Dios no fija penas ni recompensas temporales a la vio- 
lación o cumplimiento de la lei, su justicia vengadora del crimen y 
remuneradora de la virtud es el testigo que confunde al malo en el ' 
profundo secreto de la conciencia, y consuela al bueno a quien des* 
cubre las visiones encantadoras de la eternidad. 

CAPITULO 16. 

PIVCRSO^ SENTIDOS D£ LOS MATERULISTAS SOBI^B LA LJ^I ¡VATUliAL.. 

^ Los monumentos déla tradición y la creencia, universal, siempre 
han revelado que la lei natural, emanadadeDios, es el fundamento 
del órdw social, déla justicia y del derecho. Promulgada a los prime- 
rosjióinbresfuéel fundamento de la sociedad patriarcal, y haarregla- 
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^ en todos los siglos las aeciones huinanas desenvolviendo sus prin* 

*cipios eñ los codeos de las diversas naciones: todas lascarlas y es- 

'tatutos políticos y reiijiosos son consecuencias mas o menos remotas 

* de esta lei, la lei de Moisés, que era como nnestatHla provisional del 

'. pueblo délas figuras, y el evanjelio, o la gran carta de la humanidad 

^estaban fundados -enlos principios de la eterna jostioia revelados 

\ por esta lei. Comprende a todos los hombres, Uga a los «deltas y a 

•los esclavos, a los soberanos^ y a los subditos, toidos son oiwculos y 

depositarios de ella, y nadie puede nacer, ni vivir sin estar sometido 

a su inmensa, eterna e infalible autoridad. 

Pero los filósofos, enemigos del orden y de la verdad han pertur- 
bado la armonía de sus preceptos con nuestras necesidades, extra- 
viando el oríjen de esta lei con algunos sistemas improbables. 

g. 1.0 teorías materulistas. 

4. • Algunos materialistas enseñan que el único fundamento de la 
lei natural es un negocio de cálculo, las miras del propio interés fun- 
dado en la sensibilidad física. Otras teorías deducen su orijen ya del 
principio de utilidad, ya de las convenciones humanas, ya del senti- 
miento moral que se desarrolla en los seres dotados de razón. 

-2.0 Hobes nos da esta teoría, que en el principio todo era licito y 
permitido, y la distinción de malo y bueno fué efecto de una lei civil: 
i. £1 hombre no ha recibido déla naturaleza facultades inútiles: 2 
con su ejercicio podia perjudicar y perjudicaba a sus semejantes si lo 
cen^derábaútil a su bien estar. 3 Las incomodidades ocasionadas con 
esto hicieron a los individuos obligarse a hacer ciertas cosas y evitar 
otras. Por manera que las leyes civiles sancionaron lo que debía ser 
maloybueno. justo eiiyusto: este es el oríjen primitivo de toda lei. 

5r« i. Jacobo'Rousseau en su obra el pacto social supone que el es- 
tado natural del hombre fue estado salvaje, y que siempre habría 
permanecido en el estado de selvatiquez si no hubiera pactado con 
los otros seres que le eran semejantes en la espantosa soledad del 
globo. 

1.0 Para pulverizar estos sofismas solo tenemos que repetirlas 
respuestas racionales que los profundos pensadores dieron a los pí- 
rrónios y estogios de la antigüedad. £1 ínteres jeneral o individual^ 
los instintos morales del hombre no pueden ser el fímdamento de 
una leí inmutable y permanente en medio de las vicisitudes y tras- 
tomos que las jeneraciones que entran a su turno a componer las 
clases de la humanidad viviente. £sos principios siendo varíables y 
condicionales, no pueden ^r orijen, fundamento^ ni motivo de una 
lei absoluta y eterna^ que emana de la inmutable autoridad del Dios 
infinito. Noj[>uede nacer de convenio su obligación, pues un segun- 
do pacto dejaría a los contratantes desobligados, y esto es un impo- 
sible. La voluntad de Dios es el fundamento de la lei, y el precepto 
que nos ha impuesto es el motivo poderoso que nos estimula al cum* 
plimiento de ella. 

2. La hipótesis arbitraria de Hobbes carece de las pruebas que 
jUna doctrína tan interesante ex^e. Siendo esencial la diferencia en^ 
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tre lo Justo y lo injusto, en noción y esencia no podía depender dir 
convenio; la esencia de los fenómenos morales, como la de las^er- 
dades metafísicas no pende de la opinión vacilante y variable 
de la criatura, ni de una voluntad arbitraria del Criador.^ 
Son modificaciones esenciales del ser eterno^ verdades tan eternas « 
como el ser a quien modifican; son éíórden eterno, o la justicia infl- - 
níta, promulgada en el tiempo a la criatura libre. El ideal-eterno dé • 
toda perfección es Dios^ como modelo real y positivo se> g^ava en x 
el fondo intelectual y moral de la criatura^ su imájen. 

3. La teoría del filósofo de Jinebra que baee dd hombre un salta^^ - 
je solitario no satisface una multitud de problemas sociales de un . 
carácter irresoluble. ¿La jeneracion que hizo el pacto^ porque en- 
traba en sociedad era plenipotenciaria délas jeneraciones futurasf 
¿La voluntad de esos padres pudo envolver la de sus desendientes? 
¿Esposibteque la sociedad formada por común consentimiento se 
disuelva por mutuo disenso de las partes? ¿Puede el hombre na<%rx 
fuera de sociedad? ¿Dónde se reunieron, quienes trataron, como fuer- 
ron, con qué se mantuvieron en el punto céntrico de este congresa^ 
tan jeneral? ¿El pacto fue espreso o tácito ete.? Algunas paradojas . 
podrán contestar los que suponen practicables un ensayo taut bastan, 
y complicado, y nosotros todas las refutamos presentando lá ímpo-»- 
sibilidad del tal pacto. Amas de ser el hombre social por naturaleza; ^ 
según lo esplrcan sus facultades, necesidades e indinacioíies, no po- - 
£a conwnicar con los demás sin poseer algún idioma; y el bómbese; , 
aislado entre ta» fieras^^salvaje solitario sin escuchar mas que el grito ^^ 
ée lo» animales, y el ruido de las cascadas y torrentes, no podiain-^ 
▼•ntar tm sistema d&sonidk)s articulados parala comunicación y ser ^ 
entendido de los otros; el idioma prueba que el estado social es na- 
tural al hombre, y que estos signos y voces, que ponen en contacto 
las intelij^cias; fiíeron dadas por Dios en el principio del mundo. 
La palabra, como substentáculo del pensamiento y de la idea, no 
podo al principio ser inventada por el bonri>re, sino dada por el 
Criador y transníHtida por una sene de jeneraciones hasta nosotros. 

Pero aun concediendo cpie la lei natural fues^ obra del pacto y 
del convenio^ de él no podia emanar la fuerza obligatoria, en vir- 
tud de la cual sedlai cumplimiento a sus preceptos, era necesario, o 
admitir un progreso infinito de convenios, para que los primeros fi- 
jasen la obligación a los ulteriores, o subir por una escala de auto- 
ridades hasta la suprema e infinita de donde emana la lei, la Justi- 
cia, y las reglas de la moral: modela eterno y venerado con df que 
si se conforman nuestras acciones, se dice que están niveladas con 
las reglas de la justicia, y acordes con el tipo de toda moralidad y f|a 
toda perfección. 

§ 2.0 CENSURAS A LA INMUTABILIDAD DE LA LEI NATUBAC 

i. O Dios ha dispensado los preceptos de la lei natural en el sacri- 
ficio humano de Abrahan. 2.o Dispensó el robo a los Ejipcios. 5.o El 
matrimonio de los hermanos. 4.o La poligamia. 5.o El repudio. 6.0 
El suicidio de 8aii9aii^ t^ £1 degüello de los enemigos. &<> La escla-^ 
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vítud. 9.0 El asesinato del irrealista por Moisés. 10 La demolícioii 
y ruina de populosas ciudades^ la mentira de Jacob y de Kafaet el 
duelo de David y su matrimonio con la viuda de Urias su víetima 
etc. y lo que puede dispensarse, no puede ser esencialmente malo, 
ni es inmutable. 

i. o El sacrificio de Isac fue dispuesto por Dios para probar la fe 
del patriarca, que de este bástago saldría milagrosamente ana 
numerosa posteridad: que Dios daría cumplimiento a las promesas 
resucitando la victima. No fue por autorizar el asesinato u bomid- 
dio. Abrahan obedeció el precepto del que es dueño de la vida y pue- 
de disponer de ella. 

2.0 £1 robo hecho por los hebreos a los ejipcios era una justa 
compensación por los trabajos forzados y violentos en que los hablan 
ocupado. O mas bien una donación hecha por el Soberano dueáo 
de V>dos los bienes del mundo a los individuos oprimidos de un pue- 
blo privilejiado. 

A.o y 5.0 £1 matrimonio entre hermanos y la poligamia nú sien- 
do contrarios al derecho natural primario sino a los principios del 
derecho naturaUecundano lo dispensó el suj^emo legislador en las 
primeras edades del mundo. Las circunstancias de tiempos y luga- 
res hadan tolerables prácticas que ahora^la razón y la revelación 
condenan. 

5.0 En los tiempos patriarcales de la lei natural y en la era del 
evangelio ha sido prohibido el repudio de los consortes. Si Abrahan 
despidió a Agar, me por disposición de Dios. Moisés en los tiempos 
de la lei escrita permitió el repudio por evitar mayores males, co-* 
mo el que no se habrían sujetado los judiosa la lei; la mijyer infiel 
habría sido víctima del marido, o conducida por las leyes al supli"> 
ció. La única causa del repudio era la infidelidad de la consorte y 
el falso calumniador quedaba sujeto a la pena de azotes, a una muí- 
ta pecuniaria y con el vínculo indisoluble. Cristo justificó la permi*- 
sion de Moisés y elevó el matrimonio a la unidad e indisolubilidad 
primitiva. El sabio Bergier sostiene que en aquel estado de cosas no 
era el di vorsio contrario a la lei natural, y lo mismo enseña cuando 
habla de la poligaúiia. 

6.0 La muerte de Sansón fue inspirada por Dios y sus fuerzas en 
esa circunstancia nos revelan esta inspiración. 

7.0 £1 degüello de los vencidos era mandado por Dios según lee- 
mos en los libros santos y podía ordenarlo siendo dueño de la vida 
de los hombres. 

8.0 La esclavitud no nos atrevemos a presentarla como contraría a 
la lei natural: tampoco la aprobamos. El espíritu benéfico y arroUa- 
dor del cristianismo que se desenvuelve en todos sentidos la ha sua- 
vizado y ha hecho ver en el esclavo unaimájen viva de ladivinidad. 

9.0 La muerte del Israelita hecha por Moisés no tiene los ca- 
racteres atroces del asesinato. Fue defensa de un prójimo inocente 
sofocada por la agresión injusta de un Ejipcio, y es permitido defen- 
derse a mano armada del injusto invasor de la vida propia, íavorecear 
al inocente agredido por el avance de un particular, observadas las 
reglas que prescribe la justa defensa. Moaeramine inoulpatm tutelm^ 
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11. La devastación dé los campos y ia demolición de ciudades 
era mandada por Dios para castigo de ios pueblos idólatras, su or- 
den era patentizada por los prodijios que la acompañaban y se se- 
guían, como en Jericó y otras. Cuando Dios determina y favorece la 
empresa no debemos creer que se ha faltado a los principios del de« 
recho natural, ni a las convenciones inteniacionales del derecho de 
jentes que se fundan en el.primero. 

No creemos a Jacob dispensado por Dios para engañar a Isac su 
padre, la santa biblia no justifica todas las acciones de los patriarcas, 
pero las bendiciones y derechos de la primojenitura permanecen 
en Jacob contra la voluntad de Esau, porque el padre, conocido el 
hecho, lo ratifica. 

Rafael dijo a Tobias, soi Aziarias hijo del grande Ananias^ y lo era 
en representación, pues habia tomado su figura. 

La lucha de David con Goliath no tiene los caracotes del du^lo, 
era un ataque que iba a decidir la suerte de dos ejércitos en el 
campo de batalla. £1 auxilio divino se manifestó en que un pastor- 
cilio inesperto derribase a un jígante, que era el orgullo del pueblo 
filisteo. El duelo es contrario a la razoo, a ia lei divina^ ecle^ástica 
y civil^ que castigan la venganza y el homicidio. No da pruebas de 
valor quien no puede sufrir una injuria: los duelistas dan pruebas 
de brutalidad selvática, de insolencia, de libertinaje y de desprecio 
social, cuando pronuncian como un principio este grosero error; 
lcí$ manchas en el honor iolo seborran con sangre. 

£! niatrímonio de David con Betsabe^ viuda de Urias asesinado por 
David^ no es prohibido por la lei natural sino por una lei éclesiásti*^ 
ca, que en esa época no existia; no hubo lugar a que se dispensase 
por Dios la lei natural. 

Los que niegan la existencia de esta lei nos sacan en último apuro. 
De las sociedades cultas^ para que miremos entre los hielos del polo, 
o entre los ardores del trópico algunos usos bárbaros^ que anuncian 
que no háí noción de la Id natural. Los antropófagos, los que creen 
honrar a los padres con el parricidio, las piras y hogueras pabula-'' 
das con víctimas, el infanticidio no prueban falta de noción de la le 
sino mala aplicación dé los principios. La razón intérprete de la 
leí fundada en la naturaleza lia de estar iluminada por la revela^^ 
cion^ para que sean buenos sus encargos, y sus dednciones. 

CAPÍTULO 47. 

RBUJtON. 

Apparmt enim gratia Bei salwitoris nos- 
tri ómnibus hominibus, erudiens nos, ut 
abnegantes mpietatem et soectüaria, desi- 
deria^ sobrie, et juste etpie vívamm in hoc 
soBCuta.Aá. Tít 2. il, 12. 

Del qiado mas lacónico compendió S. Pabk) en esle trozo tod«s 
loa df tor^ individuales^ sociales y relijiosos. que el hombre debe 
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cumplir, ya a cuya observancia deben seguirse los premios. La filo- 
sofía moral enseña los deberes individuales y sociales, su estension y 
ramiGcaciones, la preferencia de unos respecto de los oíros por la 
multiplicidad de vínculos, que unen al hombre a lafomilia, ala patria 
a la humanidad. Ella enseña al individuo respecto de si mismo, que 
preserve su parte intelectual y moral de los errores y los vicios, qoe^ 
se prive de los encantos de la voluptuosidad, él prohibe atentar a su 
su vida, le enseña que la raason domínelas pasiones, que evítelos 
incentivos de la interperancia y del mal moral. Con relación a loe 
otros hombres, considerado el individuo como ser social y miembro 
de la gran familia, le prohibe el engaño, la diñisiondel error,, la se- 
ducción y el escándalo: le manda respetar la vida, la honra, j la 
propiedad del semejante, y hacer con él todo lo que quisiera qae 
los otros le dispensasen. Con respecto a Dios nos enseña amor,.ado«- 
raqiony obediencia, o mas bien el culto. Este culto de la divinidad 
arraigada en las entrañas de la sociedad misma es una necesiitad je* 
neral del jénero humano. Antes de hablar del culto que predica la 
relijion oigamos al sabio La-Mennais formar un encad^iamiento de 
verdades que no puede desecharse una sin romper su; admirable 
trabazón. Dice en la parte tercera de su ensayo sobre hi. indiferencia 
relijiosa. — 

<c Habiendo Dios criado al hombre ser intelijciite,,hai.enti» Dio» 
y el hombre relaciones necesarias.» 

c( Toda relación entre los seres se deriva de sa naturaleza;: por<^ 
que si no se derivase de ella, les seria estraña; no seria por tanto 
una relación, no seria cosa alguna.» 

« Luego las relaciones entre Dios y el bombrese derivan deL-ta 
naturaleza del hombre y de la de Dios.» 

« Estas relaciones hablando con propiedad^ constituyen la reli- 
jion. Luego existe una verdadera reUjion (^ una relijion nece* 
saria 

a Siendo la relijion la expresión de las relcKianes que se áerwanrde 
» la naturaleza de Dios y de la del hombre, se sigue en primer lugar, 
» que no puede haber masque una sola, pues* que estas relacione» 
» son invariables; en segundo, que toda relijioii falsa es opuesta a 
» la naturaleza de Dios y ala del hombre, que lassepara por conr- 
» siguiente en vez de unirlas y las destruye en lugar de conservar- 
» las: así el error en la fé separa al hombre de Dios considerada 
» como verdad suprema; el error en las acciones o el crimen, sepa- 
» ra al hombre de Dios considerado como autor del orden.» 

» Luego el hombre no puede salvarse sino en la relijion verda- 
» dera; porque la salud no es otra cosa que la unión eterna con 
» Dios, como la reprobación no es mas que una separación eterna 
» de Dios.» 

« A no ser que nos neguemos a Dios y a nosotros mismos es^pre- 
» eiso admitir estos principios; es necesario admitirlos o renunciar 
» toda filosofía. Si hai quien lo dude, substituya las proposicio- 
» nes contradictorias: no temo decirlo, la razón obUgada a confe- 
» sarlas consentiría mas bien en su destrucción; y por esto, porque 
» se bizo y formó para la verdad, o para el mismo Dios, es por ío 
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» qae rola esta magaiflca alianza^ canvertída en vil adúltera con 
^ el error^ y mui pronto abandonada, se condena a muerte a si 
« misma^ y se precipita en el escepticismo.» 

De estos principios deducimos que la relijion que se Ihima natu- 
ral no lo es porque puede conocerse ^ las fuerzas tiaturales de la 
razón abandonada a sf misma y privada de la revelación, sino 
porque se funda en la naturaleza del hombre y de su criador. No 
sabemos si el hombre en el estado de inocencia pudo formarse una 
relijion^ conocer un cuerpo de verdades dogmáticas y morales, lo 
que aseguramos es que la relijion primitiva, que tuvo en la cuna e 
infancia dé la sociedad fué relijion revelada, fué relijion dada por 
Dios a Adán. 

GAPÍTULO i 8. 

CULTO. 

La razón iluminada por la revelación ha descubierto y tiene con- 
vicción de sus relaciones con Dios, las que antes una sombra eterna 
y un velo impenetrable envolvían en las profundidades del miste- 
rio. Así como la relijion es la espresion de relaciones naturales, 
así el culto es la espretíón de hs sentimientos qm despierta^ en el /iom- 
bre las ideas de la divinidad. £1 espectáculo magnífico de la natura- 
leza revela el poder de Dios: esta idea de omnipotencia excita en el 
hon[d>re un sentimiento moral de sumisión y dependencia al que es 
causa de todas las existencias visibles. La regularidad y disposición 
de estos seres anuncia una sabiduría infinita, que debe rejír como 
léjislador todas las intelijencias, esta idea excita en el hombre un 
sentimiento de obediencia. Si el hombre se considera como el punto 
céntrico de la creación material concibe el atributo de bondad en el 
ser divino, y a esta noción le es inherente el ^ntimiento de ternura 
y de ampr. En el mundo moral brillan la justicia .y misericordia de 
Dios, la providencia y previsión, y la noción de estos atríbutoi exci- 
tan sentimientos de amor, respeto y obediencia en la criatuilr que 
los observa a la luz de la revelación, 

£1 culto es pues la espresion de estos sentimientos y es el que esta- 
blece la sociedad de Dios con el hombre: los atributos de la divi- 
nidad están en consonancia con nuestra naturaleza dependiente. La 
verdad suprema, dice un sabio, está en armonía con la intelijencia 
criada, el Ibien infinito con sus deseos y con su amor. El culto se 
divide en interno, externo, absoluto, relativo,. solemne y público. Cul- 
to interno son los homenajes del entendimiento y del corazón rendidos, 
a la divinidad. Culto extemo las demostraciones exteriores o los sigr- 
fíos sensibles con que espresamos nuestros sentimientos. La adoración, 
amor, admiración y confianza constituyen el primero ^ al segundo 
las inclinaciones, jenuflexiones^ preces, votos y sacrificios. Culto 
absoluto es, el que termina en el mismo Dios, y relativo el que se 
dirije a objetos, que le representan. £1 culto solemne y público con- 
siste en las ceremonias populares, los ritos sagrados y los homena- 
jes exteriores de las sociedades bfunanas. 
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Esta definición del culto nos parece que fija mejor su idea, ibrior 
que $e tributa a Dios, o a otros seres con relación a él^ y por ¿L El 
culto que se dá a Dios se llama adoración, o culto supremo, (i) Si 
éste se dirije a las criaturas se llaman idolatría. £1 culto relijioso 
con que honramos a los santos, a los ánjeles y a la Madre de Dios 
$e llama veneración. £1 hombre tiene obligación de adorar a Dios 
como ha querido revelárselo, y no derecho de adorarlo según el ca- 

Ericho de su fantasía; este ceilto inventado por el hombre siempre 
a sido supersticioso y con vicios. 

La Iglesia Católica adora con culto de la laXria absoluta las tres 
personas de la Trinidad, la humanidad de Cristo por la unión bi- 
postática y cualquiera de sus partes considerada en abstracto, como 
el corazón, el costado etc. y con culto de latria relativa las imáje- 
nesde Cristo los objetos que tuvieron contacto con su cuerpo, como 
el pesebre, la cruz, la columna, los clavos, la lanza. Se tributa el 
mismo culto a todas las cruces representantes de aquella, pero no a 
las imájenes de los otros objetos qué tuvieron contacto con el Cris- 
to. Y la diferiencia consiste en que la cruz representa a Cristo, su 
triunfo y su gloria y los otros instrumentos no, por esto se excluyen 
del culto las imájenes de ellos. £1 culto de dulia absoluto lo dá a los 
ánjeles. y a ios santos que reinan en el cielo, y el cuito de dulia re* 
látivas a sus imájenes y sus reliquias, como los cuerpos, cenizas, y 
vestidos, etc. 

£1 culto de hiperdulia absoluto lo rinde a la Madre de Dios y el 
de hiperdulia relativo a sus imájenes y reliquias. 

Todo culto que supusiese residir alguna virtud de la divinidad en 
la!s imájenes, sería supersticioso. Cuando nosotros dice Bergier, res- 
petamos y honramos en los santos o en los ánjeles las gracias sobre- 
naturales que Dios les ha concedido, la dignidad a que los ha ele- 
vado, y el poder que les concede éste, no es ciertamente un culto 
divino ni uii culto supremo, sino un culto interior y subordinado. Sin 
ejubargo siempre es un culto relijioso porque tiene por motivo la re- 
lijion o el respeto que nosotros tenemos al mismo Dios. ^ 

CAPÍTULO 19. 

CULTO UíTBBKO. 

Siendo el culto interno el medio de ^itablar la sociedad eterna 
^ntre Dios, y sus criaturas; debe esta rendir los homenajes dé su in- 
telijencia y de su corazón para estrechar los vínculos de esta rela- 
ción que la sublima y ennoblece. Consistiendo el culto interno en 
los homenajes de adoración, amor^ súplicas y acción de gradas^ dare- 
mos las razones porque el hombre está en necesidad y obligación 
de tributarlos. 

(1) La islesia católica llama latrta la adoración suprema 'que reudimos 
a la Dimidad. Dulia la adoración que tributamos a los santos* Hifftrdulia 
la veneración superior que tributamos. Asi como llaman¥)S' a la Virjen Ma- 
ris. Culto civil absoluto los honores- que damos a un Principe, y civil 
relativo los que se dispensan a su represenlan^er 
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I. • 

Debenaos la adoración a DioS^ ^queunos de los timbres mas 
gloriosos de mieslFO ser. racional es mirarnos anonadados ante sii 
majestuosa presencia. Como verdad infinita se abisma éñ él la inté- 
lijencia limitada^ y como bien y hermosura pei'fecta llena nuestra 
voluntad de la plenitud y magnificencia de su ser. Fuente de luz y 
de vida eleva al ser que le adora, sacia los afectos y las aspiracio- 
nes, y hnmillarnosr ante él és iin tribato de nuestro afecto a su be- 
neficencia infinita. Debemos adorar a la verdad y bien sumo, pues 
el contemplar a Dios bajo ésiós puntos de vista perfecciona nuestro 
espíritu y rectifica nuestra voluntad. 

• « • • ^ . . -IL 

£1 que nos lia dado hasta el poder de a:mar^ nos- inspiró anosde^ 
seos, que no se sacian con lo finito. Al ser íítfinito no podemos co* 
nocerlo sin amarlo: este eulto de amor lo: cKeta la naturaleza^ pues 
elserbajo. todos reipectos^benéfioc» debe «er 'adorado en el santua-^; 
rio de nuestra alma con todas las facultades^ que dé él hemos recibi- 
do. Amar al que nos ha amado, honrar al que nos ha engrandecido, 
es un dogma de la raxon. 

«I. 

£1 entendimiento, el corazón y los sentidos están sometidos a mu-« 
chas necesidades, y la súptim secreta puede obtener los medios de 
satisfacerlas. Verdad, bondad, y conservación, acierto en los pensa- 
mientos, sentimientos, eknpresiones han de ser oempre el objeto de 
los votos del moi'tati'fil que «os preserve del error, que aniquila la 
intelijencia,del.vici0yqu6 4sbüitala volttetad, yd^ mal físico, que 
destruye el organismo, debe ser asunto de nuestra súplica, de nues- 
tro culto interior. 

IV. 

Se ofeüd^ria la reicta razén >dé ^pie nos manifestásemos ingratos' 
coo el bienhechor universal: «I hombre »i nodiese gracias por todos 
los iKiieficips, 8ÍBO.I0S reconociese, no seria laobra príncipe yel de- 
positario de las. i»iiehas déla saMdnria,. poder y amor del Criador. 
Los6enliiiiientos4e gratitud y de ternura, de adoración y dependen- 
cia, :de amor y de a^to intensa, .desúplica vy de precación espre^a- 
dos a la divinidad son los coiistüutivos del culto interaio. Debe el 
hombre a Dios estos sentimientos, luego le d«be ^n culto interno. 

CAPÍTULO 20^. 

CUI^TO JSXirERNO. 

£1 culto uadebe lioiitarse a ios bomen^jes secretos .e invisibles de 
ln intelij^nda y de la voluntad, el hombfe como intelijencia servida 
por órgaAos,. y rodeado deseres seosyiíies^ debe üdorar a su criador 

(3 
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con 8U ser iodo entero^ con elcaerpo y coa el alina^ debe espresar 
con ceremonias deprecatorias el homenije de sus sentimientos se- 
cretas. Esta verdad se manifiesta con priéba$ históricas y tradicio- 
nales con la constitución del hombre mismo, y con la necesidad que 
hai de él para sostener el culto intepu>. 

L 

Todos los pueblos del mundo han tributado públicos homen^les 
deamor y de gratitud a alguna divinidad* aparatos pomposos, so- 
lemnidades magníficas^ exterioridades brillantes ha sido el lenguaje 
relijioso con que todos los pueblos en todas las edades del mundo 
han alabado al ser a quien diryian sus cánticos de adoración: de 
esta tradición constante y universal inferimos que la naturaleza in^ 
piraeste culto extemo, la razón lo sanciona^ y para purificarlo de 
eiTores y de vicios lo perfecciona la revelación. Aunque los bom- 
bares se hayan estraviado con relación a la divinidad a quien debían 
dir^ir sus cultos, el hecho prueba la necesidad del culto exterior 
que queremos demostrar. Asi Racine en el canto primero de su poe- 
ma de la reiyion cantaba-* 

Si yo hallo en todo pais cultos devotos. 
Victimas, sacerdotes, templos, aras: 
Subieron siempre al cielo nuestros votos 
Y del incienso las fragancias raras. 
Podemos lo confieso a los sentidos 
Sujetos y rendidos. 
Trocar de Dios laimigen verdadera. 
Ejipto a un buei inmundo culto ofrece, 
Pero en él algún Dios cree que venera. 

.II. 

La naturaleza del hombre revela la necesidad del culto exterior. 
Si las facultades de su alma espresan la adoración, el amor, depreca-- 
don y acción de gracias, los órganos de su cuerpo han de sensibili- 
zar estos sentimientos ocultos con alabanzas, himnos, postración, 
obsequio, y monumentos, que sean un testimonio de amor y since* 
rídad. ^ culto exterior tiene para ser exijido los mismos motivos y 
fundamentos, que el culto interior. El criador de nuestro espíritu 
y de nuestro cuerpo debe recibir homenaje relijioso de ambas par- 
tes. La intelyencia.y el corazón deben adorarlo con sus ideas y sen- 
timientos, y el cuerpo del ser moral con genuflexiones, aptitudes de 
humillación, plegarias y sacrfficios. 

HL 

£1 culto externo da vida y animación al interno, es un sustentácu- 
lo de necesaria importancia para su firmeza y estabilidad. La. vida 
inlerior de amor y de conocimiento se ha de manifestar al estertor 
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con* actos del culto> visible para que sea duradera. El ejercicíOip^ 
de láft^virtudesinoralesy.dehumaiiiaad es una especie di culto que 
se rinde al 9|er supremo en sus imájenes vivas y para que perma- 
nezca Vécüodo el principio de donde emanan^ es necesario el apara^ 
lo esterior, la inmolación realizada^ y todas las ceremonias qué 
practicamos con los sentidos. Los hombres no se contentan con las 
consideraciones secretas^ con la estimación oculta que les profesa- 
mos en el abna^ se complacen de las esterioridades que empleamos 
para significarles esteriormente estos sentimientos de gratitud^ de 
amistad^ de simpatía^ a Dios también debemos testificarle nuestro - 
amor y reconocimiento con los signos exteriores que ha indicado 
por medio de la revelación. No debemos omitir medios de evitar y 
nacer revivir con signos visibles los sentimientos relijiosos^ y el don 
sublime de la suprema adoración: luego debemos a Dios un culto ex- 
terno^ que signifique nuestra sumisión y afecto, y en que se ocupen ^ 
los miembros de nuestro cuerpo de que nos servimos en otros usos^^ 
habiéndolos recibido de la divinidad que los conserva. 



CAPITULO 21. 

CrtTO SOLEMNE Y PUBLICO. 

I.as ventajas de la sociedad y del individuo, tu neeesiánd' dul cxUín^>, 
interno y externo, la naturaleza déla sociedad que debe dar gracias en 
tomun y el consentimiento unánime de los piebtos demuestran que ep 
necesario el culto solemne y público. 



' La sociedad en sus principios según Ibs libros sagrados y et depó'*^ 
sito de las tradiciones humanas se reunía con frecuencia a las cere- 
monias santas^ a los sacrificios y abluciones, a las pompas funerales^ 
y a las fiestas de expiación, y loshombres reunidos con objeto relir 
jioso anudaban mas los lazos de cordialidad y de amor. Según el sar 
bio Bergier «este culto es un vinculo de sociedad que reúne, los hom- 
« bresal pie de los altares, les inspira sentimientos de flratemidád, 
« mantiene entre ellos el orden y la paz y contribuye a la civiliza- 
« cion. £1 culto primitivo formó la sociedad doméstica; el culto mo^ 
« saíco.la sociedad nacional, y el etUta cristiano la sociedad univer- 
« sal de todos los ¡pueblos del mundo.» 

Es un monumento que aviva la creencia y excita ta confianza de 
los individuos congregados: el poder y el débil se consuelan^ el rícp 
y el poderoso se humillan^ el sabio y el ignorante> se postran ante 
la sabiduría infinita y todos se consuelan con las vfstones de la eter- 
nidad. La inocencia recibe protección, el orgullo se confunde, la 
paciencia seinsj^íra, y todas las clases se igualan, ün pueblo reunido 
elevando su plegaria en un concierto uniforma es el cuadro mas 
sublime que puede presenciar la razón y quevinas ventajas y mej[Qr 
ras puede gravar en las conciencias de los individuos. 
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La contemplación de la esencia y perfeccionen de Dios qae des- 
pierta seutinuealos de amor y de adoración en Us criatura» racio- 
nales forma el elemento prioiitívo del culto. Pero las públicas mani- 
festaciones de la sodedad conservan la unidad y perpetúan la uni- 
formidad del culto. Sin culto público^ el cutio interno y esterno se 
baria supersticioso e indecente^ algunos pocos vestijios de luz y de 
verdad pura quedarían entre multitud de maneras caprichosas y 
de ritos absurdos de honrar- a la divinidad. La unidad de la creen- 
cia^ la uniformidad de la. doctrina» U noción de una misma moral 
y el que monumentos materiales fijen la im^inacion débit y lijera 
del hombre exijen las solemnidades nece«ar^s del culto público y 
social. El culto interno y externóse alienta^ aniína y esfuerza con 1^ 
^omun alabanza de muchos adoradores. 

La sociedad necesita las lecciones de dogma, culto y moral, que 
te subministran las solemnidades relijiosas. Los pueblos reciben dia- 
riamente beneficios innqmerahles de la divinidad en el orden cien- 
tífico, moral, político y relijibso, entran según el designio eterno al 
seno de la hiz y de le verdad, son enriquecidos con verdades, cono- 
cimientos e intereses materiales, y es preciso que rindan juntos los 
individuos de la asociación ^ccione^ de gr^icia^ al padre universal 
forlos beneficios comunes quede él reciben^ 

Las calamidades públicas, las placas y males físicos, lá difusión de 
los errores, los avances de la corrupción, las convulsiones y trans-. 
tornos jenerales exijen de un modo poderoso una plegaria también 
jeneraJ^ que se dyrüaid única ser que ^ndea las pr^fc^ndidades se-, 
cretas del corazón. $eria mas preferible estar en Roma pa^^ano^ en 
la corte de la Turquía, en Pequin, idólatra, o ^n un pueblo sumido en 
la barl>arie que tuviese algún numen tutelar y protector, que no en 
un país de ateos donde no hubiese alguna deidad que invocar en 
las desgracias y en las calamidades públicas^ a quien pedirla paz 
(a salud y la prosperidad. 

Los monumentos relijiosós de todas las naciones del mundo tras- 
pillen de edad en ed^^d l^s pruebas históricas del culto solem- 
nes y público. La arquitectura y escultura han trasmitido obras 
y cuadros sbbérvios que nos dan a conocer las imajinacÍQn<?s pode- 
rosas que han brillado enlodas las eras de la antigüedad. OrgiiUo- 
sas cúpulas, suntuosas fachadas, sombrías bóvedas, majestuosas to- 
rres, templos maravillosos se erijieron en todos tiempos para dedi- 
car santuarios al altísimo. Las líturjias, las leyes ceremoniales, los 
ritos sagrados; las supersticiones paganas, los motivos y sacrificios 
que ha conservado la tradición en su primiti\'a integridad, bac^i^ 
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una pracba inronlestabie de que el universo entero en todos tos si*- 
glos ha oido resonar la voz del jénero humano suplicando piiblí- 
camenle a alguna divinidad. Dios desde el reposo eterno de los cic- 
los ba escuchado el clamor desús criaturas reunidas y ha derrama*» 
da sobre ellas los dones de su muniíicencta. 

CAPÍTULO 95. 

OBJECIOIVES DE LOS ATEOS Y DEÍSTAS. 

Nodebemostríbutar a Dios culto interno 4. o porque Dm no h 
necesita ni exije, ^.^ porque el (mllo finito e imperfecto es indigno de 
un Dios infinito y perfecto. 3.o Porque la oraeian tienta a Dios; pues 
txije milagros, y acusa á la pvoviden(ia ya la 'sabiduría de un Dios 
infinitamente bueno e infinitamente saMo: no debemos pues tributarte 
estos homenajes internos. 

i. o Dios no necesita nuestro culto para su gloria esencial^ se basta 
así mismo en el abismo misterioso y prorundo de su mismo ser; las 
^labai^as dalas criaturas racionales son la gloría acddentat y ex- 
terna del criador.. Si exije el culto es para que el orden moral mar- 
che en armonioso concierto con el orden físico^ y para que la inte- 
lijencia inmc^tal se eocumbresobrc toda la materia bruta. 

S.o Si el culto por su limitación e imperfecciones fuese indigno 
jde la divinidad^ serian también indignas de este gran ser todas sus 
criaturas^ losánjeles/loshomlnres, y todo el universo. No habría otv 
•sequío para Dios, pues fuera de él todo es flnito. £1 hombre le rinde 
losmovímieotosmasnobles/los afectos mas puros^ y lo mejor que 
^bresale entre su pequenez y su debilidad^ y Dios no atiende tanrlo a 
la grandeza de lacÜTrenda, como al modo con que le es ofrecida. 

3.9 Pedir en el órdea «oral alg^H» beiieflcio a Dios^ no es esto 
exijir milagros. Aunque tengamos el poder de obrar, el querer bien 
y obrar &í«n pende del auxilio solH^natural de la graeia, que nos 
ilumina y forfifica en el laverinto inmenso de ilusiones funestas y de 
pasiones eatraviadas: luego neceamos orar. 

Pedir en el orden físico no es importunar la omnipotencia, ni exi- 
jimos'que suspenda el orden establecido, sino solo que haga cesar 
Ja tempesiad, ^6i el filósofo^, dice Máistre, estraña veraie emplear 
<a la oración para preservarme del rayo, vg. yole preguntaré ¿por 
H quá em]^eai8vas los pwNtrrayos? o para ceñirme a cosa mas común. 
« ¿Por qué empleáis las bombas en los incendios, y ios remedios en las 
^ enfenneiades? ¿No os oponéis de este modo como yo a las leyes eter^ 
a nos? Es mui diferente, me dirán, porque si es lei precisa que el 
ce fuego queme, también k) es que el agua apague €l fuego. Eso es 
« precisamente lo que^odigo, porque si es lei que el rayo produzca tal 
.c< estrago; también h es que la oración eieí^ada con oportunidad sobre el 
« fuego del cielo, o le aparte de nosotros o le estinya. 

No es ilícito tampoco pedir a Dios un milagro cuando sea neeesariq, 
ni pedir a Dios la lluvia, la serenidad^ la ceSasion de un terremoto^ 
de una tempestad, epidemia, inc^adio etc., es tentar a Dios por mi- 
lagros. Su empeño en llenarnos de favores ha querido sujetarlo a 
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la condición en pedírselos^ y la eficacia de nueslro ruego es el ór- 
gano de sus gracias. 

La oración no acusa labondad, ni la sabiduría de Dios^ pues aun- 
que él conoce nuestras necesidades y las quiere remediar es también 
necesario que nosotros supliquemos. Aunque no conozcamos todo 
lo que nos conviene^ y todo lo que nos perjudica^ conocemos la vir- 
tud^ y el vicio^ el error y la verdad, y esta noticia debe elevar nues- 
tra suplica al Dios fuerte y poderoso, que hace depender sus gracias 
de nuestra constancia en pedirlas. 

El culto externo no debe tributarse I .o porque Dios quiere adorado- 
res en espíritu y en verdad, 3.o porque es orljen de abtuos sv^rsíicio- 
sos, 3.0 Dios con su conocimiento infinito penetra los corazones, luego 
no sonnecesarias las manifestaciones externas, 

i .o Cuando el (eslo bíblico quieVe que los adoradores sean en 
espíritu y en verdad, no escluye el cuito interno, sino que vaya 
acompañado del externo; condena la híiM>cresía y la superstición; 
manda que el culto no sea finjido ni fiíiso o vicioso, sino sincero, 
verdadero y puro. 

2.<> Siel culto hubiera de omitirse para evitar el abuso, babria- 
mos de no existir, o de privamos de todas las cosas. l)o todo se abusa, 
de la palabra, de la sociedad, de la intelijencia, de las cosa& santas, 
se abusa de Dios mismo y de su revelación. Uno de los abusos mas 
jenerales, ba sido el fanatismo, que es el estravio del sentimiento 
relijioso, o el celo excesivo porla defensa y difusión de una opinión 
verdadera o falsa, se esliendea la politica, a la literatura, a la mili- 
cia, a las ciencias, galas artes: los fanáticos ciegos han sido siempre 
lósateos, de esta los incrédulos y los enemigos del culto externo. 
■ 5.0 Aunque Dios ve el espíritu y el corazón, y la adoración con 
que le alavan, quiere también la de los sentidos externos, asi lo en^ 
señó a los primeros hombres y lo ha mandada en los libros de hi re-* 
velación. 

El culto público ba sufrido estos ataques del sofista. No hai mas 
culto que el del pensamiento, ni mas coBciertos relijiosos que los 
rasgos de beneficencia, ni mas templo que la naturaleza. Esta docr 
trina estaba consignada en la antigua enciclopedia según aparece 
del trozo que copiamos. 

El exceso en la magnificencia del culto pMlico excita la de los par-- 
ticulares: siempre se quiere imitar lo que mas se admira. No es cierto 
que esta magnifiitncia séá necesaria; los primeros cristianos pensaban 
de diferente modo. Orígenes testifica qtíe no hadan mucho caso de los 
templos y de los altares. En medio del universo es donde sed^ adarar 
el gue se cree su criador. UntUtar de piedras levantado sobre un otero 
en un basto horisMnte, seria mas augusto y mas digno de la majestad 
suprema que todos esosedifitíos, en los cuales parece estar su poder y 
y grandeza encerrada entre cuatro columnas. El pueblo se familiariza 
con la pompa y las ceremonias mui fácilmente, porque siendo practicadas 
por sus semejantes, les son mas próximas y por el mismo hecho ménós 
a propósito para causaties respeto, y bien pronto el hábito de verlas se 
las tomaen indiferentes. Si la Sinaxis (i) no se celebrase sino una vez 

(1) Benniott o asamblea de los fieles. 
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al año, y se congregiisen de diversos lugares para asistir a ella, como se 
hada en los juegos olímpicos, parecería mas respetable y de mas impor^ 
tancia. Esta es la suerte de todas las cosas^ que llegan a sei* menos v^ 
nerables según sehacen mas comunes. 

Toda esta doctrina no es mas que palabras vanas, contradicción 
y teoría orgullosa de la sóbenla razón. No quieren que el cuito sea 
magnifico, y quieren en ¿luna pompa como la que se desplegaba en 
los juegos olímpicos. Cuando todo marcha al engrandecimiento de 
los estados, se aumenta el lujo de las clases, se aamiten nuevas 
etiquetas de la diplomacia, se sube a la cumbre de la civilización y 
la cultura; no es posible que los lugares y objetos venerados del cul- 
to permanezcan estacionarios y sumidos en el polvo. Cuando todo 
marcha en conflagacion inconcebible a la altura del progreso jene- 
iral^ se quiere que los ritos del culto consistan en decoraciones rústi- 
cas como entre los salvajes acabados de salir de los bosquez^ La mag- 
nificencia relijiosano puede ser modelo del lujo doméstico y particu- 
lar. En las paradojas de los ídolos, como en los templos del verdadero 
Dios siembre se ha consagrado al culto lo mas precioso y de mayor 
aprecio. Si los primitivos fieles no lo hacían^ era porque la relijion 
oculta en las catacumbas no había ocupado el solio de los cesares. 
El temor de que las ceremonias frecuentes se tornen en indiferentesi 
y menos venerables no se evita por hacerlas de tarde en tarde sobre 
elevados montes en un horizonte basto alumbrado por luminosos 

KIovos al cómpaz de las cascadas y torrentes y entre los sombríos 
osques cubiertos de vejetacion: todos estos objetos son muí comu- 
nes y los hombFes tanto menos se fijan en ellos, cuanto son mas ig- 
norantes. 

£1 culto católico es atacado por los deístas con este error. Usa 

conjuros y exorcismo» para disipar o hacer huir seres que carecen de 

razón, usa trozos del evanjelio y preces para sanar las enfemedades 

ele. 

Los exorcismos son una plegaria que sediríje a Dios para que ha- 

6a cesar lo que nos incomoda. No creemos que las preces, evanjé- 
os etc. surtan por sí efecto físico como los preservativos de la me- 
dicina^ sino que son medios de que nos valemos para implorar de 
Dios la salud y el restableciihiento del paciente. 

CAPÍTULO 23. 

REVELACIÓN. 

Dijimos en otra parte que la primera relijion del mundo fue la re- 
lijion revelada; el politeísmo y la idolatría fueron errores groseros 
inventados por el hombre^extra viada la intelijencia y corrompido el 
corazón. £1 Dios de luz y de verdad no dejó al ser privilejiado aban- 
donado asimismo^ forma el cuerpo de Adan^ le infunde un soplo de 
vida, y le revela el dogma, culto y moral paraque le creyese, ado- 
rase y cumpliese los preceptos de una leí. £1 conocimiento de estas 
verdades primordiales fue perpetuado por la tradición, y la revé* 
lación mosaica y la evanjélica solo ha sido la extensión o dilatación 
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de la revelación primiliva. Todas las relijioiies que se faan proela^ 
UKulo adornadas del carácíer divino de la i*evela€Íoii^ han sido ves* 
lijios láugiiidüs, lui'es medio apagadas, que parliau de la antorcha 
liiiniriosa de la revelación primiliva. Al error siempre antecede la 
verdad^ porque es la misma verdad desfigurada. £n medio 'de los 
errores y opiniones ha subsisUdo siempre esla prodíjiosa cadena de 
verdades que sube desde nosotros por todos los tiempos liasta el pri- 
mer anillo que sostiene el Oumipoienlc. 

¿Ilai relijion natural como quieren los deístas? según Bergier ia 
relijion natural de los deístas es una quimera que jamas ha existido. 
Cuando han dicho que es el culto que La razón i¡ba$monMda a si inismo 
y a sus propias luces ms etiseua que debmms dar a Dios. No sabemos 
que enleindeu por la razón abandonada asi miáiMLy la razoB inculta 
de un salvaje feroz, que jamas ha rormado dogmas, culto ni moral 
sino errores, supei*sticioues y alisurdos según los viajeros y el testi- 
monio histórico; o entienden la razón de uu deisla educado a la luz 
de la revelación, que por ella ha descubierto lo que podia alcanzar 
la razón sobrenaturalmente ilustrada y que no habría sido capaz de 
inventar privado de la luz de la revelación. Esta no es relijion na* 
tural> ni resultado de las fuerzas naturales, sino de la fuerza divina 
de la revelación: los salvajes entre sus sombras de nmerte ni aun ios 
dogmas mas neí^esarios alcanzan a conocer y hasta sus errores relí- 
jiosos son \ eslijios de la revelación primiliva* Majiifestarémos pues 
la postbilidadj necesidad y existencia de la revelaciotí en los capítulos 
siguientes. 

CAPÍTULO 24. 

I>OSimLIDAD BE LA REVELACIÓN. 

Enteridonios |)or re> elación divina, /a rnanifeslacion de algún doy-- . 
nm o de alguna bondad mm^al hecha por Dios con motivos extemos de 
credibilidad. Pueden ser objeto de la i*evelaciou dogmas sujetos al al- 
cance del liomhre, verdades supeiiores a la comprensión Umilada, 
deberes prescriptos por la lei natural o leyes positivas fundadas &k los 
mismos principios. La manifestación privada hecha a un individuo . 
en particular se llama revelación inmediata, lai jeneral hecha a mu- 
chos por medio de otro se llama mediata o revelación e inspiración 
interior e individual, o revelación exterior y jeneral. 

Entre las diversas formas del deísmo que niega hi revelación, ol- 
mos que unos dicen que es imposible la comunicación de Dios con 
los hmnbresy otros, como Rousseau^ que en caso de ser posible, de- 
bía ser inmíediata hecha a cada hombre individualmente otros, que 
Dios no puede revelar misterios superiores a la comprensión huma- 
na, y otn>s que no pueden agregar mas preceptos revelados, que los 
que contiene la lei natural. £1 racionalisnw excluye al supertmiura" 
lismOj y solo admite el naturalismo, que es la manifestacian de al- 
gunas verdades hecha por la razan bien ilustrada, o movida al oofw-- 
cimiiuto por Dios. 

El eckctisyw tiene un modo peculiai* depreseiUar la revelación eu 



todas sus teorías, dice, que una tnspiracion jeneral y necesaria de lá 
humanidad ba sido la fuente y orijen de la relijipn. El entusiasmo re- 
lijiosb tiene necesidad de poesia y deimájenes, se manifiesta en medio 
de símbolos y de alegorías. De aquí "el carácter místico de todas las 
retíjiones; La filosofía vendrá un día a quitar esta corteza; ella se 
esforzará a despojarse de la idea de símbolo. En esta tendencia, ella 
obedecerá a su naturaleza, que la arrastra bacía la razón astracta y 
pura, bacía la razqn desnuda de toda forma. La filosofía es pues su- 
perior a la relijion, aunque no baya en la una mas que lo que se en- 
cuentra en la otra. La espontaneidudy la reflexión^ la relijion y la/í- 
losofia^ la fe y la razón son formas diversas de un mismo pensamien- 
to siempre idéntico a sí mismo. En la diversidad de estas formases 
donde se encuentra el orijen de la ludia que siempre existe entré 
los sacerdotes y filósofos; esta lucha acabará, cuando se sepa que los 
dognias y los misterios de la relijion no son otra cosa que hechos sicoló* 
jicos. Se quda amargamente Damiron, de la obscuridad de los mis- 
terios, y se dilata su espíritu con la claridad y evidencia de las teo- 
rías eclesiásticas. Despoja la idea de las ligaduras que la tienen cau- 
tiva; hace satirios dogmas y misterios de los hechos sicolójicos qué 
los contienen. En su concepto, la Trinidad no es otra cosa que la 
idea de infinito, de finito y de su re|acion: la rm^elacton la espontanei- 
dad de nuestra naturaleza; el pecado orijinal la imperfección inhe- 
rente a la naturaleza limitada* la encamación la manifestación de la 
rá^on infinita a la razón finita del hombre. Si el eclectismo, dice, 
ha de adoptarlos dogmas y doctrinas del catolicismo, es con la con- 
dicio» que el primero los esplique. El fundamento de toda su teo- 
ría esla inspiración jeneral de la humanidad y la necesidad de que 
la humanidad iiíspirada exprese sus sentimientos en alegoría y sím- 
bolos. 

' La suspensión del sim'bolismo antiguo y de las metamorfosis su- 
cesirasde las alegorías, la destrucción de las creencias antiguas, y 
los vaticinios de un nuevo símbolo son los elementos de estas teo- 
ría^ contra el hecho histórico y tradicional de la revelación positiva. 

Leminiér (4) en sus doctrinas sobre lejislacion ha desenvuelto co- 
mo principiosrla soberanía de lá razón humantí^j su desarrollo progresivo 
e indefinido. De la razón, según él, traen orfjen las instituciones rrfi- 
jiosas y políticas como las ciencias y las artes: es causa de todos los 
sucesos y de su historia. La razón es la revelación de Dios perpetua 
y necesaria, porque Dios es nuestra esencia y nuestra fuerza intelec- 
tual. 

Si larereladoD fuese las manifestaciones de Dios al espíritu huma- 
no, no habria revelación perpetua, y, permanente. La historia de las 
ciencias contiene lasideas»y creencias contradictorias que se han su- 
cedido en esa razón, que se quiere divinizar, y la revelación diyina 
¿o ^ede ser yariable, progresiva, ni acomodada a circunstancias. 
La verdad dogmática y moral no puede entrar en las teorías deper- 
fectibiUáad indefinida j ni de desarrollo progresivo, como las ciencias 
naturales y la» altes. La revelación progresiva seria inconciliable 

(1) ^hllosophie du droit, par M. Lerminier. 



Yon la Inmutabilidad del ser eterno we m$ íitslrtiy#. Las íransfar- 
macianes y mudanzas de espíritu vacitaote no pueden ser la revela- 
ción positiva^ cuya posibilidad sostenemos con las razones que lúe» 
go vamos a esponer. Los sistemas científicos ya partan del yo solita- 
rio^ como las teorías de racionalismo, individualismo etc. o partan 
del nos como los socialistas, humanitarios, progresistas etc. no deben 
tener atinjencia con el hecho positivo y demostrado de la divina re- 
velación. 
La revelación divina es posible. 

I. 

Los hombres y la^ intelíjencias superiores no carecen de medios 
de comunicación con sus semejantes y con los demás seres de la 
creación, y Dios siendo infinitamente perfecto debe tener medios de 
comunicación con sus criaturas mejor que todas ellas entre si y coa 
el criador. Luego si el espiritu criado puede comunicar sus modifi- 
•caciones, ideas y sentimientos, lo puede hacer aquel ser que le dotó 
délos medios de comunicación con los otros: y si puede comunicarle 
conocimientos naturales, puede también darle noticia de la existen- 
cia de cosas sobrenaturales que exceden su capacidad intelectual. 

IL 

Uios no solamente puede instruirnos y dar lecciones a nuestra ra- 
zón, espuesta al estravio y al engaño, sino que puede revelar verda- 
des superiores a nuestra comprensión limitada. Los misterios iucom- 
j^rensíbles son los títulos y testimonios (}ue exhibe la reiijion para 
gloriarse a la faz del mundo de su onjen divino y celestial. Dios 
.puede revelarlas, pues su noticia encumbra la intelijencia del hom- 
bre a un rango sobrenatural. Dios, como infinitamente sabio y bue- 
no puede exijir de nosotros una sumisión a su palabra, un homenaje 
y obsequio de nuestra intelijencia, que no negamos al dicho de los 
demás hombres. Los entendimientos cultos y vulgares admiten una 
multitud de misterios impenetrables en el orden natural sujeto a los 
sentidos y a los cálculos detenidos de la observación. Creemos a nues- 
tra razón, a los sentidos y al testimonio de los demás hombres, con- 
fiamos en su palabra, damos crédito a sus promesas ¡¡y cuántos me- 
jores títulos no tiene la palabra divina pera exijir de nosotros la 
sumisión intelectual? Nuestra intelijencia débil debe anonadarse 
ante el oráculo infalible déla razón soberana. Puede Dios revelar- 
se al hombre y manifestarle verdades superiores a su alcance. 

m. 

Solo liios se ve a sí mismo con una visión comprensiva: si el 
hombre quisiera comprender sus perfecciones, era preciso que su 
parte intelectual fuese infinita como el ser, que quería comprender. 
Si la razón éomprendiese los misterios, poclriamos sospecnar cpie 
eran ínvensiones humanas, y que un jenio astuto y aventajado ha- 
rria fraguado estas convinaciones misteriosas enelseno de^Iaoscuri- 
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dad. Los misterios superiores a las intelijencias mas penetrantes Ka- ^ 
cen humillarse a la soberbia razón y confiar en el testimono infali- 
ble de un ser que como infinitamente sábio^ no se puede engañar^ 
y como infinitamente bueno^ no puede engañar a la criatura su. 
imájeu. Dios puede revelarse a los mortales para exijír del espíritu 
un homenaje de fe^ de obediencia y de re^to. £1 hecho de la re- 
velación prueba mejor su posibilidad que las reflexiones anteric-* 
res. 

IV. 

Los deístas con un aparato lójico quieren confundir lápp^tfitCáací^ 
de la revelación, diciendo, i.o Dios no puede revelar verdades con? 
fraríasa Iaraza% sin contradecirse a sí mismc ^.9 El misterio co- 
mo verdad indemostrable no puede ser revelado. 3.f> La razón no . 
debe admitir como cierto sino lo que la evfdenclá le .demuestra., 
como tal. Luego Dios no puede manifestar verdades nisuperiore^^nü 
contrarias a las luces de la razón. 

f/f La razón fue dada al hombre por el mismo Dios que seré ve- 
fá: pero cuando revela dogmas superiores a sus luces no debe creer- 
se que son contrarios^ solo porque no los entiende. Cuando la reve-- 
Eacionnos enséñala resurrección de los cuerpos, la eternidad de la, 
pena futura, el fuego del abismo etc.' la razón no quiere admitir 
estos dogmas mas por estravio> moral que por falta de convicción de 
su existencia. 

Supongamos que con todos Vos atavios del lenguaje nos diga un . 
incrédulo que es imposible la resurrección de los cuerpos supuesta 
la descomposición de la materia organizada, j mucho mas en los 
países antropófagos donde los< cuerpos de las victimas se hacen parte 
rategrante del cuerpo del que losdebora^ o si la substancia ha sido . 
ábS(Mrvida por los vejetales, animales u otras substancias diversas. . 
Le diríamos que su falta de comprensión no es suficiente para dft^ 
tniir la revelación en esta parte,, que la nmerte solo separó al espíri- 
tu de la materia, que la cohesión de las moléculas que constituiJLn. 
el cuerpo se destruye, que los elementos intrigantes se volatilizan, 
pero que las subtancias no se han aniquilado,, y que el mismo poder 
infinito que hizo la convinacion antes dé nacer el hombre, la puede 
hacer después de las substancias esparcidas en el seno de la tierra. 

La eternidad de la pena no choca a nuestra razón, y los orgullosos 
gritos de la impiedad no alteraráa en nada las disposiciones divinas.. 
La pena infinita la sufre el delincuente que quiere, y los lejisladores. 
en sus códigos y los verdugos en los patíbulos, castigan cÉúpaa del . 
momento con pena inrreparabley perpetua, con la separación eteqia . 
de la sociedad y de los hombres. En Dios todo es infinito y eteryo, 
su esencia, la posesión y la separación de él, y este es el castigo infi- 
nito de los reprobos. 

Si se nos pregunta cómo el fuego atormenta los espíritus? Les deci- 
mos, como los atormenta en esta vida. Sufrimos impresiones doloro-> 
ii^ de la materia, y no podemos esplicarlas; sabemos que la comuni- . 
(¡flfij^^ delalma.cion el cuerpo es un misterio da la , sipcriojía, y qu«r- 
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remos entenderlo para un orden de cosas que todavía no ha llegado 
para nosotros. En e¡»ta vida la materia organizada nos atormenta y 
mortifica^ el espíritu castigado en la vida futura sufrirá impresioaes 
dolorosas según la tradición y el evanjelio. Estos dogmas no son 
contrarios a la razon^ son verdades puestas fuera del orden y esfera 
limitada. 

2.0 Cuando se trata de revelación de misterios no se entiende descu- 
brir la naturalezyi y esencia del misterio al hombre viador y que so- 
lo puede tener visión intuitiva y no comprensiva aun en la vida futura 
de lasverdades, objeto de la revelación; sino solamente manifesta- 
ción déla exísíewcia de/ misímo.' Misterio revelado, siempre es mis- 
terio^ solo la noticia de su existencia, se nos comunica. 

3.0 Sise dice que no debemos creer lo que resiste la razón, única 
guia que Dios nos ha dado para dirijírnos en asuntos relijiosos, que los 
dogmas como que obligan jeneralmente deben estar al alcance de in- 
télijencias vulgares^ que la razón x\o debe creer por violencia, sino 
por persuacion, evidencia y convicción, que Dios, seg^un Rousseau, 
es Dios de luz y no de tinieblas etc. Todo se reduce a decir que la razón 
solo debe admitir lo evidente y las verdades que comprende. La pro- 

Iiosicion superior a nuestra comprensión se admite en metafísica, en 
as ciencias exactas, y en los innumerables misterios de la naturale- 
za. Según esto el ciego no debería creer en la existencia de los colo- 
res, ni el sordo en las con vi naciones armoniosas de los sonidos, ni el 
ignorante en los principios délas ciencias, ni en todos los demás pro- 
blemas, cuya demostración no alcanza a comprender. ¿Se conocen to- 
dos los misterios sobre la vejetacion, movimiento, electricidad, desenso 
de los graves etc.? el injenio mas penetrante dará tres o cuatro razor 
nesy confesará su impotencia. ¿Y lajeneraciondel Verbo en el seno 
eterno del padre, la aspiración activa y mutua del padre y del hijo, 
principio común del Espíritu Santo, que es el vínculo eterno que une 
ttes realidades enlasprofundidasdel ser infinito, estará sujeta a lain-. 
telijepcia limitada? La razón esforzada a conocer y admitir las verda-^* 
des evidentes, y los misterios sobrenaturales que exceden su capaci- 
dad y comprensión, debe creer, sin comprender pues la fe, es su vida 
en el orden filosófico, social y relijioso. , . 

Pero, dirá alguno, la divina inspiración/ en caiso de ser posible,^co- 
mo la distinguiríamos de las ilustraciones estra vagantes de un fanáti- 
co visionario, o de las imajinacioriesdeun entusiasta delirante? Se dis- 
tinguen por los prodijios y señales ésteriores que siempre dan a cono- 
cer la divina legación del enviado: estos enviados divinos se han pre-, 
sentado siempre asegurando, sumisión con el lenguaje de la divinidad, 

Íué es el milagro y el vaticinio^ suspendiendo el ejeícicio de las leyes 
e la naturaleza y revelando desde, distancias lejanas los sucesos deí 
Srvénir. Ylaiglesia como orácuíoyivo y atento levanta su palabra in- 
íbleenínedio de todos los siglos para señalar ta inspiración divina y 
la ilusión humana;. ella nos enseña que quéfer penetrar los' misterios, 
es querer el hombre concebirlo infinito, medirlo* eterno, ló inmenso; 
ésquererser Dios infinitamente sabio e infelijente, ¡qué delirios y. ésr. 
ttavagancias? ' : * 



I 
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CAPÍ rULO 25. 

NECESIDAD DE LA REVELACIÓN. 

La intelíjencia y el corazou del mortal tienen ciertas necesidades 
que no puede satisfacer la razon^ sino la luz celestial de la revela-^ 
cion: tales son el dogma, culto y moral. £1 hombre es un misterio 
sin la revelación que nos explica su calda, y mas incomprensibler 
fuera sin esta noticia por ese conjunto de derechos sublimes^ que lo 
elevan hasta el ánjel; y de debilidad y miseria que lo degradan 
hasta el bruto. Libre (1) quiere lo que no quiere, no quiere Ií> 
que quiere^ m sabe lo que puede querer: abandonado asi mismo se 
extravía y se corrompe, necesita revehcion para conocer estos ete-» 
mentos sagrados del símbolo de su fé. 

La historia y la tradición nos atestiguan lo que ha hecho la ra-^ 
zon abandonada a ú misma en los siglos mas ilustres del altanero 
paganismo. Oigamos a Bossuct hacer bi pintura relijiosa y mora,! de* 
aquellas populosas ciudades donde jénios J>rillantes adquirieron el 
renombre de divii^os. « Las naciones mas esclarecid(idas y mas sá*' 
« bias, los Caldeos, los Ejipcios, los Fenicios, los Griegos^ los Roma- 
«< nos eran los mas ignorantes y los mas ciegos sobre materias de re-> 
«í iijion neceMtaban ser ilustrados por una gracia particular y por 
«( una sabiduría ma9 que humajaa. ¿Quién se atrevería a relatarlas* 
« ceremonias de sus falsos dioses llamados inmortales y sus miste* 
r( ríos impuros? Sus amores, sus crueldades, mss celos y todos sus- 
H otros excesos eran el asunto de sus fiestas^ de sus sacrificios, d«> 
ii los himnos que les cantaban^ y de. las pinturas que les consagra-^ 
ce han en sus tenq>los. Así el delito era adorado, y tenido por ne-» 
c( cesarlo al culto de los dioses. El mas grave de los filósofos prohi-^ 
« b^ beber con exceso^ (Plaionl si no era en las fiestas de Baoo, y' 
^ en honor, de este dio3. Otro (ilm(á,^^e$j después de haber vitupera-> 
f( do todas las imájenes deshonestas^ exceptúa las de los dioses que' 
«(. querían ser honriidos por aquellas i&jbmias. ;Ño se pueden: leer sin 
H asombro los honores que era preciso rendir a Yenus^ y hi& pro^? 
« tituciones que estaban est^bleoidas para adorarla. La Greciai 
f( con toda fin policía y sabiduría había recibido aquello» mi^ 
« terios abominables. En sus aprietos^ los particidai^es y lasí 

(i) Oaejarse; dice Rousseau Emil. lib. 4. de que Dios uq impida al hom- 
bre qtte obre msrl, es' quejarse de que lo hizo de excelente naturaleza, de 
que juntó coa«us acciones la moralidad que los ennoblece, y de que lé 
dio aerecho a la virtud. La dicha suprema es el contento de si propio; y 
para merecer este contento, somos moradores de la tierra y dotados de li- 
bertad, somos tentados por las pasiones y enfrenados por la conciencia. 
¿Qué mas podía hacer en beneficio nuestro la qiisma potencia divina? ¿Podia 
nacer contradictoria nuestra naturaleza, dando el premio de las buenas obras 
a ^én no tuviese la potestad de obrar mial? jQué! Y, ¿por estorbar cjue 
ftaesamalo el hombre, se había de ceñir al mstinto, y hacerle bruto? No,^ 
lÚM de-mi alm^Ly.nukica b^ acusaré de qua formaste a imijetituy<i la ná»i, 
Ijira^ q^e como t¿ pudiese , ser yo libre, veniQ^eso y buepo. 
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« repiibiicas yoüiban a \'enus damas cortesanas; y no se aver- 
cr gonzaba la (¡recia de atribuir su salud a las rogativas que hacían 
« a su diosa. Después de la derrota de Xerjes y de sus fonnidaUes 
a ejércitos, se puso en el templo una pintura en que estaban repre- 
« sentados sus votos y sus procesiones^ con esta inscripción de Si- 
ff monides poeta famoso: estas han rogado a la diosa Venus, la cual 
a por su intercesión ha salvado la Grecia. ' 

« Si creian preciso adorar al amor, solo el amor honesto debería ha- 
« ber sido objeto de su culto; pero no era asi, Solón ¿quién podría 
« creerlo, y quién esperaría de tan célebre hombre una grande in- 
« famia? Solón, digo^ estableció en Alhenas el templo de Venus la 
« prostituida o del amor impúdico. Toda la Grecia estaba llena de 
ce templos consagrados a esta deidad; y el amor conyugal ni aun 
ff uno tenia en todo el país. 

(( Con todo eso, detestaban en los hombres y en las mujeres el 
« adulterio: la sociedad conyugal era entre ellos sagrada. Pero 
« cuando se aplicaban a la relijion, parecían como poceídos de otro 
c< espírítu, y su luz natural les abandonaba.» 

<c No trató la gravedad romana mas seriamente a la relijion: pues 
. « consagraba en honor de los dioses las impurezas del teatro y los 
a sangrientos espectáculos de los gladiadores: que es en suma todo 
« lo mas torpe y bárbaro que podía imajinarse.» 

Cuadros asi tan horrorosos se hallan pintados por háMIes plumas 
en escrítos profanos de la antigüedad^ pero para que luzca mas re- 
fuljente la acción moralizadora de la revelación: escuchemos al 
maestro de las naciones San Pablo, en su nota divina a los roma- 
nos sobre los antiguos pueblos. «Atestados de toda suerte de íniqui- 
« dad, de malicia^ de fornicación^ de avaricia, de perversidad, lie- 
« nos de envidia^ homicidas, pendencieros, fraudutentosy malignos, 
« chismosos, infamadores, enemigos de Dios, ultrajadores, sober- 
« bios, altaneros inventores de vicios, desobedientes a sus padres, 
«irracionales, desgarrados, desamorados, desleales, desapiadht*- 
«dos.» 

Estos antecedentes imparcíales y verdaderos nos hacen eonside- 
rar la revelación tan necesaría, que sin ella es imposible la vidar 
intelectual, moral y política de los individuos y de los pueblos. 
Apoyados en estos hechos proclionamos para siempre y para todos 
la necesidad de la revelación. 

La necesidofi de la revelación la demostraremos l.o por la dtínlidad 
de la razón: 2.o por los errores y vicios de los pueblos que no tie- 
nen revelación: 3.o por los dichos de los filósofos que conoeieron 
^ su necesidad: 4.<> por el hecho mismo de la revelación. 

I. 

Obscurecida la razón y perturbado el equilibrío moral del indi- 
viduo por el pecado, necesita en su ignorancia y debilidad un 
principio sobrenatural que lo ilumine y fortalezca. La debilidadi 
mental y moral del hombre la confirma la historia en los horroto-- 
sos cuadros que nos ha trasmitido de la razón abandonada a si* 
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misma en las épocas de la antigüedad. Las leyes, las costumbres^ 
las opiniones y la doctrina moral de los diversos pueblos demues- 
tran que la razón solo es una facultad de recibir instrucciones, y no 
una luz reguladora e infalible del dogma, culto y moral. Lo que 
la razón no dio a los jénios y talentos brillantes del paganismo en 
los tiempos, de ilustración, no lo puede dar ahora al racionalista o 
deista que niega la necesidad de la revelación. Si la razón pues 
por su debilidad es insuficiente para descubrir la verdad relijiosa, 
es neceutria la ret)e/acton. 

U. 

£1 error y el vido han dominado en los pueblos donde no ha 
fulgurado la luz divina de la revelación. Los artículos principales, 
del símbolo pagano eran, el politeísmo y la idolatría, la diviniza- 
ción de todos los vicios, el materialismo, la fábula del tártaro: no 
babia lei que enseñase algo sobre la naturaleza de Dios, sobre la 
providencia, degradación del hombre, oríjen del mal, ni sobre el 
culto; todo era fábulas, mitolojia, transformaciones y errores ir- 
sensatos. 

La moral no era fuera de extravio entre las naciones sabias e ilu& - 
tradas. A los errores del entendimiento siguen las aberraciones de 
la potencia moral, los amores desordenados y reprobados por la 
misma naturaleza, la exposición y el infanticidio, el aborto, el di- 
vorcio, la crueldad, la intemperancia, los sacrificios humanos, ce- 
remonias abominables, la entronización de la voluptuosidad^ los pa- 
rricidios; unos verdugos feroces e inhumanos en lugar de sacerdo- 
tes de paz ofrecían los sangrientos sacrificios. Reinando jeneral- 
mente el ateísmo, políteismo, el fatalismo y materialismo aparecie- 
ron leyes en los códigos mas celebrados que avergüenzan a la ra- 
zón: las leyes del Oriente permitieron el incesto y la poligamia, las 
de Alhenas la fornicación y el divorcio, las espartanas autorizaron 
el robo y el adulterio. £1 error y el vicio .con un ascendiente pode- 
roso todo lo arrollaba y conñmdia, creencias, moral, lejislacion y 
costumbres, y con un cetro de hierro oprímia los cuerpos cientí- 
ficos y las personas de las otras clases. Fué necesaria la rebelación 
pafa disipar tinieblas tan espantosas. 

m. 

Los filósofos en medio de las sombras y tinieblas de la jentilidad 
se habían pronunciado por la revelación, como la única guía nece- 
saria. «Vosotros, decía, Sócrates, ya podéis para lo sucesivo renun- 
ciar a la esperanza de una enmienda en las costumbres, sí Dios no 
se digna enviaros alguna otra persona que os instruya.» «r Platón 
esperaba la justicia y rectitud de la divina mediación. Lo mismo 
pensabaa Cicerón, Porfirio, Plutarco, Aristóteles, los estoicos, los 
platónicos y los neoplatónicos. £sta necesidad de la revelación con- 
fesada por los sabios era secundada por la multitud, que anciosa de 
revelación creía con sinceridad a todos los que se decían inspirados 
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y ttO omitía medios para descubrir ios arcanos dé sus dioses. Si 
ios sabios del paganismo conocian la necesidad de una luz sobre- 
natural^ es necesaria la revelación. 

IV. 
Dios que crió al hombre para que a ¿1 solo- adorase; y para que 
no fuese idólatra ni poiiteista^ le díó una relijion orijiuariaraente 
revelada. Fundándose la necesidad de esta revelación en la debili- 
dad € impotencia de la razón para formarse dogoias, tributar coito 
verdadero^ y no supersticioso^ y cumplir con todos sus deberes mo- 
rales. Dios debía comunicar los medios. Si Dios exijia al hombre 
por los avisos de la razón aquello de que era incapaz^ le exijia 
un imposible: le exponía a ser irrelijioso y criminal aunque bí* 
cíese inútiles esfuerzos por ser perfecto y \1rtuo8o: le dejaba inevi* 
dablemente espuesto al peligro de errar» y de formar una re-- 
iijion a su capricho compuesta de fábulas^ delirios» furores y su- 
persticiones. Dios que no quería que su obra priviiejiada fuese el 
juguete de la creación» le manifestó verdades sobrenaturales, el 
culto y sus deberes» y este hecho prueba la necesidad de una reve- 
lación» pues Dios manifestó al hombre lo que le era necesario e io-- 
dispensable para su felicidad eterna y temporal. Luego la revelación 
en cualquier estado del hombre es. absolutamente necesaria. 

V. 

Sigamos viendo confirmarse esta verdad con las mismas objecio- 
nes que oponen los racionalistas. i*o Los individuos desde la infan- 
cia marchan a la perfectibilidadiüédñBidsí^ que escluye otra revela- 
cio]K 2.0 £1 hombre en su razón encuentra lo que le coaducc a su 
Un» el conocimiento de sus deberes y el estimulo para cumplirlos. 
5.0 La necesidad de la revelación se funda en la debilidad de la ra- 
zón degradada» y esta degradación está sacada de la misma revela- 
ción que se niega. 4.^ Dios noexije obediencia a la revelación, y es- 
ta no ha existido siempre,* pues con solo la lei natural han existido 
criaturas felices. 5.<> La revelación noesn«ecsaria después del desa- 
rrollo prod\¡ioso de to<|os los ramos del saber, 

1.0 La perfectibilidad humana real y verdadera en las ciencias y 
en las artes» no puede tener lugar en relijion, ni en moral; si asi fue- 
ra» cuanto mas civilizada fuese una nación, cuantos mas elementos 
de cultura se desarrollasen en ellas tanto mas puras serían sus cos- 
tumbres y más sencillas suscreencia». La China con su progreso in- 
dustrial habria marchado a ocupar por su antigüedad d. primer 
puestoeu el catálogo de las sociedades perfectas. Mucho tiempo ha 
se habla dicho, según Maistre^ que dependía del hanU^re ds deseo re- 
montarse de grado en grado a los conocimientos sublinoes, cuales los 
poseían los primeros cristianos» que eran los verdaderos iniciados» 
y esto es loque ^e ha llamado crí$tia/mmo tramcendental. Los cuadros 
de superstición v de horrores» que nos presenta la historia» dicen 
mas, que las refutaciones que pudiéramos hacer a la perfectibilidad 
aplicada a la relijion y a las costumbresi. . . 
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^.o ^o Dios se basta a sí mismo y encuentra én sn misma esencia 
b razón de so ser y la plenitud de la felicidad. El hombre Qnito^ con 
capacidad de recibir instrucción, necesita ima iluminación externa^ 
y^stiraulostan duraderos como la eternidad para conducirse a sü 
fin. Antes de la revelación nopudo formar una teoría relijíosa y mo^ 
ral que satisfaciese las mas vitales necesidades del presente y del 
porvenir. Los hechos y no los raciocinios atestiguan la realidad de 
esta doctrina: es cierto que todos los animales encuentran en su na- 
turaleza los medios de conservación y de perfección en su estado, 
pero el hombre dotado de libertad puede abusar de estos medios y 
10» irracionales no; puede olvidarse de sus deberes, y resistir los es^ 
tímulos' por poderosos que.sean; la razón con iacuítad de elejir nece^ 
sita un principio divino y sagrado que fije' sus esperanzas^ que le in^ 
dique su caida que le enseñe a.practicar la virtud ya conocer a Dios 
yasimismov 

5.0 Fundada la necesidad de la revelación sobrenatural «n la de- 
bilidad e impotencia de la razón, no hai petición de principio, ni s6 
«upone deHM)strado lo que falta que probar. La degradación primiti- 
va BO solo la atestigua el testo bíblico, sino también el testimonio his-^ 
tórico y tradicional de la humanidad entera: el dictamen secreto dé 
JaconcioDcianos asegura que la obra jefe del criador no pudo selr 
formada por la sabiduría infinita tan llena de imperfecciones. Loa 
hechos prueban su^caida., y la necesidad de una luz^ que la excitase al 
bien en su funesto letargo; y entre lásombras de muerte, que lá ofus- 
caba. Laincensaftezdelosantro{)6ragos, las víctimas humanas'ofrecí- 
das en sacrificio «spiatorio; lá divinización de todos los vicios infa- 
mes prueban la degradación del hombre^ y la necesidad de unaréve- 
4acion:en el momentoque los individuos y los pueblos civilizados se 
separan de esle principio, vuelven a los insensatos delirios del pa-^ 
ganisiBKK Un sanio al hacer la pintura de una nación culta que se re- 
paró en un acceso de delirio del principio revelado^ nos;dice; «En un 
D( memento vimos renovar las bárbaras costumbres de los Iroqueses; 
« vimos holladas todas las santas leyes de la humanidad; la sangre 
« imicente regar los innunierables cadalsos que cubrían la Francia; 
« peinar con rizos y con polvos las cabezas sangrientas, y la boca 

«cmisma de la9 mujeres teñida en sangre humana Sabemos, de- 

ff* dlice por una esperiencia dé cuarenta siglos "que donde quiera que 
« naseatonoeidoyservidoel verdadero Dios 'en virtud de una revelación 
« espreia, el hombre saerificarásicnnpre al hombre^ y le devorará {re^ 
m €amtemente.)y 

' 4,o Dios quiere ser adorado del modo que lo ha revelado, y si es- 
ta manifestación no hubiera precedido, habría tanta diversidad de 
cnltosy creencias, como adoradores y creyentes. Nunca ha faltado 
«nelmundounarelijion revelada; desdB Adán hasta Moisés en los 
tieknpos patriarcales existia la revelación primitiva. Desde Moisés 
faastael Mesías, la revelación éscn^a; y desde el Mesías hasta nos- 
otros fa revelación etanjélica. La primera componía la sociedad do- 
méstica de los patriarcas, la segúndala socieded nacional de Jlgs ju- 
díos, y la tercera la sociedad tatólica o universal de todas las nacio- 
nes. £liiitérprete dé tare velación primitiva, era el patriarca excita- 

8 
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jdojpor Dioifara que diese instrucción aras descendientes ncemide 
la verdadera doctrina. Su antiraa sinagoga interpretaba lalei escri* 
ta^ que obligaba atodoÍBysololos judios;y la iglesia, con su autori- 
dadinialibleesplica el testo revelado déla nueva lei. La reveladon 
primitiva está consignada en la tradición Jeneral, y según observad 
fiabio Hignot, en los primeros tiempos hasta Abrahan la cadenade e»- 
ta tradición se componía de cuatro eslabones enganchados entre sí. 
Abrahan conservó con Sem« éste con Matusalén y este últinao con 
Adan^ autor deijénero humano, segoü la historia santa. La vidalar» 
ga de ios primeros personajes facilitaba la transmisión délas vefda- 
des reveladas. Es cierto que Melchisedec, Lot, Job y otros persona- 
jes aparecieron justos entre los errores del paganismo^ pcvo tuvieron 
algunas revelaciones especiales y otiras luces déla primera revela* 
cion, sin la cual ni la lei natural puedeser bien conocida^ El mono» 
teísmo procedió al politeísmo y a la idolatría, porque la vwlad 
siempre antecede al error, como la inocencia al. vicio. Sin revela- 
ción es imposible hayan criaturas felices, la razón sola trae el des* 
orden profundo, que destruye al individuo, la familia y laaociedad. 
Oigamos aM. La Menais sobre este punto. «jLeccion para sienpre 
« memorable! La razón humana, cuyos benelicios anunciados de 
antemano con tanto aparato, debían transformar la tierra en una 
fx morada de paz y felicidad, esta razón tan poderosa llega en fin a 
«c reinar; se proclama su divinidad, y sus altares son ruinas, sus 
(c himnos cánticos de proscripción, sus sacerdotes verdugos» su 
« culto la muerte, v lanada esperanza de sus oradores. qPnH 
(( sigue mas». Se echa abajo la cruz, y en su lugar se presaita a 
« la adoración pública un símbolo de la voluptuosidad; corre a ríos 
<i la sangre en el momcinto, un furor nunca visto se apodera de loa 
<c corazones, y los primeros sacrificios ofrecidos al Ídolo obsano, son 
« hecatombes de victimas humanas.» Estos son los resultados de la 
razón abandonada asi misma. 
S.0 Los progresos y adelantos en lasciencias nunca podrán hacer 

3ue aparezca la relijion revelada como una institución inmerfiscta^ 
egradaday próxima a espirar; como un elemento gastado de que ya 
po necesita la humanidad, mcompatíble| con el raudal de luces, ijpie 
por todas partes ha derramado la civilización, que noestíi en conso* 
nancia y armonía con los resultados brillantes de la filosofia mo* 
^ema; todo este aparato de erudición y cultura ha salido de la re-» 
velación misma, y apenas esta antorcha divina oculta sus destellos^ 
cuando los individuos y los pueblos quedan en tinieblas buscanéi^ 
algún principio de que asirse para no perecer en su delirio. Rpina 
en sus días de gloria tuvo filósofos, oradores y poetas, políticos y 
apotojistas de sus creencias, pero esto no bastó para separarla de las 
aras en que ofrecían un homenaje absoluto a los ídolos neüauados del 
capitolio. Los escritores sagrados, considerando las ciencias y loa 
esfuerzos naturales como insuficientes para instruímos en materias 
ae relijion, nos dicenque estos sabios blasfeman de todo lo ^pie no 
conocen, y abusan como brutos animales de todas aquellas cosas 
que conocen por la razón natural. (1) La humanidad siempre está 
(1) Hiatttea),qu»cuinqoeqoidemlgaorai;t,blesfeinani, qQVBvmqaeaulen 
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eñ e^ño dé ihfaricia, y déí^dbfr instntccioD con respectó a Dios 
y a las verdades sobrenaturales, superiores a su estera j al círculo de . 
sus conocimientos. 

CAPÍTULO 26. 

MOTIVOS DE CEEBIBILinAD.. 

Aunque el pecado orijtnal degradó la razon^ la voluntad y eF , 
cuerpo mismo del hombre^ que vive por la intelijencia^ los afectos ^ 
y los sentidos^ no deja este ser rehabilitado por la gracia de estar 
persuadido de la divinidad de la revelación patriarcal^ mosaica y 
católica que ba formado d símbolo de las verdades sobrenaturales 
por algunos signos. Los motivos de credíMKdadr mn ciertos signos 
eternos que nos convencen de la divinidad de la revelación. Son co- 
ni^ letras testfmoniales subscritas por el deda de Dios^ señaladas con ' 
et^Io Irrecusable de la divinidad. Nosotros creemos las verdades ' 

Íue enseña la reM^itm porque Dios las ha ref)elado, y siendo un ser in- 
üitamente sabio y veraz, no ha podido engañarse, ni engañar a 
lar criatura» su imájen. Creemos el Wfco, brillante de la revelación. 
por lot motivos de credibilidad. La creencia^ o la fe está fun- 
dada en el testünonio divino, en la palabra revelada; y la revé*- 
lorcbm está fondada evidentemente en los motivos mas infalibles de la. 
filosofía. I^ razón individual v jeneral, la experiencia, la tradicdpnL 
y la historia nos atestiguan el hecho importantísimo de la revelación.- ' 
Créenlos lo sobrenatural, porque Dios lo dice, y creemos lo que Dios ' 
dice, porque tenemos persuasión evidente y convicción de que lo ha ' 
dicho. Su sabiduría^ está libre del error, y su veracidad no puede 
habernos estraviadó: el creer a su palabra es un homenaje cpie ha- 
cemos a su veracidad infinita. Si las verdades reveladas niesen evi- 
dentes, nuestra fe no tendría mérito^ ni seria el obsequio individual 
déla intelijencia finita al testimonio infalible déla Intelijencia infini- 
ta. Pero como este obsequio ha de ser racional, damos asenso a una^ 
verdad demostrada^ que son los motivos de credibilidad. En la reli- 
jion revelada brillan ciertos destellos de luz sobrenatural^ que anun- 
cian su celestial oríjen, que dan a conocer que es la palabra emana- 
da de la fuente de vida y de verdad^ la voz del eterno, que ha ense- ' 
fiado todas las leyes del ser racional^ y las perfecciones de su esen- ' 
cía. Aunque el motivode credibilidad sea evidente, el objeto de ia 
creencia esinconsebible; de a^uí es que el fundamento de la fe no pue- 
de ser el smítmtento, niel raciocinio^ como sostienen los deístas, sino 
hechos sensibles y exteríoress puestos al alcance y sujetoA a la obser*^ 
vacion de talentos comunes y vulgares. Ni el sentimiento^ ni la inspi- 
ración individual pueden ser el fundamento de nuestra creencia; 
por este medio ei»>úestos estaríamos alfanatismo, superstición, e- in- 
moralidad, si el símbolo de nuestra creencia^ de nuestras obliga^ 
cioües tuviese por base ün Drincipio tan variable. £1 raciocinio ^ nó , 
puede ser tampoco regladeiey de costumbres, puesto que la discu- 

ñataraUter, tanqoammata animalia, norant, in bis corrampanitrr. J<id, te^ - - 
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sioAcientiflca no es el ipedio propuesl^ por llio6, ptra discernir I» 
reiijioD verdadera de las falsas. Esta regla impoubilitana cuasi a 
todo el jénero humano de tener alguna relijion, pues a Tos oaaS' se* 
1*1^ IfupoiSible distinguirla por las vias 'de examen individual y ra- 
ciocinio. Es necesario que el hombre salga fuera de sí^ y en las tra- 
diciones, y la autoridad reconozca depositado el hecha brillante 
de la revelación, que empieza en los primeros dias del mundo y se 
perpetúa de jeneracion en jeneracion. 

Los títulos orijinal^ los distintivos característicos de la divina 
revelación nos llevan hasta el santuario, y la razón calla, cuand» 
habla la relíjion: no eaiendemos lo que creemos^ pero sabemos coa 
evidencia que la debemos creer. La razón sirve para la investiga- 
cioa de las verdades naturales y para disernir la relijion revelada 
entre las muchas falsas que se presentan con títulos üojidos de reve- 
lación, pero calla y escucha en silencio cuando la revelación nos 
enuncia verdades sobrenaturales. Podíamos poner como únicos fun- 
damentos de la relijion, y motivos de credibilidad, la perfección de la 
relijion,re})elada, los milagros y 'las profeáas: diciendo, Ja reUjion re- 
velada es perfecta: es así que de manos del hombre, no puede salir 
obra perfecta; luego no vie^ie del hombre^ es de Dios. Los milagros 
son el lenguaje de la divinidad^ y na pueden ser hechos en confirma- 
ción del error: en favor de la relíjion revelada se han hecho mila- 
gros; li^o es» verdadera y divina ^ La profecía es obra de la divini- 
dad: Dios np puede hacer obras en confirmación del error, sino de la 
verdad; luego la relijiop revelada confirmada coa profecías es ver- 
dadera y no errónea. Apesar de la .fuerza de e&te raciocinio, consi- 
derarénios estos hechos con detención en los lugares oportunos,, y ma- 
nifestaremos otrosmotivosdecredibiUdadquesonel fuudamentoincosr 
trastable de nuestra relíjion. i *o la Escritura. ±o Profecías. 3.o MUon 
gros. 4.0 Jesucristo. 5.o Apóstoles. 6.o EstdUeeimiento de la relijian. 
7.0 Mártires. S.o Sublimidad del dogma, culto y moral. 9.9 La uni- 
dad de la relijian revelada. lO.o Su universalidad. 11. <> Su perpetuidad. 
i2.o 5a santüíad. 15.o Sus efectos o beneficios. i4.o El> estravio de los cqnn 
trarios en el dogma y en la mprai., 1 5,.o El testimonio histórico y traiU" 
cional e/c.^En estos punto3 han apoyado principalmente los, apojQJis- 
tas católicos^ las pruebas de la relíjion divinay civiliza4ora,.qu^bri-», 
](lando como sol entre oscuras nubes arrolla Ja idolatría^ desniprona, 
sus altares, y satisfizo las necesidades nemorales de la bmu^idad^ qiie . 
jemj^ cimenta siglos, sin las luces del pueblo judío,^ 

CAPÍTULO 27., 

ESCRITCBA SAGRAOA.. 

La palabj^a de Dios escrita se llama escritura, santa; (i) consta d^. 

(1) La escritura santa también se llama Biblia, Q. el libro por éxelencia. 
Versiones son las traducciones del testo a otro idioma; de donde salen )as*bi- 
bllas llamadas, Gdtica, Arábiga, Armenia etc. Paráfrasis es la Verslbn caldea 
con glosas e interpretaciones. Vulgata es la versión latina usada por la ilglesia 
Poliglokíi edición de la. biblia eamujchas lenguas. 7ctrapias,^6ocaplf^»qftopla^ 
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dos pajies, dtté ion antiguo y nuevo testamento, escritos por hom- 
bres inspirados por el espíritu santo, la tradici(m de las primerai 
edades del mundo> los anales de la humanidad, los títulos de nuestra, 
creencia, y un monumento del anior divino vienen a ser estas car- 
tas, enviadasporDios dé los cielos, y que nos enseñan su pensamien- 
to y su voluntad. Se les ha llamado testamento, para denotar que. 
estas notas son la alianza solemne, o el pacto sagrado en que sede-, 
clara lá voluntad del Altísimo. £1 viejo testaniento, es un preliminar 
y preparación del nuevo^ ambos juntos forman un solo cuerpo de, 
doctrina, el Mesías es su punto de contacto, el vínculo visible que los 
une y cslabonea» el objeto de las promesas^ figuras v vaticinios del 
primero, y su divina historia es el asunto asombroso del segundo. 

Cuarenta y cinco libros forman el antiguo testamento: y son el Ge- 
nesis, el Éxodo el Levilico^ los Números^ y el Denteronomio. Esta co- 
lección de cinco libros fue escrito por Moisés, se llama Pentateuco, y 
«ran los que componían la /m* o el código de los Hebreos, (ihros Yúsrr 
loríeos, son Josite, los jueces^ Ruth, cuatro libros de los Reyes, dos 
del Paralipomenor, el primero de Esdras y el segundo de Nehemia$^ 
el de Tobicis, Judit, E$ter^ y dos de los Mamheo$. Libros morales, son 
Job, los Salmos, los Proverbios, el Eclesiástes, el cántico de los cantares, 
la Sabiduría y el Eclesiástico, tos Profetas mayores son Isaías^ JT^e- 
mias con Baruch, Exequiel, y Daniel: los menores son Oseas^ Joal,^ 
Amos, Abdiás^ Joñas, Mqueas, Náhun, Hobacm, Sofonias^ AgeQ, Ziir^ 
carias, y Malaquias. Estos libros fueron anteriores a la venida del 
Mesías, todos han sido obra de la divina inspiración. ! . 

El nuevo testamento se compone de veinte y cuatro libros, qué- 
son el evanjelio de san Mateo^ el de san Lucas, y de san/Man: las actos 
y los hechos de los Apóstoles, catorce epístolas de san Pablo, una a 
los romanos^ dos a los corintios, una a los patatas, una a los efesios, 
una a los filifenses^ una a los cotosenses^ dos a los tesalonisenses, dos a 
Timoteo, una a Tito, una a Filemon, y una a los hebreos. Seis epísto- 
las canónicas, una del apóstol Santiago^ dos de san Pedro, tres de 
san /uan, y otra epístola de san Judoa, por último plApocalipr-: 
sis de san Juan. ' ; 

£1 fondo de estos libros divinos pregona su espíritu celestial, allí el 
orijen y futuros destinos de la humanidad se desenvuelven a nuestra 
vista, alli con golpe de luz divina se nos hacen como visibles las ví-; 
siones de la eternidad' a y según una docta pluma, este es uii libro, 
« donde narra el historiador, vierte tranquilamente el sabio susséa-i 
« tencías, predica el apóstol, enseña y disputad doctor: un libro 
c( donde un profeta señoreado por el espíritu divino, truena contra 
» la corrupción y extravio de un pueblo^, anunscia las terribles ven- 
ce ganzas del Dios de Sinaís, Hora inconsola^ble el cautiverio de au^ 
« hermanos y la devastación y soledad de su patria, cuenta, en lenr 
a guaje peregrino y sublime los magníficos espectáculos, que se des- 
son yersiones en cuatro, seis, y ocho columnas paralelas al testo, como 
las da OrígiAes. AntUógia esja contradicción aparente de los testos: Ver$os o 
versículos son las pequeñas subdivisiones do los capítulos: c&ncordanoia, e« 
un diccionario, o un Índice por orden arfabético de las palabras de Un l^iblva< 
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« plegaron a sus ojos en momentos de arrobo, en que al travez de 
é velos sombríos, de figuras misteriosas, de emblemas oscuros, de 
ff apariciones enigmáticas, viera desfilar ante su vista los grandes 
« sucesos de la sociedad y las catástrofes de la naturaleza.» 

Nuestro ánimo es considerar éstos libros en el punto de vista q^e 
revela su oríjén sobrenatural. Si es posible, necesaria y útil Is^releva- 
don, como lo hemos demosttado, si existe entre nosotros según el^ 
testimonio de la historia y de la tradición, los libros en que está*^ 
consignada deben ser en su pensamiento y tonos celestiales y divi- 
no^. Deben relucir en ellos ciertas marcas o señales de la divinidad 
<le la palabra que contienen. La autenticidad, verdad e inspiración 
die estos libros procuraremos establecer. 

CAPÍTULO 28. 

tos libuos del viejo y del nuevo testamento sOn actbnti- 

COS VEAnAnEROS E INSPIBADOS. 

1. 

Autenticidad de la escritura. 

Libro auténtico (I) llamamos aquel, cuyo testo no está alterado, o 
cuando ha sido escrito por el autor a quien se atribuye. La auten- 
ticidad del viejo y nuevo testamento está fundada en el testimonio 
ieneral de los Judíos, Cristianos, Mahometanos y Paganos: sino la 
hallamos suficiente este testimonio, tendremos derecho para negar a 
TiijiliolaEneidasa Homero su Iliada, aDemóstenes sus Arengas y a 
Cicerón sus Oraciones, pues, (a tradición constante que ha marchada 
hasta nosotros por todos los siglos atesta la autenticidad de estos es- 
critos. La autenticidad como hechos positivos reposa en pruebas na 
solo históricas y tradicionales, sino en otras relativas a la época en 
que los libros santos se escribieron. 

No puede suponerse época posterior en que un falsario hubiese su- 
plantado el Pentateuco, ni los demás libros que con él forman una 
sola historia, un solo código, y un mismo cuerpo de doctrina. Los 
reclamos de los contemporáneos habrían reprimido el abance, y ha- 
brían estorbado que por un acuerdo jeneral hubiese marchado in- 
tacta hasta nosotros la impostura y la mentira. Un código suplanta- 
do por un impostor no habría sido obedecido por los Judíos, que 
reconocen hasta ahora a los escritores sagrados como hombres ins- 
pirados por la Divinidad. 

Los Judíos no habrían permitido a un impostor relaciones deni- 
grantes a su nación, la tradición oral y escrita hábria desmentido 
circunstancias atroces, que alguno hubiera querido suponer. Los 
judíos no habrían pemíitido la nota de ingr^atitud, de idolatría etc. 
Si un escritor contemporáneo, e imparcial no hubiese hecho la rela- 
ción de sucesos que no podían desmentir. 

(i) También Uaitiamos aaténfieo un Hbro, qae hace fe, o iii^tíe autoñdad: 
él Concilio TridentfiíQ declaró autétítica la Vulgata. Apócrifo e$ lo contrario 
de-airténtiéo. 
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• El c^soift^de Sanitaria después de la muerte d^S^kimoD dividió la 
naeioa en dos pueblos ribales <|ae se diátioguieroa cofi los noubres: 
de reino de Israel y reino de Juda^ cada uno conservaba eomo un. 
tesoro divino los libros inspirados que liftbia hasta entonces: ¿y en 
cuál de estos pueblos se hubiera levantado un impostor con tono dn 
autoridad, que el ribal no hubiera reclamado del fraude? Eran mu- 
tuamente como una salvaguardia de la integridad y autenticidad 
del testo. El estilo, el carácter personaL las costumbres^ usos» hábir* 
tos» tendencias, y maneras» que nos trasa la escritura santa en sus 
cuadros, revela su antigüedad y la hace colocarse en el lugar remo* 
toque le compete en la sucesión de los acontecimientos del jénero 
hiunano. En títulos tan incostestaUes y en monumentos tan sólidos, 
como.el antiguo, testamento está fundado el nuevo: las mismas ra^ 
zonesque hacen triunfar la verdad en favor de la autenticidad del 
uno militan en favor del otro. Luego los libros santos no son apó^ 
crífos^nisupuestos» si es imposible designar el impostor» señalar la, 
época dei fraude», y por otra narte la tinKlicion unáuime fue ha atra-» 
vesado la estension de los siglos los pregona a la fox del muada a«r^ 
tanticos y jenuinos. 

II. 

VEROAD BE LA ESCRITURA. 

La autenticidad de un escrito» no es prueba de que es palabra di-* 
vina» ni regla de nuestra creencia: la veracidad de ios escritores sa-. 
grados se manifestará» al tratar de su inspiración; y la verdad de sus 
lalaciones prueba qiie un mismo espíritu ha Uuminado su intelijen- 
cia y dirijído su. palabra. 

O el testimonio de los escritores sagrados es verídico» o son unos- 
impostores: si lo prinaero» es cierto todo lo que en sus escritos están 
contenido: si lo segundo, una impostura no puede hacerse tan jene- 
ral y permanente entre los hombres; luego el asunto de sus relatos 
es indudable y verdadero. 

! La verdad siempre precfde al error; y la multitud de fábulas del 
paganismo» que presentan desfiguradi^ la creación» el dílubio y las 
gandes catástrofes del universo» la caída del hombre, el misterio de 
rehabilitación y reparación en elórden moral^no pueden ser masque- 
copias erróneas» parodias grocefas de. los acontecimientos de lavar* 
dadera historia, 

¿Moisés y san Pablo podrían haber hecho creer a una naeioft col- 
móla hebrea o romana leyes» suceseei práctica» y coslurntees q/nfi 
jamas habrían tenido? ¿Qué impostor peor hábil y astuto que fuese 
podría persuadir a los Chilenos que las ondas del pacáfico se habiaii 
suspendido en dos murallas misteriosas para dar paíso a la uaeioaL. 
puesta én marcha: que nubes inflamadas alumbraban a nuestros 
guerreros en las cankpañas de 1a independencia: que un lejislador 
sobre la cumbre de los Andes había recibido de Dios con aparato • 
majestuoso el código que nos gobierna: quecos babian v<»iddo> 
naciones poderosas^ que liidúan entonm^ háonoi^eit ocmmeikMNra'* 



don de eios Iriunfos^ j qfue haMan destruido t«d<i§ld9 inoBiiméiiioí 
glorfosos de mil familias qae liabian reinado en el territorio arauca- 
no? imposible seria^ y la imajinacion mas atrevida no intentaría 
saponerlo ¿Y cómo los escrílores safrados podrían suponer historias; 

Ecáctícas y sucesos que nanea hablan existido^ y persuadir a ios 
ombres que en realidad las hablan presenciado? 
Moisés y los judios tampoco pudieron convenir en un fraude que 
entre la multitud no habría permanecido secreto, y los samarítanos 
sus enemigos después del cisma lo habrían descubierto^ Por otra 

Srte el progreso de las ciencias naturales, los adelantos de la leo- 
^ta^ botánica^ química etc. no han hecho mas que confirmar la 
relación de Moises:todas las ciencias, todos los ensayos de los fisicoSi 
todas las teorías de los materialistas^ todos los sofismas de la incre-* 
dulidad no han podido oscureeer la veraddad de los escritores sa-> 
grados^ ni la verdad de su relación. Luego la escritura santa es ver^ 
dadera, puesto que la pei^tuidad y permanencia es signo de la ver« 
dad: toda su doctrina^ dice Bossuet^ a pensamiento de hombre al^ 
{¡[ttiio podria ofrecerse^ rino fiíera verdadera. 

ni. 

DIVINA INSPIBACION. 

La autenticidad y verdad de algún escrito no es antecedente ne- 
cesario de la divina Inspiración: (i) probada esta mas se conOrmap 
aquellas. Ved las razones porque creemos in^irados por Dios a los 
escritos del viejo y nuevo testamento. 

Ellos lian enseñado la remiáón de los pecados^ misterios que los 
hombres jamas lo habrían imajinado ni descubierto. Moisés narra 
la suecesion circunstanciada de los dias de la creación, el ascenso 
de las aguas del diluvio etc. y nada de esto podria contar sin inspi- 
ración divina aunque pueda saber algo por medio de la tradidon. 
I^ doctrina que estos escritores enseñan es perfecta; y nada perfec- 
to puede venir del hombre: la obra humana essuceptible^ de mejora, 
y todo lo revriado es imperfeétibte^ y porto mismo inmejorable^ hie- 
goes obra divina. Los vaticinos^ en que una inspiración preséntala 
Vision ñitura tendrán después su higar. El lenguaje celeste de la Biblia, 
las sublimes imajinaciones, las tiernas pinturas^ las miradas profun- 
das, y todas las circunstancias dan a conocer la palabra divina e ins- 
pirada a hombres ignorantes que escribían en tiempo del mayor 
atrazo en las dt^neías. ^-SS no hubiesen recibido inspiración mas 
^pieen la profecía (como es indudable) y no en lo demás no habría 
entre nosotros palera divina, ni oráculos infalibles dominadores 
de la razón linÉitada. Estas razones hacen triunfar la verdad de la 
divina inspiración: si los escritores han sido inspirados^ hsuí sida ve- 

(1) La inspiración one és eil soplo de lá divinidad se distingue de la asis- 
tencia divina. Las verdades que no alcanza la razón, fueron inspiradas a los 
escritores sagrados: en las relacimie!;, historias que cellos habían visto.reoi- 
bieron la oiis^ota que los preservase del error 



ráees, pnss IKóft no podía in^irar ioKposloiiMi ni naAnife^tarst por 
órganos de la mentira o del error. Luego la wtenticidisd, verdad^ 
inspiraeiím de la escriUira que contieae ia relijion^ es una jNruebá 
de la divinidad de ella^ una columna sólida de nuestra creencia/^ 
uno de los motlTos de credibilidad. 

Los críticos incrédulos han encontrado razones a su parece 4é 
gran peso para destruir la autenticidad^ verdad e inspiracKm del tos* 
to bíblico. Dicen: i. o La autenticidad se fonda en el testimonio i^ 
judíos y cristianos, interesados ea suponerla, y la antigüedad pro* 
fana guarda silicio en un hecho de tamaño bulto. 2.o Los escrito- 
res sagrados tenian interés en engañar, el amor a la gloria los do- 
minaba: confunden lo positivo con lo mitológico; admiten contra- 
dicciones, signos de la talsedad. 5.o Todas 1¿ reiyiones se glorian 
en poseer Utnros inspirados por la divinidad. (B) Los Romanos los 
libros de las sibilas, los Persas el Zendavesta^ los indios el Veda^ 
los Mahometanos el Alcorán etc. últimamente dicen^ no bai medio de 
distinguir la inspiración verdadera de los delirios e ilusiones de un 
visionario» 

i,^ Las naciones conservan en sus archivos los anales de sii 
historia y los títulos de su relijion, y no seria posible encontrarlos 
en los documentos y antigüedades de naciones estranjeras. Los mul- 
sumanes dan testimonio de la autenticidad del Alooran^ los chinos 
de las obras de Confusio; y no seria pn^io buscar estas verdades en 
las tradiciones de los Incas, ni en las memorias de pueblos descono^^ 
cidos. Es el método ordinario buscar entre los judies y cristianos los 
títulos de su fé^ puesto que no tenian interés ostensible en suponer 
unos libros, cuya autenticidad se confirma con las citas de escritores 
estranjeros y profanos, según el testimonio.de Huet en su Demo^tra- 
tion Evanjikeá. 

3.0 Mil plumas de ilustrados apoloji^s, que no ^an orédulps 

Eor preocupaciones o entusiasmo, sino creyentes por eonvicci<m han 
echo "^er que los profetas y apóstoles ningún interés tenian en for- 
jar una impostura que tendria por resultado el tormento y los supli- 
dos. El embeleso por kbgloria, por el poder y las riquezas no poduin 
ser aliciente a unos hombres que buscaban la ignominia^ el des^re* 
cío, la pobreza, los suplicios y la muerte. Pascal decia, yo creo a los 
testigos que se dejan degollar, y aun cuando no hubieran todas es- 
tas pruebas, dice un sabio, aim cuando la fábula no mostrara alu- 
siones tan evidentes a la verdad de los bechos> la Escritura se sostie» 
ne bastante por si misma, y nada será verdadero para el hombre si 
ella no lo es. 

Supuesta la teracidad del escritor y la verdad de los escritos, las 
confusiones ycontradicci(mes que quieran suponerse se concluyen y 
desvanecen. Los mitos y fábulas^ que los críticos racionalistas y los 
orejetas creéñ existentes en la escritura verdadera, real y positiva 
son vistones de cerebros delirantes. Y, ¿cómo un ideji^l bello,, una pa- 
rábola, símbolo, fábula o mito puede confondffse oón una narración 

9 



Wkva y veréáé&tdíf La» int cH ^ia d asen en 

"y an eMeptisigmo trasl*rMid<Hr saia el retultado de esU teoría. 

5.» Las relijkmes que se enTanecea presentaiido libree inspinH 
•dos^ no tienen los mottvos de cradibiUdad> en ove la Baeslra está 
basada: no tienen un oráculo vivo, que con palabra infoUbfe asegu- 
re su inspiración^ como lo hace la Iglesia con nuestros libros: ni sus 
escritores han probado su legación divina, ni su minon de lo alte 
con hechos sobrenaturales y portentosos: no tienen una sociedad 
deportarla e intérprete átí pensamiento dd eterno. Por esto hu- 
yen del examen, se han desacreditado y han desqiaraddo cim el 
transcurso de los tienipos: la verdad revelada rdnee tanto mas, 
cuanto mas cevera esla critica, y reporta mas lamreles v triunfioe, 
cuando es acometida oon ñas rigvr. Al tmltf de la jHrefecía, hare- 
mos verlos medios de dicemir a un verdadera iaapimdo de un en- 
tusiasta o fanáUco visionario^ y el como s^ han esplieade los eecri- 
ftores mas célebres sobre los oráculos de las sibüas. 

«CABiTULOM. 

vRonciAs. 

' - Xa razón humana, como un resplandor doqprcMido dd seno de 

^1a hiz eterna puede conocer lo preswte, recordar lo pasado, pero nfio 
•puede fijar su mirada misteriosa en las pnofisuididades obscuras del 

^porvenir. 80I0 Dios con penetración sublime velos futuros^ libres y 
•continjentes, que penden de la voluntad humana, sin que su- visiim 
vidente a los ajenies libres, ni los oonsütuya en la necesidad de 
obrar: y él solo puede revehir este porvenir a tes criaturas, que ha 
t'elejido para profetas en la isucesioli de los siglos. 

^Profecía es /a predkciou deunnueso futuro ^mnoitafodido^aim- 
terse «mo por nvelacion. Profeta es el qve anoncia lo futuro por ins- 
;Piracion. Estamos seis mil años en posesión de este titulo de nuestra 

^ k, e^o es de las profecías, y laa reputamos como una confirra^ion 
át fuerza inflnila en favor de todo lo revelado. Toda profeeía es una 

' predkcion, pero toda predicción no es protecía: laaerisis úé. una en- 
fermedad anunciada por los médicos, los fenómenos ni^turales pro- 
nosticados por los naturalistas, las íbrmas de los estadoe eakuladf^s 
por los políticos son meras cmjeturas» que no deben colooariie en^el 

' jrango de la profeda. 

Algunos traten tobre la poiibüiáad de la prükxm^ pero el haber 
tratado anteriormente sobr^ la posibilidad déla revelación nose^i^n- 

- sa de Mte trabajo. Conociendo Bioslo futura y podiendo manifes- 
^4arlo, quedan por>este rasen destruidos Ige sofomaf del racionalis- 
mo y panteísmo^ que enseñan Isa imposibilidad de toda profeeía. Xa 

^ previsión y predicción no son cansas del Cafattiou^ así -oom» M vi- 
V sióti infinita de Dios no es cansa delosnuclssos. Los yaüciiiíos jpfo- 

* fetias tienen a Dios solo por lauto^^ nos manifiestan hasta la eonvlc- 

- 'eion que la relijion «n cuyo favoir «e hacen» viene «de Oíps y m ver- 
ladera: son sígnos^atentes e irrenttUes de te divdnidMi da tina 

* íTéHjion. ^ 



Es'verdadkrayidwina la relijion que Hene en su favor el cumpH^ 
miento: de profeáae. 

t 

Lá imf^ia t^erdioMfera iocluye 1^ I.» iapr^dicr- 

wm ba 4e oer ci^ta y no coqjetiAr^Ji: 2.o deb^ 6er el pronóstico d^- 
UB f^t¥iV> Ufcre o ec^tíDjeote, cuya n^ioii no puedavadi^rírs^ g^r 
las ciencias o las artes: 3.o que no pueda espiicar arbitrariamente, 
ni ^aeer que ^ualqiñer soceso cuadril aios pormenorosdeí pronós- 
tico; que ei vaticinio no sea vago> ^oiirpeo, o sucepUt)le de infií4** 
tos cutidos: es asaque todos estos requisita pos ohbgan a pro^ui^ 
4dl^rA9s !>«: la veráxii de úis profeáas <^i antiguo y nuevo testaáaenr 
to, los env^elv^n. todos e^tos caraeteces de ua naodo prodijiosoe ^e^ 
bimdo llamaron la serije «wtinuada. de piofecias mas bien tustoría. 
(h lo fuhiro escctta eon^ poH«riioríd|d a los «suees^fi; luego la reíijioat, 
en -cuya con^fanacion se ha preseptado leste cáuuH^rto acorde de. v¿r 
ticiniQ^ e^ vendadera y divina. 

n.. 

La i^rofeeiá propia y verdadera no puede venir mas que de Dios* 
que es el único que puede conocer el desabollo' fuluro de la humf* 
nidad y de los individuo^: nada se oculta a la penetradon infinita 
de su Vision comprensora. Por otra pa^te su santidad y bondad in- 
finita no puede vestir la mentira con los signos distintivos de la yer- 
dad» no puede in^orar a losliombre^ en canfirmacicMü d^ error. 
£^03 antecedente nos conducen a esta cpnsecuencif^: luego d¿nd# 
hai verdadera profecía hai int^vencion del cielo, bai prueba irre^ 
«sttble de verdad^ tiai motcvo inveinsible da^edibilid¿l, hai sí^ñal 
infaU^le y .segura de la divinidad 4^ la relijion; en c^yp l^iwpfiíp' 
4ehahie^o. 

IB- 

La i>ersecucion j^iecal de todps los pudrios del mundo, de que.Ia:^ 
proAM^a h^ha en &vpr de una relijion^ prueba, que viene de un 
ser spbrenatiimí, cuya esencia es su|ipr|or a los alcances d^l honor 
bfe^ nps muestra la necesidad de la profecía. Los fundadores de bí^ 
sectea relijíosas, par^ dar a sus teorías un ^aráetec de 4ivinidad« qe 
&Dji|^pon inspirados y cop ppder de vaticinar lo futuro: todas las sep- 
l|iS:fe)ian gloñado dp j^ppípr W su seno a^pices^ agoreos y astir^ 
4agps, Y esta tendpiícia a investigsM^ pl porveiür era parau9ia|úfésta^ 
•sus rplaciones con el cielo. La correspondencia y comuniipacion con 
la.d^vinidad fué el empeño de aq^eklps jénios astutos .qupqperíaii 
Us^ alop mprUdescpo vínculos r^ijiosos. De esta uniformuíad de 
^p^ilipnps de los idólatras^ ji^dios y cristianos de oue las prp&cías 
Tardadoras en favor de una relijion prueban su orijen celestp y di^ 
vino» dedupWQS que solóla reli^op católica es ycprdadei'a y diyin^, 
pilPf»to.9e.<soío #01 tipnp profeqias, iii^^puta|>)€^« :epnfproA^ y pn^ 
ftfWnloicpn p} bo!^ prp^Qstipadp.. t 
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IV. 

El carácter y personalidad de los profetas, la natoralexa, los pew 
menores circunstanciados y la ostensión de sus profecías son otra 
prueba bnUante de que hablaban por divina inspiración, y su pala- 
bra inspirada es un liindamento solido de la divinidad de la rengion 
anunciada. 

Carácter de los profetas. Nada mas admirable que ver unos perso* 
najes oscuros y viles según el mundo, describir con oráculos subli- 
mes en el espacio decuatromil anos los designios y planes de la 
omnipotencia, fijar desde distancias lejuias y con precisión cronoló- 
jica las revoluciones de los imperios, y los acontecimientos ruidosos 
de la humanidad. Sentados en un rincón de la Judea, y elevados por 
los encantos de la divina inspiración sondean las profundidades del 
porvenir, parecen mas bien historiadores que profetas. Estas ooeio- 
pes no eran fruto del estudio, n| resultado de investigaciones cien- 
tíficas, como han supuesto los incrédulos, sino efecto de la ilumina- 
ción celestial. Para que no se crea que la situación oscura de los pro- 
fetas, puede ser causa de que las iluCiones y delicias se reputen por 
Konósticos verdaderos, aparecen al lado de ellos personajes ilustres 
flamadoscon las llamas de la inspiración. Patriarcas los mas distin- 
guidos, hablan, David desde el tejió solio canta con magnificencia 
sublime las glorias del futuro Mesias, Isaiasde estirpe real, Exequiel 
de la tribu del sacerdocio, Daniel, ministros de las cortes del Orien- 
te, y acatado de los potentados idólatras de la antigüedad forman la 
cadena mas prodijiosa de vaticinios, que el hombre, ya sea ignoran- 
te o ilustrado no puede conocer por sí. 

Naturakza de las profecías. Non son las profecías, obras del inte- 
tes, ni motivos de glona, de amor propio, ni de lucro: no son elo- 
jios délos príncipes, ni adulaciones al poder: no halagan las pasio^ 
nes, ni celebran las seducciones del vicio; no son especulaciones de 
comodidad y opulencia, conducen a sus autores a la ignominia, a 
las cadenas y a la muerte. Tales son las profecías del antiguo y nue- 
vo testamento, y la falsa profecía no inviste tales caracteres. 

Pormenores circunstanciados de las profecías. Aunque el antiguo tes- 
tamenta es una preparación y anticipación del evanjelio, las profe- 
cías son por sus pormenores lá historia anticipada de la nueva lei. 
Tan exacta correspondencia de hechos y predicciones condujo a ios. 
incrédulos a otro abisnK) mas espantoso, anegar la autenticidadáe 
los profetas poniéndolos en clase de historiadores. D^ignan los 
tiempos y lugares, las personas y sus caracteres, las causas y sus 
efectos, los nombres y circunstancias délos desarrollos históricosete. 
Las profecías de la escritura las han dividido, en anteriores al Me- 
sías, y en posteriores a él, y cada una de estas clases tiene pormeno-. 
res circunstanciados; las primeras anuncian la preparación del uni- 
verso para recibir a Jesús, su encarnación, el lugar de su - cuna y de 
ia adoración de los jentiles, la estrella de los magos, sus dones y ad- 
miración, la huidaaEjiptoy el infanticidio de Herodes; después de 
U Infancia, tqda su vida privada y su vida apostóliea> las agonfas 
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de Jeseünanit^ las ignomioias del pretork» y del calvario, so resa* 
rrecdon al tercer día y su ascendiMi al empíreo etc. todos estos si:h 
cesosconsus pormenores estaban pintados por distintos profetas 
siglos ánt^ que sucediesen; nadie pudo inventarlos, pues estaban 
consignados en los archivos custodiados por los judíos como biblio* 
tecaríos de los católicos. Con la misma minuciosidad están escritas 
las profecías posteriores a Cristo, y las que van cumplidas se han rea- 
lizado a la letra, siendo el estado social y relijioso del pueblo judio 
una confirmación de esta verdad. 

Estensiondelasprofecícu. No comprenden las profecías hechos ais- 
lados, ni serie limitada de sucesos, sino un encadenamiento que 
abraza todos los siglos; no así los vaticinios de la jeutilidad. La esce- 
na de su representación comprende todos ios lugares, y la época de 
la aparición de los sucesos todos los siglos. Puede decirse que en 
las profecías está compendiada la historia de la humanidad y de las 
comunicaciones del altísimo. 

Estasrazones han hecho a los apolojistas roas ilustres formar el 
raciocinio mas concluyentc: la profecía viene de Dios: lo que ema- 
na de la verdad suprema no puede conducir ai error, sino a la ver*- 
dad;luegola profecía nos conduce ala relijion verdadera Luego la 
relijíon que cuenta en apoyo suyo profecías, es divina, es verdade» 
ra, porque Dios es la suprema verdad. Examinaremos en el capitu- 
lo siguiente los sofismas de los contrarios. 

CAPÍTULO 30. 

DIFICCLTAUES DE tOS DEÍSTAS. 

Las profecías, como todas las pruebas de la relíjion, han sido im- 
pugnadas por diversos niedios: pero ladebilidad misma, dice Frays- 
sinous, de las dificultades que se le o(^onen, les da una nueva fuer- 
za, i. o Aun cuando hubieran verdaderas profecías no podrían dis- 
tinguirse de las falsas. S.» La profecía depende del suceso, y el 
suceso de la profecía, esteoírculo se opone a la lójica. 5.o Las pro- 
fecías por acdan, y por parábola, siendo alegóricas, místicas y típi- 
cas se espresan en parábolas y enigmas, en que domina el entusias- 
mo del intérprete. 4.o Todas las relijiones han tenido sus oráculos, 
agoreros, ventrílocuos, astrólogos, arlólos, sortílegos, presagos, au- 
guresi aruspices, vates, encantadores, energúmenos, delirantes, som- 
námbulos, entusiastas, ebrios, poetas sagrados y adivinos como los 
profetas del antiguo y nuevo testamento: en todas han existido divi- 
nación, locuras, imprecaciones, enigmas, auspicios, augurios, con- 
torciones y otros signos de divina inspiración, y no las creemos ver- 
daderas. 5.0 Rousseau exije tres condiciones para que la profecía 
tenga autorídad, y el concurso de tales condiciones es imposible: 1.* 
ser testigo de la profecíaj^ 3.^ del succeso: y 3.o que sea una verdad 
demostrada que no ha podido cuadrar este con la profecía: así que- 
dan esclutdas las predicciones hechas a la ventura. 6.o £1 cristo se 
fue acomodando con astucia y habilidad los oráculos, que se creía 
Pf9^ aplicables a su persona y a su misión, a fin de que el vulgo en- 
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a>nfrase armonía y confómídad eotresus hecboa y les vatktBÍos« 
y lo adorasen por el Mesías verdadero. 7.o Toda profecía despoja al 
iiouibre de la libertad. ' 

i .0 La profecía verdadera tiene sus^ caracteres distiativos qae la 
separan y distinguen de la falsa..Si el profeta esenvíado. de la diviiii^ 
dad, la profecía es verdadera; la misión divina se conoce^ por la 
•santidad delprofeta, por la pureza de la doctrina eiv cuyo favor se 
hace« y por ios milagros, que son el sello de la divinidad, las ere* 
dencialesde los enviados del Todo-Poderoso: otra señal es que el var 
liciiúoi^uarde armonía con los de los oiros profetas, y últimamente 
su cumplimiento. Las falsas profecías carecen de todos estos dislin? 
tivos de la verdad. Profecías verdaderas pueden venir por órganos 
corrompidk)s, puesto que son dones gratuitos de la divinidad, inde» 
pendientes del carácter moral o científico délos individuos. 
. 2.<> No siendo la predicción causa de la realización del acontecí* 
miento, ni este causa de la predicción, no hai el círculo vicioso que 
los críticos lójicos 'habían encontrado. Servirse dos proposiciones 
recíprocamente de prueba, es círculo vicioso: el acontecimiento n« 
es prueba de la predicción, ni esta es prueba del suceso. La profe* 
cía y su realización dependen la una de la otia, en cuanto juntas 
forman una demostración: son dos partes de la prueba de una ver- 
dad. Confundir las voces pruelni y dependencia es el fundamento de 
la ol)jecion. La predicción verdadera y la realización exacta penca- 
ban la divinoL misión del profeta, y la certidun^re de la profe- 
cía. 

3.0 £1 lenguaje de acción (1) usado por los orientales^, fue también 
usado por los profetas: el vaticinio de acción era mas enérjico- y ha- 
cia una impresión mas intensa y viva en los que lo presenciaban. 
Es mas claro y menos suceptible de interpretaciones arbitrarias, co- 
mo quieren suponerlo los contrarios: lo» profetas se conformaban 
con las costumbres y maneras del siglo en que vivían,, no siendo 
ofmestasalalei. 

La profecía porpara6o/a (2) no era ocasión de engaso por 9U do- 
ble significación, ni delirios inseoaatos eran la espUeadoo de eUa. 
Las jprofecías alegóricas estaban aclaradas por otras de fácil inteli- 
jencia, y multiplicadas en número. Las costumbres y modismos d^l 
lenguaje hacia seguir ese rumbo jeneral a los inspirados porJiiop, 
yno aspiraciones por adquirir fama o crédito entre sus contempo- 
ráneos. La inspiracioo como brillante antorcha ihiminaba al profe- 
ta, y. su egresión precisa y determinada no era una aiafibolojiaafl»- 
bigua, que envuelve en su swo diversas significaciones, sino la n^ 
cion del porvenir comunicada por aquel> a quian lo pasado y lo fu- 
turo esta presente; 

4.<> Todas las reliji(me« ban tenido s» <Háeuto3 etc. sus e^if^ias 

(1) Jeremías anuncíala ruina ^eJerudalen, quebrando unbaso de barro a 
vista de sus moradoresfuera de la ciudad. 

(2) Isaías anuncia la inñdelidad de los judíos en una v^ cultivada con esme- 
ro, v que no produce frutos: laidlepersion^de los Jüldiss era ^ objete de la 
prealoQian. 
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y auspicios ele. y no obstante las reputamos como falsas^ kcalólica 
ha de correr igual suerte. Esto es lo mismo que deducir que no hai 
Ustoi^iaverdadera* porque han habido historias falsas^ escritos apó- 
crifos, hechos adulterados. La averiguación se ha de hacer, exami* 
nandosi las profecías del paganismo tienen los mismos caracteres 
que las profecía^ de la biblia. Estas eran muchas, públicas, desinte- 
resadas, precisas, determinadas, distantes del suceso, y confirma- 
das con el cumplimiento. Suponer a los profetas judios órganos de 
los demonios como los oráculos paganos, es conceder al demonio la 
Vision de lo futuro, propia déla divinidad. -Las profecías si son oscu- 
ras, ei incrédulo las llama delirios y sueños; si claras, no son autén- 
ticas, ni anteriores al suceso; así resisten los destellos luminosos 
^eestaprueba. Amas de esto, si son tan oscuras, como enigmas in- 
compr^isibles, nada pueden afirmar sobre su autenticidad y cum- 
plimiento, porque no lascntienden. 

Agregamos que los oráculos, y anuncios de los profetas hebreos no 
han podido ser inspirados por el demonio, porque este repugna a 
los atributos morales de la divinidad, que es imposible, conduzca a 
las criaturas a errores invencibles con los signos de la verdad. 

Sobre lo^ oráculos de las úbilas del todo ya perdidos, no se puede 
aventurarla opinión, «r Según el testimonio de Cicerón, dice Bergier, 
« los versos de las sibilas, que se conservaban en Roma y los que co- 
. arrian en Grecia eran predicciones vagas, concebidas en el estilo 
<i de los oráculos, aplicables a todos los tiempos, y a todos los luga^ 
« res, y que podian ajustarse a los sucesos mas opuestos.» 

Las profecías no son sueños, ni delirios de visionarios; las de Ja- 
cob, de José, de Faraón, de Nabucodonosor etc. no eran meras ilu- 
siones, sino avisos del cielo, acompañados de signos internos o es- 
temos de su verdad. La futura grandeza de Jacob, la elevación 
'4e Jdsé a la primera majístratura del Ejiptó, la abundancia y 
/ esterilidad en los estados de Faraón, los sucesos de la Monar- 
quía Caldea son pruebas mas convincentes de que Dios inspiraba, 
que todas las teorías sobre la posibilidad del sueño profélico: los 
hechos y los sucesos cumplidos nos dicen, que Dios se vale de causan 
üatorales para anunciar su vokmtad, como del ministerio de los aó- 
jeles. 

8.0 £1 ai^umenlo de Rousseau es una paradpja ridicula; quiere 
ser testig9 d¿ i)ista del pronóstico y del suceso^ cuando ambas, nociones 
puede obtener por la tradiccíon o la historia: y que el cumplimiento 
no «tea easuai o fortuito: cuando la» circunstancias y pormenores 
vaticinadas, imposible a la praetracion y sagacidad del hombre, se 
cumplen a la letra en el lugar, tiempo y forma designados no pue- 
den «er casuales, ni fortuitos. Niega con esto la autenticidad histó- 
rica y la certidumbre moral La claridad de una predicción hecha a la 
ventura, nos dice, no hace imposible que se cumpla. De aquí se deduce, 
,que según Rousseau, solo es verdadera profecía aquella, cuyo cumpli- 
miento es imposible. Repetimos con gusto la recuesta de LarMenais 
' áf soffsma del fBósbfo de Ginebra: « Si la proTecía existe, es imposi- 
. « ble ques0 cumpla, y este mismo que decir qUíC no existe, o no se 
« da profecía; y por otra parte: si se cumple, no es {H'ofecki, pu^$ 
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«c plégaroÁ a sus ojos en momentos de arrobo^ en que al trarez de 
i velos sombríos^ de fignras misteriosas^ de emblemas oscuros^ de 
« apariciones enig^máticas^ viera desfilar ante su vista los grandes' 
« sucesos de la sociedad y las catástrofes de la naturaleza.» 

Nuestro ánimo es considerar éstos libros en el punto de vista que 
revela su óríjén sobrenatural. Si es posible, necesaria y útil Is^releva- 
don^ como lo hemos demosttado^ si existe entre nosotros según el ^ 
testimonio de la historia y de la tradición^ los libros en que está "" 
consignada deben ser en su pensamiento y tonos celestiales y divi- 
nos. Deben relucir en ellos ciertas marcas o señales de la divinidad 
<le la palabra que contienen. La autenticidad, verdad e inspiración 
«be jestos libros procuraremos establecer. 

CAPÍTULO 28. 

tos LIBROS DEL VIEJO Y DEL NUEVO TESTAMENTO SON ACTÉNTÍ- 
COS VERDADEROS fe INSPIRADOS. 

1. 

Autenticidad de la escritura. 

Libro auténtico (I) llamamos aqueL cuyo testo no está alterado^ o 
cuando ha sido escrito por el autor a quien se atribuye. La auten- 
ticidad del viejo y nuevo testamento está fundada en el testimonio 
Íeneral de los ludios^ Cristianos^ Mahometanos y Paganos: sino lo 
tallamos suficiente este testimoniojendrémos derecho para negar a 
TiijiliolaEneidasa Homero su Iliada, aDemóstenes sus Arengas y a , 
Cicerón sus Oraciones, pues Ja tradición constante que ha marchada 
hasta nosotros por todos los siglos atesta la autenticidad de estos es- . 
crítos. La autenticidad como hechos positivos reposa en pruebas no 
solo históricas y tradicionales^ sino en otras relativas a la época en 
que los libros santos se e^ribieron. 

No puede suponerse época posterior en que un falsario hubiese su- 
plantado el Pentateuco, ni los demás libros que con él forman una 
sola historia^ un solo código^ y un mismo cuerpo de doctrina. Los 
reclamos délos contemporáneos habrían reprímido el abance^ y ba-, 
brian estorbado que por un acuerdo jeneral hubiese marchado in- 
tacta hasta nosotros la impostura y la mentira. Un código suplanta- 
do por un impostor no habria sido obedecido por los Judios^ que 
reconocen hasta ahora a los escritores sagrados como hombres ins-^ 
pirados por la Divinidad. 

Los Jndios no habrían permitido a un impostor relaciones deni- 
grantes a su Dación, la tradición oral y escrita habria desmentido 
circunstancias atroces, que alguno hubiera querido suponer. Los 
judíos tío habrían permitido la nota de ingratitud, de idolatría eVc. 
Si un escritor contemporáneo, e imparcial no hubiese hecho la rela- 
ción de sucesos que no podían desmentir. 

(i) También Uaiúamos auténtico un litsro, que hace fe, o tiene autoridad: 
él Concilio Tridentíno declaró auténtica la Vulgata. Apócrifo es lo contrarió 
de auténtico. 



' El/ctana^de Sam^ia después de la muerte d^SákiiiMín dividió la 
naeioa eo dos pueblos rabales <|ae se díáting^uieroa coa loa noBibres. 
dereiaode Israel y reino de Joda^ eada uno conservaba como UU' 
tesoro divino los libros inspirados que babia hasta entonces: ff en 
Quál de estos pueblos se hubiera levantado un impostor con tono de 
autoridad, que el ribal no hubiera reclamado del fraude? Er^^ mu-* 
tuamenle como una salvaguardia de la integridad y autenticidad 
del testo. El estilo, el carácter personal, las costumbresi^ usos, hábi* 
tos, tendencias, y iñaneras, que fios traaa la eserilura santa en sus 
cuadros, revela su antigüedad y la hace colocarse en el lugar remo* 
tp que lé compete en la sucesión de los aconleeíiiiientos del jénero 
humano. En títulos tan incostestaUes y «i monumentos tan sólidos 
como, el antiguo, testamento esMi fundado el nuevo: las mismlis ni*' 
zonesque hsiceík triunfar la yerdiid ea favor de la autenticidad del. 
uno militan en favor del otro. Luego (os libros santoa no son apó* 
crífos,.ni supuestos, si es imposible designar el imfoslor, eenalar la. 
época del fraude^ y por otra parte la tjPiKiicion uniuime qme ha aira-^ 
vesado la estension de los siglosi los pregona a la faz del müAdo ai»^ 
ténticos y jenuinos. 

II. 

VBRDAO DE LA ESCRITURA. 

" ' • ' • * . • ' f 

La autenticidad de un eserito, no es prueba de que es palabra di- 
vina^ ni regla de nuestra creencia: la veracidad de los escritores sa« 
grados se manifestará, al tratar de su inspiración; y la verdad de sus 
i^elaciooes prueba que un mismo espíritu ha ihiminado su intelijen- 
cía y dirijido su. palabra. 

P el testimonio de los escritoires sagrados es verídico, o son unos 
Impostores: si lo primero, es cierto todo lo que en sus escritos están 
contenido: si lo segundo, una impostura no puede hacerse tan jene- 
ral y permanente entre los hombres; luego el asunto de sus relatos 
es indudable y verdadero. 

] La verdad siempre precede al error; y la multitud de fábulas ¿el- 
paganismo> que presentan desfiguradas la creación, el dílubio y las 
grandes catástrofes del universo, la caida del hombre, el misterio de 
rehabilitación y reparación en el órdw moral^no puei^n ser mas que' 
copias erróneast» parodias groceras de los ac<»iteeimienti06 de laver* 
dadera historia, 

¿Moisés y san Pablo podrían haber hecho creer a una nacíoft co*- 
mp la hebrea o romana leyes, snceseSi prácticas y costunbf es que 
jamas habrían tenido? ¿Qué impostor por hábil y astuto que fiíese 
podría persuadbr a los Chilenos que las ondas del padfico se hahian . 
suspenqido en dos murallas misteriosas para dar paso a la naeioSL . 
puesta en marcha: que nubes inflamadas alumbraban a nuestros 
guerreros ^n las canipañas de 1a independencia: que un iejislador 
sobre la cumbre de los Andes había recibido de lUos c(m aparato • 
majestuoso el código que nos gobierna: que eHes habían v«Mido> 
naciones poderosas^ que habían entonaito hknnwen owm^ftiora'^ 



« plegaron a sus ojoá en momentos de arrobo, eií que al Iravez de 
* velos sombríos, de figuras misteriosas, de emblemas oscuros, de 
« aparlcíoues enigmáticas, viera desfilar ante su vista los grandes' 
A sucesos de la sociedad y las catástrofes de la naturaleza.» 

Nuestro ánimo es considerar éstos libros en el punto de vista que 
revela su óríjén sobrenatural. Si es posible, necesaria y útil lábrele va- 
clon, como lo hemos demostrado, si existe entre nosotros según el 
testimonio de la historia y de la tradición, los libros en que está * 
consignada deben ser en su pensamiento y tonos celestiales y divi- 
nos. Deben relucir en ellos ciertas marcas o señales de la divinidad 
<le la palabra que contienen. La autenticidad, verdad e inspiración 
<le jcsIos libros procuraremos establecer. 

CAPÍTULO 28. 

tos LIBUOS DEI. VÍEJO y del nuevo testamento SOX AütÉNTr- 
COS VEllDADEROS fe INSPlttAOOS. 

L 

Autenticidad de la escritura. 

Libro auténtico (I) llamamos aquel, cuyo testo no está alterado, o 
cuando ha sido escrito por el autor a quien se atribuye. La auten- 
ticidad del viejo y nuevo testamento está fundada en el testimonio 
Jeneral de los Judíos, Cristianos, Mahometanos y Paganos: sino la 
hallamos suficiente este testimonio, tendremos derecho para negar a 
Virjilio la Eneidasa Homero su Iliada, aDemóstenes sus Arengas y a 
Cicerón sus Oraciones, pues, fa tradición constante que ha marchada ' 
hasta nosotros por todos los siglos atesta la autenticidad de estos es- 
critos. La autenticidad como hechos positivos reposa en pruebas no 
solo históricas y tradicionales, sino en otras relativas a la época en 
que los libros santos se eteribieron. 

No puede suponerse época posterior en que un falsario hubiese su- 
plantado el Pentateuco, ni los demás libros que con él forman una 
sola historia, un solo código, y un mismo cuerpo de doctrina. Los 
reclamos délos contemporáneos habrían reprioddo el abance, y ha- 
brían estorbado que por un acuerdo jeneral hubiese marchado in-* 
tacta hasta nosotros la impostura y la mentira, ün código suplanta^ 
do por un impostor no habría sido obedecido por los Judíos, que' 
Reconocen hasta ahora a los escritores sagrados como hombres ins-^ 
pirados por la IMvinidad. 

Los Judíos no habrían permitido a un impostor relaciones deni- 
grantes a su nación, la tradición oral y escrita habría desmentido 
circunstancias atroces, que alguno hubiera qüerído suponer. Los 
jtidiostio habrían permitido la nota de ingratitud, de idolatría etc. 
Si un escritor contemporáneo, e imparcial no hubiese hecho la rela- 
ción de sucesos que no podian desmentir. 

(i) También Uatóamos auténtico uñ libro, qne hace fe, o ti fetie aütóñdad: 
él Concilio Tridentíno declaró autétítica lá Vulgata. Apócrifo es lo contrario 
de-auténtico. . 



rtáse§0 pues IMóft na podía inspirar iaqiostoifesi ni mánUestarst por 
órganos de la mentira o del error. Luego la auienUddad, verdad^ 
^Asptraeim de la escritura que contiene la relijion^ es una prueiMí 
de la divmidad de ella^ una columna sólida de nuestra creencia^ ¡f 
uno de los motÍTos de credibilidad^ 

Los críticos incrédulos han encontrado raiones a su parece dé 
gran peso para destruir la autenticidad^ verdad e inspiración del tes- 
to bíblico. Dicen: i. o La autenticidad se funda en el testimonio iH 
Judios y cristianos, interesados en suponerla, y k antigttedad pro* 
Gema guarda silicio en un hedió de tamaño bulto. 2.o Los escrito- 
res sagrados tenían ínteres en engañar, el amor a la glcNria los do- 
minaba: confunden 'lo positiyo con lo mitológicoc admiten contra- 
dicciones, signos de la falsedad. 5.o Todas las relyiones se glorían 
en poseer lilnros inspirados por la divinidad. (B) Los Romanos los 
libros de las sibilas, los Persas el Zendavesta^ los indios el Veda^ 
los Mahometanos el Alcorán etc. últimamente dicen^ no bal medio de 
distinguir la inspiración verdadera.de los delirios e ilusiones de un 
visionario. 

i.^ Las nadónos conservan en su» archivos los anales de su 
historia y los títulos de su relijion, y no seria posible encontrarlos 
en los documoitos y antigüedades de naciones estranjeras. Los mul- 
somanes dan testimonio de la autenticidad del Alcorán^ los chinos 
de las obras de Confusio; y no seria propio buscar estas verdades en 
las tradiciones de los Incas, ni en las memorias de pueblos descono^» 
ddos. Es el método ordinario buscar entre los judíos y cristianos los 
titules de su fé, puesto que no tenían interés ostensible en supone 
«nos libros, cuya autenticidad se confirma con las citas de escritores 
estranjeros y profonos, según d testimonio, de Huet en su Demostrar 
tton Evargikea. 

9.0 Mil plumas de ilustrados apolojí^s, que no eran crédulos 

Cr preocupaciones o entusiasmo, sino creyentes por convicción han 
cho ^er que los profetas y apóstoles ningún ínteres tenían en for- 
jar una impostura que tendria por resultado el tormento y los supli- 
dos. El embeteso por la^gloria, por el poder y las riquezas no podían 
ser alidente a unos hombres que buscaban la ignominia^ el depre- 
cio, la pobreza, los suplicios y la muerte. Pascal decía, yo creo a los 
testigos que se dejan degollar, y aun cuando no hubieran todas es- 
tas pruebas, dice un sabio, aun cuamdo la fábula no mostrara alu- 
siones tan evidentes a la verdad de los hechos, la Escritura se sostie* 
ne bastante por si misma, y nada será verdadero para d hombre si 
olla no k) es. 

Supuesta la veraddad del escritor y la verdad de los escritos, las 
eonfusiones y contradicciones que quieran suponerse se concluyen y 
desvanecen. Los mitos y fábulas^ que los críticos racionalistas y los 
exejetas creen existentes en hi escritura verdadera, real y positiva 
son visiones de ciArebros ddirantes. Y, ¿cómo un ide^l bello,, una pa- 
riAoIa, símbolo, fábula omito puede confundirse eon una narración 

9 
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don de eftos triunfes/y 4^^ hablan destruido iééú^íóñ inominiéDiof 
glorloeos de mil familia» que tiabian reinado en el territorio arai:fóa- 
no? imposible serla^ y la imajlnacion mas atrevida no intentarla 
suponerlo ¿Y cómo los escritores^safrados podrían suponer historias; 

Eráctieas y sucesos que nunca habian existido^ y persuadir a loa 
ombres que en realidad las hablan presenciado? 
Moisés y los judíos tam^co pudieron convenir en un fraude que 
«ntre la multitud no habría permanecido secreto, y los samaritanos 
sus enemigos después del cisma lo habrían descubierto* Por otra 

J»arte el progreso de las ciencias naturales, los adelantos de la Jeo- 
ojta^ botánica^ química etc. no han hecho mas que confirmar la 
relación de Moises:todas las ciencias, todos los ensayos de los fisícos> 
todas las teorías de tos materialistas^ todos los sofismas de la incre- 
dulidad no han podido oscurecer la veraddad de los escritores san- 
grados^ ni la verdad de su relación. Luego la escritura santa es ver' 
dadera, puesto que la pei^tuidad y permanencia es signo de la ver^ 
dad: toda su doctrina^ dice Bossiiet^ a pensamiento de hombre a^ 
U^mio podría ofrecerse^ ^no fuera verdadera. 

III. 

DIVINA INSPIBACION. 

La autenticidad y verdad de algún escrito no es antecedente ne- 
cesario de la divina inspiración: (1) probada esta mas se confirmap 
aquellas. Ved las razones porque creemos inspirados por Dios a loi 
escritos del viejo y nuevo testiamento. 

Ellos han enseñado la remisitín de los pecados^ misterios que los 
hombres jamas lo habrían imajinado ni descubierto. Moisés narra 
la succesion circunstanciada de los días de la creación^ el ascenso 
de las aguas del diluvio etc. y nada de esto podría contar sin inspi* 
ración divina aunque pueda saber algo por medio de la tradicio|[i. 
La doctrina que esto» escritores enseñan es perfecta; y nada perfec- 
to puede venir del hombre: la obra humana essuceptible; de mejora, 
y todo lo revelado es imperfeétibte^ y por lo mismo inmejorable^ hie- 
go es obra divina. Los vatícinos^ en que una Inspiración preséntala. 
Vision futura tendrán después su higar . El lenguaje celeste de la Biblia, 
las sublimes imajinaciones, las tiernas pinturas^ las miradas profun- 
das, y todas las circunstancias dan a conocer la palabra divina e ins- 
pirada a hombres ignorantes que escribían en tiempo del mayor 
atrazoen tas dónelas. ^"Sí no hubiesen recibido inspiración mas 
que en la profecía (como es indudable) y no en lo demás no habria 
entre nosotros palabra (Hvina, ni oráculos infalibles dominadores 
de la razón linÉitada. Estas razoneá hacen triunfar la verdad de la 
divina inspiración: sí los escritores han sido inspirados^ haif sidove* 

(i] La inspiración que es eil soplo de Tá ¿ivinidad se distiiigae de la asís- 
tetícta divina. Las verdades qae tto alcatiza la razón, fueron inspiradas á los 
escritores sagrados: en las relaciones, historias que ^llos habían visto ,reci* 
bier(miaaii«E^oKi que loe preservase del error 



Esverdádirayidioma ia r^ian que tiene en su fwoor ü cumplid 
miento de pmfeáae. 

L 

lii fi^firaa iierriiniflro incliqre «1^^ l.o iapcedier- 

tíóB ba ie oer eiarU y no ooiuetnriüL 2.o debe ser el pronóstico de ^ 
UB tel^fo lUire o eonttiDJeDte, cuya nocmi no pueda aducirse por 
las cieDcias o las actes: 3.® que no pueda espucar arbitranamenie 
ni^acer que foaiqpier suceso coadre alos ponnenomdei pronós- 
tico; qne el Taticínio no sea vago^ ^quíiroeo, o socepUble de infini^ 
ios «enUdos: es ast^que lodos estos requisitos nos «Aligan a pronoo- 
iáiovosipw la veráiii 4e la$ fir^feáas del antiguo y nuevo tesUmenr^ 
ia« los eoráelvini. todos e^tos caraelusBs 4e un naodo prodijios^t ^ 
faiéndo llamarse la serie ewUnuada. de profecías mas bien hurtaría 
4§ lo fitíuro e9Ciátae0n^po9t€norid|Kl a los sucesos; luego la relijion^ 
en «ciiya cfmfiíanacion se ha preseplado eaU cámoierto aconte de wBr- 
tkimm^ e^ ¥«adadfira y divina. 

n.. 

La firofédá propia y verdadera no puede venir mas que de Dios< 
4|iie es el único que piMde conocer el desamrflo' futuro de la huma* 
nidad y de los individaof: nada se oculta a la penetración inOnita 
de su Vision comprensora. Por otra jMurte so santidad y bondad in- 
finita no puede vestir la mentira con los signos distintivos de la ver- 
dad^ no puede inspirar a los hombres en confirmacic» del error. 
Estos antecedentes nos conducen a esta consecuencia: luego donde 
hai verdadera profecía hai intervención del cielo^ hai prij^ba irre- 
sistible de venlad^ hai motffiro ínveínsible de ciedibilidu^ hai señal 
infalible y seguía de la divmdad de íarelijion; en cuyo l^imcmi^. 
se ha bocho. 

HL- 

La persecqciim jeni»al de lodos los pudrios áeí mundos de qneb?. 
{Hraá^rá hecha en ¿ivpr de una relijion^ prueba que viene de un 
ser sobrenalimil, cuya esencia es superior a los alcances del homr 
bfe« nos mu^stni k nec4»dad de la profecía. Los fundadores de ta# 
seotsMi r^jiesaflip pifa dar a sus teorías un caráctec de. dívii^dad^.^ 
fiolv^non iaqárados y conppd<Nr de vaticinar lo futuro: todas Im seo- 
ias fehan e^oiíadq^de tener en su seno arqi^ices^ agoreros y astrq- 
-^os^ y es^ tendencia a investiga^ el porvenir era panuinaiiifestiiyr 
fus rebdones eon el délo. La cwrespondencia y comuiücacion eo9¡t 
la divinidad fué el empeño de aq9eHos jénios astutos quoqperían 
ligar a los mortales con vínculos rdijiosos. De esta múfbrmidad áe 
^fúiienes de los idólalrasy judios y cristianos de que las profecías 
T^HTdaderas &k favor do una relijion prueban su <wijen celeste y di^ 
yino, deducimos que soló, la reli^on católica es verdadera y divimí^ 
puesto fue mío ella tiene profecías, indiqiuta|>|es, ^nfenpes y en. 
«meprdo^pn #heiÁo propos^eado.. 
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IV. 

El carácter y personalidad de los profetas^ la naturaleía^ los porw 
menores circunstanciados y la estension de sus profeefas son otra 

Eraeba brillante de oue hablaban por divina inspiración^ y su palab- 
ra inspirada es un liindamento solido de la divinidad de la religión 
anunciada. 

Carácter de los profetas. Nada mas admirable que ver unos perso* 
najes oscuros y viles según el mundo, describir con oráculos subli* 
mes en el espacio decuatromil años los designios y planes de Id 
omnipotencia, fijar desde distancias lejanas y con precisión cronoló- 
jica las revoluciones de los imperios, y los acontecimientos ruidosos 
de la humanidad. Sentados en un rincón de la Judea, y elevadospor 
los encantos de la divina inspiración sondean las profundidades del 
porvenir, parecen mas bien historiadores que profetas. Estas noció- 
i;ies no eran fruto del estudio, u} resultado de investigaciones cien- 
iificas, como han supuesto los incrédulos, sino efecto de la ilumina- 
ción celestial. Para que no se crea que la situación oscura de los pro- 
fetas, puede ser causa de que las iiudones y delicias se reputen pof 
pronósticos verdaderos, aparecen al lado de ellos personajes ilustres 
inflamados con las llamas de la inspiración. Patriarcas los mas distin- 
guidos, hablan, David desde el tejió solio canta con magnificencia 
sublime las glorías del fu turo Mesias, Isaías de estirpe real, Exequiel 
de la tribu del sacerdocio, Daniel, ministros de las cortes del Orien- 
te, y acatado de los potentados idólatras de la antigüedad forman la 
cadena mas prodijiosa de vaticinios, que el hombre, ya sea ignoran- 
te o ilustrado no puede conocer por sí. 

Naturalessa deldsprofteias. Non son las profecías, obras del into- 
tes, ni motivos de gloría, de amor propio, ni de lti<^o: no sm elo^ 
jios délos príncipes, ni adulaciones al poder: no halagan las pasio- 
nes, ni celebran las seducciones del vicio; no son especulaciones de 
comodidad y opulencia, conducen a sus autores a la ignominia, a 
las cadenas y a la muerte. Tales son las profecías del antiguo y nue-^. 
vo testamento, y la falsa profecía no inviste tales caracteres. 

Pormenores circunstancictdos de Icís pro femas. Aunque el antiguo tesp 
lamento/ es una preparación y anticipación del evanjelio, las profe- 
cías son por sus pormenores láhistoría anticipada de la nueva leí. 
Tan exacta correspondencia de hechos y predicciones condujo a ios. 
incrédulos a otro abismo mas espantoso, anegar la autenticidadáe 
los profetas poniéndolos en clase de historiadores. Designan los 
tiempos y lugares, las personas y sus caracteres, las causas y sus 
efectos, los nombres y circunstancias délos desarrollos históricosetc. 
• Las profecías de la escritura las han dividido, en anteriores al Me- 
sías, y en posteriores a él, y cada una de estas clases tiene pormeno-. 
¡ res circunstanciados; las primeras anuncian la preparación del uni- 

I verso para recibir a Jesús, su encarnación, el lugar de su cuna y de 

la adoración de los jentiles, la estrella dé los magos, sus dones y ad- 
miración, la huidaaEjipto y el infanticidio dé/ Herodes; después de 
ia infancia, tc^da su vida privada y su vida apostólica^ 4as agonfaa 
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de lesetmanit^ las ígnomioias del pretorio y del calvario» sa resu* 
ireccioo al tercer día y su aacenckMi al empireo etc. todos estos so* 
cesosconsus pormenores, estaban pintados por distintos profetas 
siglos antes que sucediesen; nadie pudo inventarlos» pues estaban 
consignados en los archivos custodiados por los judíos como bibliO" 
tecaríos de los católicos^ Con la misma minuciosidad están escritas 
lasprcrfecias posteriores a Cristo» y las que van cumplidas se han rea- 
lizado a la letra» siendo el estado social y relijioso del pueblo judto 
una confirmación de esta verdad. 

Eitensiondelas profecías. No comprenden las profecías hechos ais- 
lados» ni serie limitada de sucesos» sino un encadenamiento que 
abraza todos los siglos; no asi los vaticinios de la jeutilidad. La esce- 
na de su representación comprende todos los lugares» y la época de 
la aparición de los sucesos todos los siglos. Puede decirse que en 
las profecías está compendiada la historia de la humanidad y de las 
comunicaciones del altísimo. 

Estasrazones han hecho a los apolojistas roas ilustres formar el 
raciocinio mas concluyente: la profecía viene de Dios: lo que ema- 
na de la verdad suprema no puede conducir al error» sino a la ver- 
dad; luego la profecía nos conduce a la relijion verdadera Luego la 
reltJiOB que cuenta en apoyo suyo profecías» es divina, es verdade* 
ra, porque Dios es la suprema verdad. Examinaremos en el capitu- 
lo siguiente los sofismas de los contrarios. 

CAPÍTULO 50. 

DIFICCLTABBS DE LOS DEÍSTAS. 

Las profecías, como todas las pruebas de la relijion» han sido im- 
pugnadas por diversos medios: pero ladebiüdad misma, dice Frays- 
ánous, de las diflcultadesquese le oj^onen» les da una nueva fuer- 
za« 1.0 Aun cuando hubieran verdaderas profecías no podrian dis- 
tinguirse de las falsas. 2.o La profecía depende del suceso» y el 
suceso de la profecía» estecirculo se opone a la lójica. 3.^ Las pro- 
fecías por acdon, y por parábola, siendo alegóricas» místicas y típi- 
cas se espresan en parábolas y enigmas» en que domina el entusias- 
mo del intérprete. 4.o Todas las relijiones han tenido sus oráculos, 
agoreros» ventrilocuos» astrólogos» aríolos» sortílegos» presagos» au- 
gures» aruspices» vates» encantadores» energúmenos» delirantes» som- 
námbulos, entusiastas» ebrios» poetas sagrados y adivinos como los 
profetas del antiguo y nuevo testamento: en todas han existido divi- 
nación» locuras» imprecaciones» enigmas» auspicios, augurios» con- 
torciones y otros signos de divina inspiración» y no las creemos ver- 
daderas. 5.0 Rousseau exije tres condiciones para que la profecía 
tenga autoridad» y el concurso de tales condiciones es imposible: i.* 
ser testigo de la profecía» 2.^ del succeso: y 5.o que sea una verdad 
demostrada que no ha podido cuadrar este con la profecía: asi que- 
dan escluidas las predicciones hechas a la ventura. 6.o £1 cristo se 
fue acomodando con astucia y habilidad los oráculos» que se creía 
^rs^ aplicables a su persona y a su misión» afín de que el vulgo en- 
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y anapíctos ele., y no QbstaDte las reputamos como falsas^ k calólica 
ba de correr igual suerte. Esto es lo mismo que deducir que no bai 
Ufitoriá verdadera, porque han iiabido historias falsas, escritos apó- 
crifos, kechos adulterados. La averiguación se ha de hacer, exami* 
mmdQsi las profecías del paganismo tienen los mismos caracteres 
que las profecías de la biblia. Estas eran muchas, públicas, desinte- 
resadas, precisas, determinadas, distantes del suceso, y confirma- 
das con el cumplimiento. Suponer a los profetas judios órganos de 
-losdemonios como los oráculos paganos, es conceder al demonio la 
Vision de lo futuro, propia déla divinidad. -Las profecías si son oscu- 
ras, eUncrédulo las llama delirios y sueños; si claras, no son autén- 
ticas, ni anteriores al suceso; así resisten los destellos luminosos 
•de esta prueba. Amas de esto, si son tan oscuras, como enigmas in- 
comprensibles, nada pueden afirmar sobre su autenticidad y cum- 
plimiento, porque no las entienden. 

Agregamos que los oráculos, y anuncios de los profetas hebreos no 
han podido ser ihspirados por el demonio, porque este repugna a 
los atributos morales de la divinidad, que es imposible, conduzca a 
las criaturas a errores invencibles con ios signos de la verdad. 

Sobre los oráculos de las ^ilas del todo ya perdidos, no se puede 
aventurarla opinión, a Según el testimonio de Cicerón, dice Bergier, 
<c los versos de las sibilas, que se conservaban en Roma y ios que co- 
.a rrian en Grecia eran predicciones vagas, concebidas en el astilo 
«( de los oráculos, aplicables a todos los tiempos, y a todos los luga» 
«( res, y que podían ajustarse a los sucesos mas opuestos.» 

Las profecías no son sueños, ni delirios de visionarios; las de Ja- 
cob, de José, de Faraón, de Nabucodonosor etc. no eran meras ilu- 
siones, sino avisos del cielo, acompañados de signos internos o es- 
temos de su verdad. La futura grandeza de Jacob, la elevación 
•de Jcisé a la primera majístratura del Ejiptó, la abundancia y 
s esterilidad en los estados de Faraón, los sucesos de la Monan- 
^quía Caldea son pruebas mas convincentes de que Dios inspiraba, 
que todas las teorías sobre la posibilidad del sueño profélico: los 
hechos y los sucesos cumplidos nos dicen, que Dios se vale de causas 
Hatmales para anunciar su voluntad, como del ministerio de losán- 
jeles. 

S.o El argumento de Rousseau es «na paradoja ridicula; quiere 
ser (estigo & vkia del prarmtieo y del suceso^ cuando ambas, nociones 
puede obtener por la Iradiccíon o la historia: y que el cumplimiento 
no S(Ba easuai o fortuito: cuando las circunstancias y pormenores 
vaticinadas, imposible a la p^etracion y sagacidad del hombre, se 
cumpla a la letra en el lugar, tiempo y forma designados no pue- 
den ser casuales, ni fortuitos. Niega con esto la autenticidad bistó- 
jrica y la certidumbre moral La claridad de una preáiccicn hecha a la 
ventura, nos dice, no hace imposible que se cumpla. De aquí se deduce, 
, que según Rousseau, solo es verdadera profecía aquella, cuyo cumpli- 
miento es imposible. Repetimos con gusto la respuesta de LarMenais 
' áí sdflsnia del íHósófo de Ginebra: « Si la profecía existe, es imposi- 
. « ble que' se cnmpla, y es lo mismo que decir qu^e no existe, o no se 
« da profecía; y por otra parie: si se cumple, no es profiecía, pq^s 
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n ((uc el suceso pracba que su cumpUmieoto era poiiU». ¡No at ad- 
M inirable esta poderosa lójica?. 

De las condiciones exijidas por Rousseau para formar autoridad d« 
la profecía, las primeras se han cumplido en la resurrección, de cuya 
predicción y cumplimiento hubieron muchos testigos oculares. F^ro 
no la de la imposibilidad absoluta^ que es una contradicción. 

6.0 £1 Mesias no obraba como impostor^ ni se presentaba como 
plenipotenciario del eterno con titulos j credenciales finjidas, para 
desarrollar poco a poco hechos en armonía y acordes con los vatici* 
nios sagrados. La revolución política anterior a su nacimiento, los 
magos, los pastores, el infanticidio de Uerores, y todos los sucesos 
acaecidos en la infancia de Jesús, pronosticados mucho antes, no 
pudieron ser obra de maquinaciones astutas. Las acciones del pue*- 
bio, de los verdugos, majistrados, y apóstoles, también vaticinadas 
con anterioridad a los sucesos, en el proceso y muerte del ]>ios 
hombre, eran independientes de su acción. 

Concluyamos confesando que las profecías anteriores a Cristo, las 
^ue se dirijian y cumplieron en su persona, y las posteriores a él, 
son monumentos inaestnicf ible de credibilidad, llevan estampado el 
carácter augusto, y los signos sagrados de la divinidad, y una prue* 
ba que al paso que fija nuestra creencia^ nos ilustra de la v^ad haa- 
ta la convicción, (i). 

7.0 Las profecías se hacen porque el suceso ha de aparecer, poro 
no sucede porque está profetizado. 

CAPÍTULO 54. 

MILAOnOS 

No siendo natural probar la misión celeste de los inspirados por 
la doctrina^ tiene que acreditar el todopoderoso a sus enviados cerca 
de aquellos a quienes dirije la niision con acciones divinaSj con hé^ 
chos que revelen poder sobrenatural; con milagros se dejan conocer 
estos encargos de la Divinidad. 

Definimos el milagro un suceso contrario a las leyes constantes de 
la naturaleza. £1 ministro del eterno al dirijir la patofrra a las intelt- 
jencias, ostenta sus títulos en la acción divina con que se dirije a los 
sentidos. £1 milagro, como medio de comunicación entre Dios y la 
criatura, ha de ser, i. o un hecho sensible, 2.o superior a la potencia 
limitada^ 5.o sobrenatural, 4.o divino su objeto. Por esto no son m^t- 
lagros, los prestijioá, los efectos sorprendentes del magnetismo, de 
la electricidad, la aparición de los cometas, las auroras boreales, 
los fenómenos atmoferícos, mirajes, parelios, paraselenes, y las obras 
portentosas ejecutadas con subtil destreza por los que diviertoa ai pú- 
blico. 



(1) La naturaleza de nuestro compendio no nos permite dilatamos mas en 
un asunto tan importante, que rápidamente hemos bosquejado. Pero pueden 
leerse sobre la materia a Lamenals, Du-clat, Bergier, y sobre todos la diser- 
tación sobre profecías de La Lnzenic. 
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l>ios solo es la cansa del roiláfinro^ puesto cfue ninguna ^cikiatara 
puede suspender el curso de las leyes de la naturaleza física: el musi- 
do material está sujeto a ciertas reglas que diríjen los <;uerpos^ asi 
como el mundo de las intelíjencias a un concierto armonjíoso regu^ 
lado por el supremo ordenador de todo. 

ÍMrdijionm/ater ielacualsekm%i>brado milagros es verdadera 



ácndo^nnlagro *«! seílo s^rosantocon que Dios condroma lamí* ^ 
non de sus legados, se deduce que donde hai milagros, hai acción 
divina, hai idioma del cielo» hai prueba evidente e irresistible de 
verdad. Esta prueba se funda en la veracidad y bondad de Dios, en la 
tsperienda, y en la autoridad de la tradición y de la historia. 

No habría en Dios veracidad^ si fuese causa del error, si pudiese 
atestiguar y confirmar la ^mentira, o favorecer el engaño: la verdad 
«urna atentaría a su propia esencia, si nos pudiese engañar con los 
«ignos portentosos con que confirma la verdad. Es así que la razón 
individual y jeneral protestan contra estos absurdos; [luego admitida 
ia vercuíidad de^Díos, hai que admitir el milagro como prueba de ver- 
dad, y no como medio de autorizar el error. Luego si hai alguna re- 
lijion confirmada con milagros es divina y verdadera. 

IL 

La bondad es un atributo moral del Uos infinitamente santo. ;Y 
cómo existiría en un ser infinitamente bueno, dejándonos en la im- 
posibilidad de distinguir al apóstol de la mentira del que lo es de 
la verdad? ¿Dejándonos en la impi^tencia de conocer la verdad, y en 
una posición necesaria de permanecer en el error? No , habría medio 
de salir de nuestro engaño; no por revelación, porque la confirma- 
ción de esta se prueba con milagros: no por otro milagro, pues co- 
rrería la mismasuertequeel primero. Es así que de mundo en mun- 
do resuena la voz inmortal que pregona la bondad de Dios, la re- 
piten los instintos y testimonios de los seres: luego el Dios que 
como veraz no puede engañamos con el milagro, como bueno no 
puede constituirnos en el error, y que nuestra razón equivoque los 
signos de la verdad con la de la mentira; su veracidad no nos enga- 
ña, ni su (ondod permite que nos engañemos. La providencia pues 
de un Dios bueno y veraz no puede permitir que la inocencia, la 
buena fé, la docilidad y la sumisión a su palabra sean arrastradas 
con una propensión invencible a creer que vienen de Dios los erro- 
res confirmados con milagros, 

IIL 

La esperienciaj maestra de todos los siglos, nos enseña, que la 
viamasefieaz para el conocimiento son los hechos milagrosos, y que 
de hechos y no de réudoeinio se vale la divinidad para dominar sua* 

10 
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T6meal€ el espirltiryéVcorazoa. A los milagros -cedióla «coatvita- 
ela del monarca del EJiplo^y la obsUaacion de los qae hacian pres- 
túios eo su presencia: cedió la soberbia arrogancia de algunos Ju« 
dios^ la razón y filosofía altanera de losjenüles; y en fin todael uni- 
verso^ cuando é$te oyó resonar los oráculos del evanjelio y vio que 
los grababa en el espíritu el dedo omnipotente por los bechoi de sus 
emisarios, sometió su orgullo al eco <|ue decendia de los lüelos. $ 
el mundo se hubiera convertido sinmiliigros, este suceso habría si- 
do un milagro mas portentoso ^n el orden moraU que todas áas sus- 
pensiones prodijiosas de una lei<eDel orden de la naturaleza. Luego 
\9iesperiencia demuestra la necesidad del milagro, como prueba de 
la verdad que viene de Dios; luego la reUjion confirmada con mila- 
gros, según la e^eriencia, está probada coq^jel lengu^e de Ja divi- 
nidad. 

IV. 

tA'iradiciati y la historia de todos los^fséblos del mundo .atesti- 
guan con unanimidad, que el milagro es el Mcarácter visible jb ine- 
quívocode laobra de la divinidad. £1 tesümonio^jeneral, que se le- 
vanta del seno de las sociedades humanas, >y cruza ioiperlurbable 
los sigkM, se ha reputado como el acento de la naturaleza, y como 
un motivo infalible de certidumbre moral. Todos confiesan ía nece- 
sidad del milagro, para que la relíjion manifieste títulos seguros y 
dignos de la divinidad, la necesidad de portentos asombrosos y sor- 

E rendentes para acreditar la misión de los legados celestiales: luego 
irelijion; que los tiene, seguu el testimonio Jen^ral viene 4lc Dios, 
y es divina. 

CAPÍTULO fe. 

^aOFlSBTAS ]>£aiOS.iNaiSTAS QOB NO AMM^Bíi^hM MILA«BOS. 

^milagro como 0jcci<nidela€mn^(tten€iaea cmifirmacion de la 
- <««erdad, era consiguiente suscitasen oi^ullo individual 4el deísta, 
tque resiste la revelación. Oigamos los delirios de^tasdntelijencias 
Altaneras, que niegan la posibilidad del milagro, aq»rest«n estertor y 
sensíUe déla fuerza infinita. Es in^osible, dicen, que Rios haga mi- 
lagros, imposible que el hombre los conozca o los pruebe, se oponen 
a su realización los atributos de la divinidad, la espeiíencia y la his- 
toria; nada puede atestiguarlos con certeza. i.o Si Dios hiciera mila- 
gros, cambiarla sus ideas eternas, sería un ente inconsecuente en 
contradicción con su esencia, un lejislador ignorante que ensallaba 
formas trastornadoras de sus decretos inmutables. 2,« ¿Puede Dios 
hacer milagros?La solución de Rousseau es,que aseria una verdadera 
(K impiedad eltratarsolamente4estacuestion,sínofut;raunabsurdo;se- 
c( ria hacer demasiado honor al que la resolviese por la negativa el 
c( castigarle;bastaria con encerrarle*» 3.o £1 milagro vendiia aier la 
corrección del sistema defectuoso del universo^ o una diyisioil en el 
encadenamiento jeneral de las armonías. 4.^ Los milagros en elór- 
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déti'físico 'son como las aieutiras en el órdep moral. 5.^ Según K$- 
pinosa ei prodijio excede el alcance humano^ y por lo mismo su no- 
ción es imposible. 6.0 Nos son desconocidas la tóUUidad, fuerza y 
e^Umsion de las leyes de la naturaleza^ luego la acción natural no 
puede distinguirse' de la acción divina. 7.o No háí «tedios de^dístin^ 
guiretactó diviM del ^diabólico> el prestigio 'del^ milagro. 8.0 I^ re^- 
lación de hccAo-tnr^rosoise'f linda en la certidumbre moral inferior i 
ala certidumbre física que lo desecha. 9.0 Todas- las relijiones se* 
apoyan en^müagros^ todas tienen sus pre^tijiadores^ magos, magne- ^ 
Iftadores, encantadores y taumaturgos, y sin embargo a estas sectas 
no concedemos oríjen celeste ni fundamento verdadero.' Los mila- 
gros pues no solo son imposibles, inútiles, y contrarios a la divini- 
dad, sino también improbables, y de ningún interés a la causa de la 
reiyion. 

i. o El milagro- no^e of^ne^a la inmuíabiUdad,- ni a la sabidu-- 
ría de ])ios:- el deísta supone^en DioSy* solo -^ decretos absolutos, 
voluntad' necesaria y un fatalismo inconcebible. ¿Er^ué dicta desde * 
la eternidad . las leyes déla naturaleza, no pudodietar también sus • 
ecepciones? La suspencion y cesación de la lei faacr parte de^ la miá'- 
ma lei, en la estension del decreto se comprenden las itifracciones,^ 
que ha de tener a vista solo de los hombres; el milagro no es varia- 
cioD por nuevas ideas que sobrevengan a la sabiduría infinita, ni es 
medio de componer los defectos de una imprevisión culpable. 

2.0 £1 espectáculo de un milagro para Rousseau en lugar de ha- 
eerlo crMu/o lo baria mas bien un foco. Los milagros son motivos de 
credibilidad y medio divino de hacemos verdaderos creyentes. ¿Por 
qué igucH'ando los resortes secretos de la omnipotencia osaríamos no^ 
creer la suspensión del orden natural que se efectúa a nuestra pre-- 
sencia? No desconfiamos del testimonio de la razón y de los sentidos . 
al observar el curso de la naturaleza y habremos de desconfiar de. 
esto&críterios cuando se suspende el ejercicio de sus leyesT.Con esto > 
debería afirmarse; cuando el hedió es mas patenle> mas brillante, 
mas convincente, que en cierto modo mequita la libertad. deiuegarlo; 

{mesto^ que no puedo negar mis sentidos y mi razón, .debo decir estol 
oco, insensato y fuera de mi juicio. ¿Esto es lójíco? es de^ buena fé? 
3.0 A la intelijencia infinita no pueden sobrevenir ideas ni puede 
ocurrirse* novedad en la intuición o racioráiio como a la fuerza 
limitada.- Esta puede discurrir y raciocinar,«pero ^ acpjiella no^ porque 
todas las^ nociones posibles las comprende su. penetración infinita.. 
Suponer imprevisiones en la infinita sabiduría de Dios, es un absur- 
do manifiesto: las ecepciones de la leij^neral son parte integrante 
del pían dé la creación: medios de que se vale la suprema deidadi 
para sorprender al mortal, confirmar supalabra, y hacer brillar lai 
verdad de la relíjíon revelada. No-perturba el milagro la relación, ñi. 
la armonía jeneral del orden prodijioso del universo. La suspensión, 
del sistema planetario én Uen^ra^dlrYorne;. las aguas formando- mu?- 
ralla en el mar Rojo y en * el Jordán, la Ñama sin actividad ehtre Ios- 
infantes del horno de Babilonia, la consolidación mcmentánea de las 
.aguas bajo el pié de un traseunte etc., no perturban el orden jenearl, 
y prueban la intervención divina. 
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4.« No peretbioios la identidad entre ia meiUira j el milaara*, 
la primera viene de la voluntad del hombre, y el segundo de la 
libre voluntad de Dios: la mentira prueba la debilidad y contra- 
dicción de la criatura^ y el milagro prueba la potencia infinita del 
dueño al>soluto*de los seres y de sus relaciones. 

5.<^ La noción del milagro es imposible; en cuanto a su existencia 
y realidad, sujeta a los sentidos, esto es falso: en cuanto a la poten* 
Claque la produce^ o el modo como lo realiza^ es superior a nuestra 
alcance, esto es verdadero. Tan sujeto a los sentidos está un hombre 
antes de mprir como después de resucitado, y tenemos recursos in- 
falibles para distinguir la acetan de la ajeneia divina de la de los ajen- 
tes naturales: aquella' tiene el sello de la autoridad, la que no nos 
puede sumerjir en un caos de errores inevitables, y esa acción es 
como la firma délos credenciales auténticos, que acreditan la misión 
de los apóstoles de la verdad. 

6.0 No conocer, todas ks leyes de la naturaleza, m fuerza y e$ten- 
sion, es el medio dé que se vale el deísmo para decirnos, que es im- 
posible asegurarnos déla realida<Mel milagro. Lei fíeieqes una cama 
permanente manifestada par efectos constantes y uniformes. Un cambio 
en esta Id no puede ser efecto de otra lei desconocida, puesto que 
el sistema de leyes naturales debe guardar una correspondencia per- 
petua y no ser una séri^ de choques y contradicción. Cuando el in- 
crédulo ha dicho, no conozco todas leyes de la naturaleza, luego ik> 
puedo conocer sus ecepciones. ¿Quién sabe si la que llamó eccpcion 
de una lei sea el ejercicio de otra lei desconocida? Ha dicho un sofis- 
ma, que podíamos retorcer con una lójica perégrnia:no conocemos 
todas las propiedades de la materia^ luego entre las desconocidas 
nuedc tener la de pensar: No sabemos todas las cesas, luego no sa- 
bemos nada. La ecepcion de una lei no puede ser el ejercicio de otra 
lei desconocida, porque en Dios no cabe contradicción; Yg. El ftiega 
queme, e] fuego no queme. 

¿Quién ha conocido, dicen, la ftiersa, y alcance ¿e una lei natural? 
Inútil i)regunta; la primera parte de la lei que conocemos nos basta 
para afirmar, que sus otras partes no han de estar en contradicción 
con la primera y que por estensa que sea una lei sus partes coostitu*» 
yentes no han de ser opuestas. 

En virtud de una leí natural no puede el hombre morir y volver 
a la vida. Es inconsecuencia del ateo dar fuerza infinita a la leí 
continjente de la naturaleza, darle estension ilimitada; y negar la 
existencia de una causa infinita y sin limites. El talento orgulloso 
oye resonar en todas partes, basta en sus contradicciones, la voz de 
la verdad que lo confunde y no le permite resistir. 

7.0 La acción divinay diabólica y humana pueden con perfección 
distinguirse, porque siendo Dios solo autor del milagro, eldemonioy 
el hombre solo pueden obrar prestijios o prodijios aparentes y falaces. 
Los ardides y trampas artificiosas y fraudulentas siempre estubieron 
en boga donde ha habido superstición y astutos impostores que se 
aprovechaban de la ciega credulidad de los pueblos. La santidad de 
la doctrina, y los signos de la misión celestial del que hace el milagro 
json medio^ dq distinguirlo de las apariencias asombrosas y falsas. 
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Mos no puede pemiitir a lo:» demonios obrarntifagros con indepen- 
dencia deél^ pues entonces seria causa de un error inevitable y segu*^ 
ro. Los prestijios de los Magos, espuestos en la escritura, fueron 
cosas aparentes y no realidad^ parodia de los milagros de Moi- 
sés: Ellos mismos asombrados con los prodijios confesaron su impo- 
tencia y que el dedo de Dio$ .estaba en las obras de Moisés; cuando* 
sus artiñcios eran obras de encantadores, que abusan de la fe de los 
circunstantes: Faraón mismo para libertarse délas plagas, invocaba 
el auxilio de Moisés y no el de los magos. 

8.0 Para el que esperimenta el buen resultado del milagro, es un- 
hecho del que esikmetafísicamente^ciertOj para el testigo ocular y pa« 
ra todos los espectadores es fisicametite cierto, para los ausentes o- 
distantes por el tiempo o la duración, es moralmente cierto; certi^ 
dumbre metafísica de la acción divina tienen un ciego, un paralítico, 
un enfermo instantáneamente libres del mal que les aflijía. Certidum-^ 
bre física las turbas, testigos de los prodijios de Jesús, y certidumbre^ 
moral nosotros y las jeneraciones futidas que creemos en el testimo* 
nio histórico y tradicional. La lójica enseña que el hecho naturcU y 
sobrenatural se trasmite por unos mismos órganos, y aue la histo- 
ria o la tradición oral se engaña o quiere engañadnos sobre la reali- 
da<r de los hechos sobrenaturales se encuentran en el mismo caso 
todos los sucesos histórico^, tan sensibles y públicos como el mila- 
gro. El sofisma de Hume deque nohai testimonio que puede pro var 
el milagro, ni deposición de testigos que puede asegurar su existen* 
cía es una aberración en el orden moral que no merece respuesta. 
Si se ve el milagro y no puedo negarme a la relación de mis sentidos, 
según los deístas, estol loco: si no se ve, y me lo refieren, negaré la 
historia^ me haré escéptico. Si lo veo, no me creo a mí, si me lu 
cuentan a nadie debo creer. Este lenguaje es propio de un orate en 
un hospital de locos; según el evanjello el que se niega a los enviados: 
de Dios y resiste sus obras, no creería ni a los muertos, aunque re- 
sucitasen, (i) 

9.0 Cuando se nos dice que todas las relijiones al pretender el 
carácter de divinas y reveladas han hecho ostentación de milagros,, 
decimos que no tienen los caracteres distintivos y esenciales de obra 
déla divinidad. Cohfusio entre los Chinos, Zoroastro entre los Per- 
sas, Numa entre los Romanos, Apolonio de Tianca entre los Grie- 
gos, Mahoma entre los Árabes, Esculapio,' Yespaciano, Adriano y 
otros se nos pintan como autores de milagros, y la relación de sus 
hechos ningún crédito merece por ser rumores vagos, noticias estra- 
viadas y vanas, pretensiones interesadas, que no pueden sostener 
paralelo con la relación de Moisés. Aunque Tácito, Suetonio, Diodo- 
no, refieren varios portentos maravillosos no fueron testigos ocular 
res, sino fieles repetidores de las tradiciones del vulgo. Los mila-- 
gros de la relijíon católica fueron públicos, obrados a vista de ene- 
migos iotelijentes, en la nación menos supersticiosa, contados por 
escritores desinteresados, imparciales, por los judíos mismos^ cuyo 

(1) Si Moisem el Prophctas non audiant, seque siquis ex moríais resorre-^ 
xerit, credent. Luc, 16. 
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silfAicío le» interesaba y atestiguados por ía nmUitaJ. Lo»iiiiIagra» 
san hechos públicos de cuya existencia merece tanto crédito la mul- 
titud ignorante como los individuos mas intelijentes en el estudio de 
la naturaleza, como los sabios de la academia de ciencias de París, 
de la sociedad real de Londres^ o de las facultades científicas del 
mundo civilizado. 

Sobre los milagros han desatinado los impios del modo mas in- 
consecuente: ved algunos desaciertos. Dios no puede derogar las le- 
yes de la naturaleza^ y Dios ha establecido leyes contrarias. La Tuer- 
za de lalei natural es infinita, y nobai causa infinita. El milagro es 
eccpcion de le Ici y la ecepcion de la lei es el efecto de otra lei dcs^ 
conocida. Ilai orden establecido^ hai leyes, y no hai ordenador, ni 
l.ejisIador« El que estableció el orden y la lei Iibremente> está sujeto 
al fatalismo y a la necesidad, nada puede variar. £1 lejislador no 
puede junto con la lei dictar ecepciones ni privilejios etc. Tanto ab- 
surdo abruma al filósofo de buena fé, y al que busca la verdad con 
deseo de encontrarla^ 

Las profecías y los milagros de que bemos tratado en los capítulos 
anteriores solo los posee la relijion verdadera, que está bajo la cus- 
todia y salvaguarda de la iglesia, católica^ y apostólica. Ella como 
depositaría de la verdad, con su palabra infalible es quien cons^va 
el rico tesoro de la relijion revelada, y los brillantes títulos de su 
oríjen celestial. Los motivos de credibilidad de que. hemos tratado 
son hechos históricos^ tradiciones sagradas, consignadas en monu* 
mentos imperecederos El símbolo de nuestra fé, y el código de 
nuestra moral, el cuerpo de dogmas y de preceptos han sido em- 
biados por nuestro padre Dios desde los cielos^ J nos ha atestigua- 
do su oríjen con profecías y , milagros, que son como el sello, la 
firma y el medio de autorizar la palabra, que encierran estas car- 
tas de la escritura revelada. 



CAPÍTULO 35, 



JESUCRISTO* 

Jesucristo es el punto de contacto entre el antiguo y ndevo testa* 
lamento, el pueblo judio que como infante recibía los rudimentos de 
la fé, estaba en expectación de su llegada: el pueblo católico que 
como adolecente ha recibido la plenitud del dogma, cree que vino y 
hesitó entre nosotros. «Ser esfeTdidq, (1) venir, ser reconocido por 
a una posteridad, que dura tanto como el mundo, tal es el carácter 
c< del Mesías en. quien creemos.» Para probar la divinidad de Jesu* 
cristo, podíamos estudiar su personalidad divina, su carácter^ su 
doctrina, sus instituciones, sus obras, principio de la rejeneracion 
intelectual, moral y social del hombre: pero su carácter, su doctrina 
* y sus obras nos dicen que él es Dios. 

1) Bousset.. 
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Carácter de Jesucristo. Unos antecedentes magníficos preparaban 
la llegada del deseado de ias jentes: las figuras^ símbolos y yaticinios 
lo anunciaban en Israel, j la omnipotencia divina no desplega tanto 
esplendor para la aparición de una pura criatura. Todos los perso- 
najes santos de los siglos pa(;iriarcales eran diseños vivos 'del futuro 
Mesías: nace de vírjen madre por virtud del altísimo^ rueda su cu- 
na en Belen^ las milicias celestiales atestiguan el resplandor de síi 
gloria^ un astro refuijente símbolo de su doctrina, brilla en las mo« 
narquías del oriente^ los potentados de la tierra bajan de sus tronos 
y publican con sus dones al hombre Dios, y al hombre rei; los ra- 
binos admiran su sabiduría^ la multitud pregona sus prodijios: los 
demonios lo confiesan Dios: sufre con heroísmo sublime todas las 
agonías del tormento: reina desde un patíbulo: resucita según sus 
pronósticos, y sube a los cielos en presencia de una turba encantada 
con las maravillas de su . poder. ¿Puede ser un personaje tan mag- 
nifico un puro mortal como los demás hombres? 

Copiamos a la letra una pintura de un escritor elocuente sobre 
el (Carácter divino del Mesías de las promesas. ¡«Qué dulzura^ que 
« pureza en sus costumbres! ¡Qué gracia persuasiva en sus instruc- 
« cionés! jQué elevación en sus máximas! ¡Qué profunda sabiduría 
« en sus discursos! ¡Qué presencia de ánimo, que agudeza y quepre- 
<Y cisión en sus respuestas! ¡Qué imperio sobre sus pasiones! ¿Dónde 
« está el hombre, dónde está el sabio que sabe obrar padecer y 
« morir sin debilidad ni ostentación? Citando Platón pinta el justo 
<< imajinarío cubierto de todo el oprobio del crimen y digno de todos 
« los premios de la virtud, retrata punto por punto a Jesucristo. 
(i La semejanza es tan patente, que todos los santos padres la han 
« advertido y no es posible equivocarse.; ¡Qué preocupado y ciego es 
« necesario estar para atreverse a comparar al hijo de Sofronisca con 
«el hijo de María! ¡ Qué distancia del uno al otro! Sócrates que 
« moría sin dolor y sin ignominia sostuvo fácilmente hasta el fin su 
« papel; y si esta muerte fácil no hubiera honrado su vida^ se du- 
<x daría si Sócrates con todo su talento fué mas que un sofista. 
c< Dicese qm inventó la moral-, antes de él la habían practicado 
« otro ^, y él no hizo sino teducir a lecciones los ejemplos de aque- 
« líos.... Pero Jesucristo ¿dónde habia tomado éntrelos suyos aque- 
• « Ha moral elevada y pura, de que él soló hadado lecciones y ejem- 
<r píos? Del seno derfanatismo mas furioso se oyó la mas sublime 
a sabiduría y la sencillez de las virtudes mas heroicas honró al 
« pueMo mas vil del universo. La. niuerté de Sócrates^ filosofando 
ce tranquilamente con sus amigos, es la mas dulce que puede do- 
ce searse: la de Jesús espirando en jos tormentos^ injuriado, befado, y 
«c maldecido de todo un pueblo, es la mas horrible que puede temer- 
ce se: Sócrates, al tomarla copa del mortal veneno, Dendice al que se 
« la presenta llorando: Jesús en medio de un suplicio horroroso pide 
« por MIS epcarní¿A4os verdugón. Si la Vida f lá muerte dé Sóésates 
« son de un sabio, la Vida y la iflüélte de J«^« sóü át vtn DIós. ¿©i- 
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no pueden yeriflcarse estos signos en confirmación de la yerdad: 
y eumo se han verificado en confirmación de la divinidad de Jesus^ 
o para probar que es Dios; se sigue que es verdad que Jesucristo es 
un Dios. 

O Cristo es Dios o es el mayor de los malvados: se transubstancia 
y manda que le adoren como Dios en todos los siglos; si el preveo 
esta idolatría y no la previene o evita por la usurpación que hace de 
los honores de la divinidad, su conducta seria peor^ que la del im- 
postor mas criminaL se llama \aluz,el camino, la verdad, y la vida^ 
y ningún fanático ni impostor se había atribuido estos distintivos 
característicos de la divinidad: todo esto lo confirma con verdade- 
ros milagros: con que si no es Dios es un personaje incomprensible* 

Susniiiagros se prueban con el testimonio de los apóstoles y evan« 
jelistas, con el testimonio délos judíos que los confesaron^ con d 
dicho de los autores paganos^ con el testimonio de herejes contem- 
poráneos de los apostóles, y con el hecho estupendo de la estension 
de la fe sobre las ruinas del insensato paganismo. 

La resurrección del cristo es la confirmación mas decisiva de la 
divinidad de su persona: este milagro hecho con virtud propia, pro- 
nosticado públicamente mudio antes que sucediese, confirmado con 
«1 testimonio de judíos, cristianos y paganos, consignado en la his- 
toria y en las tradiciones sagradas, celebrado con aniversarios y fíes- 
tas de toda la cristiandad, es un monumento de verdad, un medio 
de confirmar la divinidad del salvador el mas convincente e irresis- 
tible. 

Llamemos a La-Menais a que nos hable sobre el cristo según lo 
ha estudiado a la luz de los profetas y de la tradición universaK 
<rCuando llego, nos dice, a considerar su vida, sus obras y su doc- 
« trina, aquella mezcla tan maravillosa de grandeza y sencillez^ de 
<c dulzura y pureza, aquella incomprensible perfección que no se 
-€ desmiente un momento, ni en la íntima familiaridad de la con- 
« flanza,ni en la solemnidad dé las instrucciones que daba al pueblo 
A entero, ni en el júbilo del festín de Cana, ni en las agonías de Je- 
« setmani; no en la gloria de su triunfo, tampoco en la ignominia 
« de su suplicio, en él Tabor a pesar del resplandor que le rodea, 
« en el calvario, donde espira abandonado de los suyos, desampara- 
« do de su padre, en tormentos inesplícables, en medio de los gritos 
nc del furor y los insultos de sus enemigos; cuando contemplo este 
« grande prodijio^ no visto por el mundo sino una vez, y que ha 
« renovado al mundo, no me pregunto si el cristo es Dios, y estarla 
ir tentado por preguntarme sí era hombre.» 

El carácter pues, la doctrina y las obras de Jesucristo atestiguan su 
divinidad; su afabilidad y ternura, su palabra y su acción divina y 
bienhechora por todas las rejiones de su tránsito nos dicen que Dios 
estubó con nosotros; después de ser la espectacion de (as jentes por 
cuarenta siglos: y si cristo no hubiera sido Dios, el criador con mila- 
gros habría hecho al universo víctima de un error invisible, de una 
credulidad absurda, todos los hombres sumerjidos en una idolatría 
mas espantosa que la primera adorarían con homenaje supremo^ 
propio de la divinidad, a un impostor blasfemo e incomprensible, 



CAPÍTDLO. 34, 

OBSEHVAQONBS DB LOS JUDÍOS £ INCRÍDULOS SOBRB EL Ml^SIAjl 

mviN9r 

Si bubijeraiXiQ3 de baceír un retrato, deLCris¡!U> con los colores coa. 
iai^^lotiAii delineado los iD^pirados de Isirael^ venamos c^ue era.elsol 
ae juslicía qué apareció eotre densas .nieblas para aniquilar las som- 
bras de la idolatría* Solólo tiprpos^esludiado, con la ra^on^ la Iradi* 
cion y la historia^ y el deísta fúas entusiasta no podrá reprobarnos, 
éste método. Oigamos estos enemigos del Crisfo. ' ' 

1.0 Las profecías del Nazareno cumplidas en su persona^ en la de 
fias apóstoles y en la ruina de Jeiusalen ré.yelan la mirada profunda 
oe uñgran político^ que calcula la révolucioade los estados^ sin ser 
Dios^ ni inspirado del cielo. ^.o£l niilagroja profecía y la doctrina 
prueban ladivinidad del comitente pero no la del enviado: así Moi- 
sés y los profetas contnilagros^()rofecías y doctrina no probabají que 
eran Dioses^ sino enviados de Dios, ^.<>La. historia del Galileo nos 
l^a sido transmitida ppr un conducto sospechoso» por los apóstoles 
susdicípulos. 4.0 Los judíos no te/)ian precepto de. creer al Cristo 
como Dios. 5.0 Su doctrina era oscura^ jenvueíta en parábolas^ su- 
ceptible de varios sentidos opuestos^ y so(o iovo celebridad entre la 

Slebe de la Palestina. 6.0 Es imposjble probar que la resurrección 
e Jesús se efectuó por virtud propia: nadie lo vio salir delsepulcro, 
00 se presentó resucitado a los, Judíos yo t^os han resuQítado s|nexi- 
jir por esto solo honores, de divinidad. 

1.0 El monoteísmo de los jiidios y ql politeisjiio de los.j^ntile& 
reinaban en el mundo^ cuando Jesucrls.to predijo la espansion pro-? 
dijiosa del catolicismo y sü desarrollo progresivo entre las naciones, 
del universo. Todas las circunstancias y pormenores, de. su ngiuertej,, 
la trina negación de Pedro^ la traición de Judas^ íá irrisión de las 
milicias del pretorio, su agonía, su resurrección, y su asceiision a 
los cielos fueron vaticinadas. por él: la destrucción de la soberbia! 
Jerusalen^ sus elevadas puntas^ sus a^reudas cumbres» todo queda, 
sepultado en melancólicas ruinas despoes del sitio dé los romanos, 
según s\\ predicción. Nada de esto podía calcularse con penejtr^cioa 
humana/ ni la mirada del mas astuto, político pu^. a^llcipar una, 
relación tan exacta y circunsianciada conip la que han trasmitido, 
en sus obras Josefo, Plinío, Sueloí^oy, T^ácitodeafl^el lapaentable. 
suceso. 

2.0 Jesús era pro/e¿a. verdadero^ y^ qsto.misnw) prupha^ (ji^e er.ael 
Mesías prometido: era un verdadero mspíra^o y décia (¿ue era Qip^ 
y Dios no habría inspira.do a^ que sé ocúpala en ló^n.Ur; Lpt wisjpjsif^^ 
sucede con ios milagro^ que bac4a pAR proba^ ^^ diyjoidad, Di(^^ 
,no habría, comunicado a un impostor blasfemo, <(ue iute^iabjaL n¡^, 
.cerse adorar como Dios y estenderla idplalriá porel^wudo él pod^. 
de suspender las leyes de la naturaleza. Svi dopírtmii habría sido. a^~ 
mentida con sus blasfemias e imposturas^ y áp habría sido cpoUrip^, 
ata ni habría guardado armonía con los.vaticímo^t.delos aAtiguo^pró^ 
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fetas^ porque el error no puede eslabonarse j confimdIHe con Hi 
verdad. Si Cristo no es Dio^, vienen por tierra toda la lei^ y los pro- 
fetas^ que nunca intentaron probar la divinidad de $us personas con 
profeéiás, milagros o doctrina. 

3.0 Los apóstoles son el órgano de ta verdad mas- ácríáolada: 
^€|ñé ínteres poetan tenéren i^sténerha^ta con §ti sangre ladivjnidad 
de \m impostor? ¿El amor a lá celebridad y a la gloria podría mover 
a unos enviados^ qué sMo esperaban el odio;^ la persecución^ lasigno* 
minias y la muerte? No es compatible este pírodijio de santidad con 
las maquinaciones estudiadas de un escritor que bríndaa sus lectores 
él engaño. A mas deesto^ la historia diB' Jesucristo está consignada en 
la memoria del pueblo deicida, en los anales y tradiciones de la agr 
tigQedád pagana y en el testimotíio jeneral. 

4.P Los judíos debían Recibir al enviado^ y la Sinagoga y el pue:*^ 
Mono lo quisieron Teconóceip. . Stt^ obras daban testimonio rfe su di- 
itinidad y el pueblo el>stinado )a^ atribuya al espíritu dé tinieblas^ 
€omo si un obseso o poseso pudiera ver to futuro, leer en los cora- 
9E<més y domiMr la naturaleza. Los ji^díos hablan creído en todos 
los enviados, y en fel mi6^ hijo del Paire no quisieron creer anré^ 
batadés de ta envidüa y d^ brgollo. 

bvp Ladocttína de Jé^trísto. no era (ístitrk é^ cüáhtb a lá iki6ral^ 
pues ninguna escuela de la íilosóISa habia explicado de un tnodo^ tan 
asombroso los beberé» relijiosos, individuales y sociales tfel hombre; 
agrega a tos^a^ptoá d^lá \ei cánsaos dé sublime perfección. En 
cuanto al dogma bai misterios supéríóres á h^estro alcance: el sím* 
botod(^mático yél código üioralf lodoeá ¡ifeíTéctoy acabado. Cristo 
«sé délos discursos figurado^, que eraii éomunésen las naciones del 
Oliente, lobinas (friopiós para eiáMárlá htéhción:y silas üistrncció- 
Bés figuradas deCristo htibieraft sido ái^fguás, intelijibles etc. lá 
Bdiismo habrían sido Voiááh las déínaá léccióhés. El endureciíñiento 
de losjtídiéd bcá^fbiiadó üoñeHén^ájécbniusb h^slbría desaparecido 
con tos milagros, las próréciás> las vFrtUdéá f béüeGciós de Jesús. El 
no ser conocida su divinidad no debe atribuirse a lá és()reéion alíelo- 
rlcá y embrollada dé Jé^üs ¿fiíiéa lá óMUfiatibtí orgullo^ de sus eón- 
téfnpbt'áhé!6^. 

6. o El milagro de. la'^resurreccion de Jesucristo esla prueT)á mas 
4étiáltá dé sü divMíiaéfátéétá pf oBad^ eén hiií y n^ll Irechbsbríllan- 
fó$ t!(M(^ fe luz, )$r iié d^ñ ni véstijios éé Mdá. RiesUcito cofi Hrtui 
propia como él habia predieho, y este vaticinio publico f\!ié táir bié¿ 
^Wíjpi^todiíiopdi'fosjtídtosquéfe p^eéaudüti, pre- 

ventiva del fraude,^póner el sepulcro bajo la custodia dé ütía fuerza 
áttráúáA. Está prédfcbíéíb hbbfa dádb itíbtftó á ku aétisácím), f ésta ho 
baceconocer que Cristo no resucitó con virtud -A/cná, coíhb íós dé- 
tiásteftiHdítadds; ^bó téh tfi'lad pr'éptá de sú diiinidád: por éáio los 
fléiMidté^tí&idoi^nééoniHbtes, yCnitd i^ Vércíaderó Hioé. Ya dé- 
jáííiélí AiéUbifiíé édta tétdad défséánáa éii tíiiá tnñlCitüd de ¡^rnebál 
y entre ellas sobresale el testimonio de los á|>d^oles: liomBl^é^ tfúé 
lofléIdá%(aMéiáftb, paiiéiÁ, p^étittó,|»rtípSédadésy amigos; qtié sé és- 
p^úm ¿f laia^lüiétM^ á lod títt^ajé^: a tas pérsecUciobes y a las ca- 
denas: que no buscan goces, ni d^fcieís inundana!), que éri éftá yi^A 
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hablan de obtener por su impostura suplicios crueles, y en la ridn 
futura tormento eterno: la suposición de uu fraude de esta natura- 
leza nos obliga a decir, que no hallamos como clasificar el carácter 
y tendencias de tales hombres. Si ellos no han dicho la verdad^faUaii 
todas las probabilidades del testimonio. 

Cuando se dice que la resurrección no debe creerse porque fue ocuK 
ta allá en la palestina, la misma incredulidad se excitaría en los co- 
razones reveldessi con la luz merídiana, Jesús se hubiera dejado ver 
enla plaza deJerusalen: y si esto hubiera sucedido, los impíos ha- 
brían querido, que la aparición del resucitado sucediese en todas ¡as 
capitales cultas de Europa, y en todas las jeneracipnes, y que este 

Sodijio estubiese sujeto a los sentidos de la humanidad entera: si es* 
último se hiciera patente e innegable los Deístas dirían que esta- 
ban locos. ¡Cuan cierto es que la fe es un don divino, que bajó de lo 
alto! Losimpiospara negar este hecho han supuesto que los dormi- 
dos pueden ver, pues dicen losdiscípulos se robaron el cuerpo dmv 
miendo las guardias del sepulcro. ¡Qué delirios! 

Oigamos a losjudios negara los católicos la divinidad de Jesusea 
quien nosotros adoramos y ellos miran como un impostar. 

Judio. — £1 Mesías debia restablecer el esplendor déla casa de Da- 
vid y elevar a la nación hebrea al rango de potencia de primera ciar- 
se según los vaticinios de los profetas. 

Católico. — ^El reino del Mesias no era de riqnezas,de gloria, de po- 
der, ni de delicias mundanas, sino del todo espiritual y en este s^k 
tido se ha propagado por el mundo, 

Judio. — Nuestra nación la mas antigua por el mundo subsiste a pe*^ 
sar de sus trastornos políticos para que se cumplan en ella laspro- 
m^sas hechas por Dios de engrandecerla y elevarla: nuestra dis* 
persion es un designio de Dios impenetrable sin revelación especiaU 

Catolice. — Tu nación existe cónico objeto de odio y aversión detodas 
las jeneraciones que la saludan cautiva, y que la miran encadenada 
a príncipes estranjeros: sus individuos son señalados con el renom-^ 
bre infame de Deicidas. 

Judio. — O todas las profecías son falsas, loque es imposible según 
nuestros rabinos, o el Mesias debe aparecer lleno de gloria y e^ 
plendor. 

Católico. — La historia y la tradición atestiguan su gloria en un< 
sentido espiritual, en la prioiera venida; y en la segunda una gloria 
llena de sabiduría y poder, - 

Judio. — Nohai medios de probar a^los Israelitas que el Nazareno 
era el Mesias. 

Católico. — Su doctrina, sus milagros y las profecías lo prueban de 
ún modo irreplicable. 

Judio. — Su doctrina no era continuación de la de Moisés y loi 
profetas, era una fusión completa de las doctrinas de las escuelas 
orientales y de las sectas reinantes de la Judea, que eran las antor- 
chas literarias de la época. 

. Católico. — No es asi: toda está fundada en la lei antigua que tu no 
piegas, un error no se habría eslabonado con la verdad, ni habría 
tenido una espansion tan prodijiosa. 
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Aidío.— La cansa de sa espansion era la habilidad de los quedes 
arrollaban un plan^que aprovechaba todas las circunstancias de una 
época de literatos. La lójica. de Pablo, las bellezas poéticas de Juan, 
y la imajinacion poderosa de los demás Sectarios conquistaron tal 
ascendiente, que su palabra dominó a las intelijencias encan- 
tadas. 

Católico. — Los antecedentes sociales de los apóstoles, viles,pobres, 
ignorantes me obligan a creer que todo su poderío espiritual venia 
del cíelo; se fundaba en hechas y no en la ciencia humana. 

Judio. — ^Adoptaron la trinidad de los Ejipcios: Jesús fué el verbo 
de ella: todas las encarnaciones de la mitolojia las reunieron en su 
persona: personiQcaron elpod^r, \siinteiijenciay la bondad en el fun- 
dador del nuevo sistema queseestendia con los alicientes de igualdad 
y fraternidad. 

Católico. — Los vaticinios de vuestros antiguos profetas serian tann 
bien imaji naciones sublimes de la poesía hebrea. Los apostóles refi"- 
rieron hechos públicos que no admite la mitolojia: y un personaje 
histórico como Jesús no puede ser una personificación fabulosa, o 
la imájen pellica de un romántico que delira. 

Judio. — Si Cristo hubiera sido el retrato de los profetas,y si sus mi- 
lagros hubieran sido verdaderos, ios testigos contemporáneos de nd 
nación le habrían creído. 

Católico. — Lo mismo debe ser para ti la certidumbre históríca que 
la certidumbre moral, por la que crees en los prodíjios de Moisés, y 
no en los del cristo. Algunos de vuestros padres no se convencían con 
los milagros de Moises,así como los ejipcios testigos de ellos. Vosotros 
tan contumaces en resistir a la verdad, como Faraón, que fue sepnU 
lado en el abismo de las aguas, pero sabed que sois un monumen* 
to vivo de los designios del altísimo: vuestra ostinacion y misería^» 
vuestro estado de dispersión sin instituciones, ni leí, sin majistratura^ 
ni sacerdocio, sin templo, ni altar, ni sacrificio, sin pontífice nicen-> 
tro de unidad, me obliga a creer que los jentiles somos la herencia 
del Señor, ios llamados de las sombra^ ala luz de la verdad, a repo« 
sárcon Abrahan, Isac y Jacob en perpetuas eternidades, repudiada la 
linago^a ^r su mgratitud^ 



eAPITüLO 35. 

APÓSTOLES. 

apóstol o enviado de Dios son sinóminos en el lenguaje de los apo- 
lojistas del cristianismo. Doce fueron estos propagadores de la doc* 
trina evanjélica llamados de las playas de Tiberiadis: fijan en todo 
el n^undo el estandarte del calvarío. 

£1 objeto de su misión fué instruir y reformar todas las naciones ' 
fiumerjidas en los errores y vicios de una espantosa idolatría. £1 
maestro divino en el diploma de sus facultades, les dice: ^Asi como 
« Dios me há emnado yo os envío: se me ha dado todo poder; id pues, 
« ensen/oiA a todas las vaeianes.9 A su voz se canmueven todos los 
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PmUok, etíamátcM ím oricoloft; liahhti en lá ciudad eterna j las 
divinidades voierandas del capitolio bailan en sus bases, resuena 
su vctten las capitales del oriente; centro del refinamiento, del Injo 
y de la magnificencia, y hasta el 'cmsefo límmjélido se repite en las 
escuelas de la attaaera filosofía. Cada <mo>conio una pollglata viva, 
es entendido de individuos de diversas naciones que hablan un idio* 
ma particular, y en presencia de los patíbulos desplegan un Yalor 
tan heroico, que oscureció las glorias de todos losenttiáastas de la 
antigüedad del paganismo. 

La divinidad de su misión se prueba ron los denet sobrenatttra" 
les de que estaban adoraados para lel desMipeño de las altas foneio- 
aes éd minislerío. Don de milafrés y de frofetíüj don de lenguas, 
penetración de los corazones, y lodos hM dones del Espíritu Saato 
se advirtieron en unos hombres ignorantes y viles después del hecho* 
púbMco de la esplosion del caAaslh. Wnm hombres iliteratos y os- 
curos que hayan conservado <Kez y nueve siglos el supremo ma- 
Jisterto en dogma y en monil en medio 4e naciones orgullosas y 
que varían de formas por el {irogreso social, este.es un signo mne- 
gable de la intervención divina. I^te a6aMiilento y veneración a ao 
palabra después de tantos siglos es incomprensible sí su misión e» 
OMsa divma y celestial: las ideas de loi hombres patam, el pensa- 
miento divino siempre subsiste. 

Otras pruebas de la divina misión de los apóstoles nos han submi* 
nistrado su integridad^ smcertdad y cofívieeian, su resisteíicia y forta- 
leza, y su celo, porque la enseña del calvario dominase el uüiverscK 
Un espíritu de ñifolime inspiracíoa desarroliaii en todos sentidos, y 
sus obras monumentos de la gracia, de beneficencia y poder eos di- 
cen que eran enviados de Dios, y qve ia doctrina por ellos prcdi-^ 
cada es verdadera y divina. l>ebemos creer a míos testigos que con^^^ 
firmartm con su sangre en tspantosos «pílelos la doctrina qué ense- 
ñaban: impostores de esta naturaietay ^e buscaban tormentos en 
esta vida y suplicio eterno en la vida Aitam ségnn los principios de 
su doctrina, que prohibe d firaude y la mentira^ es iinpo^ble qa^ 
existan. 

Supongamos una controversia entre un deísta o itM;ion&Hfi(ta^ qoe 
niega la revelación, y un apóstol de la verdad que la anuncia de 
parte de Dios a los hombres. Los argumentos del deísmo y las res- 

fmestas de los verdaderos creyentes están de bulto en este diá- 
ogo. 
Apóstol, — Las credenciales de mi misión son títulos irrecusables*. 
Racionalista. — Yo los apruebo si son conformes a la razón. 
Ápé&tol.-^Lsí doetdna que te anuneio essopérior á Ul rakdn, pues 
a ningún iKmibre se había ocurrido,, y eistá autorii^da p&c el Dio^ 
" que rae onvia. 

Racionalista.— Dios no puede énvihr Btehsajes opuentds áf alcáhce 
* do la ittteUJeo^^ia, que me ha dado nara eónecerle y adorarte. 

ÁpóitoL'^lA revelación es posible, y solo dehs darte sefialed éé 
qiie Dios faaMá por el órgano de mi voza 

Ra<!ionaU»ta.*^MaB debo creer a la voz de* la iiálaraiiea> qUé toe 
aouoeia la voluntad del altísimo^ que n» a la^ to2 44 UM ^^ so 



dice inspirado, qiie puejtoafi; órgano deUi meotira^ a ocáenlo del 

demoDÍo. 

Apóstol— LaL& oleras, di^ %m e&>i^,ioferaaldeftmQiiUriaii autdoo*. 
trioa, y el don d» /^gtió^ que yor tQugOr no pqed^ ten^o unr eoerg^ 
iheno^puede uo posa^ hablar ipi|QÍ)o^idÍPiiia$i pemqixe.boiiibres.de< 
distinto idioma^ ent|fen^||p, ij^[ip,soji<i^ ef^mi H, fu«ra^ el propio, esta, 
solo esde Dios^ 

Racionalista. — ¿Cuáles son esas señales invencibles de la vendadv 
que de un modo imperioso me anuncias en nombre de Dios? 

Apóstol. — Son la doctrinal, los, milagros.... 

Racionalista. — De esas dos palabras formas un círculo eterno co- 
mo un buen su pernajLuf alista; í^e das^ por pruebas* dos. cosaa.im- 
probables: y que se prueban cqi^ up viqio lojico: pruebas la verdad 
de la doctrina con los milagros: y la verdad de los milagros con la 
verdad de la doctrina. 

Apóstol. — La doctrina en su mismo fondo lleva pruebas de su orí- 
jen celestial: la santidad y sublimidad 4e ^^s, i^x^i^a^ Ip mimifie^ 
taa. sino se quiere recqrrir a, milagros^ - 

Racionalista. — ¿Pero con el niilagro cómo podré distioguir la nú- 
tton de un impostor de la^ de ua apóstol? 

Apóstol, — Fácilmente: las leyes de la naturaleza no suspenden siv 
curso a la voz de un impostor, pues en tal caso Dios autorizarla la 
iíientlra« £1 milagro no solo se prueba con la doctrina^ sino con el. 
testimonio de los sentidos* de la razón jeneral e individual al cual 
no podemos resistir. Es qn hecho público que solo puede negars^^a. 
creer d que de todo duda^ el eceptico. 

RacionaUslQf. — ¿Y como tantos talentos distinguidos: tantas .nsputar 
ciones literarias de merecida celebridad no creen lo que tu dices? 

Apóstol. — Han babidoy bai grápdesJnjeoios que sujetan su razpi^ 
a la palabra revelada, y el que hayan eceplicos-y ateos uo es^razon. 
para que el filósofo crea que la ilusión o qeguedad es;Conviccio^ irrf>- 
sjstíble 

Racionalista.— Ysúi fé de que me. hablas np hai n^edio i& cpnsf^ 
guirla. 

Apóstol — Sipndolaféun don de Dios, i|pa. virtud sobrenatural, 
viene de Dios, y este sex nos conaunica. la gracia y nosí inspira la, 4p- 
cibilidad a su palabra. 

Racioitalista.'^Lnego m\ incredulidad c^s disculp^^hle^ y n^p ea u.U; 
crimen^ pues Dios tvo oxe da^se don ni e^a graQia de, que me liablas^ 

Apóstol. — Dio^ a. nadie niega- esas.gracias, pero tu las resi3tes: tui 
libertad, el orgullo e. independencia de tu espíritu^ y l^ cpiTupc^p^ 
de tu potencia 'moral rpsi^ten el auxiiip diviuo., 
^ I^iQnalistá.-Lx^golQ que debp l^acer eoJI,rp t^n^a^ qpptra4w^. 
ciones e^.segjuir el con^i^o de Rpu^5ea.u; «Ser sienapre^cirpu^^eiíípijfj 
» modesto», resp§t^r en silencio Ip que nq podemus^ni desechar ni; 
» comprender, y huinillarnps,ep prí^si^pcia. del graj^ S^r^ qu^^j él, 
» único que sabe la verdad.» 

Por este diálogo hemos visto qu(^el deísta marcha con paso firme 
al eceptisismo absoluto antes (|ue creer las verdades reveladas. Ne- 
ceará tpdos. I03. criterios .de c^tidWibre y estenderá su^ípoejit^idii^a 
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basta la realidad de sh ser y de su existencia. Et racionalista ro- 
deado de razones^ de pruebas, de convicción y de la evidencia mas 
irresistible, dirá no creo a mi razón, ni a mis sentidos, ni al testi- 
monio de nadie, ni a Dios, ni al ánjel, ni a los hombres, ni a los 
demonios: dudo de todo, y no sé si dudo de mi misma duda. Este es 
el raciocinio, interior del incrédulo obstinado. ¡Cuan cierto os que' 
la fé es un don divino^ y que sin ella es imposible la gracia y la 
salud! 

CAPÍTULO 56. 

BSTABLBCIMIBNTO, PHOPAGACION T CONSERVACIÓN DE LA RELUIOBT 

REVELADA. 

L 

Éntableeimienlo lo que se establece, se propaga y subsiste sin au- 
xilios humanos contra los esfuerzos del poder, los sofismas de los 
filósofos, la elocuencia brillante de los oradores, electo interesado de 
los sacerdotes y la influencia colosal de las pasiones^ es sobrenatural 
y divino. 

El principio primario déla relljion revelada era exijir desús prc- 
séliios un sacrificio imposible a los ojos de la filosofía: es á saber: 
una abnegación ahsohita; en la Intelijencia, para sujetarla al dogma 
incomprensible: en la voluntad, para arreglarsus deseosa una moral 
mui austera: y en los sentidos, para sujetar el cuerpo a las penalida- 
des y rigoresdel llanto y de la penitencia. El entendimiento cautivo, 
la voluntad privada de todo encanto, y de laembriaguez del deleite, 
el cuerpo hecho víctima de espiacion no podían ser'motivos de su 
establecimiento entre hombres groseros y carnales. 

Por otra parte: El paganismo contaba en so favor seducciones y 
atractivos poderosos, el entendimiento con libertad de pensar y de 
espresarse, la voluntad halagada con la licencia ilimitada deunamo* 
ral, autorizada con el ejemplo de los majistrados, délos sábiosy de 
los sacerdotes: los excesos de la inmoralidad eran objetos de los^ 
cantos de los poetas; hermoseados con imájenes encantadoras, con 
risueños cuadros, con brillantes pinturas por los oradores de la épo- 
ca; los vicios de los sacerdotes daban un carácter sagrado a los^ su- 
cesos y encantos de la voluptuosidad; y resonar en medio de éstos 
laberintos tan lisonjeros a las pasiones una relijion que iba a com- 
primir y sofocar todas las potencias del vicio; a reformar la huma- 
nidad coa una reacción individual social, políticai y relijiosa^ y 
opuestos todos los hombres; el pensarlo solo, el solo ensayar este 
proyecto es cosa divina, es obra de Dios. Por esto creemos que el es- 
tablecimiento y fundación del catolicismo prueba su divino oríjen, 
¡f que es un elemento sagrado que ha descendido del santuario ce- 
estial. 

U. 

Propagación. La expansión* prodijiosa del catolicismo, su difusión 



las sedas dd p^dnistnó nm h^tcé id^íraten el vatidiiíio de'paní/^l 
aL^útítí fiéára mist^iókaque^lgájada del motité hiríd ¿ña estatua 
coIogai.f^madá dé on>i tíu píaíta, de hi^rb, de bronce sonoro y ba- 
rro, jT' tftiMénildlap^ivetízádo, se hizo una gran montaña y Umó, toda 
te tierm. (!) ' El eatolicfstño inarchp con paso \ firme sobre las ruinas 
de Id idolatría, catre tOíren tes de sanere y contra el poder y los cdtó- 
ttís.d^'iodcrs jos tírabosbpresorés. El Politeísmo contaba en su tarór 
la antigüedad de sus supersticiones, la defensa d? los pontiAces, Hr 
todo toiba^Usonjero y seductor que puede halagar las pasiones de & 
ImmaDidád corrómpfida; y el catolicismo por su rigor 7 austeridá^^ 
desfrfegnba nn carácter melancólico que formaba contraste con lá^ 
Mfitad y i^áteres de la relifion de los estados idólatras, parecía m 
marcha progresiva no diremos improbable, sino completamenteim-' 
posible a tos ojos déla razón. El objeto de los misioneros era desco- 
rrer üft Yeto a< Jos paganos, yqute observasen un concierto de Sivtap- 
mas y det€dacioiiescon'un$olo Dios infinitó, quitar én todo el mtin- 
do la! r^KjlWi 'laS creencias y costumbres de la supersticiosa idolatría 
y vencer con la humanidafl y mansedumbre los obstáculos mas podero-' 
sos. Todos ^ opusieron á la empresa de estos hombres sin recomen-- 
dafdott mundana, y todas las t)Oftenclas del infierno hadan el último 
csfderiso por cstóí'bat su tnárcha rápida y obtener el últíxno triunfó.. 
Látioctriilá predicada tenia contra sí la poca celebridad de sus fun- 
dadores>^l rigor de *«us preceptos, las circunstancias políticas áá 
imp^ioV queteniala idolatría como lareKJion pública del estado, ti 
estaiT ligados los negocios del politeísmo con las instituciones sociales^' 
y él orgullo délos filósofos animado por el celó interesado de los ¿k- 
oérdolesí y ino óbstáhte cruza majestuojsa con rapidez todo el gloW 
como nn «o) ^é ilumina sucesivamente todos los horizontes del ji- 
pado. ¿Podía ser obra humana? ¿No es Dios quien áá este empuje ma- 
ravilloso a la obra de su poder? Los tormentos, las seducciones, los 
sofismas, los edictos, y los verdugos vencidos, agotados todos los 
medios de resistencia le dan paso y sobre inmensas ruinas colppó su 
trono la Verdad relijiósá sólo con el auxilio divino. Luego sü nró^á^ 
gacion y el modo como se dilató por el orbe prueba que es obra d« 
Dios. ' 

ájonservmon. El erlx>r pasa y vicia, la verdad pérbáápccé y j^: 
feceioi»; laobra <lé la verdaddiñna debía ser taíi Jnmulable y ob- 
radera como el Diosdeqüi^ trae su oríjen. Nace con el; muñía, 
corre toiodtos' ^glos'y darafrá hasta la consumáddti délos tiempos; 
eicátolfeíMno en sesenta siglos ha recibido los homenajes y acata- 
mientos de las jeneraciones que pasan y se regodjanen suluz:Si¿i 
dogmas Iniviatiaéiés,' su moral subsistente y sil culto 'firmé v éstaii)^ 
iáestlgiib%KtiiniÉiensa.dcirack)n, ha presidido él nacimiento., déca- 
itendg Y «bl6<á[ de lodá^ las sectas y su carácter eterho lá dej^ íáis- 
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IM^ir^ caire 4odas las teorías buinauas. ¡Que «nnomoto encade- 
iiaiuiento! ¡aué succ«»ioa tan prodijiosa co su centro de unidad! 
Oíos da la relijion a Adán y a los patriarcas^ liega liasla Moisés y A* 
ron, estos entregan intacto el deposito sagrado a los pontífices de la 
Sinagoga hasta la predicación de Cristo^ y el h^o del Padre celestial 
la entrega a Pedro y a sus sucesores^ y el cuerpo de verdades sin 
interrqpcion ha sido trasmitido intacto desde Adán basta Pío Nono, 
que preside boi dia el catolicismo. Este es un milagro visible que 
asombradas envidian las demás sectas, que pasan y desaparecen, 
.^ubsiste contra el esfuerzo de mil enemigos poderosos, que baa en- 
contrado soQsnías^para destruirla en Ipdos los monumentos antiguos 
Y contemporáneos, en la astronomía y en Ja física» en la cronolojia 

}f medicina, en la jeolojía y matemáticas, en la pintura fjpoesia, en 
a escultura y la misma biblia: la impj:enta ha vomitad» conira ella 
sarcasmos y blasfemias, el poder ha inventado perstcusiones de sus 
n^ínistros, y ella como la eternidad inamovible mira pasar esa.tiim- i 
ba inmensa de sectas y de errores de soiiiedades enemigas que con ! 
la fortuna, el dinero y la protect^ion de ios monarcas la persiguen y I 
ni calumnian. I 

Lluego estos antecedentes confirman la 'divinidad del^catoticismo. i 
¿Iba venido de Dios, Dios lo sostiene en medio'de tantas jwudanzas, , 
el es Divino y: por esto es verdadero. Nos aproveétiamos del simil de 
una docta pluma. «¡Que expectáculo tan magnífico nos^offece el de- 
^sarrollode esta relijion divinal Semejante aun rio, que trae su 
<4 oríjen desde una alta niontaña, desciende de los cielos, derrama 
«por todas partes la vida y la fecundidad atravesando los siglos se 
A estiende y crece su curso;y finalmente desembocando en el seno 
(( de la eternidad, desaparecieron sus orillas, y se convierte en un 
<( .océano inmenso de verdad /y de amor,» iSolo lo divino jr verdadero 
eábéllq, sublime y magnifico! 

' ' CAPÍTULO 31, 

TIÜOIIÍASJDG IOS iNCUántXOS SOBRE EL CSTAtLBCmWKTC^. BlfUSiON 
Y ESTABILIOAD DEL CRISTIANISMO. 

Jlutes de presentar las causas íialurales, que señalan los incrédulos 
para la fundación y progreso del cristianismo en sli ortjen, queremos 
trasportarnos a los<Uas de la idolatría,. y entablar un diálogo entre 
Jcsiisyüa filósofo, copiándolo de un ilustre ^telado franpes» que 
supone al filósofo dirijiendo la palabra a Jesús. 
: Filósofo. — «¿Cuál es el designio que os proponéis neoorilendo de 
<>se modo las ciudades y villas de laJudea paia ensenar a los pudrios 
una doctrina nueva? 

] JeitM.—i(Mí designio es reformar las costumbres de toda la tierra, 
mudar la relijion de todos los pueblos, destruir el culto queAributan 
a los Dioses, para adorar el único Dios verdadero; y normasque os 
pasme mi empresa, os aseguro que saldré con ella. 
. Tfffmffo, — «Seréis sin duda mas sal»lo que Sócrates, mas elocuente 
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ifíc llnlotf,' y ina» Mblí qac todos los gandes ihjeniós qiie baiiifuf ^• 
tMdoHoma y Groéia». 

Jesús. — «No hagt> alard« de enseñar la sabiduría humana, ánte.sp 
Uien demostraré que es locura la ciencia de esos sabios tan ponde-* 
nados: y la reforma que niáguno de ellos se hubiera atrevido a iii-' 
tentar en una sola ciudad, ha dehacerseen todoelmundo por mi o' 
por mis disciptilos. • , 

Fitóso/b,— <«Pero a lo menos vuestros discípulos sobresaldrán dfe^ 
tal moda por Stt talento, por su crédito, por sus dignidades y riqné- 
¡cas «|ue de^mbren el pórtico y el liceo, y que puedan fécilmentr 
arrastrar tras si a la maHittid. 

Jesus.-^HNaáh de eso» rals enviados serán al contrario hombres 
ignorantes y pobres, sacados ibilk plebe y de entre la nación judiá| 
que sabéis esta despreciada de todas las demás; y a pesar de esto he| 
de triunfer por medio de ellos de los filósofos y de las potestades de' 
la ierra, asi como déla multitud. 

PUómfú. — «fPero contareis a lómenos con lejioncsmasinvencftles' 
q ae las de Alejandro y la de Cesar^ y que lle^'en ante ellas el; terror 
y el espantó disponiendo de esta suerte a las naciones enteras a ve-' 
uir a echarse a vuestros pies.. * 1 

/«su8.-^c<Nada de eso entra en Tni plan; mis enviados serán man-' 
sos como corderos, se dejarán degollar por sus enemigos^ y miraré 
«orno un crimen el que saquen su espada para establecer el reino 
de mi lei. 

Filósofo. — «Entonces esperareis que los emperadores, el senado; 
los majistrados, los gobernadores de Irfs provincias favorezcan vues^ 
(ra empresa con todo su'poder; ' 

/ejtua.— ^Ménos aun: toa&s las potestades se armarán contra ntf; 
mis discípulos serán conducidos ante los tribunales, serán aborrecí-' 
dos, perseguidos y condenados a nwerte; y por el espacio de tres 
siglos se harán los mayores esfuerzos para ahogar en lagos de san- 
gre mi relijion y cuantos la profesen. 

Filéféofo. — «sQoé aliciente pues teirdrá esa doctrina para atraerse 
toda la tierra? ' 

Jesm. — «Mi doetrina estribará en misterios íncomprensibíes. La 
moral será mas-pura que la que se ha enseñado hasta ahora: mis 
di9CÍp»los no dejarán de publicar que naci en un pesebre, que he 
pasadía una vida pobre y llena de padecimientos, y podrán añadir 
que he espigado en una cruz, porque tal es la dase de suplicio en 
que he de morir. Toda esto será publicado resueltamente, todo será 
creidf^ entre los hombres, y el que ahora os habla será algún dia 
adorado en toda la tierra. 

; ÍWÓío/b.-^«Es dechr que intentáis Hustrar a los sabios por meííft 
de los ignorantes, vencer a las potestades por medio de los hombres 
débHés, atraer a la multitud combatiendo sus vicios, tener discípu- 
lo» prometiéndoles sufrimientos, desprecios, el oprobio y la muer- 
te, destronar a todos los dioses del Olimpo para que os adoren a 
vos sólo: a Vos que según deeis debéis morir clavado en una cru^. 
como .un malhechor y el mas vil de los «clavos. Pues yo os dign 
q-ue eá üñ proyectó h)co, y (pie no tardará en «er objeto de lá h*rí- 



i^ton p&WicA» Rüura cou^uirla s^ria aecQsarío refiíiidtr la aaliira- 
leza humana, y tan imposible es la reforma del mundo moral 
^r los, medio» míe me proponéis, como la «M nuindo material; y 
antes creería podríais caomover con, uaa sola palabra toda la líer* 
ra, y hacer caer del firmamento el 90! y las estrellas, qiie cteor e» 
^1 buen éxito de yuesira empresa. 

La fundación y rápida propagación del cristiafiismo imposible a 
la razón humana fué unp de los altos designios del Dios iiiliniío t 
eterno^ y el que doce pobros pescadores ^loeaseí» la crm hasta, e n* 
éi solio de los Cesares ¿9 un fcccfeo -obrado popr virtud divina j^ara 
que en él adoremos la^ maravillas de Ifi pmmpo^encia. 

Oigamos a los sofistas que hacen d^pÓK)4?r esta peforma^ causas 
naturales y del carácter h9lagQefi0.de la relijionu i-^ El-sisi)^ma de 
mlslicísmo atraía a los íildsofos (caúsalos con l^s teorías materialis- 
tas. 2.0 ¿1 ínteres coi^ducia millares ^ una reili(iion qqe t^nía en su 
seno sociedades de beneficencia^ sisilos para la indijeneia, .para Ins 
^fermedades y para otras miserias: 1^9 distribuciones pecuuiari¿)s 
qran alicientes poderosos*. 3;o La .prontitud conque admitía fii^^u 
seno criminales y los malvados mas famosos. 4.o £1 entusiasma 
por la novedad propagó con rapidez el paganismo, el mahometismo 
y pirotestanti^mOv lo mismo sucedió al catolicismo. ¿>.o Gibbon cueu* 
üí cinco camas naturales dee^ta propagación, i.^ £1 cejo de, los 
apóstoles por la difusión de la cr^pcla que babiao adoptado. S^a £| 
cfogma de la inmortalidad que halagaba el orgullo de los creyente^. 
5«ft Lo^^milagrps. 4.a Las manera&y virtudes d# los primeros ens- 
ílanos. &.a El, réj^men de la sociedad católica. 

1.0 La historia atestigua que los .úló^ofos .se. pronunciaron en 
r.giatra de la relijion naciente; su fiírpr y entusiasmo por.^ostener 
con apolojias y esfuerzas el paganlsn^ :agOAizái¡^te es prueba qw nn, 
se interesaban par la doctrina del crpcirica4o< £$ falso que solo rei-^ 
m^en. teorías n^ateríallstas^ el e^piritiu^i^qi|p y platon^n^o tiiinbíen 
estaban eo boga. La relijion no se promMlgat)a eoiw ip sist^ea^ &- 
losóQco^ ni corpo el misticismo qijie ba<^e. emanar de Dios la&idea^ y 
las naciones, sino como una doctrina, 'cuyo fondo y esencia ao.ad-^ 
mitia .dudasy ni discusión sino que sa prajag^ rcoa hechos. 

3.0. . Sé dá a la relijion un caráct^. de ^ey^^idad insufrible de ¿ms^ 
terídad exasperante, y ahora se Aunta cop, un.qarácter de dubura y 
de beneñceacia, presentando el Ínteres pomo el nesor(/e de^^us con* 

Suistav La relijion que suaviza la ferocidad del, carácter» qup dulcí- 
ca las amarguras de la vida, no pu^e ^, \qslituciQn, humana^ si 
produce, resultados tan positivos. Las distribuciones de dinero^ no las 
cuenta la historia y solo se hallan supuestas pop e^ espíril^ destruc- 
tí^^ £1 deseo de bienestar y de copiOfdJdades no, podía reunir adep- 
tos que n;i9rcb|^ban.de las catacumbas al su^Ucíq. 

5.0 Liji relijion, (:uyo espíritu es cari^A^ si( admitia a todos en 
sjuí senq,^ y a padie es^clula, era con lá cou4l^^on dp.mejprar.de cps^^ 
lumbres y varicir de vida. ¿Y no es un.sig^o de ^ divinidad;. el, po*> 
!der, Ixansforpi^r a .los jámalos con lá gracia^ cop la. doctrina y el 
jíiem^lol . 

4.®! La idolíVi:ííU cluuihomQUí4a\o, V;prolesf.i|)üsi|40t^^ 
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H(k»s ()or l^círcuMUiAdaft y miH bien h dilataemidtlttlfinMK» pnp^-' 
(le Uamaarsetuoa deserei^a y no una difiiMíin progresko. Estas áei> 
Uicran favorf^idafi en su miirelia trinD&nte por laspasioMs y la 
lieeiieiav sus cau$at w^Uvos^ y tkeU^ lo» kmtm 4btioguiiise cte ' la ' 
espanaíoB sobrehumiaiii ddcatoUcidmo. ¿Ui propítg^anda. piroteslaaie 
qué de resortes no 1ia toeado detxM^f ton y de violeftcia para esl^iH • 
der sus dominAo» c^ la^angKo y oqq el fuego? Pero el caiolfvisma, 
relíjion de convicción y de concienota fifi te empleadü*ott*esreeup^ 
si>s, que Ja fuer^aaeíon y la palabra para ^mitrar ios eapíritus. .£1 
inilagrode la pvopagaaioa noooosiale.eil la rapides de so ep^lension,- 
sino w e) modo coim» ^ eAendÍQ superior a la prudencia hununoui; 
la novedad del oristianisMo.era uno de tos. ekstóculos pajra su pro^ 
pagacion> la idolatría habla .prescrita, y sus Utitlos aflanzados en la 
-mas remota antigüedad, aseguraban que sus padres habían sido fe- 
lices bajo la protección y los Auspidos de las deidades tutelares del 
imperk>« Monumenioa siM;ulares: tenia que « dosmoronac la reiijion. 
naciente para desemi^ar sobre Ins eseosdsiroa del poUleiso» jo- 
nerah .* : 

g.o íAs causas natiirales asignadas por GiUbon daa . uaeino' 
brillo a la verdad que ba intentado obscurecer. l.« £1 eeio de lofr 
apóstoles no puede confundirse con el fanaüsmorelijioso^ el desin- 
terés^ su conducta, su9 tormentos y su muerte junto* con el espirita 
(le re^gnacion revela que todo era comunicado de lo alto« S> £1 
dogOKi de la iamorlalidad del alma era tan antiguo conv» el mundo 
éu todos los pueblo» de la Uerra». la idolatría lo ensenaba lo mismo: 
que el cristiauismo, la tradición primitiva siempre ha repelido: el- 
alma no nií^re. 5.>^ Los DAilagros; aias estost no son causa natural 
en el sentido (jpie pretende: si ahora no suceden, es porque son ín* 
necesarios; si los apóstoles no obraron milagros^ según este filósofo^ 
este es el mayor milagro convertir al mundo sin ellos. 4.» Las vir- 
tudes de la iglesia primitiva no podían atraer, pues eran opues- 
tas, a la lioenda reinanle» y las privaciones nunca pueden stf ali- 
cieotte natural. 3w« El raimen de la sociedad cató&ca era imponen** 
te yseviero: el pagano rodeado do delicias; ayuno^lioiosoa y oración « 
mfMXHraciones, vijilias y obediencia» eonfesDon y renunciación abso* 
tuta, no son- móviles naturales fomo las fiestas y solemnidades del 
culla de los ídoicts. 

, ¿Si* la conservación es prueba, de verdad, el judaismo y mabome<^ 
lismaeómo se cQnservaa?:Noi se conservan eomo el eatolicismo: el 
primero lo sostieao^. Dios para que sea una prueba viva de la divini-» 
doddel crfetianisttOvy los prenotas y los apóstoles lo anunciaron 
permanente basta el cumplimiento de los designios del ailisímio, £1 
segundo! b» fundólai fuerza de laaarmas, y las espadas y bayonetas la 
jiostienmi Ofttnei la supersticioA y la ignorancia. 

GAPÍXÜLOsa. 

)fARTIBBS. 

. Mirtir significa .le^tigm, y mmríii^ el teMimonio de un he«^bo« Así 



ramo vm derecho se (Mroelia cod raetoriiiSv r no €«m testimonio, asf 
nn AecAo tolo se prueba con la deposición de testigos que lo confir* 
man: aunque lodos los mártires noban presenciado los heclios de 
q/ae dan testimonie een su sttigre^ cemo' los mlagros, resurrección 
y ascención del Cristo^ sin embargo^ velan monumentos de la ver^ 
dad; no eran testigos oculares^ pero lo eran de la iradiccion; desean- 
síando en la tradición j en la cerCIdumlure* moral estaban tan segu- 
ros de los hecboscomo los Apóstoles. 

Hai mártires de hwho, de opíntom y de orguUo^ Mártir de hecho 
es el que padece por dar testimonio de un ftaeftocuya verdad le está 
demostrada. Miff tir de opinton es ek que da la vida por sostener m¥ 
error involuntario, o una opinión que a su Juicio pareció una con- 
vicción infalible. Mártir de orgulh es un ftinático lleno de deliriOH- 
(|ue por tenacidad abandona la vida antes que sus errores. Este es * 
lugar oportuno para repetir el adorna de la relljion; martirem non 
pmna^ied cauea faeit. El mártir no recibe el carácter de tal por el 
horror^ intencidad o lentitud del suplicio , sino- por el motivo 
sobrenatural que lo anima y lo sostiene. Hai mártires de deseo y 
realidad, como ios apóstoles^ y otros adultos; mártires*dls sola volun- 
tad, como san Juan: y mártires de realidad solamente como ios in- 
fantes de Beien. La relijion ver<bidera es anterior a \03 mártires y 
ellos no la han estatuido: su muerte bace otra prueba, pero la ver- 
dad de ella es independiente de su muerte. De aquí otro aníoma: Re- 
lifféo faeitmarhjrem, et mariíjres religionem eolifirmanL La verdad de 
la relijion la atestigua el mártir en su tormento, pero ella siempre es- 
el signo refuljenle por los otros motivos de credibilidad. 

El testiínofíio heroico de lo9máríire» es ww p-uetm concfuyeníe de kp 
dimnidad del cristianismo. 

L 

Jesucristo bizoona pintura de los piadecinmentos de sus discípulos^ 
predijo el odio del mundo a los suyo», la espulsíon de las sinagogas,: 
los tormentos y la muerte: pero él mismo les promueve una inspi-' 
ración del cielo para dar las respuestas a los majistrados y a los sá-- 
bios, para conAindir la elocuencia humana y para que la victoria 
estubiera de su parte: todo estose cumplió a la letra en masdedfesi 
y ocho millones de mártires, que rindieron sti vida en el tormento y 
la intamia, por no negar la verdad de la relijion divina, y que co» 
Iteroismo sublime rubricaron con su sangre la convicción que han 
hian csprcsado. ¿Ksa fortaleza de ánimo, esa serenidad en el supli- 
cio, la calma en medio de la crueldad, y el amor a los verdugos qu^ 
se avivaba con lu ignominia, no son signos evidentes del inOuJo y 
asistencia de la gracia? ¿Hai en algmva secta espectáculo tan sor-^ 
préndente como ver al mártir Jesucristo seguido de diez y ocho mi- 
liares de personas empapadas con su sangre en los potros, hogueras, 
punLis y garfios de metal para confirmar la divinidad de su doctri- 
na? 

¿Qué verdad se ha demostrado con tantos testigos, se ha rubrica- 
do con tañía sangre, o se ha asegiu*ado von la pi^rdiiUi de tantas- vi- 
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«ias^^iNioguivi Uiasdeque lia(.»li|Qd<fo« ElInfiíotobaUíiieieiUc, la anijer 
tímida» «I joven ft^orzad»,^ enfermo tnéfliula, el sabio» el rico, el 
igooraiitef el pobre. todoSiatesAiguabatt la .oráma verdad y daban 
ua testimouio írresísliMe. Nada de esto podáa «aised^ ski d auxilki 
y ^síaieiicia disipa: $ii« iM^esla», w$ aociones gr sus .monéras^re ven- 
taban que Dios estaba con ellos que les inspiraba y .asistia. Dios no 
puede asísttr/n>lii9pirair a un< fanálko leiiaz en el^rror: luego es 
verdadera ia rely icNt por cuya itefeosa padecían* 

El martirio p<ira que sirva de prueba a iarelíjion riefelada no de^ 
be ser considerado en si solo, o no es la pena y la muerte sufrida 
por los testigos, sino la causa y.taotivo del tormento junto con las 
circunstancias principales que en él sobresalen. Solo los mártires del 
catolicismo tienen estaSiCifciinslaiicífls qua kaeeft ver en el martirio 
un espectáculo milíigroso. 1.a El número y diversas condiciones de 
los mártires: ^.^ crueldad y. duración del tormento: 5.^ fortaleza y 
serenidad apacible en el supUci^: 4.^ su muerte voluntaría y espdOH 
tánea: 5.» los milagros: ^S^^el resultado del martirio. Estas eipcuiis« 
taoeias del verdadera martirio y la «ao^ que lo motiva solo han te^ 
nido lugar en lo» mártires del catulidsmo eooski^^rados bajo todoa 
sus aspecto»: en todos ba obrado un principio sobrenatural, unmoH 
üvo quA no se halla en la esfera de las cosas humanas. A mas de 
esto^ enteadiéndose por martirio segun la intelijencia de la Iglesia. 
El mfrimiento de verdadera muerte^, o de tormento m0rtai, ioleraéú 
por la fé de CrUto o por alguna urli^d, y aplicado por odio, nunca 
puede convenir a los delirantes de las sectas idólatras o heterodojas. 
Aquel IMos que ha llenado do promesas ir sus discípulos les dio una 
Wiakza ^n. el.tormento, que los paganos se asombraban a vi^adel 
fen^aíieno celesUaLt 

UL 

Los mártires se adiestraban con la oración y el ayuvo, y la sere- 
nidad de las víctimas venóla ta crueldad de los vi^dugos. El auxilio 
celestial -era conocido ha^ta por ios tiranos, una fuerza secreta y su- 
perior a ki naiuralezai un impulso misterioso, signo de la omnipo- 
tenda, acompc^naba al mártir basta el patíbulo donde iba a teñir 
con su sangre los laureles de la victoria* Su sangre era el último 
$ello de su lestimonio, y el último, suspiro era la última plegaria por 
el p^don.de^u enemigo. Toüos los tormentos ao vencían la constan* 
cia; el semblaqte apacible la^alégría que iónmaba contraste con el 
fjaror del verdugo que despedazaba, -la libertad de la palabra, la su^ 
{Wiorídpd*a toda, pena» uoaalma sin poder ser vencida razgudo to* 
do fu cuerpo, todo esto es misterioso, sobrenatural y divino. ¿Una 
tierna joven niímrssua Hagas como rosas, su heridas como signos de 
trii^nfo^ la sangre 4^e la empapa como la púirpiira real en el dia de su 
exaltación, no es un espectáculo de ios idetos? Confesemos que si 
Dios con W:asiíilencia .Ru-lMilfiera fortalecido a los. márlires> ellos 
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m taiifüín dado CeslftnMÜo dé la ventad, ^úk lia drcUMlaneiás y 
mutívos que rerehm la dlTlna iiitervendoa. Las máftires mu como 
una frlanje de csciitoreB queeMM MOfre hicieroii ladtfeiisay 
apolojíadem fe, detcanseaoos en su lestimMiojtvpoéemM tran- 
qaíloa en la poseaioB de la divina wrdad de eca fe> que con m mh- 
gre esteodieros. 

Luego el cumi^mlento de la» fmaMsas *é CHsIo> la eanta y cir* 
cunstanciasde los tormentos, Ja feítaleaa y di modo eono padeciaff 
nos obligan a contemplar a los mártires como uno de los títu- 
los de nuestra crtencia^ como un motivo poderoso de credibilidad. 
Un testimonio tan espreso j tan universal es una prueba brillante de 
la divinidad del. cristianismo 

IV. 

oMBCMmBS m uosfNcmÉ^toijOS. 

• Aunque la serenidad admirable de ios nriiytires^ su alegi'ia celes- 
tial, sus aspiraciones ai tonnentosoii signes Ineqüivocos del auitilio 
de la divinidad q«e fbitalecia las vielimaá qué atestiguaban la ver- 
dad, sin embargo los incrédulos solo ven éia el martirio un incidente 
nahifal como el de an fanático entusiasta. 4.» Padecieron, dicen, el 
martirio aiguoos fanáticos ignaratUen, incapaces de eisámen, en un 
acceso de deMrio. 9.o Et mártir frilaial deber sagrado de la propia 
conservación. S.o Los católicos suponen lo que está en cuestión: el 
catoiicitnio es verdadero por los mártires, y los mártires son tales 
por la relijion, pues la eau^a y no la pena bace los verdaderos már«- 
tires. 4..0 Iniamados con un sentimiento proftindomorian por una 
Hoiía meiá/ima, en la insensibilidad de un éxtasis, en un rapto áa^ 
entusiasmo: el magnetismo produce esta insensibilidad pericia con 
la que los mártires se precipitaban al suplicio sin ser dueflos de si 
mismos. 5.a las Indias arrojándose a la pira llena de llamas^ los que 
ponen sus gargantas bajo el peso dé las ruedas que conducen el apa- 
rato de un ídolo, el furor ciego de los suicidas, prueban un temple 
^stenido de carácter, pero no ob auxilio celestial. 6.« Régulo entre 
ios Cartajinenses,€aupolicaD entre tes Araucanos 7 otros, ostentaban 
serenidad en el suplicio como los mártires de los anales de la Iglesia. 
7.a Todas las relijiotíes cuentan en sus martirotógios> santorales y 
tejendarios prodijios de sus mártires, y lasáctás de estos márütw 
no son tan apócrifas como los documentos del catolicismo^ d.s Lo» 
crinienes de aulropofiíjia, de infanticidio^ de incesto oonducian al 
cadalso a los primeras creyentes y 00 la causa reHJiosa. 9.^ En el 
catolicisnio ba baUda mas apóstatas que mártires^ los primaros 
prueban laíblsedaddela secta y ios segundos la verdad. iO«a Sí les 
ctalélicos bubieran perseguido a los idólatras^ cantarla ei paguois-i 
mo millones de mártíi>es> cumdo lia perse^do otras sectaSj en 
ellas ios ha habido, ii.a Cristo mavdó mdr de la persecución y ao 
entregarse al matttriocon un fanatismo epidévnico inspirado por 
lospasteresque se irtlefesaban por iiroséliles.' 
i .0 A to firediracfon del eVaiijeUo prestaron obediencia gustosos 
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entre los jitdios 7 paganos muchos de las claj^es distinguidas de lá- 
sociedad, y notables por su nacimiento^ riquezas y poder. Entre los 
jodioSvL&zaro, Jairo^ Zaqueo, Nicodemus, José de Arímatea^ Apelo, 
Pablo y otros personajes ilustres: entre los Jentile^ Sergio Paulo, 
Dionisio, Ctemente romano^ Hermas^ Ignacio^ Anunonio^ Irineo, 
Justino, Origines^ Apolinar^ Atenagoras^ Arístides^ Cuadratoy otra 
multitud de filósofos y literatos^ que eran las reputaciones clásicas 
de su «glo. De éstos padecieron muchos martirios: ¿ y podrán ser 
numerados entre los ignorantes fanáticos, que por locura o vanidad 
sufren la muerte en otras sectas? Las obras y escritos de estos sabios 
conservados por la tradición como un tesoro del saber nos revelan 
su capacidad y talentos. 

2.0 Los deberes para con Dios son mas imperiosos que las obliga- 
ciones para ccm nosotros mismos, por esto es que antes que rendar 
nuestra fe, debemos dar la vida en su defensa. Si algunos mártires 
se han precipitado al tormento ha sido por inspiración particular^ y 
no por el delirio de ser un suicida cobarde. 

5.0 probamos la verdad del catolicismo no solo cmi los mártires, 
sino también con los milagros, profecías, etc. y no es suponer como 
cierto lo que se disputa cuando está demostrado con otras muchas 
pruebas con todo el rigor y valentía de una severa argumentación. 
El mártir no recibe esa ccmfianza en su testimonio por el suplicioy 
estoes verdad, sino porque las circunstancia y el motim sobrmaJhj^ 
ral nos avisan que está afianzado con la intervención divina. Nunca* 
hemos dicho, hai relijion verdadera por los mártires, y verdaderos 
mártires porque hai relijion. La revelación se prueba con otros mil 
monumentos fuera de los mártires, y a los mártires los califica el 
motivo de su tormento, la testificación y deposición de un hecho, y 
sobre toda las circunstancias como fortaleza, jenerosidad, calma 
apacible, serenidad celestial y otros que leemos en las actas. 
. 4.0 Los mártires no murieron por sostener teorias especulativas, 
opiniones arbitrarias, sistemas metáfisicos, sino por testificar hechos 
públicos de que fueron espectadores, o instruidos por la tradición. 
Un individuo poseído de un enajenamiento intelectual, con las fa- 
cultades en un estado de insensibilidad o embriaguez, dominado de 
ilusiones poéticas no habria dado tantas muestras de valor, respues- 
tas tan acertadas, espresíones tan patéticas y exhortaciones tan subli-* 
mes. £1 magnetismo, y somnambulismo nunca puede producir hé» 
roes tan admirables, y defensores tan magnánimos de los derechos 
de la verdad; una ilusión fugaz doiuinará a estos últimos^ y después 
de su arrobamiento sentirán el haber estado al borde de un precipi«« 
ció. 

5,0 Las victimas de una loca superstición no pueden sostener pa-^". 
raleloconlos mártires de la verdad. Las indias en las llamas de una ' 
pira, cuando no son violentadas a quemarse con el cadáver de su 
marido, lo hacen por evitar la infamia que se seguirla a la viuda de 
no perpetuar su unión con el consorte en la mansión de los muertos 
o en la vida futura: el estrepitoso estruendo de instrumentos sono«- 
ros puraque no se perciban los llantos y resistencias délas victimas 
prueba ^ es contra su voluntad este horroroso sacrificio. Los que 

' i3 
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mutrea entre el concorso de la procesión de un ídolo, es con el fin 
de inmortalizar su nombre y gozar de una engañosa celebridad ea 
las edades futuras. Los suicidas son unos cobardes sin fortaleza pa- 
ra sobreponerse a la desgracia. Ninguno de estos fanáticos por la 
gloria, por el bonor, oel bienestar puede compararse con los inárü- 
resque morían por testificarla verdad. ¿Qué hombre por eslúpido que 
se suponga no podría oblar entre la vida y la muerte, el suplido y el 
placer? Los mártires ávidos del tormento no buscaban celebridad 
contemporánea ni futura en tierras lejanas, paises desconocidos, ea 
<donde su nombre era ignorado, y morían entre estrados que los sa- 
criticaban con desprecio. La caridad desarrollada en lodos sentidos 
y bajo mil puntos de vista interesantes dominaba al mártir católico 
en el suplicio. 

6.0 La serenidad de los personajes paganos en el suplieio, si no 
era insensibilidad, era un orgullo conocido por el amor a la gloría. 
Los mártires, amas de los milagros que Dios obraba muchas veces 
al tiempo de su tormento, morían sin debilidad ni ostentación; el 
temple mas vigoroso de espíritu sin intervención divina no habría 
manifestado una tranquilidad inalterable, respuestas llenas de sabi- 
duría y de dulzura, el amor mas sublime al enemigo, llenar de rega- 
los y riguezas al verdugo que lo llenaba de berídas, en fin rebosar 
de alegría, de sinceridad y elocuencia entre las agonías y dolores de 
la angustia. ¿Es esto humano? ¿hai heroísmo pagano comparable con 
esta fortaleza comunicada por el Dios de las virtudes? 

70. Todas las relijiones cuentan mártires, pero de orgullo, o de 
opinión, no de hechor como el catolicismo. La Iglesia primitiva en 
las actas de sus mártires conserva los monumentos de su gloria y la 
historia de sus triunfos. Muñeron algunos en las sectas del error 
por la tenacidad en inculcar por fuerzas sus pemamientos, sus «tsr<^ 
ma$ y opiniones pero no por testificar hechos conservados por la tra- 
didon y la historia. Si nos dice Gibbon que lo^apóstoles desplega- 
ron el mismo celó, y que a este empeño y ahinco se debe la difu- 
sión del cristianismo, y no a intervención sobrehumana, decimos 
que Dios aunque obre, no desprecia los medios naturales de facilitar 
su acción, y que el ínteres de los apóstoles era muí distinto del de 
los corifeos del error: la salvación de las almas y la propia santifica- 
ción era el móvil de los primeros, y el de los segundos vanidad, os- 
tentación y orgullo. 

8.0 Las calumnias de los paganos fueron suponer a los católicos 
inceyídiarios, antropófagos^ parricidas, incestuosos, infanticidas etc. 

f)cro la conducta y ejemplos de los creyentes hanr desmentido estas 
álsas imputaciones. Tertuliano en su Apolojético, obra inmortal en 
su jénero, hizo la defensa de los acusados ante los personajes itustJfes 
y los dignatarios del imperio. 

. 0.0 Los apóstatas no han sido mas que los mártires. Al paganismo 
xuasi ninguno voluntario ha pasado, al mahometismo mui señalado 
en tantos siglos, y lo mismo al judaismo. Al protestantismo ha pasa* 
•do mucho número por la fuerza, violencias, y circunstancias partK 
.culares: las comuniones disidentes nunca han visto entrar en su 
«leno. católicos ejemplares y para vivir mejor; sino paca hacoise in- 
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diforestes y ^ores, Loff edictos terribles de Fa Inglaterra en tiempo^ 
de Isabel y cuando apareció la reforma^ los bandos actuales del au- 
tócrata Ruso NicQlás^nos manifiestan las maniobras de la propagan- 
da que no es católica^ y que Dios aun favorece a ia Iglesia con ma* 
yor numera de mártires que de apóstatas. La apostasia no prueba 
tampoco falsedad de la relijion que se ha dejado^ sino un espíritu 
deseoso de licencia y de satisfacciones prohibidas. 

I0.<> Aunque se hubiesen inventado tormentos para mortificar a 
loa eorrelijionarios y sectarios del politeísmo^ nada habrían hecho 
por sostener su error: rara vez éste encuentra defensores fanáticos. 
La Iglesia nunca ha perseguido con tormentos a los disidentes. 

II. o £Í huir de la persecusion es una confirmación de la verdad^ 
pero cuando no- se puede huir nuestra obligación es perder la vida^ 
antes que negar a Cristo y dar adoración a los ídolos. El deseo del 
martirio no es como el contajio^ no es una epidemia de frenesi o 
loco entusiasmo^ ni inspiración de los hombres, sino un impulso 
sobrenatural que da fuerzas para practicar la acción mas jenerosa 
y heroica. 

Según Tertuliano la sangre de los mártires siempre fue semilla» 
de cristianos: si muere uno> de su sangre se levantan mil que so^r- 
tienen la misma verdad. 

CAPÍTULO 39. 

SUBLIMIDAD DEL DOGMA^ CULTO T BfORAX. 

La doctrina comprende el dogma y también la moral: la doctrina * 
del catolicismo contemplada en toda su majestad subyuga ala razón 
que la resiste y le arranca confesiones que contradicen sus teorías. 
Rousseau dice ccque elmasimportantey ciertode todos loscaracteres 
«[ (de un enviado) se infiere de la naturaleza de la doctrina^ es de- 
fr cir^ de su utilidad^ belleza^ santidad, verdad^ profundidad^ y de 
a todas las demás calidades, por cuyo medio puedan anunciarse a 
*« los demás hombres las instrucciones de la suprema sabiduría, y 
€ los preceptos de la suma bondad.» Y en otra parte: «El evanjelio 
«r solo es en cuanto a la moral, siempre verdadero, siempre único,. 
« y siempre parecido asi mismo » ¿ y cual doctrina tiene impresos 
estos caracteres? 

. Solo ia doctrina y culto del catolicismo tiene todos los caracteres 
de la divinidad, solo su doctrina ostenta títulos brillantes, para^ 
que creamos que su verdad son lecciones del eterno, que uos instruí* 
yen en este mundo. Ella renovó la faz del universo pagano y desmo*- 
roBó los altares délos Ídolos. 



Dogma. La sublimidad del dogma nos descubre las profundidades 
infinitas del supremo ser: eleva la intelijencia a la visión encanta- 
dora del misterio de ia divinidad. Un piélago insondable de poder^ 
$alridmia y amor^ o el ii^jénito, el verbo, y el espíritu que procede 
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1iípo%lalko a b naturaleza uíta j degradada, b i 
manídad doUeole se deva y se Iraw^va, do» hace 
Imrío el oiiileno de UdiTína boadad. Cada «bo de lodos loa au»^ 
feríoi causa un cmbele^ iodedMe, y todo ler criado, d poro eqpi- 
rílo, y d hombre, las íoteüjeiicias sublimes y aoYdes, d sabio y d 
i^Doraole lodos üeoeo qoe adorar eoB asooibro mioa mislerios, qim 
ni d mas atrerído mdodd espíritu puede penetrar. 4 T cala i 
midad de dogmas podrá ser obra de la razón? ^Podría nn ~ 
fnrentar armonías y relaciones qoe los jenios mas clásioos se ^ 
nadan d contemplar? El símbolo poes de los dogmas dd cristianis* 
mo noes invención homana, ni puede serlo, si no fianra realidad, 
menos podría ser ínTcncion: viene de Dios, es la eqiresion de las 
proTondidades de sa ser y de so relaciones inmntaMes. 

IL 

Marat. Otra parte de la doctrina es la mord: día jpesenla d có- 
digo de los deberes individuales, sociales y relijiosos, basados en 
sanciones suficientes y en la de la vida futura. Cadauna desusmáxi- 
mas presenta un ideal bdlo de perfección, un modelo sublime ador- 
nado con todas las bdlezasdel encanto. Veamos uncuadrode la mo- 
ral evanjélica trazado por una mano diestra: La mord manda al 
hombre, «ser modesto hasta la humildad, caritaüvo hasta amar a 
« sos enemigos^ manso hasta perdonar las injurias, paciente hasta rt 
u punto de evitar la murmuración, desinteresado hasta preferir la 
ir indijencia a la injusticia, casto hasta el estremo de condenar el pen- 
« Sarniento déienido^Gel a la lei basta morir por ella» ¿Qué escuela de 
la Grecia o de Roma Pagana en susdias de gloria y de esplendor, pre- 
sentó una teoría moral que pudiese compararse con esta? Las capa- 
cidades mas cultas del paganismo habrían escuchado con embelesó 
y asombro a un niño de nuestras escuelas repetir el catecismo, com- 
pendio admirable del dogma y de la moral. Moral tan perfecU no 
puede tener orijen de un ser imperfecto como el hombre, sino del 
mismo Dios. 

A mas de esto, ;A cuál de sus enemigos no ha arrancado elójios 
esta doctrina? ¡Que enlace tan misterioso!, todos los preceptos guar- 
dan perfecta armonía y dependen de un solo principio: el am«r, es 
el centro májico que envuelve todos los sacrificios secretos y los ac-» 
tos dé beneñeencia y de jenerosidad. No solo enseña el cristiani^^o^ 
la virtud^ sino la perfección de la virtud: no solo prohibe los vicios, 
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mno tasta byi imperfecdoiiefl j defedos. Bl áútor pues de íumi doc- 
trina tan perfecta y.tan acabada, 4e ua dogma y de una moral Vuk 
superiores a la invención humana^ dci un plan de lecciones tan ecee- 
ientes y santas no puede ser el bombre, eft Dios. 

Culto. ¿Pudieron los bombres inventar un culto como el culto ca-* 
éMioof No pudieron: así lo atest^pui la bislória relijiosa de los pue«* 
blos fue desplegaron mas pompa y magnificencia en sus fiestas y so^ 
4emnidades. Dios instruyó a los bombres del modo como queria ser 
adorado. Los hombres no faabriaii ofrecido sacrificios^ si Dios no se 
ios bubiera inspirado: que la sangre deiraouida podia lav«r la culpa; 
qnela inocencia podia satisftuser por el crimen ajeno es un inslruc« 
•ckm divina^ y los paganos observaron estos riios^ desfigurados al 
^soque mas seramifícaba y estendia la tradición. El catolicismo 
en sus cánticos magníficos» eosos ceremonias imponentes, en sos 
ritos sagrados Henos de saludad y de alusiones venerandas, se dc^ 
conocer tan divino como en el dogma y la mori^I. Mos inspiró el 
cuito relijioso de los patriarcas^ ^en tas primeras edades del mnndo; 
Dios dicto el culto judioa Moisés; y el ciiMo cktoiico file instituido 
por los apóstoles enseñados por el Mesías^ £1 encanto de sus pompas, 
la inmortalidad de sus constitutivos esendales» su unidad/ ^tenMon 
y permanencia, todo es tierno, sublime y divino. El culto coneider*- 
do bajo distintos aspectos» en su esencia, en su fondo» en sus cere* 
inonias, en sus ritos y estoioridiades es lo mas p^fecto, y los kúut^ 
bres separados del catolicismo no pueden inventar otro mejor, ni 
aun igual. La majestad délos ritos, la solemnidad de lasceremonlas» 
loaugmto y misterioso del sacrificio» la? fonfualidades para adr^tir 
el infante y al adulto a la particlpaekm de los sacramentes» los tonos 
fMiiéttcos y siempre nuevos de sus fiestas. Jas armonias melancólicas 
y tiernas de los funerales» el canto sentimiental <te los sacerdotes, 
todos estos oficios y prácticas de la Iglesia fueron desconocidos de 
los poeblos privados derevelacion: sus ceremonias no eran podero. 
sas para mover» ni para inspirar lá piedad a unos firios especta- 
dores. 

£1 dogma, pues la moral y d culto del Catolicismo llevan impreso 
el carácter sagmdo de la divinidad» ellos por sí solos anundaii 9a 
orijen celestial y avisan que han descendido de los cielos. La su- 
Umiidad de los dogmas rosándose con la mteiijenda» la santidad de 
lamoralcon lavduntad del hombre y la majestad del culto con la 
rasony los sentidos son la manifestación opmpieta de la vokmtad 
soberana» que ha intervenido en las nec^idades del ser mcMrtal. La 
-doctrina es divina por parte del autor del cristianismo» por parte de 
la providencia» por parte dd dogma» de los preceptos, de 1(» consejos, 
délos efectos y de su novedad; ningún fimdador de sectas habla 
. inventado el f>eEdon de k» pecados» ni el dogma de la rdiabilitacfam 
. «0 ItóbiaóeuiTido a ningmi sectario. Solo el cristianismo ha desquie- 
tado ilpa acción civilizwtora» re^lfldora y permanente, solo él ha 
elevado con el dogína la inteligencia a lo infinito, ^pon la moral la 
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voluntad al supremo bien, y con el culto ha hecho dignas e imponen- 
tes las ceremonias del individuo y de la sociedad. 

CAPÍTULO 40. 

falsedad de los argumentos en que fundan los deístas sqs 

teorías. 

Naturaleza, gracia y gloria son tres puntos cuya noticia ha dado 
allHxnbre la relijion: la primera restaurada y rehabilitada porta 
gracia, lavada con la sangre de una victima redentora sube al san- 
tuario de la gloria. El principio, caida, reparación, santificación, fin 
y glorificación de la humanidad están esplicados en estos dogmas 
del cristianismo. Sin embargo el deista cree que todos los dogmas no 
salen de la esfera de hechos sicolojicos, a la moral le encuentra con* 
tradicciones y llama al culto prácticas de un ceremonial supersticioso 
inventado por el fanatismo y el interés. Dicen l.o Los dogmas son in- 
comprensibles ¿y como puede tenerse noticia de la sublimidad y 
perfecciones de lo que nose conoce? 2.o Ellos envilecen laintelijen- 
cia, centella de la divinidad, cautivan el vuelo de la actividad del 
espíritu y un estado de inacción mental es el sacrificio queexijen. 
3.0 Las lecciones morales del cristianismo están en oposición al 
ejemplo y conducta del Dios infinitamente sabio y bueno: manda 
amar al enemigo, y Dios aborrece a suseneniigos según la misma 
doctrina; manda no tomar venganza y perdonar las injurias. Dios 
no perdona espontáneamente y sin arrepentimiento la injuria, y 
toma venganza infinita de los que le hacen un mal, y se titula como 
con tono de gloria Dios délas venganzas. 4.o ¿Qué sublimidad en*-^ 
vuelven una doctrina que sofoca en el individuo y en la sociedad que 
domina las jérmenes de felicidad? 5.o El culto católico nada tiene de 
sorprendente y sublime siendo un conjunto de accidentes y esterio- 
rídades inventadas para sostener un edificio raquítico pronto a des- 
moronarse por la acción civilizadora del tiempo. 6.o Mas sublime» 
son los objetos majestuosos de la naturaleza, se tocan y se rozan ma» 
con lo infinito, lo eterno y divino, con Dios, fuente fecunda de subli- 
midad y belleza^ estos favorecen a todas las relijiones; o mas bien to-^ 
das las relijiones, sin ser divinas tienen sublimidad en el dogma. cuW 
to y moral: lo sublime no es peculiar del catolicismo. 

i .o Los dogmas incomprensibles, creadores de pensamientos sen-^ 
timentales, de palabras llenas de unción llevan impreso un carácter 
divino que el sofisma del impío jamas empeñará. Es muí distinto 
conocer y comprender, y solo basta la noción de los dogmas por la re- 
velación para que su contemplación enoblezca nuestra mente^ la 
eleve y la una al misterioso tronó de la divinidad. Si lo$ dogmas fue^ 
ran comprensibles ya dejarían de ser misterios divinos, nuestra fe 
no tendría mérito, y algún talento crítico podría sospechar, que eran 
invenciones humanas, y que todo el simtK>loera una teoría metafísiea 
bien combinada por un jenío hábil y astuto. La sublimidad en los 
espectáculos y movimientos de la naturaleza es conocida por nos- 
otros,, sin c<¡mprend9r a la vez su causa o su principio* 
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S.« La raamn y sus facultades no ban sido eÚTÍlecidas por el doc^-^ 
^la sobrenatural: la historia y la tradición nos atestiguan que el 
hombre antes de la revelación yacia en un abismo tenebroso á& 
errores y de corrupción, y que apenas brilló la antorcha del evanje- 
lio, ai instante se modiflco. Los males del catolicismo conservan con 
noble orgullo los hechos y las obras de muchos talentos universales que 
ha contado en el número de sus hijos. Si el catolicismo adormeciera 
V aletargara el espíritu no hubiera existido en él un número de sá« 
Dios como los que veneramos. La sumisión déla razón al pensamien- 
to revelado no es degradación sino engrandecimiento de ella mis^ 
ma. 

5.0 Dios manda el perdón de las injurias 7 el amor a los enemigos 
sin damos con su conducta ejemplo de esta instrucción. Algunos 
hombreh contrarios a la moral del evanjelio han confundido e\easligo 
con la venganza^ un oficio y una función de la justicia con la espre-f 
sion de una pasiotí desordenada e innoble. £1 perdón y el amor al 
enemigo es un deber perfecto y riguroso, y la venganza nunca ha sido 
un derecho natural como falsamente lo han supuesto algunos malos 
naoratistas. Cuando la escritura revelada ílaipa a Dios, el Dios de 
las venganzas, quiere decir que como remunerador supremo aplica 
el castigo al malo: siendo infinitamente feliz, no puede complacerse 
en la ajena desgracia como ei hombre sin derecho para hacerse juez 
de su causa. 

4.0 El Catolicismo nunca se ha opuesto al desarrollo científico y 
material del individuo, ni de los estados: a su sombra y bajo el ampa- 
ro de su estension se han desenvuelto mil elementos de prosperidad. 
Mas adelante trataremos de los efectos y beneficios delCatolicismo y 
fe desvanecerá el aparato de este sofisma. 

S.o Laesenciadel culto católico, la adoración, suplica y sacrificio, 
a mas de ser un sentimiento natural irresistible y dominante, está 
mandado por Dios de un modo positivo: algunas ceremonias partí- : 
culares que no afectan la esencia del culto pueden haber sido inven^ 
cion humana pero lo demás no. La relijion, edificio raquítico para 
los impíos, no necesita invenciones humanas para sostenerse; en me- 
dio de este laverinto de sectas que nacen, pasan y desaparecen, per- 
manece inmoble sostenida por el poder de aquel que dijo: laspuertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. Sobre la sublimidad de este cul- 
to decimos que es una de aquellas verdades de sentimiento que se 
pmeban mas bien con la* esperiencia que con la fuerza de la pa- 
labra. 

6.0 Todas las relijiones relacionadas con los objetos de la natura- 
leza tienen en el dogma, culto y moral varios razgos sublimes. Esto 
es completamente falso, lo sublime, grande, tierno y misterioso es lo 
que se apoya en ta verdad, la mentira ntanca movió el corazón con 
un afecto de ternura. Solo la verdad es sublime y solo una relijion 
verdadera puede excitar un sentimiento tan noble y delicado en el 
Santuario impenetrable de nuestro espíritu. ¿Qué puede haber subli- 
me en las mansiones del error? ¿qué ceremonia sublime podía tener 
el culto de los idólatras las mas veces acompañado de infamias y 
dia^lodon? Solo tonque se encadena y se eslavona con lo infinito es 
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MibUine^ tal eselcalolicisiiio^ duetiiiuidiTlfia de verdad yde^ 
ElesdiviDoeo wañnitíetUiB, ennispreceptot, ensnaomiejós^yeii 
lo principal del callo que nosenaeña. 

CAPÍTULO 41. 

LA LÜIDAI» DB LA EELUION BBVUABA B8 SBÜALDB QCB B8 BB UOt. 

Dios segUD la razón y el testtmoaio divino ea uno, infinito, eterno, 
y santo, el cristianismo, su obra jefe, debe ser también uno, nni- 
versal, siempre permanente e invariable y santo. Trataremos Ige» 
rameóte del carácter de unidad del catolicismo y habremos presen- 
tado otro motivo de credibilidad, otro signo patente de la divinidad 
de la relijion revelada. 



Siendo la relijion ana enel dogma, en el culto y en la moral, se 
conoce que es verdadera o que es la misma verdad manifestada pw 
Dios a los hombres. Dios que es invariable por naturaleía, y que 
dio al hombre una naturaleza también invariable y siempre idéntica 
así misma, las relaciones fondadas en esta naturaleza deben ser 
siempre las mismas, siempre idénticas, siempre unas, estas relacio- 
nes constituyen la relijion necesaria. Losdogacias nunca han estado, 
ni pueden estar en oposición, lo mismo que los preceptos de la mo- 
ral; siempre han sido y serán una sola verdad, como el principio de 
donde se deriban. La misma unidad observamos en' la esencia y 
fondo del culto, la adoración o sacrificio ha estado permanente ea 
todos los4>empos y en todos los logares. Siempre los individuos han 
existido con vida intelectual, moral y reiyiosa, y la acción de la re- 
Ujion revelada ha mantenido este vinculo de udidad de dogma, de 
culto y de moral en los hijos de la luz y de la verdad revelada. El 
cristianismo es uno, y esta unidad es el titulo que nos BaeganqfHb 
es divino. 

II. 

El error varia, y la Verdad es permanente: si el catolicismo bvK 
biera sido falso o erróneo habría variado, no bahria consérvate 
unidad de dogmas, unidad de preceptos y unidad de culto. Aáeomo 
la unidad distingue al Dios verdadero de las falsas divinidades de 
los paganos, así también la unidad del catolicismo lo distingue de to^ 
das las sectas paganas, sismáticasy béterodojas que se desarrollaa 
variando el catolicismo o cristianismo existe desde el principio del 
mundo, existe desde Adán, y solo se ha llamado con este nombre des* 
de la aparición del Cristo, que hizo la unión de la Sinagoga y de la 
Iglesia. Ved el pensamiento.de La-menais sobre la unidad del cristiar 
nismo. «La verdadera relijion siempre la misma, siempre una> ^bia 
«r según los designios deDiosde^onvolvíers^ con el discurso del tiem? 
^^ po. ¿Y quién podría asignar un térmioQ aeste mag nifioo d^Mint^íQ^ 
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m aorta aiMaiifBrtif inn mhüme* del ser infinito^ de m verdad^- desm 
n amor, fiues <pie el culto inefable ^pie los justos tiibutarán para 
« siempre al altisimo en la vtda futura^ no es mas que ia consuma^ 
n cion del qoe^stos mísnios justos le tributan en la Tída presente! 
« La adoración comá^iza sóbrela tierra, y prolongándose en ios cié- 
« los^ se eleva, se extiende, se dilata, por decirlo así, como la felict* 
«c dad.de los eseojidos, para llenar la et^nidad.» 
. La unidad pues es una de las marcas mas brillantes, una de las 
notas mas refiíljentes de la divinidad del cristianismo. 

Pero puede ^ceder que algún espíritu orgulloso y enemigo de 1á 
ortodójia y de la anidad maravillosa que hemos manifestado nos 
pregunte: ¿S^npre los dogmas han sido los misnms? ¿El misterio dé 
redención, la v-ocacion de los jentiles existían en la antigüedad? ¿El 
dogma de la eónsuMtancialidad del Yerbo, el de la transustaneiacion 
y de la presencia realen la eucaristía existió en el símbolo de Noe y 
de sus hijos? 

Todos los patriarcas y personajes de la antigüedad que vivían en 
lel ceno de la revelación no conocían todos los misterios, pero ado^ 
raban desde lejos estos, misterios que se habían decunqplir, y ellos 
mismos desarrollaban las figuras y tipos que los presajiaban desde 
distandas remotas. Los misterios debían revelarse sucesivamente y 
aunque no existían las palabras con sustancialidad y transustan^ 
^laciou, sin embargo se anunciaban estos misterios y dogmas qué 
estos signos representan. La Iglesia adoptándolos en nada ha alterado 
«el fondo de los dogmas, la» circunstancias de nuevos errores que 
suijeny corren con rapidez, la han hecho adoptar estas voces, que 
conftindw él extravío en su oríjen y en su marcha. 

Sapottffamosque continúe ^us preguntas: ¿el bautismo era necesa- 
rio para la (G) salud? ¿El cristianismo representado por la sinagoga 
consideVaba excluidos del paraíso a los que no estaban incluidosi ea 
«u seno? ¿No son estas varmciones en el dogma? ¿Había perdón de 
los pecados induljencias y sacramentos? ¿En la moral, obligaba ci 
perdón de las iiyurías, el amor al enemigo, y el desprendimiento de 
los bienes? ¿Aquella lei prohibía la cólera a mas del asesinato, la mi- 
rada voluptuosa a mas del adulterio? ¿No son estas variaciones esen- 
ciales? En el culto, ¿el ceremonial y la Uturjia de los tiempos de 
los patriarcas y de los levitas es en algo semejante a los ritos cris- 
tianos? 

Itoetüos jolacion a estas cuestiones propuestas por la razón in- 
. ve^i^a4orai|iie no vié unidad sino variaciones en el dogma, culto 
ymoraL 

Dios concede gracias de salvación aun a los jentiles. Que el bau«- 
tismo es necesario parala^lud después del misterio de redención 
es una v^dad de fe: todos los infantes y párvulos bautizados de to- 
das tojcorannioiies entran después de la muerte al cielo, los no 
bautizados van a un lugar donde parece no les pesa el existir. Los 
adultos que han recibido la revelación, recibirán el castigo de su 
violación voluntaría; los que no la han conocido, serán juzgados no 
por el evanjelio, sino por la4ei de la conciencia, por la instrucción 
MM^cMiescliagra c{ado^ todos serán juzgados por Dios según el buen 

U 



:^iUilJ^iI?^f*A^^^«Mddas. Los adoÜMattlHtoMalMedteae^ 
Ae »« iUuiflalt' ^^.W fitesc implfdta en él paia nhram. Fuen 
^Ivarie^IS iP?"*****^ hombres <|ne tenian fo en el redentor 
lgleMal^*¡Svllf''í moBalca obligalMi A todos y a eoiei loe Judíos; la 
?fa vaH^^r**^?"^» y fuera de su sen " 



•Ta variaH^'/T''^' y fuera de su seno no bai sahid. En oslo nada 
% para l2 ^^^^^ la fe en el Cristo era, ha sido, r será necesa^ 
fiía nAP»^? ^Ivaeion. Los sacrameotos aueenvoelvM el perdoo de 



«A« DAPaHn.» ~r"''-^*v"« tA» wiviviiiDutvB ipio.viivuvi^ma vi perdoo lie 

l^z-inn Jw?^' las induljeneias ele erao objeto laiabico de iaospec- 
^^doa^'^^ ^' ^^^^' 4ue los babia de fiuidar. fil perdoo de los 
f^Xíxn^w ^^ 'a contricíoD y el pecado orijinai según alfunos se 
^ riamt • ^^^^ los judíos por la circuncisión. Por el pecado orilji- 
^V! !r ^^ contraído se sufre la pena de daio^ poro ñola de sen- 
tido, reservada al pecado personal. 

—£«1 perdón de las injunas, y el amor al enemifo lo lia inspirado 
^eiopre el dictamen de Ja raion y este deber esti-sancionado y pro- 
lúttlgaoo por los principios invariables del derecho naturah 4o que 
iftO quieras para ti, no debes quererlo iiara otra. El desprendiraiento 
¿e los bienes, es decir la pobreza afectwa siempre ba oerfeccionacio 
a los hombres, la pobreza efectiva es4iB cénselo de la fei evanjélica^ 
pero no un precepto Jeoeraloiente obligatorio a todos. El Mesías 
4{ue dio la perfección a la moral de los judios probiUó el Airor y la 
ira, la mirada menos inocente, intérprete de un pensamiento peca*> 
aninoso: estos pormenores perfeccionaban la leí, pero no son refor^ 
mas fundamentales, que nos indiquen variación de la moral. 

La unidad en lo esencial del culto no ha variado: las victimas de 
los patriarcas eran pronósticos figurativos de la víctima divina ofre- 
cida por la salud del universo, se reaUzó osle saeiiflcio y eesaron los 
.sacrificios que bosquejaban el sacrificio infliiito. Ijos cilos y ceremo- 
nias son la parte accidental del culto^ la adoración y sacnOeioes la 
parte esencial y permanente. 

La unidad de la relyion cristianases pues ol signo mas brillante^ 
la señal mas luminosa de su carácter celestial. Si el cristiaitlsno ha 
£ido^ es y será uno, es verdaderou revelado y divino. El dogma déla 
4octrina permanece estacionaiio on la inouitafaílidad sublime, ami- 
4iue la espUcacion y el método de esposiclon se revistan ée formas 
nuevas, y sigan el desarrollo de los entendimientos segua la mar- 
cha de las épocas. £1 dogma, culto y moral oon las marcas y ca- 
racteres infalibles de unidad revelan su principio divino, y cuando 
las teorías científicas vacilan, se suceden y pasan, el^atotteisaio in- 
mutable mira las variaciones hmnanj» .perjnanerieadji sicaqiro ol 
mismo. 

CAPÍyüL0 4í. 

tx vmyMBSMOASi DEL GRiSTUNisHO M VH «Cáalwa WlkMv: 

T uji MOTIVO OB caamMLmMi^ 

Habiendo manifestado que la unidad es un eii^ Jnfiíliblode ^W- 
4ad> qjie la^^dad no puede convis^ir il ^m^ <pie<aifeL«kiiay na 



ligoo bfiümie y sublima de la divinidad del cristíanismo en su udíh' 
tersalidád. Catolicidad e» el carácter de la doctrina, que abraza to. 
des lo» siglos y $e esiieade a iodos los paises: la rélijim católica e» 
el santuario a donde entran todas las jeneraciones^ el centro de uai** 
dad en donde se tocan todas las verdades, el punto de contacto de 
toda^las épocas. Una relijioo tan antigua y tan estensa ha descen- 
dido infaliblemente, de lo alta. 



Elcatolicismoes^taii antiguo como el BMmda:. Siendo la reUJioii 
eatólica la vida de la sociedad, da en sus dogmas al individuó la lei 
de su Kítelijencia, y en sus preceptos da el principio regulador áe la 
yolunUd y de los sentidos^ Este orden es impoúble aboUrlo, es in^ 
variable como la fuente de donde emana: él se funda en la natura* 
teza de Dios y de la criatura racionaU y desde que existió el primer 
nombre^ existió junto con é( esta rei^lon divina. Sin atender al tes-r 
6moBiO'de ios escritores iospirados, en todos los^ siglos se erijen 
monumentos que atestiguan la antigüedad prodijiosa de una relijioD 
que no'ba podido tener principio humano. ¿Quién puede haberla in-- 
venbido? ¿En qué tiempo?: |£n qué lugar del universo? ¿Cuál fué el 
carácter personal^ a la rei^esentaeion social^ la reputación Iite9*aría 
de su inventor? Todos los enemigos del cristianismo no pueden dar 
solución a estas cuistmues^La relijon pues del cristianismo una co-^^ 
mo Dios y coma la sociedad> es eterna como Dios, y tan antigua en 
su manifestación como el hombre. Si ha atravesado imperturbable 
los siglos, si ha iluminado todas las generaciones, es verdadera y di- 
vina; puesto que todoerror pasa Ja obra del hjotfdire variar y la 
verdad permanece^ 



El catolicismi^idNPaia todos los paees del nmndó. Los cuadros d^ 
paganismo,, las su^erstidoues y errares del culto de los Ídolos, la 
corrupción y los vicios divi»izados, la apolojia de las pasiones he^ 
cha en losr códigos de moral, y todas las aberraciones de la iateli^ 
jencia y de la voluntad del hombre, revelan en el íondo un princí- 
pu> común de verdades inalterables; son los dogmas estraviados y 
Oscureculos, violaciones de una lei jeneral y verdadera. Aunque el 
error y el vicio se hayan estradido, desarrollado y esplieado aegun 
toa tiempos, los pueblos y las pasiones se conocen que son estravíoi^ 
de loa seres intelijwtes y morales y que deben ten«r por antece*- 
den tesela verdad y la virtud. La verdad siempre precede al^error, . 
que es una veedad des8a;urada,.perQ no incompleta, como asegura^ 
fálameoite un filósofo trances. La revelación prúuitiva desciende- 
áe§fh la ciioa dfi mundo, ensefia el dogma ccwio cá cuerpo de ver- 
dades necesarias al hombre, la moral como d coi^unto de todos su»- 
^Qbeiw, f irt: cqMo^ cMiOi el homeni^e de los pensamientos san*- 
tiii dft leiieiftlmiMlcii^ wMer t dd: la esewsioft . niwte-l liberar 



nttie al^wr drtodtv tosseres* Todas las ftitoa nAQüoMí M munAo 
prueban, que faai una verdadera, y todas en erfondo consenran al- 
gunos vesUJios de esa verdad: esta relijton es el catolicismo; pues 
él solo se estiende a todo? los lugares, abrazando el espacio y ta 
duración. 

m. 

En la relifíon primitiva , dice Bergier, la regla de fé era la tra- 
dición doméstica; los patriarcas ño tenian otra. En la leí de Moisés 
la regla de fé era la tradición nacional: luego bajo el evanjelio 
éestinado a predicarse a todas la$ criaturas y hasta ta cansvmacion de 
ios siglos; la regla de fé es la tradición jeneraL Esta uniformidad 
de pian por parte de la providencia demuestra su infinita sabiduría 
y es un absurdo pensar que Mos haya cambiado. La tra^ion uni- 
versal de todos los tiempos ylugares manifiesta que se ba tenido a la 
vista siempre esta relijion, que ha estado en todas partes y que por lo 
mismo es divina. Ella ha visto nacer, multiplicarse y pasar a todas 
las jencraciones, y en esta antigüedad indisputable encuentra todos 
los caracteres de la verdad. £1 grito de todos los pueblos antiguos 
y modernos ha elevado la certidumbre moral del catolicismo, al mas 
alto grado de evidencia. Luego el cristianismo es divino si es per- 
petuo, invariable y universal: si es católico es verdadero y divino. 
Es de Dios, viene de Dios, o es Dios mismo en su manífestacioa 
mas sublime de amor, de vida y de verdad. 

IV. 

Los sofismas de lá incredulidad son especiosos en esta materia. 
Dicen: i. o los errores no pueden ser consecuencias de la verdad,, 
ui es lójico este raciocinio: hai errores, luego hai verdad. 2.^ El pa- 
ganismo fué anterior al catolicismo: los católicos formaron sus sím- 
bolos de los mitos y nombres de la idolatría. 3.® Una verdad per- 
petuamente reconocida y proclamada pdr el testimonio universal na 
puede estraviarse hasta el delirio y hasta el error mas insensato. 

2.<> Es una deducion mui lójica decir que ios errores se infieren 
de la verdad, cuando la intelijéncia está envuelta entre tinieblas. 
ijxs falsas relijiones de la idolatría y paganismo tuvieron su orijen 
en deduciones mas o menos estraviadas del principio sagrado y 
rclijioso, que csponia la revelación. Los monumentos históricos, las 
tradiciones primitivas y jenerales nos atestiguan que la relijion de 
«in Dios fué anterior al politeísmo, y que en la confusión jeneral 
^ las verdades y los errores, éstos aunque mezclados de alegorías 
.y ficciones no borraron los vestijios manifiestos de las creencias dé 
Jos primeros padres. Los errores, como opiniones humanas, eran 
.mas grandes, cuanto mas se separaban tos hombres &e fa primera 
• verdad, y cuando a ella se acercaron por la revelación se disiparon 
.Teloces como tijeras nieblas. ' ^ 

.. ¿.o Aunque muchas reputaciones ilttpiás,«on yolnei,^soto ven 
«rjoI eatalicism(^ una rapsodía-de lo^^imbolos de la rnüole^afá- 
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gana^ sudoeirioá carece de fandamento. Los homlNres no exmscrva- 
roo las lecciones primitivas de la verdad^ pero en el fondo de sus 
errores se advertían unos destellos vagos y débiles de Ja verdad 
brillante^ que se bábia obscurecido. La revelación rasgó eSlos ve- 
los que envolvian la verdad, y todo nos asegura que los símbolos 
sagrados del catolicismo fueron enseñados por Dios a los hombres; 

Ír que no fueron parodias ridiculas, ni representaciones pueriles de 
os ritos nefandos del cuitó infame y obseno; la majestad de los sím- 
bolos y de los objetos relijiosos esta eslabonada concias prácticas de 
la antigua sinagoga, de los apóstoles, de Jesucristo y de la iglesia; 
y la santidad del culto del verdadero Dios no podia tener oríjen en 
una fuente tan infecta; Jesucristo no habría dejado a los hombres 
en un error necesario, ni habría autorizado con su ejemplo las 
prácticas y ceremonias de la idolatría. 

3.® 1-a verdad puede extraviarse por muchas causas que es fá- 
cil enumerar. Los lójicos señalan varías causas de nuestros errores; 
pero nosotros a este fin solo señalamos la ignorancia y la corrup* 
cion, causas de nuestros extravíos mentales y morales. Y si han 
liabido errores en moral, era consiguiente que los hubiesen en el 
dogma, superior al alcance limitado del hombre. La tradición, sin 
autoridad visible revestida de infalibilidad era insuficiente para sos- 
tener la doctrína en su primera integridad, y las verdades dogmá- 
. ticas y morales confiadas a la razón individual habían de correr la 
misma suerte que las opiniones humanas, que el tiempo adultera, 
la sociedad varía, y la razón embrolla. Todo, aun lo mas conocido 
puede obscurecerse, y estoes un mptivo porque en la variación de 
las opiniones e ideas se necesita un principio fijo, que derrame sus 
luces perpetuamente. 

CAPÍTULO 45. 

> LA PERPBTtlOAD DEL CRISTIANISMO ES SIGNO ÚE SU DIVINIDAD. 

. Todos los hechos hummos desaparecen por la acción destructora 
de los tiempos, la of^a divina permanece saludando siglos y jene- 
raciones. Todas las invenciones humanas, todas las sectas del error, 
y los sistemas de la idolatría se han desvanecido ante el principio- 
revelado, que ha visto nacer y sucumbir a sus píes todas las obras 
de los hombres. Los atributos de inmutabilidad, eternidad, inmen- 
sidad y bondad, que pertenecen al Dios verdadero, son las notas 
brillantes de la relíjíon conque acredita su oríjen celestial. La in^ 
mutabilidad en la unidad, la eternidad en la perpetuidad, la inmen- 
sidad en la catolicidad y la bondad en la santidad son conocidsts 
por todos. iQué enlace tan magnifico! iQué armonías tan subli- 
mes y sorprendentes! Sus principios puestos a una altura a don- 
de noilega la tempestad destruetcNra, ya donde no es dado al 
mortal llevar la opinión o el error, ¡eslán preservados de la instabi- 
lidad de las cosas humanas. -Los atributos esenciales del ser divino 
Id son' de la reiijioñ infinita, que se deribu (te la naturaleza de Dios 
yde|:|«Mibpe. « ^V , >. ; 
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La relijion tan antigua como el hombre es una emanación de la 
naturaleza divina y de la naturaleza humana: siendo una lei del 
hombre debe ser tan antigua como ¿I: y aunque las invenciones y 
alteraciones relijiosas se han estendido con mas o menos celebri* 
dad en todas las jeneraciones, la verdadera relijion se perpetuaba 
prodijiosamente y se distinguía demasiado entre las supersticiones, 
que de mil y mil modos procuraban desfigurarla. La perpetuidad 
carácter de lo verdadero, es también de la reiyion y los pueblos 
mas descarriados desde las estremidades del mundo proclaman esta 
verdad infalible. Lueffo si el catolicismo es la relijion mas antigua^ 
perpetua, y por decirlo asi eterna, es la única verdadera. Su auti- 

SOedad nos hace ver en ella aquella fe primordial, que ha fulgurado 
csde el cielo. Dios manifestado, o manifestándose desde el prioci* 
pió cuadra mucho a nuestra razon^ imájen viva de la razón infinita 
y eterna, 

U. 

La relijion mas inmediata a Dios, mas próxinuí al manantial po* 
risiuio de todas las verdades, debe ser la mas antigua. La perpetuidad 
es un aspecto tan magnifico del cristianismo» oue siempre ha lla- 
mado la atención de los admiradores de la verdad. La relijion que 
ba visto nacer todas las sectas, levantarse la idolatría, propagarse 
algunos errores, dominar y sucumbir en la tumba^ es seguramente 
dada por Dios a los hombres. Desdesu* solio inmoble ve los fenóme* 
nos pasar y sucederse, y ella sola inmutable como la soberana de 
todos los siglos ilumina a todos los hombres que vienen a este mun- 
do. Asi como el astro del dia suspendido en los horizontes siendo 
uno desde la creación derrama . por todo su brillante llama, así la 
relijion revelada una desde el principio, todo lo ilumina sin dismi- 
nuirse el poder y acción de su luz. La relijion pues perpetra, tan 
antigua como el mundo, y cuya marcha por los tiempos no se puede 
detener, que todo lo arrolla y lo domina, que lodo se muda a su al- 
rededor, siendo ella inmutable, que todo pasa y ella permanece, una 
relijion con tales títulos es verdadera y divina. Su historia es la r^ 
lacion de los prodijios de un Dios infinito con el hombre y su esencia 
la voluntad de Dios manifestada al mortal en su nuis alto grado de 
esplendor. 

iQué objetará el impio contra el torrente de luz qne se despraide 
de este carácter divino de perpetuidad relijiosa? Podrá decir: i.^ 
$1 error es tan antiguo como la verdad. 2.o Si la reliüon primitiva 
hubiera sido obra de Dios, el hombre no habría podido allerarlaYel 
hombre no puede cambiar el orden fisico por ser obra d^ I)íoSivk> 
mi^mo fuera el orden moral y reliJioso si fuera obra divina. 

I .^ Siendo el error el reverso d^ la verdad no puede ser su ant)^ 
oedentelójieo. Tampoco pueden coexistir juntos w un hMlividtooa 
cerca deim mismo asunto, ni datad su aparición dwici «a - 
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mtimento. El err^r e§ la Terdad des^rada, eeyfto lieiiiós dicho^ y 
primero debió ésta existir, que sufrir alteraciones j mudanzas. 

2.0EI orden físico^ moral, y relijioso Tue establecido por Dios de»> 
de el principio, y asi como el orden moral ñie infMnJIdo por el hom^ 
brej lUM también ba perturliado el orden físico en cuanto está de sh 
parte, como en la propia organización: Dios puso a la voluntad y a 
lossentidos leyes morales y físicas, y el bonibre eon una mala versa'* 
ción de su voluntad perturba este ordene infrinje la leí. En el orden 
dogmático el bomt»re quiso extraviarse^ y se forjo dioses imajinarios, 
cuyos crímenes autorizasen su conducta^ Él dotado de libertad^ 
abusa de este don precioso, y perturba el orden relijioso y moral, 
oponiéndose a ta voluntad det altísimo. Este argumento es de aquel 
jénero que según los dialécticos nada prueba, porque prueba dema^** 
siado: el hombre de todo abusa> el error y laígWancia todo lo alté^ 
raoi la malicia y la corrupción todo lo obscurecen, y no obstante todo 
lo existente^ de que se abusa, es obra de Dios. 

CAPÍTULO U. 

LA SANTI0A» 9U €BISf I ANISHO BS SIGNO M SV DrVINtBAD. 

I. 

El cuUo, el dogma y la moral del cristianismo son unos principios 
santos, si sederiban de Dios. El dogma pone al hombreen contacto 
con la divinidad, que es la fuente de todo lo santo; los dogmas son 
ia nianifestacioQ de la verdad divina, a la intelijencia humana, y 
este'entacey unión es un carácter de cantidad que distingue al cris* 
tiam^modé las relijiones falsas. La moral, es la manifestación de la 
voiuntad de Dios, . promulgada por la razón iluminada por la fe,^ 
esta moral del cristianismo es la única santa, puesto que. ella sola es 
el vínculo de unión que nos liga a la divinidad. I^s acciones del 
. culto, que son la espresion del homenaje de adoración, amor y gra- 
titud, que tributamos a Dios^ son también santas como el Dios a quien 
M dirtjeM. E^dégmii^eiciilloy la moral, que DioSnóS ha éüseñadeí, 
que se dirijen a Dios, que de él vienen y en él terminan, son santos, 
como suoríjen y fln de donde emanan y a donde vuelven. El cristia^ 
nismo viene de Dios, lo que viene de Dios es santo, porque santifica 
a los hombres. 

n. 

La eúBtotnááaii de penMmCetilisSi de s^itmimto$^ y de aeta» eási$ñ- 
nm con el pensamiento, sentimiento y acción divina a' un signo^ de 
eafttMadí solo el cristianismo ba estabioeido esta ooníbrmldad pté^ 
dlitosaii esta armonía moral, intelectual y de acción. Luego elcribí' 
HaalsBidés MotOf y tiene ios caracteres de la verdadera santüad; 

HL 

el eiftMMíf #M «i^ta MÉN^ qiii 
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Hco una morada depai y de goces inocentes^ y el paganiHao había 
coQveriidoel interior de la casa a pesar del grito de la naturaleza en 
«n anfiteatro de horrores^ en donde se repetían los sangrientos es- 
pectáculos del espanto y de la muerte. Allí resonaban los j^nidos 
de la desgracia y elsuiddio venia a ser el remedio déla desespera- 
ción. La acción divina del Cristianismo cambió esta faz lúgubre y 
funesta, que nunca hablan modificado las teorías y sistemas del hom- 
bre, y por esto lo proclamamos en presencia de todo el mundo, re- 
lijion verdadera^ celestial y divina^ 

^0fie/lcíos a laSocíedad. El jenio del cristianismo fecundo enolnras 
de beneficencia no se linntó a la mejora y perfección del individuo 
y de la familia, sino que desplegó su alcance benéfico a toda la So- 
ciedad. La inmensa reacción en las creencias, en las ciencias, en las 
artes, en la política, y en todas las instituciones sociales, ha sido 
resultado de la espansion del catolicismo. La idolatría se destruyó 
con sus sacerdotes, altares y ritos, enmudecieron los oráculos en 
toda la tierra, y las supersticiones de los Ídolos faeron sepultadas en 
un profundo olvido. Los pueblos variaron de símbolo y de moral 
cuando el catolicismo dio empuje a la humanidad acia la altura a 
que el Criador la había destinado. La reacción científica no fue mé^ 
nosprodijiosa, el catolicismo vio espirar las teorías de idealismo, 

Santeismo y dualismo de las escuelas famosas de la filosofía, y cuan- 
o estas han hecho nuevas tentativas para elevarse al punto de don- 
de fueron destronadas, e\ principio rejenerador y conservador del 
catolicismo las hace retroceder. Las artes sintieron su acción, la 
poesía misma se revistió de otras formas, la espresion fria y helada 
de los poetas jentiles no pudo sostener paralelo, ni rivalizar con 
la inspiración tierna y ardiente que descendía desde la divinidad. 
Marchó la política también en el progreso jeneral del catolicismo, la 
lejislacion de los estados empezó poco a poco a reconocer como 
principio la igualdad orijinaria, el derecho internacional sentado 
aobre bases mas humanitarias no condena a los vencidos en la gue- 
rra a la esclavitud, ni al tormento. Por esto ha dicho con tanta pro- 
j^dad l^lontesquieu, que «debemos al cristianismo un cierto dere- 
«cho político en el gobierno, y en la guerra un cierto derecho de 
« jentes que la naturaleza humana no puede agradecer lo bastante.» 
Esta snavidad «nías costumbres, opiniones y leyes es un razgo di- 
vino que briUa en el fondo de la sociedad católica. Prohibió la ven- 
ganza, el tráfico de los individuos de la especie racional, las diver- 
siones de los delincuentes y gladiadores que presentaban escenas de 
sangre, ^ suicidio y el duelo, ha hecho que el hombre respete a su 
hermano, y le enseña que todos los mortales están ligados por vín- 
culos de fraternidad. 

El cristianismo tiene otros aspectos brillantes que encumbran 

al ser que marcha por la perfectibilidad. Él ha hecho millones de 

mártires, ha formado anacoretas y doctores, y en las instituciones 

monáistícas ha ostentado su jénio civilizMor y protecdMr de la des- 
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frada. Ha abierto asilos a la inocencia^ a la miseria, a lá orfandádi* 
a los dolores y a la indijencia. La castidad y el espíritu de sacrificio 
por salvar aun bárbaro desconocido han sido obras de él: en virtud 
de su poder el misionero se despide de las playas de su patria^ surca 
entre las tempestades del océano, para llevar lalqz y la civilización a 
una borda salvaje^ que le prepara la mueite en un bosque solitario. 
Por fin era necesario que ocupásemos gruesos volúmenes^ si quisié* 
semc^ presentar los beneficios^ que el individuo, la familia y la to- 
ciedad deben al catolicismo. Él civilizó, instruyó^ y morijeró el mun- 
do, y estos hechos son los caracteres divinos de su orijén celes* 
tial. 

V. 

Parece que con beneficios tan admirables obrados por el cristia- 
nismo la razón asombrada solo tributase aplausos a una relijion taik 
benéfica^ pero algunos pretendidos políticos y algunos deístas insen-- 
satos han deríbado de su establecimiento los males de la sociedad: Sos^ 
tienen, 4.» que el cristianismo con sus máximas perjudica la indus-- 
tría y el comercio,, uno de los medios de volar al engrandecimiento 
nacional: ^«o' que perjudica la población y disminuye los brazos^ 
que han de dedicarse a la industria agrícola/ manufacturera; fabril y 
minera: 3.o que el cristianismo es un principio desorganizador^ que^ 
fomenta las guerras relijíosas^ y los odios de la sociedad: 4.o que ins*- 
pira el fanatismo^ la crueldad, el despotismo y la persecución. 
' l.o Nunca la relijion verdadera fue perjudicial al comercio, . 
ni a la industria, y las naciones paganas nunca igualaron, ni igua-^ 
larána las naciones cristianas en prosperidad y opulencia: Los prin*- 
cipios de la economía han demostrado, que el lujo alimentado por 
el comercio, y el comercio alentado por el lujo se destruye en mü-- 
tuamente: y solo estos excesos, que son la ruina de los estados, son>. 
prohibidos por la relijion. 

2.0EI catolicismo no disminuye la poblacion;donde él está,marchr 
en aumento la civilización y el país civilizado siempre tiene mas 
aumento de población. En un país culto se evita la muerte de mu- 
chas maneras, los prisioneros, los esclavos, las doncellas, las viudas, 
los niños y los ancianos no son víctimas, no bal sacrificios huma- 
nos, ni hombres que se sacrifiquen a los ídolos, no hai poligamia, ni 
poliandria, prácticas enemigas de la población, se sabe la hijiene> 
para prevenir las enfermedades y la medicina para desterrarlas. La > 
mejora de costumbres, como un principio moral, que influya en la . 
vida física, es efecto del cristianismor. Cuando se ha dicho quje los . 
célibes son perjudiciales a la población, se entienda de tos que per- 
manecen en el celibato por corrupción y malicia, pero no de los. 
célibes por relijion, o por ofrecer a Dios un sacrificio Voluntario de 
abnegación de sí mismos. La relijion del crucificada inspiró este 
heroico sacrificio, de renunciar la hermosura, la juventud, el naci- 
miento, los encantos y seducciones del sentido, y todo lo que tiene 
ascendiente sobre las vanidades mundanas para consagrarse al om-< 
nipoteotedueño de los cielos. La industria pues y todas las arles^ 
han adquirido un perfeccionamiento mas vasto en las naciones crisr^ 
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tianoSf que en los pueUod de la idolairía: lo» Iierfios desraiiiMseb de 
un golpe los soflsmas de la impiedad. 

5.0 La relijion tiene uo principio deuDion, frateroidadad e igual- 
dad, que inteutan hacer de los pueblos uoo solo: nonca ba fomenta- 
do las disenciones, ni divisiones políUcas* Si se habla de la intole- 
rancia^ esta es resultado déla exaltación de las pasiones^ y las cien- 
cias, la política y hasta la relijion tiene sus intolerantes. El catolicis- 
mo inculta la paz, el amor recíproco y la toler»icía personal. Es 
\erdad, que muchas veces se ha tomado la relJ|ion como un Velo 
que esconde las maquinaciones perversas del poder, pero esto no 
es efecto de la relijion, sino un abuso de la cosa mas santa y divina. 

4.0 £1 catolicismo civilizador, rejenerador de todas las ciencias, 
y reformador de las buenas costuinbres no puede por su sola ac- 
ción formar fanáticos, crueles, déspotas o tiranos. Estos defectos de 
algunos católicos son caracteres del jenio, resultados de la educa* 
cion, hábitos del clima, faltas de instrucción necesaria, pero nunca 
resultado del catolicismo: sin él serian peores, pues es una de las 
glorias suyas haber suavizado el carácter y maneras de los salvajes 
y haber convertido los tigres en obejas. Cuando el poder ha desple- 
gado sus esfuerzos, ocultando su intensión bajo el velo relijioso, es 
un abuso condenado por la misma reiy ion, cutto yugo es suaoe y cuna 
carga es lijera* 

CAPÍTULO 46- 

SL EXTRAVIO £11 DOGMA T EN MORAL DE LOS QUE NO SOñ CRISTIANOS, 
PRUEJBA LA DIVINIDAD DE LA RUJJION REVELADA. 

L 

Unas tinieblas sin nombre pesan sobre aquellos pueblos en donde 
no ha brillado el astro de la relijion. Ya hemos presentado cuadros 
de los pueblos entregados a las prácticas de la idolatría, tenían por 
creencias el error, por moral las infamias y los vicios, y por cultor 
las demostraciones mas reprovadas por el pudor y la decenda. La 
Europa es deudora de su cultura civilización a la influencia máji^ 
ca de la relijion católica. Mirad la China, el Celeste imperio, con 
sus populosas ciudades, sus magníficas murallas, sus soberbias to- 
rres, sus grandes canales, sus hermosos palacios, ufana con sus ar- 
tes, sus f£d)ricas, sus invenciones, orguUosa por su antigüedad e in- 
dependencia etc. nada ha hecho en las ciencias, sentada allá en las 
sombras del error y de la idolatría. Recorred el Asia y el África, y 
observareis, que cuanto mas distan los pueblos del catolicismo,, 
tanto mas distan de la vida social y de la civilización. De aquí se 
deduce que los países cultos lo son por la relijion, que los ilustra, 
y que cuando ella se obscurece, caen en las antiguas tinieblas. 

IL 

Prescindiendo de la civilización, las verdades dogmáticas y luera- 
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les 99 plvidáfi> la loz dé laé cientias. y de los conocimientos ise apa- 
ga^ cuando no fi(;aran al lado de larelijion. La acción divina cuen- 
ta con la seguridad del triunfo cuando publica la verdad con los 
motivos para creerla* ¿Cuales eran y son los misterios de los paga- 
nos^ de los mahometanos, y de todos los jentiles? Son errores^ que 
avergüenzan la razón. Saliendo del catolicismo el talento conse- 
(mente y de buena fe ha de marchar de error en error Masta el 
ateísmo grosero, o hasta las locuras del Escepticismo. Ved esta Je* 
nealojia de los hijos del catolicismo, que rompen el vínculo de uni- 
dad. £1 protestante con la bibliay la inspiración particular^ o con la 
biblia y el juicio individual y privado, forma su símbolo de fe, su 
regla de costumbres, y el ceremonial de sus ritos, desecha la tra- 
dición.' En pos de él entra el sociniano con nuevos descubrimientos 
de verdad, asegura, que para presentar un formulario de fe de cos- 
tumbres, necesita la biblia y la razan, desecha la inspiración indivi- 
dual de los protestantes y la tradición de los católicos. En este esta- 
do de cosas se presenta el deísta o el racionalista, desecha la biblia y 
toda inspiración^ las luces de su razón y el eco santo de la natura- 
leza forman su símbolo de fe y el código de su moral, condena el 
método protestante pues no entiende como hai inspiración inmedia- 
ta e individual y no la hai mediata y jeneral; critica al sociniano 
que admite razón y biblia, cuando la razón independiente interpre- 
ta la escritura como mejor le parece^ o mas bien el pensamiento in- 
dividual prevalece sobre el pensamiento divino en el sistema soci- 
niano. Por esto el racionalista con un método mas lójico solo admi- 
te la razón y desprecia otras Inspiraciones de lo alto. Últimamente 
el ateo y el escéptico juzgan con severidad al deísta^ que se forja 
una relijion y un misterio que es parto de su razón, que se flgura 
unos dogmas que son hechos sicolójicos^ y que una rejion de quime- 
ras es el repertorio de sus invenciones peregrinas. £1 ateo no cree 
posible que de una intelijencia finita se forme un Dios infinito y una 
relijion en armonía con sus atributos supuestos. No admlle Dios, 
ni verdad^ ni lei natural ni divina, ni sanción futqra; y si se hace 
escéptico empieza a dudar de la realidad de estos hechos y no sabe si 
hai algo positivo o real. El espíritu marcha de abismo en abismo^ 
de ruina ea ruina hasta introducirse a la rejion espantosa y 
desierta de la duda absoluta. Desecha la autoridad, el criterio, los 
principios y la infalibilidad del catolicismo y de la razón Jeneral, y 
admite la autoridad^ el criterio^ y la infalibilidad de su razón 
individual. Todas las sectas, que son diversas formas del indivi- 
dualismo o del racionalismo y egoísmo, o han de renunciar para 
siempre la verdad^ ohan de entrar en el centro de acción del 
catolicismo: fuera de él todo es tinieblas^ aberración y desorden (1). 

(1) El sabio Bergier en la introducción a su tratado de la verdadera reli- 
jion ba iejido estai jenealojia de los incrédulos con la claridad que le es natu- 
cal, reasume la historia de las variaciones en estas palabras: «Los protest an- 
« tes dicen« nosotros no debemos creer sino lo que está espresarmente revé- 
« hido en laescritura y la razón determi&a su verdadero sentido. Los.soci- 
« nianos replic^nc Idegono debemos creer revelado sino lo que está oonfor- 
« me con la razón. Los deístas concluyen; luegoia razón ÍKista paracesocer 
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Do principio poM civilizador y estacioiiario^ que preside el pro- 
greso y marcha social de los estados^ que es conservador del órden« 
de las ciencias y de la civilización es sobrenatural y divino^ arroja 
destellos celestiales y brilla con aquella luz permanente que eselsig- 
' no de la verdad. £1 estravío en dogma y en moral de los que prot¿- 
tan contra el catolicismo, y el reposo y progreso de los que se. pro- 
nunciampor él, y en él están por convicción o por autoridad^ es una 
prueba de su orijen celestial. 

CAPÍTULO 47. 

EL TESTIMÚMO HISTÓRICO T TRADICIONAL CONFIRIIA LA DIVINIDAD 
DSL CEISTIANISMO. 

Un grito uniforme se levanta de todas las estremidades de la tier* 
ra^ una confesión universal se repite en todos Ips lugares del mun- 
do, que lo que se coníiesa por todoSj siempre y en ta£u partes como 
cierto, está en el mas alto punto de certidunibre moral. ¿Y qué re- 
lijionde todas las que han aparecido en la serie de los siglos cuenta 
con mas autoridad extrínseca en confirmación de su verdad que la 
relijion católica? ¿Tiene alguna tantas pruebas intrínsecas de su ori- 
jen divino y que convenzan basta la evidencia como el catolicismo 
revelado? El Islamismo, el Braluntsmo, Budismo^ Sabeismo, Jeti- 
quismo etc. ban contado jamas con un número de apolojistas tan 
dustres^ de sabios tan universales^ ni de reputaciones tan beneran- 
das^ ante quienes el mundo literario y científico ba enmudecido? 
¿Estos cultos han desplegado jamas una magnificencia en sus solem- 
nidades como los monumentos del catolicismo? Él es la única reli- 
jion del corazón^ y de laque no se burlan secretamente ni los sabios» 
ni los soberanos^ ni los guerreros, ni los espíritus mas vigorosos y 
sostenidos. Las intelijencias mas altas al contemplar el plan de la 
sabiduría eterna desarrollado en la relijion quedan como encanta- 
das con la convicción de sus pruebas. . 

Si por una especie de encanto un impío fuese trasportado a un 
concurso de los sabios creyentes de todas las naciones y de todos 
los siglos, ¿se atreverla a decirles, todos vosotros habéis vivido enga-- 
nados, yo be encontrado la verdad, y mi incredulidad es una con- 
vicción que todos vosotros ilusos debéis respetar sin tardanza? ¿Qué 
jénio, lleno de arrogancia y orgullo^ se diríjiria así a todos los pon- 
tífices de la Iglesia, a todos los Santos Padres, a todos los filósofos 
católicos, a los lejisladores más sabios, poetas, oradores y literatos» 
a hombres, prodijios del saber, poliglotas vivas, antorchas de sus 
siglos y celebridades enciclopédicas? Se presentarían a esta asam- 
blea las mas ilustres de los siglos,de entre los judios Nicodemus, José, 

« la verdad sin revelación: toda revelación es inútil, por consigainte falsa. 
« Los ateos replican: es asi qne lo que se dice de Dios y de los espíritus es 
« contrario a la razón; luego no es necesario admitir mas que materia. Lle- 
« gao los pirrónios a cerrar esta marcha diciendo: el materialismo encierra 
a mas absurdos y contradicciones que todos los otros flsstemas,. luego es ne^ 
.« eesatto no admitir ningono.» 
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Jairo; de otrai naciones .Cornelio^ Seijio^ Paulo, Dionisio, Apolo, 
Crispo^ Erato, S. Lucas^ S. Pablo^ Clemente^ Ignacio, Policaqx), Jus- 
tino^ Clemente de Alejandría^ Tertuliano, Orijenes^ Ensebio, Teófilo, 
Araobio, Lactancio, Minucio Feliz^ los Santos Trineo, Cipriano, Ci- 
rilo, Basilio^ Gregorio Níceno y Nacianceno, Atanásio, Crísóstomo^ 
Jerónimo, Ambrosio, Agustín, Gregorio Magno, Efren, León etc. que 
todos ellos con su convicción sincera y profunda, con su adhesión 
ilustrada y pura dan una prueba en sus escritos^ la mas cabal de la 
divinidad del catolicismo. 

Descendamos a los siglos posteriores y se presentarán jénios pode«* 
rosos, imajinaciones brillantes^ intelijencias sublimes y habituadas a 
la contemplación científica y que se postran con acatamiento y su- 
misión ante el principio católico. 

Repetiremos las palabras del obispo de Hermopolís tratando de 
los hombres ilustres del cristianismo: c<En las ciencias intelectuales y 
« metafísicas y en la alta filosofía; qué sublimidad la de Pascal^ la 
c de Arnauld, de Descartes, y de Mallebranche.D 

«Qué critica^ qué erudición^ qué estension tan yasta de conocí- 
« mientos la de un Erasmo, de un Usserio, de un Baronio, de un Du- 
« perron^ deunRenaudol^deun Tomassino^ de un Tillemont^ de un 
« Montfaucon^ de un Mabillon, de un Sirmond^ de un Petavio, de un 
«r Huet y de un Fleuri! » 

c(Qué fondo de doctrina en los jurisconsultos, en los publicistas y 
V majistrados como Tomas More^ Talón, Bignon^ Seguier^Le Tellier^ 
« Pussort^ Lamoignon^ Domat^ y D' Aguessean!» 

«¡Qué talentos singulares, que poetas, que oradores y que escrito- 
creselTasso, Malberbe, Bossuet, Fenelon^ Bourdaloue, Massillon, 
« Corneille, Racine, Boileau^ Lafontaine/Polignac, yLaBruyere!» 

«En las ciencias naturales^ físicas y matemáticas, creo que son 
« bastante esclarecidos los nombres de Copérnico, de Galileo^d^Bo- 
« herhaave, de Hoffman^ de Sidenhan^ de Vanswieten^ deHalIer^ 4® 
« Jussieu, de Reaumur^ de Linneo^ de Bernoulli^ de La Caille y ae 
« Euler.» 

Preguntamos ahora, ¿serían crédulos^ preocupados, fanáticos^ re- 
trógados y vulgares estos hombres ilustres que han desarrollado su 
talento ala sombra del cristianismo revelado? ¿Si estas antorchas del 
saber han merecido tanto ¿rédito en sus bellezas artísticas, en sus 
piezas literarias por su maestría^ profundidad y elegancia^ porque 
no han áeser acreedores a la misma sumisión^ cuando tratan «de re- 
lijion y de creencia? ¿Habrian creído sin pesar las razones^ sin medi- 
tación detenida^ sin crítica ilustrada, sin raciocinio severo y sin con- 
vicción evidente? ¿Su fe no habría sido examinada por las luces de 
tarazón? La conducta de estos grandes hombres siempre estuvo en 
armonía con la doctrina desús escritos, y la simulación e hipocresía 
no se distingue con esos caracteres. La autoridad de capacidades tan 
eminentemente relijiosas debe subyugar el injenio pequeño y débil 
que blasfema de lo que ignora. ¿Cuándo los grandes hombres con la 
penetración mas fina^ intelijencia mas elevada^ discurso mas delica- 
do ir nías lójico han examinado y creído^ una intelijencia novel, 
naciente y poco ilustrada de un joven levantará el grito desde un rin« 
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con del mundo para reprochar la fe de tan Uaatres personajes, que 
han brillado en el mundo como relámpagos del jénio? El escritor 
antes citado dice: «La virtud separada del injenio inspira yeneracion, 
a pero no subyuga enteramente el entendimiento; el iojenio sin 
(X la virtud infunde desconfianza a cerca del uso de sus fuerzas; pero 
u la unión de la virtud y del injenio es lo mas apropósito para do- 
te minar y para arrebatar.» 

Creernos con mas disposiciones intelectuales que tantos sabios, es 
vanidad insufrible: creer que nuestro examen será mas detenido y 

{'uicioso^ es otro engaño: nos basta creer lo que el mundo de los sá- 
>ios^ diferentes en tiempos, en naciones, en ciencias, en hábitos, en 
costumbres-, en idiomas y en caracteres ha creído con convicción y 
ha espresado con sinceridad, y reposar tranquilos en la fe de una 
relijion, que cuenta en su favor tantos monumentos gloriosos de su 
orijen celestial y divino. 

No hemos querido presentar mas autoridades sobre esta materia: 
los que quieran mas razones pueden leer a Fraissinous, Discurso sa^ 
bre los hambres ilustres del cristiamsmo: o la Razón del cristianismo, 
en cuya obra brillan mil y mil plumas de los primeros sabios, que 
con adoración silenciosa tributan elójios al cristianismo revelado. 
Allí acabarán de comprender lo que dijimos anteriormente que el 
testimonio histórico y tradicional confirma la divinidad del cristia- 
nismo. Elvera todos los talentos del mundo anonadados ante la re- 
líjion revelada, es para nosotros el signo de ios cielos y un motivo 
de credivilidad: la razón infinita ha ostentado los motivos para que 
sea evidentemente creída, sin esplicar los misterios secretos de su 
ser. 

CAPÍTULO 48. 

¿QÜB CRÉDITO MERECEN LOS DOCTORB3 DE LA IKCRSnüLlDAB? 

Los Oráculos de la mentira y del error, los maestros de la increr 
dulidad han de estar adornados, para ser creídos, de cuatro caracte- 
res que exije de ellos un sabio escritor: injenio, conoicciony conoció 
miento de causa, y conducta buena y moral: sin estos caracteres su 
autoridad no impone, como se pretende. La incredulidad blasopa de 
imparcialidad y de muchos conocimientos, pero falta que los he«- 
chos confirmen esta verdad altamente .importante. Injenio^ no lo 
han tenido tantos ni tan distinguido en la incredulidad como en el 
catolicismo, oida LaHarpe; ((Estaban, dice, mui lejos Celso, Porfi*- 
c( rio, y Simmaco de poder competir en dialéctica con un Tertuiia- 
« no, en ciencia con un Orígenes, ni en talento con un A|ustin y un 
c( Crisóstomo.» Busquemos en los incrédulos lacanv^ccíoH de sus siste- 
mas morales y de sus fórmulas relijiosas, y encontraremos que su 
profesión externa no llegaba al corazón, los temores cerca de Ifi 
tumba y de la ira fiel juez en Ja vida futura, los hace variar de opi- 
nión y manifestar que sus espíritus no reposan en una convicción 
sincera. Los conocimientos en rd¿/Vo/i no adornan suficientemente sus 
'espíritus según la advertencia de Paconpoca cifncia ^^duoe a lú^ipr 
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tredtUidad, y mucha fUoiofia conduce a la rdijiün. Inátil eá buscar 
€onducta buena y moral en hombres que abandenan la relijlon por- 
que les condena sus \icios: los incrédulos con un carácter infernal^ 
«siembran en el corazón doctrinas asoladoras» según Rousseau.» Y 
según Yoltaire «si el mundo estubiese gobernado por aleos^ seria lo 
«c mismo que estar bajo el imperio inmediato de aquellos seres in- 
<t fernalesquc nos pintan cebándose en sus yíctimas.» ¡Qué signos 
tan espantosos distinguen al impío del creyente! 

Pasemos a las objeciones de los incrédulos, l.o La razón ha lle- 
gado a suadolecencia y no necesita la luz de la relijion como en los 
dias de su aprendisajee infancia. S.o Llegamos al siglo de la luz^ del 
progreso>del perfeccionamiento humanitario y del racionalismo, de- 
jó de ser oráculo infalible la voz de la relijion. 

1.0 Si es que la razón ha llegado a la adolecencia y perfección^ 
no ha de emanciparse por esto del dominio de su autor^ y asi como 
«n el orden físico necesita auxilios divinos para conservarse^ tam« 
bi€u en el orden relíjioso y moral necesita la acción protectora á% 
la divinidad. No porque se ilustra el hombre^ pasa a ser divinidad, 
ni deja de ser criatura miserable y débil^ sujeta por el pecado a 
la ignorancia, a las pasiones y al error. 

2.0 Mucho se habla del vuelo de las ciencias, del progreso inte- 
lectual, de los principios científlcos profundamente desarrollados, 
<le la síntesis humanitaria quede ellos resulta, que es como el nuevo 
Mesías, que todo baña de luz y de civilización, pero este conjunto 
4le elementos no es. mas que una teoría idealista presentada con 
hermosos coloridos por una imajinacion poderosa^ Cuando la razón 
altanera con tono de seguridad nos dice, que las cíenciasse han sos- 
tituído al cristianismo, que éste es ya un resorte gastado, sin vida 
ni animación, nos quiere estraviar y perdernos. El principio relijio-^ 
so, inalterable e inmoble, siempre es el mismo en medio de las for- 
mas sociales y en medio del movimiento de los tiempos. £1 dogma 
y la moral son estacionarios en medio de las opiniones y teorías que 
se suceden y pasan. Los profundos pensadores son creyentes, por*-. 
4}ue son consecuentes a la verdad y si algunos espíritus noveleroa sds 
-creen por convicción^ pueden creer por autoridad, y este es el medio, 
mas prudente. La relijion está en aroáonía con el progreso, con las 
•ciencias y la cultura, pero no con el desorden, la inmoralidad y el 
vicio, ni influye en la anarquía de las ideas y sentimientos oríjeu 
del error y del estravío moral.Este resultado de las ciencias^que ex- 
cluye la revelacion,que es él Mesías rejenerador,la antorcha del mun- 
do nuevo, es una quimera, una ilusión bríllante hermoseada con los 
encantos y galas del estilo. Las ciencias físicas, sin el principio relí- 
jioso, dejeneran en materialismo, las ciencias materialistas son el 
oríjen de las teorías de egoísmo, de los sistemas utilitario^y borran 
en el alma la imájen bella del eterno porvenir. Las ciencias metafí- 
sicas, sin relijion, extravian hasta el idealismo, el puro racionalis- 
mo, hasta la duda del escéptico. A la sombra de la relijion revela-* 
da todo progresa, el sabio metafisico en la soledad de su relijion 
'contemi)la las armonías de los seres, y las perfecciones del que pre- 
side la inmensa monarquía de todas^ tas intelijencias; y el h(M¿br^ 
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laborioso en so taller entreve la corona y el premio entre los ánje* 
les de Dios. La relijion es qoien eomunica estos consnelosa los hom- 
bres^ y no la ciencia^ qw hincha, desprovista de relijion. 

¿QÍQié crédito merecen pues los incrédulos dogmatizantes? En ma- 
terias que no son relijiosas, será la apreciación que sus opiniones 
merezcan; en materias de relijion^ contrarias a la doctrina revelada 
ninguno. El Apóstol san Pablo nos ha dicho, que ni a un ánjel debe- 
tnos creer doctrinas contrarias a lo que está revelado^ y la razón nos 
j^ersuade, que si han sido verdaderas las doctrinas, nunca pueden 
variar^porque la verdadno varia. La jeneracion^que viene^se encon* 
traria en posición igual a la presente, jMira admitir o desechar estas 
doctrinas, y cada jeneracion tendría símbolos arbitrarlos, y códigos 
de moral a su gusto y elección; la* antigüedad pagana es en relijion 
vun conjunto de variaciones porque carecía de principio revelado y 
de intérprete vivo e infiahble que presentase el verdadero sentido. 
El Dios, eterno, es inmutable, nos dio una relijion con estos mis- 
mos atributos de su esencia. 

CAPÍTULO 49. 

INBIFERENTISMO. 

La indifencia relijiosa, es la estincion del sentimiento relijioso, o es 
la carencia de convicción y de fe en alguna relijion. Suele confundirse 
con la tolerancia relijiosa, que es una induyeneia o candecendenda 
del estado o délos individuos, que permiten el libre ejercicio de las.prác" 
Ucas de alguna reUjion. 

Si los estados deban ser tolerantes o no, es problema que debe 
resolver la política: sdo decimos que no es del resorte de la sobera- 
nía temporal mezclarse en las creencias y ceremonias del culto, ni 
8U misión y autoridad alcanza a inculcar la fe o el instinto de reli- 
jion. Algunos encuentran conveniente la libertcul de cultos en todos 
los estados, pues entonces resalta mas la adhesión al dogma de los 
verdaderos creyentes. Esto seria lo mismo que decir, que son conve- 
nientes ios vicios, para que mas brillen las virtudes, y las enferme- 
dades y dolores para que se sepan apreciar la salud y el bienestar: 
que es conveniente la oscuridad para que mas resalte la luz, y que 
han de admitirse errores, porque triunfe la verdad. Esta tolerancia 
política consiste en la libertad de cultos permitida por la nación. 

¿Puede admitirse el indiferentismo relijioso? ¿Todas las relijiones 
pueden ser indiferentes al hombre? 



El indiferentismo relijioso es reprobado por todas las facultades 
^el hombre: este ser intelijente y de acción, se alimenta de nociones 
y esperanzas, busca con ánciasla verdad y la aprecia después de 
encontrada, y no era posible que solo la verdad divina, que ha des- 
cendido de los cielos coronada de f eo p l an d or es, le fuera indiferente 
y de ningún ínteres^ Si las laéultades mentales buscan con tanto ar- 
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dor la verdad, deben también investigar la relijion verdadera: la 
voluntad que se precia de amar lo bueno, debe amar este infinito, 
bien. 

11. 

£1 indirerentismo es desechado por la autoridad de talentos bri- 
liantes, que se han ocupado de la verdad de la relijion. ¿Sería posi<* 
ble que fuese indiferente alhiHubre, y no le mereciese una mirada 
detenida^ una relijion que ha hecho transformaciones tan admira- 
bles en toda la sociedad que lleva gravados en mil y mil rasgos 
distintos el sello sagrado de la divinidad? ¿Una relijion, que haocu* 
pado a ios sabios, elevado las iñtelijencias, inspirado las virtudes, 
que ha llamado la atención de los monarcas^ de los políticos, de los 
lejisladores, de los poetas, filósofos oradores y santos? ¿Qué ha mar« 
chado entre las relijiones j sectas en un carro de luz iluminando 
como el sol siempre nuevos horízcmtes? No es posible en la actividad 
del hombre esta apatía y esta calma, este sueño espantoso y estele* 
targo de muerte sobre una verdad tan importante, que revela todo 
el destino futuro. Extinguir en tanto estremo el instinto reUjioso, . 
soria un estado violento^ en que no es posible estar, ni perma»- 
necer. 

ni. 

La indiferencia puede- recaer sobre admitir o no relijion alguna^ . 
o sobre admitir cualquiera de lasque existen en el mundo, o sobre- 
vivir en cualquiera de las sectas que se dken verdaderas. 

Sobre lo primero ya hemos^ manifestado la necesidad de una re- 
lijion que satisfaga las exijenciás dd hombre, querer vivir encuad- 
quierade las relijiones o de Las sectas reinantes y existentes, es que- 
rer cambiar^ como decía un sabio, de rdijion como de clima, ser 
católico en Roma^ angUcano en Londres, calvinista en Jinebra^ idó- 
latra en Pekín, es preciso que suce^vamente, y con arreglo a los 
sitios y a los usos, adore el hombre lo que detesta su corazón^ o que 
blasfeme de lo que adora. ¿No es esto un tejido de absurdos y de 
errores? Si el hombre ha de variar en cada país de creencia y de re- 
lijion, había de cambiar tanübien las opiniones, la ciencia^ sus ideas, 
principios y profesión; y este seria un absurdo que oscurecwiala 
. dignidad del ser libre y racional. Si el hombre no puede variar todos 
sus antec^entes a cada paso^ mucho menos podrá variar de relijion^ . 
que es un sistema de verdades inmutables y eternas. 

IV. 

Para esclarecer mas esta verdad, oigamos los sofianas de los indi- • 
' ferentistas^ ypor ellos conoceremos que su convicción no es sincera 
nireal^ sino nnjida y aparente. Dicen: l.o £1 hijo nunca hace mal 
en seguir la relijion de sus padres: 2.o £1 hombre debe seguir la re- 
lijion del país en que nace o vive: 3.o Rousseau decia^ ¿Cuálpuec|ev 
s» mi cttq[»a en servir a Dios según las luces que a mi entendimiea— 
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to ha dado, 7 scgan los afectos que a mi corazón inspira? -4.0 Comor 
sabia este aulorque la indirerencia conduce al deísmo^ que es según 
Bossuet el ateísmo disfrazado^ copiamos el discurso que dirijea los 
que intenta atraer: «Ente limitado, mortal miserable, incapaz de 
cr descubrir la verdad^ ¿de dónde te viene la inexcusable presunción 
« de intentar conocerla? ¿Qué te importa que ella exista o nó? Ella 
« no existe para tí. Tu deber es obedecer ciegamente a todos los im- 
« postores que se llaman Enviados de Dios. Tu debes apreciar cual- 
j>qu¡er error que ellos enseñen; tu debes practicar con sinceridad 
« cualquier culto que ellos establezcan; la suerte te hizo nacer en un 
« pais pagano, adora pues los ^Dioses de tupáis, sacrifica a Júpiter, 
ff a Marte, a Príapo^ a Venus; inicia a tus hijos en los misterios de la 
« buena Diosa. Tu harás los honores divinos en Ejiptoa loscocodri- 
n los Sagrados y al buei Apis; entre los Fenicios^ ofrecerás tus hijos 
« a Moloch: en Méjico tomarás las armas para conquistar victimas 
« humanas al horrendo idoloalli reverenciado; enotraparte^ te pos- 
« trarás humildemente ante un tronco de árbol^ ante las piedras^ 
« las plantas, los despojos de animales, restos impuros de la muerte. 
« Naciste en Gonstantinopla, repite pues en el fondo de tu corazón, 
« Dios es Dios y Mahomasu profeta! En Roma^ despreciarás a este 
«t mismo Mahoma como a un impostor. Todas estas relijiones^ y 
fr otras mil son otras tantas instituciones saludables^ que tienen sus 
« motivos en el clima^ el gobierno, y la Índole del pueblo, o en al- 
« guna otra causa local que haga una preferible a otra. Ye aquí la 
a única diferencia^ y sin atormentarse por escojer, el sabio se aliene 
« a la que el acaso le ha dado.» • 

6.0 Todas las sectas son esencialmente iguales^ varían en artículos 
accidentales y en forma externa, pero todas convienen en los pun- 
tos fundamentales, 

i. o El hijo debe seguirla relijion de sus padres, si es verdadera y 
reposa en fundamentos que revelen su oríjen celestial. La convic- 
ción relijiosa debe ser sincera, y conociendo que su fe es una cadena 
de errores, falta la sinceridad y el respeto secreto del corazón. 

2.0 Se ha dicho que es una obligación el seguir y amar la relijion 
de su pais. (D) ¿Y si es repugnante a la razón, y contraría a la mo- 
ral? ¿Si viola a mas de esto las leyes sacrosantas de la humanidad? ¿Y 
si sacrifica victimas humanas?¿Y si isus ceremonias son opuestas a la 
decencia, al decoro, a la moral y a la dignidad misma del hombre? 
¿Y. si su símbolo autoríza el infanticidio,parricidio, adulterio, inces- 
to, torturas y las infamias mas horrendas^ reprobadas por la ra- 
zón? La verdad en cuanto es conocida, hai aplicación de abrazarla 
y protestar contra el error. Aun en los estados en que por las exi- 
jencias sociales está admitida la tolerancia o libertad de cultos se 
observan estas ecepciones. No se admítela idolatría, que es un error 
groceroque degrádala razón; ni los sacrificios humanos que envi- 
lecen la humanidad, ni las crueles supersticiones que abergüenzan 
la posición del ser racional, y en estos tiempos causaría risa y des- 
precio un hombre postrado adorando en silencio un ídolo obseno, 
capricho desu fantasía. 

3.« No hai culpa en seguir la relijion según las luces dadas por la 
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divinidad^ se entiende por la revelación exlerna y positiva^ pero n<> 
por la razón abandonada rsí misma y encadenada a una carne llena 
de miseria y corrupción. En donde la revelación no ha brillado^ alii 
Dios exíje solamente unas prácticas en proporción con las luces reci- 
bidas o de cualquier modo que haya sido. 

A.^ O todas las relijiones son verdaderas^ o todas falsas, o unas 
verdaderas y otras falsas. Todas no son verdaderas, porque se con- 
tradicen entre sí, y se excluyen mutuamente. Ni Todas falsas^ porque 
Dios debió darle al hombre una después de criado^ y esta debe ser 
verdadera, y si una sola es la verdadera todas las demás son falsas. 
íY cómo el filósofo de Jinebra con aquel tono propio de la convic- 
ción y de un celo ilustrado por la posesión de la verdad aconseja 
seguir la relijíon que la casualidad nos hadado? ¿Eldtma, elgolner^ 
no, o la Índole del pmblo pueden hacer que pretiramos la mentira a 
la verdad? Esta doctrina que santifica todos los cultos, santifica y 
aprueba todos los crímenes, todos los vicios^ todas las infamias^ to- 
das las maldades y todos los errores: no hai alentado execrable, 
ni crimen horrendo, que no se adorne con los caracteres augustos 
de la verdad y de lo bueno. Huyamos de una doctrina^ que envilece 
todo lo bueno, y hermosea todo lo malo y criminal. 

5.0 Latitudinarismo se ha llamado la multiplicación de las sectas 
que tuvieron oríjen después déla Reforma. Podemos decir de estas 
sectas tomismo que de las relijiones^ o todas, o ninguna, o alguna es 
depositaría e intérprete de la verdad^ y establecida por Cristo. Todas 
no pueden ser, porque todas se contradicen entre si, y con la comu- 
nión católica: asegurar que ninguna, sería insultar a Cristo,' que no 
sabia elejir medios que perpetuasen y diñindiehen su obra. Luego 
una sola es la depositaría de la verdad, y esta es la comunión católi- 
ca y romana. Las comuniones de la reforma y de la propaganda pro- 
testante experimentan una variación prodijiosa^ que parte de la ins- 
piración individual. El asegurar que ptin¿<?5 fundamentales son el cen- 
tro de contacto de todas^ es un engaño de bulto, que no se puede to- 
lerar. Las diversas comuniones no convienen en muchos puntos de 
dogma^ envuelven contradicciones, y varían con frecuencia, pues 
les falta estabilidad. Solo la comunión católica marcha, radiante y 
rodeada de resplandor, inperturbable por todas lasjeneraciones. La 
cuestión de los puntos fundamentales es irresoluble, pues no se sabe 
cuales son, ni sus partidarios los han designado todavía. En las co- 
muniones discidentes no hai todos los sacramentos, ni sacerdocio 
católico, ni centro de unidad, ni autoridad infalible. Tr&tando de la 
Iglesia, trataremos de esta materia; no es posible mirar como indi- 
ferentes todas las sectas, ni apreciarlas a todas indiferentemente. 

£1 cristianismo racional ha dejenerado en deliríos. Esta es la pin- 
tura que hace Lamenais de la Alemania protestante. «Parece que se 
« ha tomado allí como por tarea el destruir toda la escrítura, sin em- 
« bargode que no se cesa de reconocerla en apariencia por única 
« regla de fe. Se sostiene que Jesucristo jamas tuvo el intento de 
ff fundar una relijíon diferente del judaismo; que la Iglesia, obra del 
« acaso, no fue al príncipio sino una reunión casual de individuos, o 
fi de pequeñas sociedades particulares, délas que se valieron ciertos 
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« hombres ambiciosos^ auxiliados por las circimstancias para formar 
« una confederación jeneral. Con ayuda de lo que se llama exegesis 
c (o exposición) bíblica, es decir, de ana crítica sin freno, se niegan 
c las profecías^ los milagros, la verdad del relato de Moisés; y el Gé- 
« nesis, a juicio de estos doctos intérpretes, viene a ser un tejido de 
a alegorías, o para esplícarse en su lenguaje, mitos, o meras fa- 
ce bulas.» 

Nuestra ánimo ha sido tratar en el presente capitulo del indiferenn 
lúmo sobre las diversas relijiones, y como de paso hemos hablado 
del indifarentismo sobre las sectas. La comunión Católica es la mas 
induljente con los engañados y viciosos, pero intolerante con el vicio 
y el error, y ella con una mirada de ternura espera a los extravia- 
dos que vuelvan a su seno deamor^ de consuelos y de verdad. 




DE LA 



CAPITULO l.o 



IGLESIA. 



Estudiada la relijion divina bajo todos sus aspectos celestiales^ co- 
nocidos los motivos de credibilidad y los fundamentos de las creen- 
cias^ hemos deducido en consecuencia cuales son los signos brillan- 
tes, las marcas y notas refuljentes, que ostenta la relijion como títu- 
los y credenciales de su oríjen celeste y sobrenatural. Réstanos aho- 
i a entrar en otra cuestión cuya solución es de importancia tan vi- 
tal como la primera: 

¿Cuál de todas las comuniones y sectas que existen en el mundo, que 
se atribuyen la nota de divinas y verdaderas es la depositaria y custo- 
dio de esta relijion revelada? 

Asi como la relijion divina aparece como una antorcha rodeada 
de los resplandores de la divinidad, confirmada con cifras lumino- 
sas y autenticada con el sello de lo eterno, de lo invariable e infini- 
to, asi la Iglesia del Cristo lleva en su frente como gravados ciertos 
signos celestes, ciertas propiedades y atributos que son las señales 
de la omnipotencia y de la sabiduría de IMos. Cuando vemos a la 
Iglesia falgurar como una antorcha en medio de las opiniones y du- 
das, entre las herejías yerrores, entre las teorías fabulosas y los sis- 
temas de la mentiría, vemos que la diestra divina sostiene su obra, 
y que ella hace ostentación de los caracteres gloriosos, de las seña- 
les de sus triunfos y de las notas de su verdad. Una sociedad viva, 
centro de esperanzas y de salud,manifestaeíon de la sabiduría y amor 
del ser infinito, que se gloría de ser visible^ indefectible, invariable, 
infalible,una, santa, católica, y apostólica, esta es la Iglesia de verdad 
la congregracion militante,el monumento de gloria y de marlirios,de 
virtudes y de santidad, que buscanios. Tales signos deben distinguir 
la obra de Dios, de las invenciones de los hombres. Una sociedad 
depositaria y defensora de la verdad, custojdio del depósito de la fe, 
maestra infalible de todos los hombres y de todas las jeneraciones, 
un oráculo e intérprete de la palabra revelada y de la tradición oral 
y escrita, tal es la comunión verdadera y ortodoja, tales signos no 
pueden convenir a las comuniones disidentes, sismáticas, heréticas, 
heterodojas y protestantes: las notas de la verdad no convienen a la 
mentira. La existencia de esta Iglesia es un hecho, que no pnede po- 
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nersc en duda^ y la necesidad de él está demcotrada basta la evi- 
dencia. 

CAPÍTULO 2.0 

DEBE EXISTIR Y EXISTE UNA SOCIEDAD DOCENTE Y ACTIVA COX CBR- 
TIDLMBRE^ CONVICCIONES INFALIBILIDAD. 

I. 

La Iglesia es^ según el pensamiento de Bossuet^ una sociedad de 
hombres viadores, que profesan la verdadera doctrina de Cristo. Para 
que esta profesión de te sea uniforme^ y los vínculos de unidad no 
se relajen^ es necesario que exista una sociedad conservadora y pro- 
pagadora de la verdad v distribuidora de la palabra y de la gracia, 
debia existir una sociedad docente destinada a la enseñanza de lo» 
hombres en todos los siglos y en todas las jeneraciones^ universal y 
perpetua, que levantase su voz en todos los tiempos y lugares, que 
desplegase su celo y actividad siempre y a toda criatura: Cristo ba- 
bria becbo una obra imperrecta, si el majisterio de la Iglesia no 
Tuese universal y perpetuo: luego debe existir y existe una sociedad 
docente y activa, cuya voz resonará en todos los siglos, y en todas 
las rejiones de la tierra: mas esta no es la congregación de los tic- 
les, sino el cuerpo de los pastores sujetos y unidos al centro de uni- 
dad que es el sumo pontífice, el episcopado universal unido al papa- 
do al pontificado soberano y supremo. 

II. 

La Iglesia divinamente instituida no puede engañarse, ni errar 
dotada de certidumbre y de convicción, y como infalible, no puede 
engañar, ni engañar a otros el error. La certidumbre es la adhe- 
sión a la verdad, existe en los individuos y en las sociedades huma- 
nas, lalójica la estudia y la esplica en en sus diversas ramificacio- 
nes. La infalibilidad de la Iglesia se prueba por la promesa inmor- 
tal hecha por su fundador divino, victoriosa en mil ataques y cons- 
piraciones, inmoble y sentada sobre una piedra misteriosa ve siem- 
pre pasar los errores, y su palabra decide infaliblemente. M la di- 
versidad de naciones que entran en su seno, ni las preocupaciones o 
errores de la razón individual, ni la independencia de los talentos 
han movido su autoridad irrecusable, es el orgullo de la divinidad, 
la intermediaria entre la razón infinita y la razón limitada. Si el ob- 
jeto y motivos de la fe son infalibles y divinos, el medio que los pro- 
pone y esplica debe ser una autoridad infalible y divina. 

III. 

Grandes absurdos se seguirían si no existiese una sociedad infali- 
ble, con palabra y acción, para enseñar y reprimir: ved este encade- 
namiento de errores, pero necesarios, en caso de no haber aulori- 
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dad iúfálib1e.'i> I<bse tóbridL áhabia reyelaeíoii*o do. 2.o Se duda- 
ría de su identidad^ puesto que la escritura autógrafa ha perecido. 
5.0 No se entendería el sentido de la revelación, y no se sabría que 
pensamientos se espresaban por tales signos, empeñado el juicio in- 
dividual y el espíritu privado en estraviar las significaciones y el 
sentido real y verdadero de la palabra de Dios. A.o No existiría testo 
revelado, la integridad y autenticidad del testo no podría distinguir- 
se de las adiciones, intercalaciones e interpretaciones del testo mis- 
mo y opiniones humanas estarían en lugar del pensamiento divino. 
5.0 Las controversias dogmáticas y morales no se podrían decidir. 
6.0 La doctrina de la Iglesia variaría como las teorías y los sistemas 
de las escuelas científicas y literarias y 7.oNo habría seguridad en las 
creencias; el hombre puede tener convicción del error, y sin centro 
de infalibilidad, que mantenga el depósito revelado, y que dé viva 
voz esplique la revelación, la intelijencia vacilaría en la Te, y no s^ 
rendiría a un juicio tan falible como el suyo. Estos absurdos, consi^ 
guíenles a la falibilidad de la Iglesia, la demuestran infelible y di- 
vina. 

IV, 

El apostolado como una persona moral vive en sus sucesores, y 
el grito divino que se dio después de la esplosion del cenáculo, se re- 
pite aun en todos los lugares de la tierra. El episcopado católico 
propone, defiende e interpreta la palabra revelada, la conserva en 
su pureza e integridad divina, es sucesor de la misión de los apósto- 
les, es custodio de la tradición, del dogma, del culto y de la moral, 
I y podrían desempeñarse estas augustas funciones del ministerio 
hasta la consumación de los tiempos, sin existencia divina, sin po- 
testad perpetua, sin autoridad e infalibilidad? ¿La nave, señora de 
los mares, monarca del océano, que con mirada desdeñosa habia d» 
ver romperse las olas embravecidas habia de fracazar por falta de 
intelijencia y dirección?. Tal sería la suerte de este oráculo vivo 
que ha erijido su cátedra en todo el universo, para dirijir la inteli- 
jencia con la enseñanza del dogma,el corazón con la moral y los 
sentidos externos con las ceremonias del culto. Como plenipoten- 
ciaria y representante de la divinidad, como vicegerente tlel Dios 
hombre es y debe ser autoritaria e infalible. 

CAPÍTULO 3. 

NOTAS NEGATIVAS DE LA IGLESIA 

Los signos negativos que caracterizan la Iglesia de Cristo son la 
visibilidad, indefectíbílidad, inyariabilidad, y la autoridad en la 
doctrina. 

Entendemos por notas de la Iglesia ciertas marcas y signos con 
que podemos distinguir la Iglesia verdadera y ortodoja de las co- 
muniones falsas y heterodojas. Notas negativas son ciertos atribu- 
tos, que aunque no (temuestran la verdad de la Iglesia, la carencia 

i7 . 



lipmbres deke ser wMsa¡fi9ífím^ visible: cono i»a(E^a ^0 todo^ 
Jos siglos debe ser perpetua e indefectible: ceoip caluiQna de la ver- 
jdad debe ser ío variable; y coma juez infalible, 4eb9 'teu^ autoridad^ 
JSfx foíJtAdii e^íribial .f s iojdestnKctibie y di V¥ia< 

Íj^ |)ri>t|estaute3^uier^n ^uela Ig)lesia de <ívisipw sea visible» 
lionera de los te^tiipioutoa ¿riHanie» de Ja Sagr^dA^frítura^ cuya di- 
vinidad hopies firobadeu M miswes ipoderosa^ p^ra demostrar la 
m$ibüi4ad4e iaílgl^m^. ^^ uaa «Qciedad de hombres visibles, su fun- 
•dador y{u*(|pág^dotre$i.O'fueriOA, la predicación del evaujüiio, la ad- 
jainistracÍQndeIos^acra0ientos^eljni«iisleao apostólico, lasfuuei^ 
Mes del poDüficado, diel lepipcopado, y delsacerdo^Q son y deben 
ser cosas externas y sensibles, y por lo mismo patentes y visibles a 
todos. La potestad, sus leyes, su sanción, se dirijen a los hombres, 
que constan de alma y cuerpo, y, no solo a los espíritus, como falsa- 
mente opinan algunas sectas. 

I^a Iglesia fue ccjebirada ^or los v^ticmios de los ]Nrofetas, como 
una miateriosaníioi^toua a donde babian de js^arcbar Jentesinmiaier 
rabies; cpmo uua fii^ára 4eig^rep4i4a de lo pito, que todo lo arrolla 
y pulv£ri2a m su moviMwpto y v^tia^ioo, y Qslos iiubjetos son alta^ 
jnente vjiíbl^s^ y j^o^se piiedon ocultar. Qri^ llw^a a la Iglesia c¿u- 
dad, reino^refliletc.^ y.estas^m^an^as .rev-dan la visibilidad de la 
misma, jiparte d^ceptp de h Igi^sia, ^esie es, los ai>QsMes, fdrole- 
tas, eva^leCatas, paMoce^ydoQtóre^ y los den^ fíeles que profesan 
la misma doctrina no viivirian «a;SQ^ifedad.9 ,pHes j&sta necesita signos 
visibles de intelgeac^, palabra^ y luedios 4e ooiuunicaQion, y una 
yiociedad 4n visible^ no^e jpodria lund^rt, .seria :ivula^ 9os<>tfoS:np la 
j)odria;ip^os €;oi^pi;eiider sobre /la U^r^i^a. 

£n la iglesia e&tón todos Ipsho^^br^s «buenos <y malos, no es socie- 
dad desaloJuatqs,,ni4c s^ prc^iipados, y eslasociodad de justos 
.seria vista Me jU*¥>.^, qui^ solp |]^iied^V;er la gra^ia^ U justicia^ la 
Tsantidad.secreta^'^tcvkJlioiintQrivOiy las virtudes íoteric^es del (Cora- 
zón. Nosotros nos entendemos CQD signos vi^ibleSf qpe son Ip^ con- 
ductores e intérpretes de las nociones de la intelijencia y de los afec- 
tos del corazón. Lalglesia':es(pues ¿eniífien tómente visible, con sím- 
bolos esteriores y profesión externa de fé: las demás sectas no han 
tenido siempre esta nota, 'P^e^ fi^rppiipy4Mbtes ^asta la aparición 
de los novadores, que las fundaron. 

\ . . . . :S.:8^ . 

ííl carácter de loet^rpo^irimutablee ÁpQplo f^spi^opio déla, obra 
jefe dol b]ijo de .1)íq$, dp (a Iglesia. A^u;seno ban tfe uñatear « ia ^k 



túá»Í9i^ ¡éñétítít^omfl, túñú^ los hombr^^ han dé éscucBar su tet^ 
y vivir en una gmi ^jeta a uii pastor Tiáibte: Cristo prometió á sti 
IgleMauna protección y defensa eterna y diez oclio siglos la liemos 
visto trínnfante entre trasflomos y ruinas bajo los auspicios dé Ist 
divinidad. Sttbsástifá hasta la eonsumacioti de los tiempos porque 
Subsiste su objeto que és la humanidad, y esta necesita luz, yMa„ 
sacramentos^ consuelos y animación, y solo la iglesia es órgano dcf. 
estas gracias. Estos molí tos nos hacen juzgar a ki luz de la Itloso^' 
fia, sin invocar revéladonqnela Iglesia del Cristo es y será siempre^ 
feadefedibles^ indeflciei»te y perpetua, Dueña del espacio y del Ifempo* 
bendice las sociedades humanas^ y ^ñoreándose ei^ fo finito^ mira* . 
t>asar como un hecho del momento lais instituciones, teorlsts y siste^ 
mas^ qu6 ve nacer y ftiorir^ Conlahi^oría y la traélcion^ prueban 
también láintféfecttUUdád. 

tKVAllláálLÍMi^ M ¿A Ié«.eslA. 

Si la Iglesia varla$e, tó variación había de ser ó eu d' dogma^ o énr 
la moral, o en el culto: si variaba en el dogma, el error pásate a ser 
verdad, o la verdad pasaba a ser error. Si variaba en la mprai, la 
virtud se convertia en vicio, los vicios en virtud; si variaba en lo^ 
esencial del culto^ la superstición e tdotatria ocupaban el lugar de 
la adoración y del sacrificio: para obviar pues estos inconvenientes, 
es necesario que la Iglesia dé verdad, virtud y adoración sea inva- 
riable y la misma. Si varia en verdades y virtudes, ya anteriormente 
era falsa, vicioáa y con defectos: y si incurriera en estas notas, der 
jaba de ser lo quees, depósito y columna de la verdad, maestra de )a( 
virtud, y centro de la adoración y de las sérpticas. E^tas razones taa 
estensibles hacen mirar ala Iglesia como la institueionmas perfecta: 
el error varia, abanza o retrograda, la verdad permanece estaciona-^ 
ria y llena de majestad. La Iglesia imáfen de (a eternidad todo lo eoHi^ 
^va ún alteración n! mudmi^a. 

AÜtMlM^ nfi^ LA I6LE$f A l&íf LA IbOCtmiKA. 

Al tratar de la autoridad suprema y de b pot^átad indepeildiént^i^ 
de ta Iglesia^ se presentan nsuchas cuestiones de ifripartaneia , social, 
que seria largo discutir. ¿La Iglesia está en el estado, od estado en 
fo Iglesia? La Iglesia es católica en su réjimen y dominación espiñtuaL 
encierra todos lo» astados, pues ftú conocemos ningún estado cató* 
lico, ni universal, que levante su bandera, ni promulgue sus leyes 
en toda lá estension de latierra, como la Iglesia universal. áE)Ett cada 
estado hai una fracdon o parte de ta Iglésüa^ pero no la tgiesta en- 
tera, cllaenderraen su seno naciones y vas!tos in^perios^ y su sobe- 
tsiilae^itual y su independeuda conservada en títulos briltantesy 
w itioauméntos impér^ederos^ es vfa dogma dé kt, un artteuJo doj^ 
áímbfllloéatólieo. ' 
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ii la Iglesia no fuera autoritaria, soberana e iodependíente coohv 
la potestad civil, su poder, sería. nulo^ bJ autoridad servidumbre j 
tu señorío esclavitud. ¿Y seria posible que Cristo hubiese fundado 
una sociedad, que debia ser la vida, y el atma de los estados según 
S. Optato, y que careciese de soberanía y de autoridad? La Iglesia 
tiene derechos divinos que ni el error, ni la persecusion, ni la fuerza 
(e pueden arrebatar. Tales son el derecho de aíar y desatar, de le« 
jislar, y sancionar, de enseñar y persuadir a toda iriatura, de exco- 
mulgar y castigar con penas a los infractores de sus leyes, el minis- 
terio sagrado, la administración de los sacramentos, en esto do pue- 
de ser forzada o violentada etc. en esto principalmente hace consis* 
tir la Iglesia sus derechos espirituales. Ella recibió de Jesucristo la 
autoridad de enseñar, y las otras sectas docentes se arrogan con 
audacia este derecho. Esta demostración está basada ^i la tradición 
oral, escrita, sagrada y profana; la Iglesia en presencia del paga- 
nismo, del mahomjstismo, y de la herejía enseña a todos los pueblos 
y les abre las puertas de la inmortalidad. La Iglesia militante está en 
el campo de batalla, obtiene laureles y victorias, la paciente purid- 
ca los defectos; y la triunfante corona los esfuerzos del valor y de la 
austeridad. Pero todas están unidas por un vinculo de autoridad 
soberana y de poder independiente. 

CAPÍTULO 4. 

NOTAS POSITIVAS DE LA IGLESIA. 

. Las notas positivas de la Iglesia son la unidad, la santidad, la eaío^ 
Ucidad y la apostolicidad. 

Por notas positivas entendemos unos signos de verdad y de divi- 
nidad que no pueden convenir a las sectas disidentes o erróneas. Pa- 
ra que un signo pueda numerarse entre las notas positivas de la so- 
ciedad católica, y sea el medio de distinguir la secta heterodoja y 
sismática de la comunión verdadera, es necesario que lleve ciertos 
caracteres o condiciones. Ha de ser la nota mas conocida que la 
misma Iglesia, ha de estar al alcance aun de intelijencias vulgares, 
y ha de ser propia de la Iglesia verdadera. Existe verdadera Iglesia, 

!r deben existir marcas y señales por las que se pueda distinguir de 
as sociedades del error. Los racionalistas, Latitudinarios, Socinia- 
nos, y Protestantes, los Luteranos, Calvinistas, Episcopaleoses, 
Presbiterianos, Quakeros, Anabaptistas, Metodistas, Anglicanos, y 
todas los demás quieren apropiar a sus sectas estas notas de verdad 
ydeorijen divinó, que solo convienen a la Iglesia romana. Los in- 
jenios mas atrevidos y profundos por una especie de encanto se paran 
.a contemplar su hermosura y su belleza majestuosa, le rinden ho- 
menajes de verdad, y sujetan su razón al oráculo vivo, que es el jefe 
primero del episcopado docente: todas las investigaciones de lacien- 
. ciase confunden cerca del monumento, del poder y del aniordel in- 
finito Jesús. La Iglesia libre^ protejidao perseguida^ sentada en el so- 
lío de lo^ cesares^ o colocada entr^ las ignominias del suplicio, ro- 
deada de resplandores eiY medio de la sociedad, o .escondida en la 
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oscuridad de las catacumbas, siempre se disUegue con estos títulos 
de verdad y de majestad de los cielos. 

La Iglesia lieae aspectos distintos; como episcopado o cuerpo da^ 
cents y dogmatizante tiene derechos y atribuciones exclusivas: co- 
mo cuerpo unido de varios miembros, utenle, y viador tiene sus 
signos celestes; sus caracteres sagrados, sus sellos de la divinidad. 
Por esto ha conquistado la veneración de los siglos y de las jenera- 
ciones^y se ha erijido en el universo de intermediaria entre Dios y 
los hombres. Trataremos separadamente de cada uno de estos sig- 
nos. Los protestantes solo admiten por señales y notas, la predica- 
ción evanjélica, la administración de sacramentos, y algunos la le«- 
jitima disciplina. 

VNIBÁD. 
I. 

La Iglesia verdadera es una, pues la verdad es una sola, y el bien 
también uno solo. Dice Combalot, que el gran apóstol ha gravado 
en el frontispicio de la Iglesia esta inscripción divinamente verda- 
dera: «Un Dios, una fe, un baustismo.» «La Iglesia católica, dice él 
c< mismo, por la unidad de dogma de moral y de culto manifiesta' en 
« el mas alto punto la unidad divina en su adorable trinidad. Eldog- 
ti ma católico revela al universo la sabiduría infinita; la moral ca- 
te télica manifiesta el amor infinito; el culto revelado, la fuerza infi- 
(V nita, de suerte que la unidad católica, en esta triple manifestación, 
«f es la mas alta espresion de Dios mismo. » Y en otra parte conti- 
nua: «El pontificado supremo, los oráculos de los santos concilios 
ff ecuménicos, la inmutable enseñanza del episcopado trasmitida a 
r( las naciones por boca de las innumerables tribus del sacerdocio, 
ff la identidad radical de la enseñanza de todos los doctores de la 
« Iglesia, la fe una inalterable de todos los tiempos, he aquí la base 
« sobre que reposa la unidad que forma el atributo mas brillante 
« de la Iglesia de Jesucristo.» 

11. 

La fe, una como Dios, y la Iglesia una, como la relijion, tienen los 
mismos caracteres. La fe es idéntica en todos los siglos, y la misma en 
• todos los -corazones católicos, su objeto es actual, pero está en lo pa- 
sado y en lo venidero. La Iglesia sigue esta misma senda, siempre 
ha enseñado lo mismo, ha nutrido las intelijencias con una misma 
verdad, y ha dirigido los corazones con un mismo código de deberes: 
siempre una, siempre idéntica a sí misma. 

lllr 

lA unidad d^ la Ig|e»ia .tiene punios de vista diferqnle^: unidad de 
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fé, 4Q« consiste en lA profesión unirorme de unas mismas rerdedes. 
UnUad deréjimm^ por la que todos ios fieles están unidos al centro 
visibie de la Iglesia, al papado o sumo pontificado. Unidad de hecho 
j d^ derecho, la primera importa la unidad actual, y la segunda la 
unidad perpetua, déla que deducimos la unidad de derecho. 

La profesión de una misma doctrina es tan necesaria en tos fieles^ 
que no podría ser un verdadero creyente^ el que negase una sola de 
las verdades reveladas; de aquí se sigue que los herejes quedan es« 
ct^uidos del seno de la vida y de la salud. La unidad de réjiraen ex- 
cluye a los cismáticoSi dis(*ideütes y protestantes: asi comolagrei 
t>bedece a un solo pastor^ así el rebaño de Cristo debe oliedecer a 
una soja cabeza visible. La unidad católica^ a mas de apoyarse ea 
las pruebas anteriores, es un hecho histórico y tradicional contem- 
phido con admiración por todos ios hombres que ven la volubili- 
dad de las cosas humanas. 

IV. 

Las sectas impías hacen sus discursos en pro de su verdad y pro- 
testan contra el exclusivismo e intolerancia del romani9mo, o de la 
comnnion romana, i .o £| cristo fundó el cristianismo, en cuyo se- 
no están todas las sectas, y ñola Iglesia exclusiva. S*» Los pecados 
de los cristiauos no quitan a la Iglesia el titulo de mnta, asi también 
la diferencia de doctrinas no rompe el vinculo de unidad. 5.<» La 
unidad católica es unidad moral^ que se forma de elementos dife^ 
rentes y no unidad física: todas tienen los mismos artículos funda*- 
mentales, la misma doctrina esencial^ las nsfismas verdades^ q«e con 
fe explícita profesa la Igle^a romana; en et (bndo todas las slN^tas 
son una misma cosa^ las variaciones están en los artículos no fun*- 
damentales^ en las formas accidentales, en la \;reéncia im^plicHa^ 
^ue no es esencial como la profesión explidta de algunos dogmas: 
hai identidad absoluta en el fondo de todas las sectas. 

l.o Existe y debe existir una sociedad fundada por lesncristo, 

3uees un monumento auténtico de su poder y de su amor, columna 
e la verdad, un substentáculo de la fe y de la moral, de todos los 
pueblos y de todas las jeneraciones. No existe diferencia alguna en- 
tre Iglesia católica y cristiana, y catolicismo, crisítanísmo,. o cristian- 
dad. Cristo no solo funda la Iglesia en lo esencial y en sus elementos 
primarios y constitutivos, sino también en su forma, y no consideró 
esto como un accidente secundario, una formalidad insignificante. 
Aunque los protestantes llaman a todas las sectas*, sociedades sagra- 
das, comuniones apostólicas, nosotros la contemplamos cerno depo^ 
sitarías del error, y monumentos vivos del orgullo indtviduaL En el 
evanjelioCrísto no hablaba del ciT'istiitliismo, sino de lá Iglesia, toa 
apóstoles con su cabeza visible fueron al principio de ésta Iglesia: 
si Cristo solo hubiese sido autor de la crístiandadj y del éentia^enta;- 
lismo afectivo, o del sentimiento filantrópico, de la solidaridad, 
según deliran los racionalistas y bíblicos, no habría un cuerpo do- 
cente real y efectivo, que fuese depositario de la revelación y que 
interpretase el pensamiento reveladi». fil tontand pMtíÚiú», et ^rí- 
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mer jeraita del érdes Meerdotal, ^ el 9Qee90)r d^l vicario pu^^t^ 
por Cristo a esU Iglesia fundada por él: ÍDÚtilmeote habría jefe, 91110 
existia sociedad^ que presidir. Porque, como dice Perrope, « es una 
« verdadera necedad de algoQps escritores facciosos deq|r que el 
m pontiOce romano es el síruo, la bandera, el portaestandarte, el jer 
« kíminisUrial de la unidad^ en vez de decir pimplemente que ?s U 
f( cat>e^a, elceutroyel oríjende la misma uiiida^.i) Si Cristo nofun^ 
daba Iglesia, ¿a qué concedía tantos derechos a su primer soberano^f 
4 Para qué era ese (irintado de órd^i y de jiirisidi,cci(¥i sobre la grei 
y aobre el episcopado? Luego hai una Igle^^ia fundaba que na es el 
cristianismo en abdtrartooen jeneral. 

2«o Es cierto que la perversidad individual po empaña el lusiredf 
la sastidad de la Iglesia, pero la perversidad de doctrina sea en dogr 
jna, sea en aaoral^ cuando e^jeneral .y públi<*a ^eofw^ a la unidad» 
Sí la Iglesia enseñase algo leoíntrario al dogma,/ m seria regla d^f»^ 
7 8t enseñase algo conirario a la moral, no seria regla ^ costumbir§$. 
La doctrina impía o inmoral rompe los vínculos de la unidad de U 
Iglesia, las acciones privadas inmorales o ímpm^ ^)o 9I individua 
imperíeccionan y corrompen^ 

3.0 Antes de contestar la teoría de los artículos fu^damentalí^ f 
no fundamentales ensayada por Jurieu, queremos presentar una objer 
-cion que hace un e«(^ilor coulrp la unidad de la Iglesia^ ta fe, a la 
creencia, dice, uniforme es imposible, pues aunque Iijaya uniformir 
dad de profesioD> la coovíceipn profunda 00 será idénlíca^ baturá 
unüormidad depalabra^^ pero no uniformidad de ideas. Todo el po- 
der de la autoridad hq será suficiente para inculcar la conviccíofi 
inUma y la uniformidad jeneral de lá doctrjina en la creencia, «oto 
puede alcanzar uniformidad de voces y de sonidos que no reyeian 
unÁfoTixddad inteloctuat — £ste sofisoia se desvanece por sí misia^o; 
lia aido ia trinchera mas fuerte del eso^ticismo; los e$cépticQS dur 
dan de todo porque no saben ^ las ideas de todos los hombres s^^u 
iguales; dicen .que la palabra i>o es espresiojí déla idea, quedas 
Ídem ma infinitas en número y. las palabras mui pocas, y a^i uo sch 
lo 6ig90 represento muej^ídea» y de mu^os indívidtio^, sin gftber 
Mi bai uniforoiíMM intelectual o no. La fe eu la substancia es íd^Akii 
íüñ .todos im preg'^tes, ¡la mayor o menotr claridad de tas jdeas^^la 
mayor o menor injtelij.encia de las pierias, esto puede ^r desigual. , 
Lo mismo sucede «n tod^ las cieiM^ias: la Igiesid como sociedad vi/- 
jSibie 6e ha de valer de la palabra^ que es el conductor de lasideas^ j 
d wediode camumcac^ion que lienen todos los hombres, ta aulori* 
4ad de 1^ IgMa que vjive en todos jps §iglos nunca bá engañado a 
hís ibombr^s^ su misión conservadora manliefte la unifornijdad de 
adoctrina en la misión inten^ del espíritu y eu la profesión esterna 
de :tados los <tue son sus hijos. 

Jwim ensayó un.^stema de doble unidad) P en que con^derab^ ja 
.la unidad eon dos aspectos diferentes; unidad j^n^r^/, y unidad ^pe- 
jciai. Laprimera importa la profesión de todos los articplp^ funda* 
i«ieataJes,y la^egmjidala de los no. fundaméntale^: una de.^tas.Qon* 
viene a ¡todas la^^^elas cristianas.. La Iglesja^ ^un él, rf^Aa:i:eu- 
mvi.de itoda^ las )Seq(ias qw.90 yeriia^ en JIsQís articule^ fundaniepta* 



les, dünquc s«aD coulrarioá en ia pruresíon de los arlicoloá no fan- 
damentales. Las sociedades apostólicas paeden separar a sas miem- 
bros de la unidad especial^ pero no déla unidad j>nera/, ni del sende- 
ro de la salud. Esta es la unidad de la Iglesia^ tan recomendada por 
las escuelas protestantes. £1 jefe supremo de la Iglesia, el cuerpo de 
los pastores, jueces inf^pilibles de la verdad^ la Iglesia doclrínante 
se ha opuesto a esta novedad inaudita en la tradición universal por 
todos los siglos. 

Poco cuesta refutar este peregrino sistema y pulverizar el baluarte 
inexpugnable que creyó erijir con él la multitud de sectas protes* 
tantes. i. o Los protestantes no admiten otra regla de fe que la escri- 
tura revelada^ la distinción de artículos fundamentales y no funda- 
mentales no solo no se halla en la escritura^ sino que es opuesta y 
contraria aeUa.S.<> Esta distinción ha sido desconocida por la Iglesia 
en todos les siglos, y solo después de la reforma se empezó a hablar 
de ella. 5.o A mas de no fundarse ni én la autoridad de la esmtura» 
ni de la Iglesia, ni de la tradición, no se apoya en la autoridad de la 
razoov A.o ¿Qué significa eso de dogmas no ñindamentales! iLa reve- 
lación puede ser parte esencial y parte no esenciat parte admisible 
y parte no admisible? ¿Cuántos y cuales son los arücuios fundamen- 
tales? Todos estos problemas son irresolubles por su naturaleza. 

Jurieu señala algunas reglas para distinguirlos artículos funda- 
mentales de los que no lo son^ d.^El sentírmen^orelijioso: esta regla 
es inútil porque favorece a los deístas^ lo mismo que a los protestan- 
tes: a los primeros les demuestra la relijion natural formada por la 
razón, y a los segundos la relijion revelada inspirada por la divini- 
dad. 2.a Que todos los cristianos unánimes la hayan creido: la Iglesia 
y sus deserciones jamas han estado acordes^ y por esto no pueden 
designarse tales puntos. 5,^ Q«e no puedan negarse sin pérdida de la 
salud: esta regla también es problemática. 4.^ Que estén enlazados 
con la gloria de Dios, y la felicidad del hombre: toda la revelación, 
y por supuesto la menos fundamental^ está enlazada con el destino 
futuro^ con la criatura y el criador. Los protestantes modernos solo 
admiten la razón para el discernimiento de lo fundamental^ y lo no 
fundamental. La fe implícita de los católicos no puede compararse 
con la profesión implícita de los protestantes, ni con los artículos 
menos fundamentales y menos importantes^ pues esto es un verda- 
dero indiferentismo relijioso^ es apreciar el pensamiento divino se- 
igun el dictamen del juicio individual. La teoría pues de Jurieu carece 
de fundamento: la Iglesia no es una sociedad vaga^ en donde estén 
las verdades y los errores en una confusa mezcla; la razón do es 
juez, ni intérprete de lo esencial de la relijion escrita en el libro di- 
vino, y aunque lo fuera, no puede ser el arbitro de la intelijencia y 
razón üe los demás: luego debe haber una sociedad única en sus pre- 
rrogativas que dirija la marcha de la humanidad, y que haya sido 
establecida por Cristo. Por lo mismo qae la unidad de la Iglesia es 
una unidad moral, debe ser inmutable e indivisible, como el Dios de 
donde emana, y una sociedad especial y positiva, colocada sobre 
' una misteriosa roca, a donde no llega el uracan, ni la tomienta. 

La relijion es un sentimiento irresistsblei y tiene dogmas: los^dog- 
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«ásiMrgOBáMraiidoiiefl^ linó realidades si son Teaüdádes la prói^ 
«ion de fe debe espresarlos: si debe espresarlos^ el creyente del^ 
conocerlos: si debe conocerlos^ debe escucharlos: si debe escuchar^ 
los, ha de fi^Jlier sociedad viable, quien los isiga y qníeá los enseñe: 
Luego debe existir ana sociedad visible: mas como la creencia intima 
en la substancia y la profesión extema han de ser uniformes, la 
Iglesia debe ser una, para que sirva de príirciplo a .esta unífoiw 
•oídad* 

«AMTIDin* 



Lalglena ejerdendo su acción reparadora sobre la humanidad, 
aparece con el carácter de Santa. Se deja ver en la duración y en el 
«spacio con los mismos caracteres y atributos del ser infinito y per- 
fecto, una como él, y santa como la imájen viva de su bondad y 
perfección^ En su esencia y en todas sus propiedades y funciones bri- 
lla la santidad, todos sus aspectos son inmaculados y divinos. Santo 
su fundador, suspromulgadores, su doctrina santa, ella solo tiene los 
medios de santificar. Santifica y perfecciona en el clima mas corrup- 
tor, y sobre toda clase de heridas derrama un balsamo santificante. 
Da la gracia, la pureafiai inmaculada y la gloria, y estas transforma- 
4;ionesson efectos del influjo de su acción santa. Santificó al mundo 
de los excesos del vicio y de la idolatría, y en donde ejerce los ofi- 
cios de su maternidad santificadora y divina, allí el vicio se confunde 
y la virtud cree prodijiosamente. Luego la Iglesia considerada en sí 
misma, en sus etementos sagrados es santa, como las obras divinas 
de Jesús stt fundador. 

IL 

La Iglesia es una Institución perfecta, todo lo feriecio es santo, 
porque es sobrenatural^ divino. Depositaría y distribuidora déla 
gracia, por el misterio de transustaudacion une a las almas con 
Cristo. Es santa en el dogma, en el culto, en lamoral, en sus ritos y 
ceremonias venerandas: en el bautismo^ hace recobjrar al hombre 
su hermosura sobrenatural afeada por el pecado, lo inicia en la vida 
de la gracia, de la fe, de la esperanza y de la caridad: por la confir- 
mación sehace santuario del espíritu santificador: por la penitencia 
rehabilita y reconcilia al crímiüal, sensibiliza el misterio de la eic- 
piacicm infinita,, y hace que lajustida y la misericordia modifiquen 
al pecador con una transformación santa. Por la eucaristía nutre 
ele^iritu con una carne divinizada, que tiene acción en el espíritu 
mismo, en que lesucristo, gran holocausto de la verdad, y victima 
por exeelenda del error, seguo un orador católico, se une con el 
que lo recibe. Por la' extrema unción purifica al agonizante y borra 
los vestigios del péeado: portel orden muUpiplica el sacerdocio, caiifHi 

Í8 
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untrameDUay Amno de k iaiittficacHHi de loÉ indívidiii» y de los 
ptiéblos: j por elBiairiiBOoio bendice el Tiaeiilede onionen los 
esposos. 

Los templos de la Iglesia católica respíj^an la santiéad, sus eánti» 
eos V plegarías revelan un fondo divino^ solo en ella se profesa la 
castidad y se desprecian las riquezas. La predicación^ el estímulo de 
todas las virtudes, ta sofocación de todos los vicios es elempeno de 
la Iglesia santa. Solo en ella hai vida espiritual e interior para las 
almas devotas y ascéticas, y esta razón obligo aun luterano a aban- 
donar su secta, y abrazar la comunión católica: este becho consta 
de un opúsculo que contiene sincueuta razones, que obligaron a un 
disidente a salir del error, y entrar al seno de la verdad. De estos 
antecedentes concluimos, que solo la Iglesia católica es santa, y que 
su santidad interna conocida solo por Dios no es la nota positiva de 
su carácter divino, sino la santidad externa^ manifestada por bechos 
tobi^naturalés como la profecía y el milagro. La santidad de ta Ifte- 
8ía se toniade la parte maa noble y prindpal de su seno que son los 
justos y santos: por esto los malos no deían de estar comprendidos 
en eífa y ser parte integrante de esta iimiensa sociedad. A todos lla- 
ma a la santidad, tiene medios de s^iDüfieacion, y selo ella se gloria 
de perfeccionar los hombres y hacerlos héroes en lá perfección y 
«ntidad: luego la Iglesia wiia es santa. 

%. 3.0 

.CATOLICIDAD. " 
L 

La Iglesia es caAóiíca^ si se halla vyente y estébdkia en -todos los 

tiempos y lugares. Cristo instituyó una sociedad perpetua, (omnifrus 
diebas, u^ue ad consumatíonem scbcuíQ que debe durar hasta la 
consumación de los tiempos: mandó que su doctrina se promulgase 
por todas las naciones del globo, (mundum universum, omnes gentes ) 
Luego la Iglesia se ettieude á la duradon y al espacio por su insti* 
tucioD, es perpetua y umversal, es imperecedera y jeneral por el 
mismo principio^ es ooléiíoa .pOr su ftmdáeion misma y por sus ele- 
mentos eonsütutivos. 

IL 

La perpótuidad y imivenaUdai de la Iglesia es un ménumeoto de 
admiración para la intélyencia humana. Ella como monarca del 
tiempo y dél espacio ve nacer y sucumbir lodos las deserciones que 
salen de su seno: la universalidad y la perpetuidad íle la Iglesia son 
dos caracteres exclusivos c|ue espresan la imnensUadj la eternidad 
del Dios infiiiilo> qüecen sabiduría ilimitada te diseñó alta en lo 
eterno en las profundidadiesda suser, y por su «ñor la desarrolló 
en el tiempo. Ua vivido en todos ios siglos/ ha vhto el nacimiento 
^infancia de todos los pueblos^ y dempce ba> sido lAribajtó esencial 



de m «^ láuunfsfmfAlad $eSal infalible de sa verdad y de so oríjeii 
di:¥ÍQO^ Gfiparció los elemeatas. sagrado^ de la revelación oDlre tk 
jeuUUdad» .ba preaidído la civilizacioo da t4Mlaslas naeiones del iuii<* 
ver9& y isíeo^e ba enseñado un mismo dogma y Una misma doctri*» 
na.. La iglesia por su tmiver$alidad > no tiene otros límiles, ni otras 
dimensiíioesifaelas del universo ntismo, el espíritu que la difundió^ 
recori^ todiis«.i^A tierrajt ldotetra8> hablando todos los idiomas ense- 
MiAo»ppr et espíritu eeleslial^ y «i$ie bacequela wmer$aMaino 
aoloeoosisbien la fe sino también w la ^n^emnza. 

Eñifíim ios siglos vemosaPedrí)^ primer vicario de Cristo^ yi<* 
viendo en sus sucesores^ lo oimos en Pió nono, pontífice supremo,, 
jefe visible de la sociedad católica, soberano universal que domina 
espirilualmente en todos los puntos del gtpbo, pontífice de los pontí- 
fices, doctor de los obispos, y el oráculo vivo que conserva la llave 
misteriosa, con qaeabre y cierra la$ puerias del reino de tos cielos.. 
Siefl^jMre veaiaseste iipperíouníversal^.y siempre se repite a los pas^ 
tores,. sucesores del apostolado, «id alum^r^o mundo, preáieadet: 
«r mmnjulio <i ioda ericUum.» 

XaiHibieQ es universal en la predkacioa, en la jerarquía, en el re» 
jimw, isnel saeerdoci^ en el sacrificio^ en las ceremonias y ritos,, 
y en las demostraciones del cultor Las sectas desertoras son nació»* 
nales o locales, y no iienea osta especie de inmensidad que distingue* 
a la sociedad católica. Pero la Iglesia umversalmente una, y eminen» 
teOMaita* social iodo lo ocupa, todo lo llena, todos los países, lugares 
y rejiones del universo. 

ÍMperpetuidad de la Igiesiai o. su vida* siempre permanente en todos . 
loS'^iglQS es eL otro motivo porque se d^iomina Católica. Pesde Pió 
nono subimos poruña serie no interrumpida de soberanos pontífices - 
hasta S< JBedro, primer jefe visible deja sociedad perpetua: deide. 
Sir Pedbro isubimos por los pontífices de la Sinagoga basta Moisés y 
AaroHvy dc^e. estos >primeros^ principes de la Sinagoga basta Adán 
y UÍ0S por lavcadena continuada de Patriarcas y de Profetas. Aaí la 
. iglesia atoaza todos lofiMglos, eon»o participante de la eiemidad del 
misaio Diosy así reina de$de el principio^ d<á tiempo por Adán, Noé^. 
Abraban>.y tos JPatriarcas,..en los diasde la revelación primitiva y 
deméstioaijrráia por Moisés y lospontifices bebreos en la época de la^ 
revelaciop escrita y naeiópal, y reina y reinará por Jesucristo, los 
Apóstoles y los sucesores^porttídos los siglos,!^ en la interminable 
perpetindad de la revelación evan)éUca y universal.La perpetuidad 
de la Iglesia,, como becbo bistórico tiene tí primer tugaren los ana-^ 
les y tradídonesde todoslos pueblos del mundo: aunque Mánesy Con- 
fusio, Arsio y Nestorio, Maboma^ Lutero y («alvino han pintado pro*« 
sélUpss y sectarios, jamassi^. sociedades ba«i conquistado una nota^ 
tan refiuyeote y gloriosa de verdad y oríjen divinoveomo la Iglesia, 
del Grieta: perpetua w lo pasado^ sefá inmortal y peri>etua también, 
enel porv^ir. En monumentos tan aofalntícos y magnificos está ba- 
aaéailacafelwtdad de la Iglesia. 

ÚL 
. Utjfgjteflia es ím(Mica por su dos^ríM, y por la friadoa de tieflapoa» 
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y logarcf. La tatolkiáaá Mueniva, la bao admftido alguiiM «mmi» 
fignocaractetistico de la Iglesia^ mad DosotrcHi con la opinkm eo^ 
HiiBi admitimos como nota la cafoUeidad imultánta entendida en 
un sentido moral. Los miembros de las comuniones protestantes al 
recitar el símbolo, no pueden decir en verdad— '«rea en ta mnCí Igté^ 
%iaxat6Uca: esto es, creo, que la ígleeia existe, creohpíeeUaeree^ es 
deeir, la doctrina que ella declara en todo el tmwerso^ y^que esüred* 
Inda umversalmente desde lop apóstoles. La sociedad católica, la mas 
antigua, y la mas estensa, es la única que puede y debe aúribirirse 
el título de verdadera y divina de este antecedente porteotosft la 
eatolieidad. 

IV- 

Aunque ta Iglesia sea el elemento sagrado, vivificante y eivíSxa- 
dor de las sociedades humanas, ba .sufrido golpes .continuados y 
bruscos de. los jénios desorganizadores. IMcen i .o los Sanslmonianos: 
« el catolicismo se muere, su vigor se acaba, su próximo fin seaeep- 
« ca, ya no satisfece las- necesidades nuevas de la humanidad, cuya 
« marcha progresiva necesita una relijion nueva, un nuevA culto, 
« un nuevo dios, £1 catolicismo muere, porque no es capaz de reco- 
« brar la verdad, la libertad, la cicencia, la vida de la raza humana, 
« que ha entrado a su era de emancipacicm intelectual y filosófica.» 
S.o Otros relijionarios levantan el eco diciendo, la Iglesia es y ha sido 
católica, ¿pero quién puede asegurar su posición en el remoto por- 
venir, ni calcular los destinos de su misión sobre la tierra. 3.» I^ 
Sinagoga, símbolo y presajiodela Iglesia, no era católica, ni uni-^ 
versal ni perpetua. 

4.0 £1 instituto católico no cae, ni se envejece porque no es como 
las instituciones humanas^ que el tiempo destruye y aniquila: su 
misión social no cancluye mientras exista SQCiedad.-La Iglesia del 
divino fundador sianpre estará en armonía con las necesidades nue^ 
vas de la humanidad, los racionalistas, socialistas> humanitarios, 
idealistas e impíos no citan estas necesidades, a donde no akanzael 
iénio, nilaiiccion de la Iglesia católica. Ella existe y existirá en]todos 
lossiglos, la universalidad y perpetuidad serán su distintivo hasta el 
fin del mundo. £n vano los Ateos y Deístas, oráM^ulos déla impiedad to* 
man un tono profético para presajiar su fin, para mirarla como un 
edificio raquítico pronto a desmoronarse,, los sueños brillantes de la 
filosoQa pasarán, los encantos misteriosos de la razón orguliosa se 
confundirán en la tradición de los pueblos, y la Iglesia divina, la 
obra jefe del crucificado cruzairá todos los siglos contra el furor y 
rabia de estos vaticinadores insensatos. Si debiera haber nueva Igle* 
«a por las nuevas necesidades de la humanidad, debería e:dstir tam« 
bien nuevo dogma, nuevo moral, nuevo culto, otra naturaleza hU"- 
mana y otro Dios. ^Qlie delirios!' Siendo 'felsos todos los sistemas r^ 
lijiosos formulados por el espíritu de error no pued^a desplegárana 
acción benéfica, ni restauradora en las necesidades de la humani* 
dad; las bellas ilusiones, los ensueños encantadores, las frases bri- 
tiasfieg vacías de isentído .nunca ^ pndrán^tiacpr lo que tutee iájglésía 
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CatéUea, órgano kiÉiUblede Terdad^ deposiCárá déla iradicioii^ f 
benefiíclora en todos los pontos de vista posible. Si esta antorcha 
iluminada por Dios en el seno de la humanidad desapareciese los 
mortales abrumados con teorías insuficientes marcharían al preci«> 
pieio;ya la espantosasoiedad del escepticismo relijioso. En el borde 
del abismo los detiene I» Iglesia, y hablando el oráculo, qncAestá 
sentado en la eminente aftora dd Vaticano^ en armonía cpn el epi»- 
copado^ las dudas se desvanecen, y la verdad se deja ver rodeada de 
resplandores. La Iglesia, mirada con ojos humanos, ha sido lacoii- 
servadcna de las ciencias y de todos los monumentos del saber: ouan- 
éo ka sodedad profana repelía los cooocimiemtos y los primores del 
arle, éstos preciosos elementos buscaban asilo en el seno de la Igle* 
•ia^ EUa ha sido erórgano por medio del cual nos hemos puesto en 
ronlacio con la docta antigüedad, ella ha abierto las puertas de las 
esencias de la antigua filoseda, y ha sacado de su depósito las teorías 
inventadas por el talento investigador. Chataubríand en su obra in- 
mortal Jénio ékl Crisliammo^ al paso que cantaba las bellezas y ar«- 
monias de la relijion, manifestaba de cuanto es capaz el jénio de 
esta sociedad santa en Invenciones portentosas, • cuanto hainOuido 
en las ciencias y en las artes: como la poesía, la música, la pintura, 
lomaS' refinado del gosto^ las manifestaciones sorprendentes, y todos 
los jérmenesKestauradores de la belleza artística deben su posición a 
la Iglesia. Ella siempre será lo mismo, pues es la espresion mas su- 
blime de la esencia suprema, y la que está en armonía con la natu- 
raleza del hombre; y ni Dios» ni el hombre vanarán de naturaleza 
jamas. 

La emancipación de la intelijencia j áe^ potencia moral, tam 
aplaudida por el racionalismo, no sabemos a que resultado feliz con- 
duzca. Todas las veces que el juicio individual ha escuchado su pro- 
pio dictamen se ha estraviado y pervertido: bien puede la fuerza del 
talento remontarse hasta et descubrimiento de las mas interesantes 
verdades, bien puede sorprender a la naturaleza en sus secretas con- 
binaciones, pero esto no es bastante para erijir la cátedra, dictar el 
^togmory la tnortU, quelMds'nos ha mandado de los cielos, y cuyo de- 
pósito está confiado ala Iglesia. Nnnca se vio un pueblo en donde 
-creciese mas el desorden en materias de doctrina, que donde la se- 
paración era mas completa de la*Iglesiade Jesucristo., la apostólica 
y romana. Todas las demás instituciones son escuelas t]panse\mtes, 
<pie siempre están echando en cara a los católicos> que no les com*- 
^en su modo- peregrino de discurrir. Desde la primera herejía e 
impiedad que apareció sobre la tierra, han dicho a la Igletia y a suis 
a^olojistas los berqes y los impíos, no nos comprenden, y esta misma 
^úñitMicUm se repite yse repetirá en* todos los siglos. £1 indiferen- 
iismo relijioso, el ateísmo práctico, el idealismo corruptor son laé 
masveeesel resultado de estas teorías, apariencias de verdad, y ene- 
^migai do* 14 Igle^ verdadera. 

2.0 Los futuros destinos de la Iglesia están afianzados en las prome^- 
sas de su divino fundador: iodoel>poder del infierno, el artificio de 
sofismas, las invenciones de la política, los halagos seductores del de- 
letó^podiénidMrñ^f esta socü^dad'tfcHvá V dd^^teVqn^ durará 
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forlodo» tossigk>9. Losalfuio^f aii(«riorM do bato becbo finas qB« 
robustecer sus vínculos, garantir sus derechos^ v consolidar sus ba* 
ses, lo mismo sucederá basta la consamaeion de los tiempos^ Si la 
iglesia se retira de unos puntos del globo según los altos designios 
de la providencia^ es para hacer nuevas conquistas y derrapiai* sus 
celAtes brillos en nuevos horizontes. Las persecuciones la aciecea- 
tan, y la e&ision de la sangre es. principio de su feciuididad y eapan- 
siou. 

5.0 La Sinagoga de los judios no era infalible como la Iglesia, bí 
tenia sacramentos iguales a esta, podia también deducirse que la 
Iglesia no los tiene. Este naodode.reaoionar llevaría el alma por 
una cadena de errores basta el abismo profundo de la incredulidad. 
La Sinagoga era para iodos y $qIq$ los ludios, no babia obUgacion d« 
judaizar para salvarse: Sot/Tob« Melcbisedee eran justos, y no eraa 
miembros de la Sinagoga: era el centro de una rel^km local^ nació* 
nal, y cuyo término esiaba profetizado. Tenia el pueblo judío un ao* 
lo templo, un solo lugar para los sacrificios, y los vaticinios de Israel 
hablaban de lugares de adoración y de oblaciones y sacrificios en toa- 
das las naciones del mundo: la Sinagoga era del pueblo de las pro* 
^iesas,y la Iglesia déla jentilidad; aquella veía y practicaba síbqh 
bolos, sombras y figuras en lo ceremonial y legal, y esta ve la reali- 
dad áft las cosas. Ambos profesan el mismo dogma, y la misaia mo- 
ral. Estos son los fundamentos porque la Sinagoga nacional, local 
y temporal, na era católica como la Iglesia universal y perpetua^ 
que obliga a entrar a su seno para obtener la salud a todos lospae* 
blos del mundo. El dogma, culto y moral es el vinculo de solidan** 
fiBÚ de la Iglesia con k Sinagoga* 

. g. ♦•• 

APOSTOMCIOAD. 
1. 

La Iglesia por sus caracteres encuentra una si«|mlía en ios cosa- 
«ones humanos, mas cuando se analiza por el :C^tudíoso la noti^do 
au apostolicidad, es decir la unidad eidmtídadúe docttina^ y la s^^e^ 
$ion de réjimen y mmú(erío, se llena de admiración. Solo con Pedro 
y los apóstoles encontramos a Jesucristo dando la constitución etai^ 
na a su Iglesia, y no un estatuto, provisional o transitorio, y. al lado 
4t Lulero, Calvino, Zuinglio, Cariostadio etc. solo encontramos la 
Q»entira y el espíritu de error. £1 titulo de. apóstoüca es uno 4o lot 
signos distintivos de la Igle^ verdadera, pues está en posesión 4s 
Ja doctrina que ellos predicaron» y la misioii de los pastores escoa^ 
ünuacion de la misión de los disisípulos de Cristo, fátos anteceden^ 
tes nos llevan a una confesión lejitima, que.la Iglesia verdadera da- 
be ser apostólica, y que la Iglesia apostoUcii es la lundadA íku:^ 
Crtetov 
' ... . ^ .. . IL 

4fwi/$licida4in ^ d(M(riti^ La Igleaia vai^aAM 4abe paio^finiaf 
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la^oclrkia pum de Grísto; es decir, la doctitet promufgaftia per i» 
búoa de los apóstoles, estos la conBaroa ialfigra a sus <l^ipulos, y 
estoá discípulos ia trasmitieron intacta a sus sucesores: luego,, si los 
pastoressoa sucesores del apostolado, componen la comisión con** 
servadora de ia doctrina apostólica: en este Mentido la Iglesia doceiw 
te es apostólica, y la ótenle también es apostólica como fundadápor 
los apostóles» Apostolicidad en la doctrina es lo mismo que anidad 
de doctrina, e identidad de enseñanza. La verdad a la Jglesia de 
Críate le cdnviime por prescpíp^ion, puesto qué tantos {á{;los se eo*- 
uientra en posesión de ella. 

III. 

Apostolicidad de miniiteiio. Si bai en la Iglesia ministerio por suce- 
sión apostólica, es el mismo de Jesucristo, divino y verdadero. Si la 
Iglesia promulgada por los emisarios y representantes del Salvador 
no hubiera sido divina, si hubiera sido ensayo de unos intrusos sin 
misión, tiempo ya hubiera (Merecido. Ni. los sabios del paganismo, ni 
los deístas, panieislas, fatalistas, frenólogosy y btnnanUarios, iú todo 
el aparato de las academia» incrédulas dei viejo mundo, ni la pren- 
sa, ni d exáflaen etc., han podido destruir, pero que digo,- ni en ük 
ápice desmonmar la superíieie de la piedra solidísima^sobre que está 
fundada la Iglesia. Esta autoridad, este majisterio universal, esta * 
jurisdicción y dominio espiritnaL este ministerio sagrado, y todas las 
eminentes funciones del sacerdocio datan desde ios apóstoles; cada 
pastorimporta un aotik>, cuya i^etinion forma la portentosa cadenfi 
de la sucesión apostólica.. Yodo se altera y destruye al rededor del 
ministerio sagrado, las formas políticas se suceden en las naciones 
y él solo permanece siempre imperturbable. Los apóstoles por su 
misterio promulgaron una doctrina que era para ellos verdadera 
por convicción personal, y por inspiración de los cielos. Predican 
el símbolo, y el código de los deberes sociales, relijiosos e individua- 
les, todo el dogma y la moral, el misterio de encarnación, de expia- 
ción del caivaeio, de rehaUlitadon de la humanidad, etc. ei eee de 
e^' ensmanza resuena aun por las estremidades de la tierra, por- 
que el episcopado tiene un vinculo solidario con el apostoladot. £s^ 
sucesión es un iHonooientio lústorico y tradicional, que admira a tos 
mismos, impíos: un espectáculo divino y celeste, a quien se áeht la 
imnensa reacción social. 

Era necesario un cuerpo docente que viviese el mismo en todos 
los siglos, -para que fuese deposilarío de la lei y de la fe dd evanje* 
lio, así como b concieneta.es depositaría de la lei divina y aiatnral. 
Oigamos al .orador de b^ cátedra galicana M. Lacordaire: «Dios no 
« soto es; la soberanía viva, sino la- lei viva, la lei eterna, y éLnos 
« ha dado un bosquejo de esa teí en la natural y la divina. ¥ estas 
« dos leyes que sea una esprésion inmutable de las rotaciones entre 
« los seré» dotiidos de inCelijeocia ^a quién han sido confladaa desde 
« un príqcipto?¿ Acaso a la soberanía humana o al estado? Noj se- 
« nares, no. Nuoca ha sido el estado el depositarto de la leí diTlaa, 
«r ni de te natuital. iQuién pues to ha sido desde ort principto? 
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« ¿Quién? Ud graír poleotado: uno que do te Bubdéviite eomo Imhii- 
«r dones; uno quese esUende deiín cabo al otro del mundo: ao p6* 
« tentado que como la Tuerza eléctrica o como el imán, corre ince- 
« santemente desde un polo al otro de la humanidad. ¡La concien* 

K Qia! ¿Y qué faizo Jesucristo? sublimó la conciencia humana. Se 

« dijo un dia soplando desde arriba«—il^te elE%pirit» Sant»: $e per* 
« düMxrm h$ pecadog a quien tu $elo$ perdonares, y serán reiemios a 
« quien tu se los retumeres. Todo lo oue tu^ atares sobre ta tierra seré 
« también atado en el ddo.n Estos do'echos y prerogativas que se 
otorgaron a la Iglesia^ o a los apóstoles en esta promesa divina^ se 
repiten incesantemente a los sucesores del apostolado: todo loque 
ellos hacen en la tierra^ Dios lo ratifica y lo aprueba allá en los cie- 
los. Por esto la apostolicidad de réjimen siempre es una« idéntica, e 
invariable. 

ÍV, 

El sáb|o Bergier dice qne la perpetuidad de la Iglesia esta funda- 
da sobreestá cadena indisoluble, m hai Iglesia sm poj^tor, ni pastar 
sin mision^ni misión sin sucesion^nieueesioneinordetiacion. La ordena- 
ción pues trasmite el carácter, la potestad,y la jurisdicción, ta auto- 
ridad pasa del dignatario antecesor al sucesor, la potestad se comu- 
nica sin disminución, y este encadenamiento sucesivo durará por 
todos los siglos según las palabras de Cristo: «Yo estoi con vosotros 
todos losdias hasta lá consumación delossiglos.» La sucesión de los 
pastores es perpetua y por eso el ministerio es apostólico. La sucesión 
supone una misión ordinaria, porque la misión esGtraeirdinaria debe 

f^robarse con otros credenciales, con la santidad, la profecía y el mi- 
agro: y la primera es trasmilibie a un sucesor y se prueba con la 
publicidad de la ordenación. 



Los incrédulos dicen a los sucesores de losapóstoles. t.o Prueben 
su misión con milagros, la misión apostólica era para hacer mila- 
gros que ahora no se necesitan. 2.o Si es necesaria la sucesión de 
los fiastores; setk necesaria también la sucesión de talentos, de gra- 
cias sobrenaturales, el don de lenguas, discernimiento de espíritus, 
inspiración profética, infalibilidad individual, y el poder de comu- 
nicar el e^iritu santo. 3.o Si en la comunión romana hai sucesión 
apostólica, debe existir también en las demás sociedades cristianas. 

i. o La misión de los apósítoles era extraordinaria y debia probar- 
se con hechos sobrenaturales y milagros, pero la misión de los pas- 
tores sucesores de los apóstoles es ordinaria y no debe probarse sino 
por la pública sucesión. En la fundación del cristianismo se necesi- 
taban milagros, para convencer con hechos a los que debían creer« 
lo mismo debería acontecer si la cadena de ia smesion (apostólica de 
un solo golpe se rompiese. La misión apostólica no era para hacer 
milagros, smo para reformar el universo con la doctrina, la predio 
«ación y los sacramentos» y los milagros <se necesitaban para «oredi- 



fiar. tá'«ti^|ádÍK f la l^ckm apostólica a ívfl Daciones ijl^l om^. 
xlmnüo Criséo iiiándó predicar a todas tas jmM á unos apóstoles, 
v|ue babiáíi de ndbíir^ se entendía que al principio debía ser por aui- 
sion extraordinaria^ y por milanos: y a las jenefraciones futuras, 
por una misión ordinaria^ por la no interrumpida sucesión. 

2.0 Para suceder en el ministerio apostólico y en la predicación 
ée la doctrina, es solo necesario continuar la misión que los após- 
toles recibieron. Al principió, para acreditar la misión, eran nece- 
sarios signos extraordinarios, pero después de reconocida, no se ne- 
cesitan* Después de la muerte de los apóstoles se predicó a los Ínfle- 
les sin comunicarse a los sucesores el po^er de obrar prodijip^: Cris- 
lo maildó prcdicírrá toda criatura a toda^ las naciones^ y estámisio^ 
debiá estendcjrse hasta et fin de tos siglos, pues basta entonces baQ 
ide existir mafura5, y los apóstoles no eran personas inmortales eñ 
^iknfindd para predicar siempre. Está claro que úo es preciso siicef 
der en los milagros y profecías^ park que haya verdadera suceA 
sion: suceden los pastores a los apóstoles en la ordenación, cai- 
rácter, dignidad,^ ministetío, gracias, y en lá misión apostólica dé 
^^eñnnzay de réjimen. Si en la sucesión fueran necesarias faculr 
t^d^ sobrenaturales, el institutor de esta misión perpetua y üniver* 
sal, las habría concedido a los^ que con sabia providencia ha elejido 
para un caingo tan eminente y elevado, 

5.0 Idsjdes de las comtinioneá cismáticas y diiddentés no son su- 
<«sores de nadie: Lutero y Calvino a ningún pastor han sucedido^ 
'dios rompieron la cadena de sucesión y formaron una verdader? 
depepcioii, unaránarquia relijiosa; ellos dieron principio a iin minis- 
lei^io exclusivo;, qae no Sube hasta él principio de la Iglesia. Cuan- 
tió estos representantes del error, aparecieron con audacia, queríeo- 
do reformar una Iglesia llena de defectos, rejuvenecer una sóciedack 
vetusta y llena de vicios, hacer una reforma^ debieron garantir sus. 
títulos y acreditar su misión con signos sobrenaturales, que son el 
sello divino de las obras que son de Dios. No tuvieron todos los fun« 
-dadores de sectas misión éxtraofáínariaj porqjie ño hicieroa prodi- 
gios sobrénatürírles, ni misión ordinaria, porque no sucedieron a na- 
die. Lue^o ftiérón unos intrusos sin cai^ácter cetesUaJ. En ninguna 
séfikj tpxe no séá la comunión católica, hai potestad espiritual por 
*deréc6odé sucesión, los sectarios sismáticos sin predecesores y sin 
ascendientes' lejitimos en la jerarquía espiritual, permanecen coa- 
fundidos en sü misma nulidad. Los motivos porquq na existen entre 
elfos sacerdocio, sacrificio, ni sucesión apostólica son el císma^ ta 
a^oHct&ñ' del carácter y de la misión pastora^ Id falta de ordenficion, y 
iavariatíoii en la forma administratíxm de los llocos sacramentos que 
dejaron. 

Preguntemos a los autores de la, Reforma protestante: ¿De dónde 
salieron los corifeos protestantesf ¿De dónde sacaron la misión de 
refprmadores de los abusos y errores de la Iglesia? ¿Quién l^s dio 
- «ata misSóilr; y cuándo? ¿Fué ordinarias extraordinaria? ¿Si ordina- 
ria, cuál es la sucesión? ¿Si extraordinaria, cuáles son los milagros? 
ítO se ^úeie reformar sin misión, y Tepresentar a Jesucristo siii sb- 
-MMxfc^Vtfiidad? La pretendida refornia carece de íos signos de 



-yeráái, y I09 prQ^i^^s cismáticos de nadie fia^i tecíhi^o pafjiioii» 
^i tienen pbte^lad^ pi carácter^ porque ellos n^ismo lío pu'dferaá ba- 
térselo dado^ dé aquí es que a ninguna de estas prc^ntas jaoias 
^podrán conte^tar^ sjq desmenMrlos la historia y la tradipon* 

CAPÍTIJLO 5,* 

CÓHCMQN aOMAN4. 
I. 

Boipa, ciudad eterna^ capital del mundo católico, como eaotro 
tíeippo iQ fue del mundo pagano, es la residencia del Sumo PonUG- 
icado, a^í como en otras épocas babia sido el trono del sumo princi- 

1>ado. Alíi reside la cabeza visible de la Iglesia verdadera, y s^un 
os misteriosos designios de la adorable Providencia, se di^usp que 
el centro del politeismo fuese el centro de unidad católica: que «n á 
resinto del Panteón, clel Capitolio, v dis las treinta mil divinidades 
residiese el oráculo vivo de la verdad, el vic^erente de Cristc^ y d 
primer pontífice de la jerarquía católica^ con supremacía, ^ coa 

{irimado de honor y de jurisdicción. Este soberana es el jefe de la 
glesia verdadera de Cristo, a la que convienen las notas o caracteres 
de unidad, santidad, catolicidad y ápostolicídad, de que4iem<9fi ba- 
bWo en Ips párrafos anteriores: ella es el custodio y Ja sociedad 
conservadora déla verdad revelada, la fiel depositaría deleleoiepto 
.cristiaocK y la rejeperadora de toda la humanidad. Haremos ver 
-como sbíb a la Iglesia romana convienen estos signos dé verdad, y 
no á las otras sectas cismáticas o comunM>nes sepfu^a^as.^^l ^usntrq 
de luz, d$ vida y de verdad. 

II. 

Unidc^.. Esta npt^ conviene a la sociedad ^ copiunioa romana. 
La unidad d^ doc(nif»a, le conviene, poirque todos sus íniea^bros pro- 
fesan un n^isijDO dogma, y están svijetos en todo a su d^cisiop infali- 
ble. Tien^ la unidaí de. rijim^i^ por los vinculbs de. ^^pf;oí^idád. y 
unión que ligan a todo, el cuerpo de pastores, y.por^ m\ sólo es- 
pirito vivifica el inmenso ep¡sc0{)adp del orbe. Tiene anidad de he- 
tilo y de derecho^ porqué toaos su$. miembros obedecen sumisos a la 

Soberanía infalible, V pórqu^ sieny>re y en toAas partes d^bea obe- 
l^cer, La unidad de la Iglesia rofnana es el n^quumentp mas inipo- 
nentey niajestuosa, que diebemos adojirar copií^un d^ft W^ignífico de 
ios cielos. 

m. 

'Santidad. La I^le^ia romana» es la bija de Iqs cielos^ 1^ unidad Ue- 

>i^a de jentileza^ de gracia. y de h^rmo^urfuy ado^nad,a ^n el título 

brillante de santii, como sufui^dador. S^ta por si^do^otrma, por sus 

. sacríi|A§nto:?,. por su j^rincipiOo. |)ar su Qfx^ y flpf sus.ritQs y iceremo- 



dik.^etaiéláiltelliifi cherpó Aiidticó que reboza fidá y Tí¿or, qiie ér— 
hliiásaá frdganclaá; "^qne cautiva con ios encádtos ae su májia, aisí' 
as éát^IgléiEná toittauá^ que iifené eütre su» tesoros él secreto de ré-' 
nóMl^ ]tiÁ espMfos; f de santificar ai obstinado y al pelrvérso. lÉa 
din tnrillán las viiftídes tei^lbgales, y morales^ lá pr3(i(ica áe los pre- 
cepldsy eáús^m etanjéíféos^ lá fécutidá pi-opagacibn dteil eranjelió^! 
llM c»i9ttm y dones dirifios, las instituciones benéíica^^ el paupe-!;* 
thiúó VCtüntarfo/ lá abnegación y renüiícia personaF por lá prore-' 
sfio^ #eB|léi^, el celibato tñunfente de la naturaleza conróm^ida, el* 
ádsfn^ié^áeias riquezas por ainor a Jesucristo, los iníla'gróá y las^ 
profecías^ como se advierte de siglo en siglo en la canonización y' 
beatificación de lo» sctUtos, el celo d^ los misioneros, que venciendo^ 
dificultades y surcando el océano van a predicar el evanjelio a las úl-* 
timas rejiones del globo^ sin esperar mas premio temporal» que ser 
lielfaiás deUÚror en un pátfbitto ^e tormentos: los sacrificios obra- 
dos gíoi* las órdenes bospitáláriat^ y redentoras en pro dé la huma-! 
vád^áy ypor finél ^ ililniet*o die consuelos» gracias y iavoresdé 
qiie e!9 érgano: esitos-son k» antecedentes incontestables en qué re- 
posa la santidad lÁé la l^ésUt romana. Los mismos sectarios y úova- [ 
éore¿ conocen esta verdad, y alcateáti a entrevéerla en lá escritura ' 
canóüieá a pesar de sus'^pHtíhos individuales. La comunión roma- 
na tiene jiíoes la »ábtídad que áeht tener la verdadera Iglesia de .: 
Cirislo> luego éHá ^ santa, ei veMádera» e^ divina. 

rv. 

Catúlíéídad^, La Iglesia , romana es lá úíifba que lleva impreso et-^ 
caráetéi* dé la perpéttíidád; jpdé la universalldml n^oralmente simul- 
tánea. EHá bá récorri(fotddRi él drbe, todaiá las partes del mundo» ha 
recorrido^ la Eús^opá» el Asfa; África y América» y ahora resuena su , 
voz en diterto^ archipiélagos tetvajes de la Oceáhia; y en estas re- * 
jiones de su tránsito» auÉrque no haya Iglesia forniadá como eti las 
BaíéMMé^catóKcas; hai mieñdUros disceminados de la Iglesia Univer- 
sáC. AAbUñé fíóllegtó lá ámíMéion conqttistadoira dé los potentados' ' 
y guerreros'» ha? llc^^do^ él eco de los emisarios de érislo. ¡Que cosa ' 
nófas'MrtentOsá qtie ver todo^ los días postrarse al pie de la Cruz con . 
Silvio dé adofafcídii hb/das de tribus salvajes, f civilizada]^ por eí '. 
evárijeHo' dar nuevos motivos de gforia a la Iglesia univetsau, que [ 
llena de ternura los admite en su seno! Por esto la comunión Católica ' 
es mas numerosa que las demás sectas consideradas distributiva o 
colectivamente. Idéntica en todas partes, todos sus miembros man- 
tienen no solo la urUdcul de fe, sino también la unidcui de comunión. So- 
lo contra ella se levantan herejiás»- cismas, sectas» comuniones fal- 
sas» teorías humanitarias» sistemas socialistas» facciones» increduli- 
dad» i%i)piéda(f» su^irsUdotaesr» novaeioiíes intnórales» doctrinas {s- 
candálósáís;' escuelas siíI>VérJrivas»instñuciohes j^efversas» avances del 
indivldüálistaié»' déf f^táll^ihb» pláñtei^mo» neopTafOiii^mo, deísmo,' 
afeudo y ésécMtiHámo, T el mdnumefiftb ikimbrl^défj^oiíér y de iá * 
sálífdtíría def MstósUtei^e. Rebetitnoi cbn sáfí^accibn en eldjio de ; 
la1iflé§iir>rtiiiiá*aúíiá cóiifelíi^ imparcllil del ph)^eestante Hurier: < 



« Híreuido^ <)ic«Alra& y adelante en la carrera deJ<^4iglo8, víeotl^r 
« como la inslitttcion del papado ha sobrevivido a todas laa instituí 
« dones de la Europa, como ella há visto pacer y sucumbir todw h» 
« estado^^ como éa la metamorfosis infinita délas cosas huipamis^ 
« ha conservado ella sola invariablemente el ráisipo;. espíritu: ¿9ebe- 
« mes admirarnos cuando los hombre^ la miran como iaróca^cuy^ 
^ cima inmoble se eleva sobre las olas atronadoras del cm^.49 los 
« siglos?» Ved a(|ui los bases solidísimas e iadestruciibIe9*^obre que. 
reposa la catolicidad de la Iglesia de Roma, la única compiipAa 
quien conviene en lodos sus aspectos la nota diviua de la eatoi*- 
cidad. » .. 



Ápostolicidad, ¿El romanismo es apostólico? Eslaes la cuestión 
capital entre las sectas que pretenden ser verdaderas y divinas. Solo 
la Iglesia romana tiene la uota visible de la ápostolicidad^ en ell^ 
solo existe sucesión no interrumpida de pastores, el majlst^iopú-*. 
blico y solemne de la doctrina, la misión de la desicion y de la en- 
sQñanza, y la sucesión materiai y formal. Sucesión maferial es cuan- . 
do un hereje o sismático trae su .or^en. de la Iglesia romana, y su- 
cesión fomnál es cqando el sucesor conserva la unidad defe^^y de 
comunión coneí centro y .cabeza déla Iglesia universal,. Para la. 
sucesión solo en la Iglesia romana se hace la inauguración solemne 
y externa de los ministros según los ritos establecidos por Cristo, y 
practicados por los apóstoles según la tradición. Luego a esta coma* 
nion solo pertenece la ápostolicidad. 

La Iglesia romana es apostólica por .la doctrim, apostpiiqa por erl . 
ministerio, y por el réjimenjerárquicq, síe^ipré al.sqpremojwiitíjSce, , 
álosübispós^ sucesores de los £^óstal^s, a los. párroco;,, y ^ Ij^d^ ia . 
tribu sacerdotal se repiten aquellas palabras deCtisto. fuasí úomo me 
mandó elpadre^ así yo os mando a t>oso¿ra5.p/De aquí sé sigua que 
solo en la Iglesia romana hai pastores^ si pastorea hai misión, ^i mi* 
sion heii sucesión, si sucesión hai (ordenación: y la Iglesia que :posee. 
todos estos elementos sagrados es la única verdadera y divina- . 

Estas cuatro notas de verdad y de oríjen divino, se dejan, yí^iV: y- 
relucen en el fondo de la Iglesia romana^ y i|i las .distancias^ n\ la$ . 
tiempos podrán empañar la tersura y brillantesde la espfe^ion.mas , 
bella del altísimo. 

\ ' . CAPÍTULO &o 1. \ V .' . . 

.C0JI|UmpN£S. P|aOX£STANX]S£i. .{ . . -.J <• i. .« ... v . 

El protestantismo se define un acl,o de independencia d^IajT^u^. 
humana en materia de xelijion. Se divide en vanaS:Secta^>.^:estiiM^, 
se subdi viden en taotas, cuantos han sido los df^iriios del juicio .. íor 
dívidual. La eseada del protestantismo, ramificado eñ.t^ota^jse^av. 
consiste en la interpretación pribada de la bíbUa, yea.ifi|pi[ot^ta 
Jei]|eral contra el papismo, ; roniani^nfio y .tra|(i^cJQ(i. . >>daf (CstiU ^err 
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tasalflfl YMHfMT a paiiir f$n ieli9cio«aii$mo> úturaUsií^a, idélJitilso, 
ma^rialtoinaw j esk\» iodepeadeilciAalMoiuU^ ea la soberanía indi** 
vidual de la razan orsullo^ y atondMada a isí «humií Esta razoa 
a» es el casiodio iostikúdo por Crólo para.gudtfdar ei piin^ipi^ re- 
velado, nae» ti intérpreie iiifalíbleu ni el testíM do la Vierdaa oeles^ 
tkx\, ni la auioridaddqMisMariadeldogflia^ ddTdeber»; y del iiiisterilO;> 
La& uolas de oríjeD di>:ia9^ naarcas seguras déla verdad, qitó hemos 
asignado ea el capUoloanieriornopiiedeii eaovenir alas sociedades 
pirptestaiites. A. tres sepoeden reducir Jas principales» sedas déla 
situación: Iglesia praiestante^ griega y ronkina. Hemos manifeslado 
hasta la convicción que a esta última exornan los signos de la divi*^ 
nidad, y que las notas de una ionla; CQtóHóa y aposlólioei sonlosii- 
tutos brillantes eo que reposa su verdad* Veamos si e«tas misma» 
notas pueden cuidar o coavenir bajo algún aspectos a las sociedades 
de la reforma, o a la deserción ciaoática.griega. 

S- *•• 

"... ; .. ■. ' ■ L' ' , ' • . * /. 

l4s comuniones públicas^ , las sectas sec^taay lasaociedadeshí*- 
blica^ de la propaganda prólestante no tiene, m pue dm, si deben le* 
tur wüdad de éocti^imini midad decatíiunim^ ni dé raimen» £1 vin- 
culo de jsqlidári^ad y de UJlion no las liga coa iá Iglesia* rsÉiana, 
sjoo que uii. eapaatoso: cesma las popara. y dividOi hasU BM;ríBc«r al 
reproche y anatí^ma de laaQt«ridad viva intiUtuida !póE Cristo^ y o^ 
ya decisión infalible debe terminar las controversias dogmáticas y 
morales en todo el mundo católico. Solo en la Iglesia romana hai 
este poder conservador, que impide, la entrada al principio disolven- 
te. El protestantismo no puede tener unidad de doctrina, pues no 
tiene centro inlaUtilede decisioioy de.miúi^torio, de donde partím 
los faiios.a.lasinnumei^les. sectas, que lo formaou Porestonnesim 
Sa^tisinio Padre PjO'^Qno, que tan dignam^te ocupa bol el primen 
trono del ^antuarip» iiablandi» coatodo^elepisco^padioiiielorbei.há) 
dichoen.su^abiaenieíclica^espedidael 46. deNobiei¿hr6de IBé6> qiiel 
é^ta autojídad y ofácjiíW. dotóte está <en la cáledfaldeRiHBa# «Bdar 
(i autoridad viva e infalible, no existe wo> en la Jiglesia qiie el.Señoii 
K I^^^S; ba fundado sobre Pedro^ cabera, ^^rífi^ipe y>pasloFde Idda 
« lalglesia^.ya quien ba prfuuelMouna fejsiempre ín{«dible;Jgksí» 
a que siempre ha. vi^to ^ los UjUimos pontífices sucederse^siniiste^ 
«rrupcipn mM eátedra^de Pedros couiQJdiiiitios.bQreden9sy.4e«i 
a fepsQres,desi| .doctrina,:dé sudiifoidadf ^ su honor ydirisu po^ 
%á9Jr, Y parque donde está P^ro'álli esláJa iglesia^ 7 poDi|ue>Pedm 
« habla siemppre f^n ^u^. sucesores, . juxga por suoonductoi y ofm 
% ce la verdadd^ía.fea. Jos que la biiscaif, es necesario entender, tos 
«divinos oráculos en el mentido en que loa ha esplieado yJos esplipi^ 
« esta Ciáledra jromana del biepaveoturado Pedro; la cual,- ísmáwt.y. 
« maestra do. ti^fis la^Igl^sias^. siempre ba. eomerf ado pura e íii«f 
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«'violalile la féreciblAidel StAon lemú ▼ laMietíséiládffálclsInrféfv 
« presentindolts el canrifld éé lar dalud 7 la ensefianza de tma verdad 
« eitenta de cornarpcioii^ Ahf se encuentra esta Iglesia principal^ de 
n la cual nácela wiidaddel sacerdocio; aM existe esta metrópoli dr 
n la propiedad^ en que se'ñaHa la plena y perfecta soHdez de' la re^ 
« lijion cristiana, en qae^nprese ha conservado enloda su ruerna- 
« la primacía de la cátedra apostólica^ a la nsah en razoa stf 
«r preemineaday debe recurrir toda Iglesia, e^decnr^ los fieles^ don* 
a de quiera que se encuentren^ y en la eual todo aquel que rebasa 
« incorporarse, es por el becbo mismo convencido de andar por la» 
« sendiae del error.» 

Sin este centro de Mldad, sio esta a«loridad unifortne e* idéntícs 
en todos los siglos no puede haber unidad de (tocAnna en la» comv- 
niones |)rotestantes. Si pregón tatnos a l09 talenffos^ e(e\^dos^ a las 
iotelijencias sublimes una resiAac^n ccnvincente^ sobre sí es posi«* 
Me la unidad de doctrina protestante^ nos responderá el inmortal 
Bossuet con svL Historia de lasvafÍdciotie$^y en ella observaremos las 
metamorfosis . y transformaciones sucesivas, la» contradiciones 
manifíestasen la inflnita variedad de timbólos j confesiones de fe 
que ban presentado a la vez las secta» beterodojas. £1 esfiriíu prí" 
vado, o la razón indvndual, han iftterprelado el dogma revelado^ y 
se ha desGgurado el sentido por ignorancia^ malicia o iuteneionaK- 
mctote se há creído <pie et dogujna y la doéiriría 'e$ susceptible dé per- 
feodonaanentOi y que la raaSon finita puede traer asi losmistevida dé- 
la nazon infinita para^aaaKxariosyesplicarlos a su antojo como>««ial^ 
qnier hecho científico,- que se desarratta progresivamente. No bai^ 
^ea ni puede bdber en el cisma prioleMiiie unidad 6» doctrituir oi> 
decreeocias, ni de convicción/ ni de pritfesioi^ esterna. 



n. 

. La unidad de réjimm, tan neoesaiia para laimilbrmidád adufifüi^ 
Iratíva y deenseñanzay tampodo^coíivíenea las sectas protestantes. 
Oeseonocído el évden JerirquioOy hiditiádo por la escritura y la tra«- 
dieion, résiMfea»áiíverstt6 formásdé^ goMemo ecleinásf ico, divifrsás' 
tan fuentes detp«de)? lejS^ati^ipárd dictar y sancionar los cftndnés, 
ríos coiiipUcadosra«K]«' de la> disciplina déla Iglesia. Una» Séétas' 
no admiten obispos!, sÍii€Mpre6bitei«É, otros nrésbüe^os i obispes, y* 
teídasidesomo«)eoeoni0'lejitinsoél^o«(l8cadóde PéMr lo regulaf 

en las uaeipnés proltetatités la mfaJIestM ilnperiai es táínbiei» el su^ 
premo dignatbrio^eclesiástieo^ tiene la sup^mada espiritual y tem->^^ 
popat manefa los destino» del trono * f dél alta^; y laitiisma lAáfto' 
que flnüa una dbdaración de guerra/ Drása el sknbél^qtie baudé* 
cmer sia hesitacioft todos sos vasallos.- Ees inglesésy v^. g. fiéiien *« Stf 
reina como eloeotno de unidad, y la cabezal visibté*de sü iglesia^y* 
despoes de ser consultada. por sus pueMosren máteriádé pNdlitica'f 
dipfoflsaeia,. puede serlo en desldion^» áél dogma ^ en la fontea; 
matei^íaí iy. adRUiniistracion de los mismos ^crámento5.^*No4ial t^te 
pmteslantiDiaiildad de ]^meif> ifrdermajtft^ió ejerdi^ 
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I- 

La sanUdadsedí^ f«replasobrii9jBOCRhsfiaUlns,y bhm 
eocoentrao en el protestaoti^o clm» qtie reveieo la santidad, que 
se arroga^ Sos foiidad«Ks no taenm swtos^ ni üwe saetidad ester* 
na, ni vida espiriloaL £1 misticismo moral, confondido falsamente 
con el misticismo sicolójico, con ^ quietismo ensayado por la filoso- 
fia, no existe en el prot¿tantismo. 

j Losfundadoies na ftieían sanios, potqM no fite santa su ddclríiia, 
pisaAta sn amducta. Unos ifqppdepús apóstatas, «nos Etnátioosoiv 
guUosos, unos visianaríos esiiaTagantes, anos osoaadolosos e inno* 
rales basta el cinismo son los patriareas, y fnndadores de las sectas* 
Hpmbres'con tales carácter^ no poiodra kiner la santidad iui^fma y 
perfecta del oorason, queeseWam toda perversidndL ni la santidad 
exterm, que se 4eja ver en acciones porlwlnsas, enales son los mi* 
lagrosw 

IL 

N> b^ien el pnHestantiamo medfoade ja$tificai»»i, ni de conser- 
varse en Jagracía. Latero» €aIvíno« Cartosladío, Teodoro, Zoinglío, 
Mel^ocatw> Ecol^unpadioelc, cwífeoa del errar, no designan ni- 
dios d^ adquirir la gracia y copaervarlaL Sostienen, qae la gracia no 
puedepferder^) qoe es conv^tibl^ con el p^eadn^ que la fe sin obras 
justifica, qi%e q1 poder de la VA no Uga laconoienda, que el hombre 
peca qefie^ria y oo libi«n>ente. E^9 princtiMoa mirarán y san«- 
tlfiear^ al hombre ¿iKa pervartMiáii lainAelijencía y el corazón? Tal 
^^^4m^ bace^elado el protesteatisiiio.en su dcsarroUadesoEganir 
,2a4ío^,. So, dpctriw no os pofts santa. como lado la Iglesia romana: 
i2i^ ÍQ^np^Q mmQtl pKoteotwitiwiM» atgano&hécoes en qiuueneshaya 
j[?9si4íd# el verdad^^ espíilta.d» proferia^ el don de nñlagrosu la 
f^omUwpi^'de Ins «iártire»> el calosHliUnie délos misioneros calóli- 
re033iKaien Mefilítat|tioa(W»ien«ncinnpQrlaTidanle^ 
cantos sociales, las riquezas, las coronas, los tronos, y los puestos 
«as. bopunifieesí JU peoteiMnAi$mo ba podido formar congregacio- 
IIM. weiMlgW Vfofmmm de liarse con voló perpetuo o tenporai a 
Mmim fríMacímf»^ d^ Denweier iaa conveniencias temporales, y 
'Wpplíír c<Hmpi|e0í^»tos 10s.cons«ai del eranjelio? Fuera délas so^ 
«O^esdfidea d^teíoper^nm^ algunas aeciedades filantrópicas p^HRaaUr 
wr 'eftalgo el eop an t osa ps^nperism^» y laa sociedades bíblicas para 
^HY^rtir. üt iw<hi¡». m ba producido, mas el proiestantismo.angliiar 
00. L9 Jgki^ roi»2waen- una wiltitud de institutos, dividido en mi^ 
.Mee|e^.99iMai!e^Jhi^itabidas« deri/^aka y mendicantes,b^ atendido 
9.tod«i l«« iifmsvMdn» tempnrates^ ^eipiriiluales 4e toda la humani- 
dad, tbabnlUedQieQfiíi mmlft gtofia .de lantos^sanlosry^ineapala la 
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veneración de los pueblos. Una doctrina santa produjo tan santos 
resultados: por el contrario la doctrina protestante no llega al cora-- 
zon» ni lo santifica, no inspira santidad de costumbres, ni tiene lu- 
gares, ni personas, ni ceremontes santas, y Baile acusa a los protes- 
tantes de no haber respetado en sus libelos infamatorios a los vivos 
ni a los muertos, cuya costumbre se conserva entre ellos. Mosheio, 
Basnage etc. historiadores protestantes se burlan de esta santidad^ y 
¿cómo i)odrá tener santidad, ni ser santa una comunión o secta que 
no cree en dicha santidad? Oigamos loque dicen las sociedades ci$-* 
máticas, las congregaciones disidentes sóbrelos santos y su culto. 

IIL 

. ^.0 La ignorancia dio el titulo de Hantos a los que consi^leron 
ascendientes sobre. la multitud. 3.o La canonización romana es una 
parodia de la divinización y de la apoteosis de los paganos. 3.<» El 
romanismo, como el ceremonial pagano, canoniza los fundadores do 
sectas, los lejisladores, inventori^s de ciencias y artes, a pdlscipes vi«- 
CÍ0S0&, pero protectores suyos, y alguno» ascéticos que eonoienes 
usurpados consiguieron este honor. 4.» La invocación a los santos es 
superstición, idolatría, y una especie de blasfemia y sacrilejio.Estas 
son algunas de las invectivas y calumnias de las comuniones protes- 
tantes. 

i .0 En todos tiempos ha sido .necesario para sobresalir entre la 
•nrattitud un mérito moral mui distinguido.Bolo los que se han pre- 
servado do ki 'contaminación de las cosas del siglo, los que han 
cumplido todo k) que Dios manda,* y han evitado todo lo que Dios 
prohibe, han podido ser aplaudidos con sinceridad y de corazón 
por los contemporáneos, y por la posteridad, que se instruye en la 
iradiciónv Los santos a mas de la vida' privada, Hena de razgos he* 
roíeos y de cQ^dros sublimes, confirman con milagros y signos so- 
brenaturales su santidad iiUema^ conocida solo dé Dfo^. Entonces la 
^le^lo^ canoniza, cuando tiene eonviceion de la santidad intertia 
por signos sobre humanos, y de la santidad ésierna por la historia 
xle su vida, y no por soto el ascendiente sobre la multitud: ella co^ 
ik)oe el mérito délos hombres verdaderamentí» grandes^ pero Hb 
manda la veneracíoh ctiandólos eoloéa efu los attarés, es cuando se 
persuade que su juicio es seguro a inftiItMe, y ratMicado aíliá éú los 

2.0 Se^spanta toda la sincei^tibilidad del oatMIco cuando oye d^ 
cír al incrédulo y ai protestante que los sanios han sido miembros 
fanáticos de la Iglesia, los apóstcrfés en la predicaron unos espiri* 
tus inquietos^ deseosos de dominación, los santos padr^ uños.fiíMi^ 
-ciosos> pertürbeidores delórden social. En presencia de la Iglesia 
docente, lo mismo que delante át Dios, oo tíMen iriQuJo los talen- 
4os> los intereses, ni la; ^sioion-> social: la virtud y el vkio son ios 
ú^os signos con que ella mira caracterizados a los Individuos. Bn 
•vaMO se quiere decir que santifica y diviniza a sus ppolector^s, a kís 
hombres deimporlanria polítiea.y de suposidón,' todos los» canoni- 
;zados, que se rejistnm eh sa;$ actas y fa4to», en su crondlc^ikyes^ 
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femerídes han probado su santidad inte rna con signos celestMes, j 
sa santidad externa con la biografía de su vida privada y pública. 
Los protestantes nada de esto pueden ha cer^ pues carecen de los me- 
dios de saotiGcacion. Sus apóstoles aspiraban a la dominación tem- 
poral, pero los apóstoles del cristianismo romano, los mi^oneros 
canonizados, solo aspiraban al martirio. Los padres de la Iglesia son 
los defensores natos de la doctrina^ y los testigos de la tradición, y 
los protestantes los llaman sediciosos, porque han sido impertérritos 
defensores de los derechos de la Iglesia romana. Sus plumas han 
sostenido la cátedra de Pedro, a pesar de que ella subsiste inmoble 
fundada en la promesa, de aquel que dijo: ku puertas del infiemonó 
prevalecerán contra ella. Esos príncipes viciosos, y esos escéticos si- 
moniacos canonizados por la Iglesia romana nunca podrán ser ci- 
tados por los sectarios protestantes: esta calunmiaes gratuita, y ca- 
rece de fundamento. 

5.^ A los santos no se da adoración, que es un '^homenaje supre- 
mo relativo solo a Dios: a los santos es una veneVacion, aprobada 
por la Iglesia, como intercesores^ ajenies intermediarios entre el 
hombre y la divinidad. La Iglesia ha declarado útil este culto, y es- 
tá mui distante de ser idolátrico. (F) La santidad de Dios consiste en 
la aversión al crimen, y en lo que ofende la pureza de su culto: la 
santidad de la criatura en hacer todo lo mandado por Dios, evitar 
todo lo malo, y poseer las virtudes. Los protestantes no pueden pre- 
sentar un catálogo de personajes eminentemente santos como la fie- 
sta romana. Y heaqui el orijen de tantas invectivas. 

CATOLICIDAD. 



Como es inmenso y tan antiguo el conjunto de individuos que hai 
«nel seno de la Iglesia romana, los reconoce hasta en el centro de 
las sociedades protestantes. Los infantes válidamente bautizados, ya 
mas de estos párbulos, los adultos que están adheridos solo mate- 
rialmente, y no formalmente al error; no pertenecen a la comunión 
protestante, sino a la Iglesia romana. La catolicidad, bajo su aspec- 
to de perpetuidad, no conviene a la comunión protestante; todos sa- 
ben como un hecho histórico el dia en que se levantó el grito de in- 
subordinación a la cátedra romana, y desde que época data su apa- 
rición sobre la tierra. Por esto Balmes dice: «Preséntense todas las 
« sectas en línea, la luterana, la calvinista, las protestantes todas; y 
a con una sola pregunta las dejaremos confundidas. Esta pregunta 
« será: ¿quién te fundó? ¿a mi responderá la una, me fundo Lotero; 
« a mí Calvino, dirá la otra; a mí Socino, contestará ésta; a mi Jox, 
m dirá aquella, y así podrían ir siguiendo todas; es decir que su an- 
« tigüedad sube a docientos o a lo mas a trecientos años; cuando la 
<t fundación déla Iglesia romana es del apóstol san Pedro, y la su- 
. « f«sion de sus pontífices viene por una cadena no interrumpida 

90 



-^ desde san Pedro hasta elacUial |»ooiifi€e Gr^orío XVI. Bslee^ 
*A un armamento que no tiene réipüca, puesque flefunda eo un becho 
v(K que no.pueden negar ni los memos protestantes: y que a decár 
verdad . tompoco se atreTW a n^farlo.i» 

IL 

La catolicidad como universalidad a espansionfor todos los luga- 
4^ no conviene al protestantismo, como no conviene a la idolatría, 
ni al judaismo, ni al mahomettsmo; porque en todas las sectas no 
bai unidad dogmática, y loque niegan unas stfirmao otras, hai en el 
globo muchos lugares a donde Jamas habrán llegado los nombres de 
lAitero, Calvino, ZuiogUo etc. y en esos países p<úr remotos que seaa» 
ha resonado la jiredicaciop del misionero formado «i lasjescuelas 
de caridad de la Iglesia romana. Aun ensayada ia teoría de Jos artí- 
codos liindamentales y -no ¿indamentales que tenían por objeto de* 
signar un solo principio radical a todas las sectas, siempre el roma«* 
nismo excede a todas las sectas aw c^ectivaaiente tomadas. La 
unidad radical y central es un signo caracteri^oo que pertenece es* 
^Sivamente a la Iglesia romana^ la^estensíon y dKusion juniversal 
-de la dpctrína mas la consolidan, 'incesantemente la ^producen, la 
reproducen, le dan universalmente una misma vida: pero mirando 
la razón la marcha de alguna secta protestante, desfallece y desmar* 
ya, ál^paso que avanza se multijilica y se subdivide^dcf^anera y se ex* 
trávía de su orijen y de su raíz, aparece con imuwerabiesprin^eí- 
^os de Jerarquía, cada sectario se creé con derecho de innovar y 
reformar en ella, y al poco tierno de su aparición es aquella secta 
un monstruo di forme con mil cabezas espantosas. Este es el defecto 
capital de las sectas disidentes, abandonadas al caprícho individual, 

?r no a un centro visible y j>ermaaente de unidad, al estenderse y di- 
undirse, dejeneran y se muItipUcfin. ¿Podrá así jamas el protestan- 
tismo ser universal o católico? ¿Podrá encontrarse universalmente 
sestendido el mismQ en países de individuos «ipuestos en ideas^ sen- 
;Jioüentos, idioma, educación, intereses y {Nfincipios? 9e nenguna 
.manera. Concluimos |Mies que sin unidad dogmática y sooral, es 
iniposíble a toda secta xonseiuir elcaráct^ decatA^ica. 

i. ^.* 

;4P0$T0tICinAIL 

No e^Lisliendo jcñision, ni sucesión en él protestantismo, no existe 

.apostcmcidad. Xa misión ordinaria conocida por la sucesión, y la 

extraordinaria por los nulagros no la tuviéronlos pretendidos rófor- 

madoi^es. ISl angUcanismo^ v. g. no puede arrogarse la sucesión 

apostóUca^en él episcopado: porque siempre se ha dudado 4e la va- 

'^idez de Ja ordenación, y consagración de Pajrker, Arzobispo, de 

. (donde jlra^ep su oríjeo>todos los obispos anglicfipQs: esta cons^ra- 

^\f^mn obtvtvo valor de un decreto déla suprema autoridad de Isabel, 

*! ¿a quien residía según el parlamento ingles la plenitud de poder^ 
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JmwdiodQ«> y superioridad esphrilual y^ésiásUca. Este^priñcijpaéik 
lego y profanoy no puede ser órgano de la validez de un aota ^spir»-^ 
taal y divino. Borque las /brmcu administrativas del ritual d^ Ediiar«« 
do'YL indican la BuUdad de toda consagración. La^^ormo^^^de los^ 
sacramentos usados por la Igtesia y repetidas por la tsadicion no. 
pueden variarse substancial, ni accidentalmente sin esponer a noli* 
éadel acto que se administra. Sin sucesión, no bai -centro de uni^ 
dad, ni apostolado, ni autoridad inEaUble, ni poder de las llaves, ni 
«nidad dogmática, ni. administrativa: por esto los protestantes en 
lugar de reveladan escrita consultan y creen las opiniones prív€íd(is' 
de algún expositor bíblico^ los exéjetas desechan milagros y vatici- 
oíos para introdueir losmíto^, cuyo sistema llaman de acomodación; . 
una escuela niega la inspiración de U escritura, otra forma un cá^^ 
h^i de libros arbitrarios, otra asegura que el evaiqdio es una in&- 
tcuocion popular, otra (Úce, que la Cristolatria impide la reacción, 
selijiosa^ y otros que los dogmas sagrados son la espresion simbóli* 
ca de laa ideas rel^fiosas. La falta de apostolado,^ de sucesión lejiti-** 
ma, da misión acreditada es la causa radical y primaria de todos e»- 
tos errores», que condena la doctrina de la comunión romana. Solo 
en e9ta> bai episcopado y sagrada ordenación, que resultan de lasu^ 
cesión continuada; como la doctrina del Cristo había de perpetuar- 
se en todos-los siglos la misión divina de los apóstoles- debió pasar a 
los obispos, sus sucesores: ellos como celadores, custodios y centt* 
nelasc dd dogma> de la moral,, y de.la tradición daban y dan^testimo* -^ 
nio de la creencia y enseñanza de la giei confiada a sn cuidado, y es^ - 
ta es la propia ttstiiiM^ial de que la doctrina es católica y que se dé^ 
riba delmismo cuerpo* apostólico. Ningún obispo, se ha creído au^ 
torizado para predíear «na doctrina nuxura^ pues yadejacia de ser 
conservador y cusladÍQ del depósito do la fe. En las eomunimies 
pirotestantes donde haínuet^ot doctrinas o reformas no bai sucesión, 
no puede permanecer íntegra la doctrina de los apóstoles, no hai> 
verdadero sacerdocio, no hai misión, ni apostolado, ni verdad. 

Si no hai en ellas sucesión no bai apostolado^ sí no bai apostolado 
no bai catolicidad, si no bai catolicidad no. hai .unidad, si no hai 
muditd, hai variedad, b^ierror^ pues sofo^la verdades invaiiahle j^ 
perpetua, 

€APÍTÜÍX) 70, 

IGLESIA GRIEGA. . 
• I.- 

Hai ma Iglesia griega unida, y otxn Iglesia, gttdgra cbomáéica. la 
priflQiera es católica, la segunda no lo ^. La Iglesia griega cismatt^ 
ca, es también herética, como las sectas protestantes, m algunos 
puntos están discordes aus ináestros coii la doctrina verdadera di 
iosfriegos «nidos, y de. los católicos romano». Niegan la prosedon 
dd EspbríAa Suto, dioan que procede solo del Padre y no del Hijo: 
^gMmc^MceuieljvYtikMb do honor y inrisdiceion qniversal del Pónt 



— 151 — 
Úáct rottano: la e&isleiida del pwrgaiorió «i proMemáiiea ealr» 
«Uos, pues unos reCardaD el destino de las almas hasta el fia del 
molido^ y otros que la suplica puede impetrar misericordia para ellas: 
alguDOs opinan entre los doctores cismáticos qoe las penas del in- 
fierno no serán eternas. Los demás puntos de diferencia con los ca« 
tolicos no son en la doctrina dogmática» sino en las prácticas y ri- 
tos de la disciplina, como es usar pan fermsntadú y na asüomo para 
el Sacramento de la transubstaneiitcion^ y otros. 

II. 

Siendo la Iglesia griega cismática una de las sectas oritnkUes, es^ 
preciso decir, que estas iglesias son algunas, aunque todas, ecepto la 
griega, marcha a su completa estincion. La nómina de las secta 
orientales^ que se dicen apostólicas, la forman los griegos cis- 
máticos: los Jacobitas cirios, los Gofios y los Etiopes: los Nestoría- 
nos de la Persia y de la India: y los Armenios. Ninguna de estas sec- 
tas puede gloriarse de estar marcada con los signos celestes de divi- 
nidad» ni con las notas o caracteres convincentes dé la verdad. Exa- 
minémoslas en su oríjen, en su desarrollo» y progresos a ver si le» 
conviene la unidad. 

A la griega cismática» la única considerable, no le conviene lá 
unidad bajo ningún respecto: ni la unidad de dogma^ ni de réjimen^ 
pues ya liemos indicado los puntos de diferencia, y son cuatro pa- 
triarcas 'independientes^ los jefes espirituales de esta comunión cis-^ 
raática: no hai en su señó unidad de ministerio» ni unidad de hecho^ 
ni de derecho» Esta última supone una autoridad suprema e infali- 
ble» y en la sociedad griega cismática no hai autoridad infalible, ni 
en una persona, ni en un concilio jeneral que represente su Iglesia^ 
La unidad pues tan necesaria como nota de verdad no conviene a 
cisma griego. 

líl. 

La santidad como nota de la verdadera Iglesia no caracteriza la 
comunión griega; existiendo desde el siglo nono» no han brillado 
en ella las glorias de algunos santos» como en la Iglesia romana, ni 
el don de milagros» ni el espíritu de profecía» ni el celo desintere- 
sado y heroico por la propagación de la fe se ha dejado ver en algu- 
nos personajes de su seno. 

La catolicidad no conviene a la Iglesia cismática griega, porque ni 
abraza todos los siglos, ni se extiende a todos los lügares,subdividida 
en varias sectas» mantiene en su seno un principio disolvente que 
al paso que.avanza» se desfigura y dejenera. Sin partir de un centro 
de unidad y de verdad» los errores se multiplican en cualquier desa- 
rrollo» ora sea lento, ora sea rápido, y los errores varían y le trans- 
forman, cuando la verdad permanece ^empre inmoble. 

El apostolado no es señal característica dé esta Iglesia. Fodo y 
Miguel Cerulario representantes y promotwes del cisma ao tuvieron 
nisÍQU apostólica» ni podían tenerla para hacer criaciones dogmá^- 
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ticas j sustanciales. Los patriarcas de GonstanüQopla, de Alejandría, 
de Antioqula y de Jenisalcn^ roto el vínculo de unidad con el oráculo 
del Vaticano^ no podían mantener la sucesión apostólica, y última- 
mente la gran Sifwdo eclesiástica^ después de la abolición de los dig- 
natarios patriarcales, pendietate en todo negocio espiritual de la au- 
toridad secular y profana» no puede ser el principio conservador de 
la sucesión apostólica. No son pues todas las sectas orientales apos- 
tólicas ni en la doctrina, ni en el ministerio, ni en el réjimen, ni en 
la misión de sus pretendidos pastores. En la Rusia, v. g. donde está 
el mayor número de cismáticos, el gabinete de S. Petersburgo ba 
puesto en movimiento todos sus resortes y astucias, para que los 
griegos unidos abandonen su creencia, y abrazando el cisma,, solo 
obedezcan al autócrata Nicolás que ejerce a la vez las funciones del 
sumo principado, y del sumo pontificado. ;Habrá asi misión, ni suce- 
sión apostólica! £1 cisma griego es pues herético, y anti-católico y 
opuesto a la apostolicidad verdadera. 

La revista jeneral que hemos pasado por las sectas protestantes y 
por el cisma de los griegos, aplicando las notas de la Iglesia verda- 
dera a cada una de las sectas que se dicen apostólicas y cristianas^ 
nos da por resultado, que estas señales infalibles de oríjen divino y 
celestial solo convienen a la Iglesia romana. 

CAPÍTULO 8.0 

PÜBHA DB LA IGLESIA DE CBISTO NO HAI SALUD. 
I. 

üai mas alia de lo visible un- mundo de bellezas infinitas, una 
mansión de encantos misteriosos, y hai una Iglesia depositaría de 
lo eterno, de lo infinito, que conduce a los hombres a ese punto co- 
mo al término de sus destinos. Si ella en este mundo es el centro de 
la luz y de la verdad, fuera de ella solo deben existir tinieblas, ex- 
travio y error: no solo se prueba esta verdad con sentencias de la 
escritura santa, y con el testimonio de la tradición, sino también 
con razones que aprueba la filosofía. 

Cristo ha dicho por S. Marcos (i) ael que no creyere se condena- 
rá» y por S. Mateo, (2) «si alguno no oyere a la Iglesia, rejMÍítalo 
como un ethnico y publicano» Todos los padres desde los tiempo^i 
apostólicos han sostenido la misma doctrina: los santos Ignacio, 
Policarpo, Irineo, Justino^» Teófilo, Cipriano, Ambrosio, Agustino, 
y todos los demás con una manifestación acorde han asegurado la 
misma verdad. Por manera que según el testimonio de la escritura 
santa, y de la tradición la salud, es decir la gracia santificante y la 
gloria solo se puede obtener en el seno de la Iglesia romana, que es 
la única verdadera, y fuera de ella no hai salud. (G) 

ñ) Qai non crediderit conderonabitar. Mar. 16 16. 

(3) Si eeclesiam non audiertt, sH tfbl aieoi eihñicas el poMfcanus. Mai. 
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15. Baim Dim trt$ penomu realmmte üstínim^ FmSre, By», y 
Espiriíu Sauto. 

16. El Yerbood hijo n peruma verdadera de la trinidad: verda* 
deramente dutinía del Padre y del Espíritu Santo: verdadero Dio$ de 
Dioe verdadero: conmbstandal eU Padre: no heeko, ni criado, sino en-- 
jendrado desde la eternidad por el Padre. 

i7. El Esjñritu Santo es verdadero Dios: persona verdadera y dis- 
tinta del Padre y del Hijo, consubstancial al Padre y ql Hijo: recibe 
de ambos, como de un solo principio su esencia divina, o procede dd 
Padre y del Hijo. 



CRBAClOll, ÁNJBLf BOllBBB. 



48. Dios crió el cielo y la tierra; d mundo no fue criado desde la 
eternidad, sinoaue emp^ a existir en d tiempo. 

19. Los ánjelesson las criaturas mas nobles iie Diof. 

20. Todos los ánjeles fueron criados buenos. 

21. No todos los ánjeles permanecieron en el ftien, sino que un 
gran número de ellos pecó, y perdido el estado de fdieidad, fue conde- 
fiado a un estado de miseria. 

23. Los demonios son enemigos de los hombres. 

23. Adán fue el primer hombre, y de él desciende todo djénero hu- 



24. Adán y Eva fueron buenos y rectos, criados sin culpa, ni vicio, 
y adornados con la gracia santificante, y con el privUejio de la inmor- 
talidad. 

25. El hombre consta de cuerpo y de un aalma, y esta es un espíritu 
o substancia simple, con entendimiento y voluntad. 

26. El alma del hombre es inmortai. 

27. El hombre goza de verdadera libertad. 

28. Dios no es autor, ni causa del pecado. 

29. El justo puede perder la caridad y la gracia santifictmte. 

30. El pecado orijinal despojó a la naturaleza humana de los dones 
gratuitos y sobrenaturales, y atenuó y ddnlitó las facultades naturor 

31 . £/ pecado orijinal se trasmite a los descendientes por la ^propa- 
gacion, y no por imitación. 

BNCARBACION, JESUCRISTO^ TMABÍA. 

32. El Verbo, según persona de la trinidad se hizo carne, y vivió en- 
tre nosotros. 

53. Cristo tuvo un cuerpo verdadero y no fantástico, una ahus ver- 
dadera unida al cuerpo. 

34. El cuerpo de Cristo fue formado de la substancia de Maria,ma- 
dre de Dios, y Virjen, por virtud ddEsfnritu Santo. 

35. La bienaventurada María fue vi^'en intacta en la concepción, en 
d parto, y después de él. 
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38. JBti Crit(9:M.iM mMurakxas iUtínteb, mrmdiimm y ^dircthun 

mana^ pero una sola persona divina. '--h 

/^7^ £h ^ristií kdi cto v^mtadéá^im eñlmiéimieñtos y wm nUtáo- 
riahüniaha. ... . . ■• : ^ .- -,..., ^. ^.. .¿... 

38. El Hijo de Dios encarnó, nación vivió, padeció y murió para re- 
<Kmtr a los hombres. 

39. Crisie murió por todos los^kanAres, no solo por los predestina^ 
dos. 

r^ÁO^Cristf ée^fuee de ^ oscebobii énM a tm ifpiMolei ^ íispMtu 
Sanio prometido. ^ ',...*: 

41. Cristo, como hombre, tuvo clehdaperfecta ¿esde el primer ins- 
tante de su concepción, gracia évMtual, {m dones del Espíritu Santo, 
ios virtudes teologales y morales^ las gracias gratis datas, libertad per^ 
fecÍ!a^eimp^áeia.parap€cUr. 

42. Cristo, amtqtíie iÁitméariamenté st^eto M las debilidades y ^éMn. 
res propios de la naturalessa hien»ana^ fue en euoMo hombre l^imtii^ 
ral dfiMioiS,y né adoptivo: eacm-ioíe y pontífice Hemo, y medmferfNttv. 
fecto entre Dios y los hombres. 

43^ Criséú Motisfisui tiariadera y superaiutídantemen^e por n(mtros^ 
44. La humanidad de Crisío, unida hiposiAlipamente ai Kerto ám^ 
no. Ha de ser adorada con supremo culto délatria. 
, 46. Cristo fue lejiriadór, obolió la Sinagoga, fundó ta Jgltítía^ y le 
4i6 m:la persma de Pedro y délos apéstoks la poteMad de i^bar y «kt^ 
atojn derecho de determinar y de hacer, sancionar y promulgar ^m i^ 
yes: facultad 4e juzgar y deádir ios coMroversias; y de. imponer las 
penas de excbmon y Reparación de su ¿ebo a los iramgresoresycoBlU' 
sHOoeSj, 

46. la üJiHoridiad y poder qm Cristo ciíncedió a Pedro ymhs #Ah 
toles se trasmite a sus sucesores, y ha de durar kasía la 00nMum^tmu ^ék 
loe siglos. 

47. Crisio /liso ia Pedro su náeario y cabeza viable 4e la J^^káa* y 1$ 
dio él primado no solo dé ^nmmt y a%tíoridaA, Mno dejvHsdietíon. 

. 4B. lngrítMaestmdoñgratutío,ynok<intecedeelm^ 

49. Para toda obra saludable es necesaria la gracia^ y ningunimíii 
fíH0depersm!^írúr hasia «{ fbfisin atiaili&s espeeiaies de etia. 

80. La grada dwivta fue va junta con su afecto sahidíBible, ia ^(md 
Uaima eficaz, fw daña, m quüaiadibertad humana. 

51. Enel estado de naturaleza lapsa ^.resiste a la ^grooto fior ««h 
probidad y malicia de la libertad húmancu. 

SÜ. Áiofi.que §itiermy desean ú»wplir los mandaiv^^ dütriomno 
les falta la gracia actual suficiente, con que pueden cumplirse^ 

53. J^ios fttter^ siímramente la satud de iiodos Jos hombre yM da 
gracias suficientes. 

M.íhíigmwms»:pffr iodos MhmnbKSsy iss preparó s^tficf^nm de 
gracia. 

obsecados. ....'. , * .. • 

51 - 
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M. Loi peeadoMH perdonan y ntwrrantadkálme^ 
don del impío. 

^'57. Ninguno iin etpecial reodacion puede estar cierto de que es ju$ti^ 
ficádouf la justificación se pierde por la ctilpa mortal. 



CULTO. 

^B8. Es útil yUcita la incocacion délos santta: y el uso y vetwraeion 
<4e las sagradas imájenes es licito y piadoso. 

tACRAMBlVTOS. 

60. Cristo instituyó siete sacramentos, ni ma$, ni menos, son nee^ 
sarios para la salud, contienen la gracia que significan, no pueden io- 
dos ser administrados por todos los cristianos, y para su válida admi- 
nistración se necesita intención seria en el ministro, de hacer ¡o que Aa* 
ce la Iglesia. 

60. El bauétimo, verdadero sacramento de Cristo, aplica ti mérito 
de su institutor al párbulo y al adulto, confiere gracia^ y quita el pecO' 
do orijinal y personal. 

61. Etiautismo es medio necesario para la salud, exije materia y 
forma^ ministro aunque no tenga probidad, ni fe; se administra a los 
infantes, y no se puede reiterar. 

C2. Los pecados no se perdonan por el bautismo anterior. 

63. La confirmación es verdadero sacramento de la nueva Im. 

64. .Transubstanciadon y presencia real. El sacramento de la Eucch 
ristia contiene verdadera, real, y substandalmente el cuerpo, la sangre, 
el alma, y la divinidad de Jesucristo. 

65. En la Eucaristía no queda substancia de pan, ni de vino, sino 
qué. toda se convierte en el cuerpo y sangre de Cristo por la consagrar 
^on, y este es el dogma de la transubstanciacion. 

66. Cristo todo y entero subsiste en la mas pequeñaparte dividida 
*del pan y del vino después de la consagración: esta presente y adorable 

fuera del uso: solo los verdaderos sacerdotes pueden hacerlo: y no borra 
\por s% él pecado mortal, sino que supone al sujeto justificado por la 
gracia santificante. 

67. Sacrificio. En la misa se ofrece a Dios un verdadero sacrificio 
impetratorio eucaristico, y propiciatorio por vivos y difuntos. 

68. La penitencia es un verdadero sacramento, en que se perdonan o 
^se retienen los pecados de cualquier jénero por el lejittmo sacerdote con 
intención, carácter y jurisdicción. 

69. Para el sacramento de reconciliación son necesariasla contrición, 
la confesión y la satisfacción. 

70. La recepción de este sacrameiíao es necesa$!ia,'eondena la culpa y 
tápena eterna, pero no la temporal 

71 . La satisfacción individual esméesaria, y no basUs lafedelasch 
'tisfacdon dada por Cristo. 

'. 78. Hai en la Iglesia potestad, áadatíor'Cri$tó, deeonoeiét' indut* 
jencias, y el uso de ellas es útil y sdludaole al cristiano. 
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73. La^agraday-'exiirmaund<mesm(rameníóS^ 
tú, eonferible por los presbíteros sacerdotes a los enfermos. 

14. Exisíe en la Iglesia ecUólica un sacerdocio visible y externó: pu&^ 
d$ consagrar y ofrecer el cuerpo y sangre de Cristo: puede, perdonar y 
retener üs p^adost y^ pertenece a unajérarqvkL fundada por el mismo 
Cristo. 

78. Los obispos, ministros de la confirmación y del orden, son supe- 
riorts por derecho divino a hssimples presbíteros en dignidad, yenauto^- 
ridad. 

76. El matrimonio es sacramento de la lei evanjélica, esta prohibe taz 
poligamia y la poliandria: el vinculo conyugal es itidisoluble. 

77. El celibato católico es mas excelente que el estado del ma^ünonió^ 

VIDA BTERNA. 

7S. Después de la muerte las almas de los justos entran sin dOadon a 
poseer la visión beatifica, y las almas de los malos marchan a la pena 
eí&ma. • 

79. Existe purgatorio, y las ahnas alli detenidas pueden ser ayiída-- 
das con sufragios. 

80. LaSifenas de los condenados son eternas, o han de durar sin fin. 
Si. En el fin del mundo será la resurrección de la carne: y Cristo en 

kt coHSumaeion vendrá a juzgar a todos los hombres. 

Hemos presentado en este programa algunos dogmas catóKcos^ o^ 
los que ocurren con mas frecuencia, y que se hallan esparcidos en 
mil y mil instrucciones catequísticas^ o en el catecismo de doctrinas, 
que es como un lijero compendio de teolojíá dogmática y moral. Ha- . 
briamos querido poner el nimbólo apostólico dividido en partes^ y cn^ -. 
seguida añadir el número de dogmas que envuelve cada articulo se* . 
gun las decisiones de la Iglesia, y lo mismo el decálogo^ con todos ^. 
los preceptos o consecuencias que emanan de <;ada lei según eirtes- 
timoniode la misma Iglesia^ pero nos pareclé^ste trabajo masrprp^ 
pió* de un tratado de teoiojia,. que no de un.oempendio eleaien(a( 
donde el joven hade estudteria- filosofía de^ la reiíjion y la razón de 
fufe. 

CAPÍTULO 10. 

INFALIBIUDAD. 
I. 

La Iglesia catdliea-apostólica-romana es <^ drácülo' vivó y el in- < 
térprete infalible de la palabra revelada. Utiñfalibilidad es elprívi-- 
tejió de no poder engañarse a si mismo, ni engañar en h que se engaña 
alos demás. Aunque se disputa entre lo». teólogos católicos, galicanos 
y ultramontanos sobre en quien re^diíMa infalibilidad^ si en la Igle- 
sia, o cuerpo de pastores como^een los primeros^ o en la persona 
aislada del Pontífice romano como dicen los segundos^ estás opinior- 
neteniuula debilitan el dogma católfco de la autoridad infaUble qüV 



sia infalible enUBdomog el ejitacopadQ universal» el apostelad» ^ 
Ii^l{i4» por el orbe eo lo^racesore» de U» ^ipbajadete^ d^salvador^ 

{1)0 laeongr^ga^iop de lo& &ele»ligadoa con I09 yímoIo^ deimidaAt 
fid^ los ^Mic€^ del Qnmdo cf^o y sosUefMiD que todo juieta da^ 
romano Pontífice^ confirmado por el consentimiento tácito o e^prer 
i9^de. \w pastores congregados o dispermb e4 tolálible: el |»rtvi|q|ia 
d9 la Uifalibilidad se esliendo a la» A^/wkmm Wft IfeMA i^o^a eolk 
la /"¿^y con las buenas costumbres {G)l t 



Sobre los bechos científicos, y sobre sucesos históricos se admiten 
motivos metafisicamente QÍerlí^ V9 dflilerminan el juicio, de modo 
oue él juicio formado por la razón en esos casos es infalible e indu- 
Mble, e9 uncrilerio de verdad, y un fuodameittO' de eerlMumbre 
^vad9 al mayor grado posible. Cmpdo t^^iig^ díferejute^ en na*» 
cion, intereses, sentimientos^ tiempos y circunstancias convienen 
todos en una mi^macosa, y aparecen ooiltes.tes en la relaeioll de un 
becbo, este tiene pues el mas alto grado de certidumbre moraU Loa 
obispos son testigos de la tradición, 7 deios dogmas profesados en 
^lgle»a$. Caracterizados para enseñara los fieles lo 'mi^po (fue 
enseñó Jesucristo; tienen convicción y conciencia inopia de Qoeaul 
dignidad es «osteoida por la unUornMdadde la creencia, y que una 
pequeña variación en eldognia o en la moral lo9 baria romper et 
vinculo de unidad y pasarse a las filas de los^ prevaricadores; por 
eslQ su testimonio tiene un grado de e^tidimbre el mas emioente 
y apetecible^ cpwo que el episcopado 09 ^ órgano de la Uradieioo. A 
B^sdeesto la ipfalibüídad de la Ifilesi^e^tá basada eq las práii^f^. 

Íe Crista, contenidas oa el evanjelio, y en f\ hecho histórico ^ tra* 
|cv)pal de ño baber errado japas ^n niateria de dogma* ni en al-< 
gim punto de moral. Dice el divino )e^uB al cuerpo docente de Ui 
Igl^ia: «;lle>qui queyoesioicon yo^Qtro^b^^tala consumaoian de 
m $iglosk)^ (i) «(espuertas del infierno no Hr^^atecenán contra eiHa¿» 
m «rCuando viniere aquel espíritu de verdad, os enseñará toda^yi^De 
dad.» (5) Estos y otros oráculos sirven de antecedente para deducir la 
perpetua infalibilidad de la Iglesia, qOe propone^ interpreta ¡t conserva 
el precioso volumen de la revelación. En los anales de la fe cristiana, 
y en las tradiciones sagrada^ de esta celeste institución encontramos 
algunos hechos prominentes y remarcables de sumisión intelectual y 
científica, de que han dado testimonio talentos brillantes y divinos. 
Han sujetado el dictamen individual, y aparentemente evidente de 
su jTi^n privada al déla razón soberana e infinita^ que^^fiahlado 
or el órgano infalible de la Iglesia. Todos los sabios, todas las nota- 
ilid^des, y reputaciones venerandas, del catoUcismo; tpdo^lQata'* 
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. ID Ecceqgo vobiscui9 sv^nn^^v^ ^^CQiii6amaUoiwm.e«oii^ 
m. Et porta? inferi 9QA pr^Bval^bont a4x^8|ii^ 9ank. Ma^ \% 
^J. Cumy^iiQrH ÍIIq ^irltus v^rUatist^ 4ocebi^ vo& omo^ i^^ijl^f/^f^ 

Joan:' lé.; . , 



Mflér poder^sM que hmk teM» eo ata de fi^ttiilas Impiraclófies al' 
laotuarie de la saMduria, Iodo0 liaii sujetado su iateSjeneia de un 
modo «oeero y ffmie a la deeñioD iofáUble de la Iglesia deeente f 
dogmalfiante. Y algauos de estos jenios detsab^ban sida vn testi- 
monio irivo, y un Biommento de sumicion a la tmr inlkllble det Yá-* 
tieano, y de la Iglesia, puMIeando la misma deeisien, en que se eon-^ 
denahan sus errores, y se definía en momentos de importancia la 
verdad. Tal fué el ilustre Fenelen, imode los talentos mas elevados 
y iMTillantes que ha tenido el episcopado en los Altlmos siglos. Si no 
nos soietamos a los oráculos y deeislones^ en que define lalgleáa 
COA el majisterío infelibte^ que obtuvo por la promesa del Cristo, 
por eonvkdon ypm-suaeien indi^ual, debemos sujetamos por «rulo-» 
Mad y por el ejmnplQ imponente de esos talentos clásicos, que nos 
ban precedido obedeciendo. 

m. 

Cristo era infalible, y si dejó la Iglesia docente para que lo repre- 
sentara, perpetuase y estendiese su doctrina (4) y su misión, esta 
Iglesia debe ser infalible en virtud de esta comisión. La Iglesia de- 
sempeña los oficios de testigo, juez, y maestra: de testigo para propo- 
iier el dogma revelado escrito y tradicional; de juez para decidir en 
las GOBtrevérsias dogmáticas y morales, ya cuya deci»on tiene que 
sujetarse y someterse laintelijencia y la potencia moral del hombre: 
de maestra, pava enseñar de viva' voz y en páblico iftajisterio la doc* 
trina de eterna verdad a los hombres: y considerada bajo estos res- 
pectos debe ser infalible. Si la Iglesia no fuera infalible, seria una 
institución social altamente pernidosa al individuo, y a toda la hu- 
manidad. Elevada por Cristo a un punto de infalibilidad, todos de* 
ben G^eer lo que decide; y como por la absurda hipótesis no es infa- 
lible; opina, y no decide: está espuesta a errar: puede engañar y en- 
gají^urse: ser maestra del error y déla mentira, comode la luz y la 
verdad: puede reputar el error por verdad y la verdad por erron 
^suDa mezdaeonfiífa de ser y noser, denyilteno, deerror y de 
verdad, de luz y de tinieblas, de cl«idad y oscuridad, de orgullo 
V de malicia, de vida y de virtud, por fin un oráculo temible, am- 
biguo; órgano de la mentira, y perverso^ mies tantos siglos ha en- 
gañado a los hombres, diciendo que es inbilible; un eco de Satanás y 
del jenio del mal ete. Por otra parte. Cristo nos mandó o6«ifecer, e«« 
ctttftor, fUi ieipreoiar,m separarme é^^talglteieí : luego por su pre- 
ttfita y pqr una especie de instinto que tui gravado e» nosotro» para 

(4) €4re^ As fiondamente la opinieade^lgnias sedas protestantes qaa 
f p^gora^ qo^la Ifi^in Uol^o ^l ion pre^qso 4^ U litfali^Uidfd, P9P0 qfi^ de^^ 
pues 1ó percli4> ^ael sklo tercero o coarto. La^ causa porquQ lo pQr4i4f ^ 
r^ baú t>odi4o a&ignar n\ \o^ ma^ sabios prolosVantesu t\ dpctQp N^winan 90 
propuso resotiper esta diñcuUad, es decir asignar el tiempor^n ^e la IgteSia 
•mpeéd a errav • y dejé de ser infalible, y la eludió díeiei^io.; que este ar^- 
meato a%da «agía, que e^ un hmhe kíBtériooi gue estaba safieíe ni e moate'p fo^ 
kadnjQfmaLteM«aiQm0eAñaada.tiMiesUs pteteetánlea.Ne'^^iiiAa abáMoné 
el protesten^iwMt Y b* atffa^fdafW oiwi^oeio» 4i ^^Hmcm. "■ 
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obedecerle a día, pofqoe le presenta como m vkuria.y yice jerqi f . 
con Codos los signos y caracteresde la yerdad, nos ha dejado en nna 
necesidad inevitable de incnrrir en el error. Si ella se puede enga«^ 
ñar, no sírre para testigo, ni para juex, ni para maesira de la verdad^ 
y este fraude deseaideríadel cielo: si nos puedeengañar^ no serrina 
paraestos ministerios^ y Cristo babria becbo mal, en mandamos una 
obediencia ciega y una sumisión llena de confianza a un cuerpo tan 
falible^ como el bombre que opina, o el oráculo pagano, que dedde. 
Cristo babria becbo al bombre el juguete de la creación, creyendo 
forzosamente errores y verdades, y espnesto sin tener parte su vo* 
lunlad a confesar y defender con su vidaios errores mas monstruoso» 
y abominables. Creyendo ir seguro por un sendero de luz, de vida y 
de verdad, marcharía escuchando . y obedeciendo a la Iglesia de 
error én error a las profundidades del abismo. Estas y otras conse* 
cuencias fluyen naturalmente de la falibilidad de la Iglesia. Luego 
el cuerpo docente de la Iglesia del Cristo, senda, verdad y vida, debe 
ser infalible, y su decisión el reverso del error. 

IV. 

El protestantismo, que ba creido emancipar la intelíjeocia, des- 
pojando a la Iglesia de la prerrogativa prodigiosa de la infalibilidad^ 
na depositado arbitrariamente esta infalibilidad en los principes y 
emperadores de la tierra, o en las opiniones versátiles y variables 
de una escuela,* o de la razón individual. Noba querido el protes» 
tante reconocer la autoridad infalible del cuerpo docente de la Igle- 
sia, y ba reconocido la autoridad infalible del cuerpo político de la 
nación a que pertenece: por una monstruosa contradicion le acon«> 
tece, que no habiendo querido escuchar la voz y oráculosdel Vati- 
cano, y de la Iglesia ha venido a obedecer las decisiones dogmáti-^ 
cas de un parlamento, o del gabinete de algún monarca apasionado*. 
Asi como los judíos por no haber querido reconocer al Mesías por 
su reí, y haberse gloriado de la sumisión a un César estranjero, ban 
estado sin forma de nación, sujetos a diversas potencias del mundo,, 
llevando en su frente como gravado el improperio y la infamia del 
deicidio, así también el protestante no queriendo reconocer la divi-^ 
na misión y embajada de la Iglesia, ha tenido que reconocr sincera, 
o aparentemente la jnision celestial de su gobierno, y que no solo>' 
puede lejislar^ sancionar las leyes, ejecutarlas, y* velar por su cum- 
plimiento, sino también arreglar su creencia y sus costumbres pri-- 
vadas, darle canfesiones de fe, úmbolo, fórmulas de doctrina, el código^ 
de sus deberes privados, y ía interpretación de las escrituras. El sobe- 
rano temporal,, constituido primer dignatario del estado, desde su 
trono con un tono de seguridad e infalibilidad parodia y remeda uir 
oráculo vivo, que rodeado de sus vasallos postrados en aptitud do 
adoración hipócrita y esterior decide^ pero no opina, representa unia 
embajada divina que no ha recibido, se constituye intérprete deL 
pens^tmíento divino sin misión celestial, arregla el dogma y la mo^ 
ral con un epo débil y falible, y la fuerza de sus decisiones descanzs 
on el estruendo de sus cañones y en el poder de sus :armas. 
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la razón individual y «1 Juicio privado dn la fntelijencia^ se ha 
rreido según la razón protestante sostituirse a la razón católica. El 
nombre particular, el Individuo^ olvida el oráculo de ia razón sobe- 
rana, cree encontrar en sí mismo una clave que esplique todas sus 
dudas^ una exéjesis humanitaria^ que ocupa el lugar, y hace las ve- 
ces de la Iglesia infalible y que no puede engañar, ni inducimos en 
el error, jliaro modo de discurrir! la razón déla Iglesia^ es decir la 
razón católica, infalible, órgano déla razón infinita se engaña: lue- 
go la razón finita y limitada^ individual, aislada y abandonada a si 
misma no se engaña, no puede errar, es infalible. £1 Padre Lacor- 
daire ha dicho en su conferencia vijésima (4845) que existe necesa- 
riamente entre la razón humana y la católica . una comunicación 
triple, de intelijencia, de analojiay de confirmación recíproca. Su- 
pone una duda que puede ocurrirá cualquiera y la responde: «Pues- 
a to que la comunión es necesaria entre estas dos razones, ¿por qué 
«r son dos? ¿Qué utilidad resulta de la dualidad en un punto en que 
« se quiere venir a parar a la unidad? ¡Qué estrañeza que Dios que 
« quería ilustrarnos no haya encendido un solo fanal en lugar de 
« encender dos, y que haya querído que esta luz total sea el resultado 
« de una luz dupla! ¿Por qué?» 

«Yo podría deciros injenuamente que no concibo nada de eso. Po- 
ce dria recordaros que vosotros sois cuerpo y alma y a pesar de esto 
«una persona; que Dios ha constituido vuestra propia esencia por 
cr medio de una dualidad perfectamente distinta, que concluye en 
«c una unidad real déla persona humana; que la humanidad se com- 
er pone de dos sociedades, la temporal y la espiritual; y que así como 
cr el cuerpo y el alma concluyen en la unidad de vuestra persona, la 
cr sociedad espiritual y temporal en la unidad deijénero humano; 
a no es tampoco estraño que haya también en vosotros dos razones 
tr una humana y otra divina perfectamente unidas, aunque perfecta- 
a mente distintas. Y si queréis saber la causa de esto, yo os lo diré 
a en cuanto es posible conocerla. Y es que vosotros sois el límite de 
<r dos mundos, el punto de unión de la naturaleza baja con el de la 
<r naturaleza alta; del mundo de los cuerpos y del mundo de loses- 
ce píritus: de donde necesariamente resulta en vosotros el juego sin- 
(c guiar de una vida dupla, materia y alma juntamente, sociedad 
a temporal y sociedad espiritual, luz natural y luz sobrenatural. En 
(c esto consiste la dificultad de nuestra posición, como también nues- 
<r tra dignidad. Toda la historia humana, toda la historia del enten- 
a dimiento, toda la de la sociedad toma sus pliegues y repliegues de 
«r esta inmensa dificultad de la dualidad en la unidad y de la unidad 
a en la unidad.» - " 

La razón individual, puede ser infalible, como razón cienlíficfa o 
fiicolójica, como principio luminoso de los conocimientos humanos, 
como convicción o evidencia, pero como razón católica, sobrenatu- 
ral^ no puede ser infalible. Ha dicho el orador antes citado, «que la 
« razón católica iDCupá a vuestra razón trémula, le da seguridad, la 
« fortalece. Je abré el horizonte, y se cploca delante de ella como 
m una piranoiide mostí'áiidole la ruta.» 

En el tratado de la Iglesia no puede haber materia mas impor- 
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preceptora y esMoenle, porque asi come es importantísimo tratan- 
de de la vmlaa y divinidad de la relijion aVengoar si Dios ha ha- 
Mado, si faa podido engañarse o engañar^ y prestamos deqpoes as- 
censo a su dicho como a la verdad masacrísoiada^ asi también ave- 
riguada la infalibilidad de la Iglesia conocemos qne es el oráculo vi- 
vo de la verdadi que no puede engañarse ni engañar» y que su desi- 
cion es la razón calóUca que no contradice» ni destruye la razón in- 
dividual. La historia literaria y cienlíGca de la tmmanidad solo pre- 
senta variaciones, transfiguraciones y formulas de contradicion, e( 
alma como en una pendiente no añrma el paso» vacila» y titubea» 
cae por fin en el precipicio espantoso del escepticismo, y de la duda; 
mas la Iglesia depositarla del elemento «agrado^ del principio inmu- 
tat»le, de loque e$ i no puede dejar de ser» deportaría de todo aque- 
llo» cuya no existencia no es posible» lo infinito» lo absoluto» lo eter- 
no» no varia» nada altera, es infalible: detiene a la razón individual 
con su razón católica para que no se extravie en el orden relijioso 
como se extravia en el orden científico, y en las teorías arbitrarias 
sujetas a la opinión. Dios que no entregaba el mundo rcUjioso a laa 
disputas de los hombres» como el mundo científico» dispuso una pa- 
labra infalible que con tono de seguridad celestial G^suse el símbolo 
de las doctrinas y creencias. 



La Iglesia nosoloes infalible por dererfco,Sino que también la < 
hechos dogmatices. Mecho dogmático es el que determina el sentido de 
algún escrito, o la ortodojia o heterodojia enseñada intensíonalmen- 
te por algún autor. Si la Igleúa no gozase de infaUhiUdad en los he- 
chos dogmáticos, sucedería» que la Iglesia condenaba un libro» o 
una proposición» y sos enemigos le presentarían el reprochediciéndole 
es verdad que es infalibleporderecfto» pero esta proposición particular 
es un hecho privado»que no cpieda comprendidoen laestensioa de su 
infalibilidad. La Iglesia es infalible en ioéoé ios hechos 'dogmáticos^ 
donde aUnmza su derecho. Si en cada hecho particular dogmático no 
fuese infalible» la infalibilidad sería nominal y aparente» imajínariá 
y abstracta, sin aplicación practica y positiva» £i hecho determina el 
derecho^ y este se funda en el hecho. La infalüñtidad es el precioso 
legado concedido por el Cristo a su Iglesia» es la garantía mas posi- 
tiva de la.razon in& vidual» y la columna robusta en que se apoya el 
dogma y la moral. Era necesario que la obra jefe del Dios hombro 
tuviese este signo de los cielos» y este poderoso auxiliar de ^laa al- 
mas y de las inteli|eacias. 

CAPiXULO iá. 

09QSHMÍS JL jukmgAfjaiiimn. 

Los protestantes e incrédulos Í40 oponen. Se despriania mon 
individiiftlHlela ki(áUhUidadique:se^ivwgi« en sqs .eog y>ec |o n o » jr se 
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concede arlritrariaiilciite el don Inestimable de ia infeMbtlIdad a ln 
razoñ jeneral del episcopado reunido o disperse. 2.« Es círculo Vi* 
cioso probar la infalibilidad de la Iglesia con ia escritura y la infa« 
libilidad de la escritora con la autoridad de la Iglesia. 5.o La iaÜL*- 
libilidad es causa de ia intolerancia y fanatismo. 4. o Detiene la már*^ 
cha de la ciencia^ puesto que cree que sin la exéjesis bíblica puede 
llegarse a la fiel interpretación de los libros revelados. .H.o.Con ella» 
no puede distinguirse la forma mística^ y simbólica de la reli|ioD^ 
de la forma histórica» positiva y literal. Luego no hai infalibili'* 
dad. 

1.0 La autoridad de la Iglesia no es razón humana, ni jeneraU 
como el testimonio humano en ios hechos históricos» desprovisto 
de inspiración» sino que es, una autoridad divina, representante de 
Cristo, órgano de su doctrina», y un cuerpo docente (pe hace de 
Juez, de maestro y de testigo. Él cuenta en su favor la infalibilidad 
prometida por Cristo» y garantida con los testimonios mas.bríllan<« 
tes de la revelación» y de la narración tradicional. La Iglesia no 
puede ser sostituto de la razón individuaL, débil y vacilante» aino 
una regla de fe divina» que con su testimonio y majisterio asegura 
el sentHio de la revelación. 

2.0 La infalibilidad de la Iglesia y de la escritura do se prueba 
recíprocamente. La infalibilidad de la Iglesia solo se probaría por el 
nuevo testamento» y aquella subsistía de hecho antes de haber nuevo 
testamento escrito. Antes de la aparición del evanjelio escrito la 
Iglesia gozaba de las perrogativas de autoridad» infalibilidad, pre- 
sentaba credenciales y plenos poderes de su misión» tenía gobierno» 
personalidadi» representación y ministerio» v aunque entonces Stt 
majisterio estaba circonscríio a las catacumbas» no dejaba de ser 
escuchado con veneración por los que sedeciansusmi^nbros. Obli- 
ga desde su nacimiento a sus hijos a admitir dogmas» defiende la 
integridad de ellos con un carácter invencible, y fulmina anatemas 
contra los rebeldes obstinados que oponen su opinión privada con<^ 
tra su infalible decisión. Por otra parte» la divinidad de la eseritifr^ 
ra se prueba con otros nil testimonios» y se sostiene por si nüSBia, 
y la autoridad de la Iglesia, que dice cual es palabra revelada», y 
cual no» que interpreta su sentido» y »os da su iotelijencia, no es el 
solo titulo brillante, ni la sola garantía poderosa que la escritura- 
cuenta en su favor; diversas demostraciones presentan este sacro- 
santo volumen como divino» es decir, como verdadero^ e infalible. 

3.0 La Iglesia por el hecho solo de ser infalible na inspira el fa- 
natismo; si así fuese la escritura infalible^ Cristo y los apóstoles in- 
falible inspirarían también el fanatismo. También la infalibilidad 
de la Iglesia es causa de la intolerancia» pues sabemos por la espe- 
riencia que los incrédntos son los mas intolerantes, y la política» las 
ciencias etc. sin ser infalibles» son intolerantes. La Iglesia es intole- 
rante con el vicio y el error ponpje lo anatematiza y lo condena, 
pero es tolerante como el que mas» y aun indúljante con las perdo- 
nas, es decir con los extraviados y viciosos. Sus enemigos le han 
echado en cara que el asilo que presta a los malvados, y la tenR]r<\ 
y cordialidad con que los trata», esun incentivo de nue\os crimines^ 

• 95 
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>|ii)esto^(|tfe ted quita ta fíekia atludable y ej<ttiiplMr de los repooréí- 
denlos. lEsta e$ iotoleraücial 

4*0 Ne-fliendo la Iglesia ioíralible por inspiraeian,lo es por asisíenr' 
tía divina. Es verdad que el pootífice sumo y los obispos son los 
ministros plenipotenciarios del Cristo^ pero también es verdad que 
Ja plenitud de poderes, y la asistencia de lo alto no excluye los co- 
nocimienti» humanos como medios subsidiarios en la investigación 
de la verdad. La Iglesia no condena la exéjesis bíblica, pero sí se 
opone a quie iSe baga como nueva Iglesia maestra de la interpreta- 
ción^ por insuGciencia y decrepitud del episcopado inmortal. La 
Jgkfiia, masque nadie, se ha versado siempre en la tonguistica^ en 
la anticuarla^ en las ciencias físicas^ exactas, filosóficas etc. de que 
dan testimonio las obras de sus hijos, en que brilla el jenio y el 
gusto clásico. La infalibilidad quita toda vacilación y sobresalto, y 
¿ace que el alma repose tranquila y en calma en la posesión de la 
verdad. 

5.0 Los racionalistas^ simbolistas y místicos dicen que.haiuna 
^nueva luz /que hace innecesaria la infolibilidad de la Iglesia. No 
sabemos que antorcha nueva es esta que ha brillado en las inteli- 
jencías, deslumhrándolas. Estos sabios iluminados han marchado 
.por una serie prodijiosa de Iransiciones: del mpematuralismo han 
pa^o a\. naturalismo, ád\ naturalismo al simbolismo ^ del simholismo 
^mitieismo: este lo han dividido en histórico y poétíeo, que hace al 
Absto bíbUco uu poema lleno de fuego e imajinacion, como lalliada 
o If Eneida: una composición oriental en donde se trasliroe la májia 
rde una imíúiiiacion poderosa. El protestantismo es el prioGipio de 
testas teorías infundadas^ que extravían el juicio de la razón, üe e^ 
-to v4eive la antítesis alemana del catolicismo y protestantismo* el 
^WxAmdfno ^.objetivo» en cuanto recibe la Iglesia el objeto de su fe, 
riSl protesC^otiswio es avíve^Üifo, en cuanto aaea el objeto de su fe de 
*j»i.pro|N^ iutelijenda. La Iglesia y la reUt^ioii no tienen mistos que 
«distinguir,, ni fábulas que ccofundir con la verdad, y si la relijkm y 
la.Iglifiia fueran Uéím de mistos y de símbolos» habría mas necesi- 
dad de Un cuerpo infalible^ que distinguiese con segoridad.lo verda- 
v^ero de I9 folsQ. Siempre la infalibilidad seria necesaria, para no 
i^ufriPit^ntos Visiriaciones ymudaúáas eomo los protestantes e im- 
pío^> q«e;Se creen iodiviillualmente infalibles, y deseeban la infalibi- 
Judaddela Iglesia. 

CAPÍTULO ia. 

Aai corpolosieistos, y.raciooaUstas haoitfticentrado unasíitlejt^ 
hwnOmtoííia, ún . principio lümiúeao, perjoititiesplieable, quehacein- 
. imtesayia.ie inúUl la revelación.^ así tamfan^llosr bétérodojoshan en- 
tieooi^ado una exéjesis bíblica, que hace iimeceskria la exlstenoia de 
H tgle«ia. Los partidarios de la sitttosía eoeuoiilran a la imniattMad 
-ÁMWd^l^tado.de in&ncta y deapn^ndinjé, y los exéjetaséncuen- 
intiiiieil^uil^indiildiial vfArtedooa^ poi- ias eiendas,. infolifele y 
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ráiiec^tard«imwitílUreilenM>oQinoe9 lal^ésJaqoQdiryaflir 
ruta al centro de ^ veprdad. El escepticteaio^ ateísmo ele. .haees ver- 
que la razón abandonada a sí miema^sin re^eiaeion divina^ni diréc*^ 
cion de la Iglesia desarrolla delirios espantosos* qneooooMieyeaen 
su base la moral y lascreeneías de toda sociedad. Miféniíds ea algu- 
nos puntos de Yistaal católico y al protetíanie, sigamos la ruta idi* • 
jiosade ambos, y marcaremos sus diferencias. 

£1 católico tiene por r^la de fe la autoridad de la Iglesia. 

£1 protestante Uene por reg|lá de fe la escfituray el espirilapiivado^; 

El católico tiene una regla infalible. 

£1 protestante tiene una regla fallible. 

£1 católico desprecia su opinión por la decisión de la Iglesia. 

El protestante hace su opinión indiyidual superior a tal decisión. , 

El católico cree lo que atesta la Iglesia como verdadero. 

£1 protestante lo que atesta so razón. 

£1 católico admite de la Iglesia cosas que no entiende su razón. 

El protestante solo cree lo queconipreade so rason. 

£1 católico profesa la fe, dicieado; creo porque la Iglesia' kt eib*> 
sena. 

Él protestiinte: creo porque el espínfu privado me lo dice asi: <K' 
creo porque me creo a mí que sol infoliUe. 

£1 católico cree que no hai fe saloidable fuera de biclglesia. 

£1 protestante cree que no hai fe fu^a de la escritura interpr^lai»^ 
da por su razón. 

£1 católico cree por autoridad. 

£1 protestante quiere creer por conyiccioi^ 

£1 católicQ confiesa que la Iglesia es juez e iutéiprele dei la nstve^^ 
lacion. 

£1 protestante cree bailar en sí mismo el sentido d^la revela^ 
cion: se cree juez e intérprete del pensamiento divino. . 

£i católico descpnfiade sí mismo, cvee que puede errar, y que la . 
Iglesia no. 

£1 protestante deseonfia de la Iglesia, creo^que puede errar yque-^ 
su-juicio personal no. 

£1 católico saca las pruebas de la Escritora^ de- la tradición y de- 
la Iglesia. 

El protestante las saca de su cazpn, y de la escritura misma. 

El católico somete su razón a una autoridad docente. 

£1 pfotestautJQ prefiere su jiwio CMiUe aliestimqw) ínAiIibleí de^ 
la Iglesia. 

£1 católico eoq^iiQsa por cr^er a la autoridad. 

£1 protestante poFcreer a la convicción. ■ 

Ejt católico escucha^ ob^ece y crpe. 

m protestante desprecia, califica decidiendo y niega. 

£1 católico profesa el sínibolo de la Iglesia. 

£| protestante hsice su síüi^Iq, o s^ confesión, de fe. 

£1 catóDcq est^ ej|j)Q^ioiide la vida; dq la lüz> y de la v^fdad> 

£1 protestante vive en uoa especie do lyuí^tci. epi üuiebMtf ya»' 
wor. 

H^pipP|p)e9euy4»lÜ«ia0Íen(ieaigiHlMpii^ díC^^en^iAqttíSttb-.; 



sisten entre eatólicM y protestantes. Habiendo entre ellos oposición 
de principios debe haber de consecuencias: y si el fundamento de la 
fe en el católico es la razón católica y no el Juicio individual como 
en el protestante^ no puede haber identidad entre ambos^ sino una 
oposición sistemada. Por esto el protestante consecuente y lójico 
creerá ser necesaria la escritura y también el espíritu priyado, des- 
pués admitirá la escritura y la razón indi vidual, después la razón sola^ 
y últimamente negará la vida futura y a Dios. Sera primero protes-^ 
tanle^ después Sociulano, después deista, y Aitimamente ateo. 

CAPITULO 13. 

espíritu MtlVABO. 

I. 

Dios no quiso dar al hombre una relijion^ que pendiese de inspira- 
ciiin particular^ o de una revelación interior hecha Individualmente 
a cada hombre^ sino de una revelación esterior y jeneral^ que se co- 
municase por el órgano de una autoridad infalible. La inspiración 
individual^ y la iluminación secreta no se habría creido por la con- 
vicción mas invencible del individuo, sino por los stgrnos sol^renatU'' 
rale^y y por e\ juicio de la autoridad que se pronuncia por la Inspira- 
ción verdadera. De la misma manera Jesucristo no quiso dejar a los 
hombres^ seres morales e inteligentes^ la libertad deinterprelar indi- 
vidualmente cada uno el sentido de la revelación, sino que estable- 
ció una sociedad soberana^ superior al tiempo y al e^cío, poderosa 
como la representante del Cristo^ a quien el hombre oyese, creyese y^ 
obedeciese. La inspiración particular no es el juez competente para, 
decidir las cuestiones de controvercia de fé^ ni ios dogmas del cato- 
licismo. £1 espíritu privado ya se llame* M^ptrodon, iluminación, tn«- 
Hnto o gusto, ya se llame esposidon exejética, o científica hermeneúti^ 
eü, libremxémen, critica Sagrada etc. no es^ ni puede ser«l juez com- 
petente para decidir de un modo infalible las cuestiones dogmáticas^ 
ni las doctrinas de la fe. 

IL 

Él eSpírítu privado no puede ser el Juez competente establecido 

Sor Cristo^ pues carece de los requisitos que debe tener una autori- 
ad infalible que arregle las creencias y las costumbres de los indi- 
viduos y de los pueblos. Debe ser este espíritu iluminador o6rto, cfti- 
ro, común, e infalible; debe ser obvio^ pues ha de ser la regla de ia 
creencia; de la verdad y de la luz: debe ser claro> pues debe ense- 
bar a todos los individuos^ sabios e ignorantes déla sociedad^ debe 
ser común pues va a establecer jeneralmente los dogmas que se han 
de óreer^ las nociones de la fe y de las buenas costumbres: debe ser 
infalible^ pues va a ser el principio rejenerador y, conservador del 
do^ma^ del culto» y de la moral^ elementos sagrados e invariables^ 
principios eternos y sacrosantos de la humanidad. El espíritu pri- 



vado carece de estos caracteres^ y por esto es iinpolente para ser 
la espresioD de la divinida4; los mismos sectarios heterodojos cono- 
cen la insuficiencia de esta iluminación particular, y por esto segu- 
ramente ban érijido cátedra de doctrina y de predicación contra- 
riando así los principios fundamentales de la reforma: es decir, que 
el hombre forma su dogma^ el culto y la moral con la escritura y el 
espíritu privado. 

III. 

El impulso interior del espíritu no puede ser regla de la fe^ puesto 
que el hombre por seguir las luces interiores, se ha abandonado a 
los desórdenes mas vergonzosos. £1 espíritu privado no esobvio^ por- 
que los delirios e ilusiones mas espantosos han sido publicados como 
su doctrina interior. Tampoco es claro, porque es el principio de 
dogmas contradictorios. Muchas sectas están en contradicción 
abierta unas con otras^ y todas contra la Iglesia Católica en puntos 
mui principales de la doctrina: el pecado orijinal^ bautismo^ euca- 
ristía, libre albedrio, predestinación, justificación^ eternidad de 
penas, demonios^ ánjeles, resurrección de los cuerpos, juicio final, 
autoridad de los obispos etc. son puntos en que no convienen todas 
las sectas^ y que prueban que ni la escritura, ni el espíritu privado, 
su intérprete, son claros. La inspiración privada no es común, pues 
en el hecho mismo de ser privada deja de ser visible y jeneral. No 
es infalible, porque se engaña, y engaña a los demás. £s el medio 
mas seguro de llegar a los errores mas monstruosos y a los críme- 
nes mas opuestos a la razón y a la lei: se han visto cediciosos sin 
querer someterse al lejítimo Soberano, adulterios, insestos, asesina- 
tos, blasfemias, y otra multitud de crímenes autorizados con la ilu- 
minación divina del espíritu secreto y personal. ¿Si Dios inspirase a 
lodos los hombres con una luz individual, inspiraría tantos absurdos; 
tantas verdades contradictorias, y tantos sistemas que reprueba la 
misma razón? Si Dios inspirase jeneralmente a todos, todos creerían 
lo mismo, ergrande y el pequeño^ el hombre y el infante, el igno- 
rante y el sabio; todos tendrían una misma confesión de fe^ los dog- 
mas de todas las sectas estarían en armonía; y el Luterano, el €al* 
vinista, Ztiingliano repetirían un mismo símbolo, y una misñia con- 
fesión de fe. Los errores y la ignorancia desaparecerían en el hom-^ 
bre y una sola lei de amor y de verdad ligaría a todos los hombres. 
Si estos prodijios no suceden entre las sectas protestantes, como acon- 
tece en el catolicismo, es porque un mismo espíritu no ilumina las 
intelijencias^ una misma tradición no conserva las verdades, ni un 
majisterio infalible levanta la voz para decidir en virtud de las pro- 
mesas de Cristo. Luego hai una autoridad que afirma decidiendo, 
que no es el espíritu privado, sino la sociedad que dirije al hombre^ 
que lo mantiene en la posesión de la verdad, le aleja las tinieblas y 
lo preserva del error. El primer motivo de la fe del hpmbre es la ve- 
racidad de Dios^ y otro motivo secundario es la veracidad db la 
Iglesia que emana de la verdad infinita:* y el espíritu privado, ro- 
deado de sombras marcha de error en error hasta parar en el deís- 
mo, en el ateísmo^ y en la duda delecéplieo. 
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IV. 

Siendo el esjiiiiíu prítado la e^pacidad o la luz que Dios concede a 
rada iodlviduo para entepder el testo de la escritura, única regla de 
fe para el protestante, debe ser también el principio que multiplique 
las opiniones, las disputas y hasta las controversias fanáticas. Si Cris- 
to no hubiera establecido un tribunal con derecho de fallar y de diri- 
mir las controversias, habría sido como un lejislador sin cautela ni 
previcion, que no disponía una medida prudente para prevenir el 
ipaL lAk Iglesia tiene que ser infalible por la naturaleza de sus fun- 
cioites en varias decisiones de la primera importancia: es infalible, 
ou decir y enseñar el dogma y la moral: en admitir y reconocer la es^ 
critura y la tradición: en aprobar la$ f>ersiones de la escritura^ y las 
reglas y sentidos de la tradición: en condenar las errores dogmáticos o 
ffiorales: en interpretar la lei natural; en aprobar los insUtutos relijifH 
nos, diciendo que en nada contrarían la fe, ni la moral: en la canoni^ 
zacíonde los santos: en establecer su disciplina jeneral: es infalible en 
los hechos dogmáticos: en proponer el sentido natural de un libro^en de-- 
clarar auténtica la Vulgata: etc. eu todas estas ocasiones la Iglesia 
juzga infaüblemepte por derecho divino, y en fuerza de las promesas 
de Cristo. ¿Y el espíritu privado sin carácter divino, sin promesa de 
infalibilidad, sin asistencia del cíelo, definirá, declarará, o dirimirá 
)as dudas y controversias? ¿una razón débil y estraviadaporcl vicio 
y por el error podrá ser infalible en todos estos puntos, en que lo es 
la Iglesia católica? 
' Si el juicio privado fuera la regla de fe, inútil sería la enseñanza: 
los herejes de todos los siglos habrían sido condenados sin ji|sticia, 

Íj una iuLeiijencia delirante podría dogmatizar: se destruirían todos 
0^ dogmas, y los errores mas groseros se mezclarían con la verdad. 
Según el espíritu privado de unos y de otros, hai en Dios unidad y 
trinidad de personas: una naturaleza y dos personas: en Cristo el 
hombre gozaría de libertad, y de necesidad de acción: todo^los vi- 
brios en moral serian permitidos, el homicidio^ el adulterio, ql hurto^ 
la calumnia, y la mentira: todos los crímenes, todos los vicios> y 
1o4qs les errores^, pues no hai error o vicio que entre los sectarios 
del-espíritu privado no haya encontrado, apoiojistas y defensores. 
Luego, si el hombre oye el espíritu privada», y no escucha ol otsk^iiIo 
de la Iglesia, se acaba el dogma y la mpral, setr0storiiaerórden es-* 
tablecídOf y sobre las ruinas de principios celestiales^ y eternoS'erí^ 
jira su trono el delirio y el error. 

CAPÍTULO 14. 

ESCEPTICISMO T CATOUCISMO. 

Todas las formas del individualismo tíeaep ^9a tendencia cQPfcida 
acia el ecepticismo. Saliendo la razón huaiana del s?^o del cfttplif 
cismo romano, sacudiendo el yugo de la anUn^id^d infalible de Is^ 
Iglesia, marcha precipitadamente de negación en Rqgapfoiij deablsr 
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nia«ftabí«iH> a las rejiones espantoisas de la duda abanta. £1 aleo, 
«1 deista^ el pantóisla^ el •radonalisla yel anllcatólico etc. todo» 
tienen qae desceader poraD.eDcadenamieiito de consecuencias y de 
errores hasta la duda efectiva. El protestante, tfeoe por regla de fe 
el juido del espirita privado que te estravia^ el deísta la razón y^l 
universo, y el ateo las ideas sin noeioa de lo infinito, ni de la divi- 
nidad. £1 Léxico consecuente debe raciocinar así: todos estos filoso-- 
fos se engañaron, admitiendo relijion, luego para no ser ei^gañado, . 
ninguna debo seguir; a éstos los eslravió su razón, a mí también me 
estraviará si la sigo: luego de todo debo dudar. Por el contrario, la 
ra¿on que no es juez de sus creencias, que se sujeta ai yugo'de la 
autorídadide ia Iglesia^ que es católica, no se muda, y está en pose- 
sión de la verdad. No faai medio eñtrp el escepticismo y el catolK 
citado: es necesario dudar de todo, teniendo por infalible la autori- 
dad del juicio individual, o creer todas las. verdades que la Iglesia 
nos enseña. Es necesario creer: si la razón se cree a sí misma, se 
eslcavía; y faai motivo para desconfiar de su testimonio, para pasar 
a la dada de la verdad: si cree a la Iglesia>, su fe es estable y dura- 
dera, su testimonio seguro e infelibte. Luego el hombre consecuente, 
que no puede permanecer vacilante en las teorías del individualis- 
nio, ha. de.ser o eoéptico o católico, no hai medio entre el error es- 
terno y la verdad. 

CAPÍTULO i5. 

CONFESIONES BK FE. 

Asi pomo Bo se llega a la verdadera relijion por sentimiento, o ra- 
ciecinip, sino por hechos y signos visibles y externos, así también no 
se llega a la intelijencia e infalibilidad propia de la ^lesia,poreI es- 

tiritu privado, sino por autoridad. Por el espíritu privado se varia 
I doctrina, por la autoridad se conserva: las muchas y variadas 
fórmulas, que han apan^cido sobre confesiones de fe dan un testi- 
monio bastante ostensible de que el espíritu privado multiplícalas 
doctrinas contradiétorias y opuestas. Confesión de fe es una decla- 
ración pública o escrita de lo ^iie se cree. E»ste un catálogo de 
Gftntetones de fe de las sectas'protestaotesque no seria fácil nume- 
rar: dos ccmfesiones angliccafMSt, dos escúúés^s^ mutkas cúnfesiones 
MüétioM, la de Jmebra^ la de Wiumberg^ la S^fonia, la Ééljiea,, la 
de Ámburgú^ tíe. todas estas profe^onesde fe o símbolos fueron pre- 
sentados en muí poco tiempo por tos protestantes; pero los Herejes 
delodoe los.sig<k)S han presentado sus confesiones de fe. La primera 
confesión de fe foeel símbolo apostólico, pero los anfieatóHcos desde 
ios Arríanos han prresentado tantas fórmulas de fe, que sn*vM para 
manifestar la oposición de las creencias en todos los que no son ca- 
tólicos. Todas las confesiones de fe heréticas y anticatólicas contíe- 
nen efuivocos y contradiciones de mucho vulto: LasconfeÁsiónesy 
símbolos protestantes son un principio trastomador del éIeil»elito 
pciDíarip deja- réformaf es decir, se oponen al libre emáihéh; y a 
que el espíritu privado interprete libremente la escritura revelada. 
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QBerer iii^etar a alguno a esas confesiones de tt, e§ sojelarloa la 
palabra del hombre y no a la palabra divina; es dar a entender, que 
el que trabajó el símbolo de aquella ^ecta fue mas iluminado por 
el espíritu santo que aquel que lo profesa: es reformar, alterar, qui- 
tar o añadir algunas verdades a la escritura sagrada sin autoridad, 
ni misión. Copiamos la confesión de fe de la Iglesia cotólica, que con 
majestuosa invariabilidad ha cruzado todos los siglos, y durari has- 
ta el fin del mundo. 

CONFESIÓN CATÓLICii. 

• 

Yo N.N. con fe firme creo y profeso todos y cada uno de los artí- 
culos que se contienen en el credo que la santa Iglesia católica ro^ 
mana usa, a saber: Creo en un Dios Padre todo poderoso, criador 
del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles e invisibles, y en 
Jesucristo nuestro Señor único hijo enjendrado de Dios Padre antes 
de todos los siglos, Dios de Dios, luz de luz, verdadero Dios de Dios 
verdadero, enjendrado no hecho, consubstancial al Padre por quien 
han sido hechas todas las cosas: que por nosotros los hombres y por 
nuestra salvación bajó de los cielos y tomó carne de la Vírjen María 
por el Espíritu Santo y se hizo hombre. Que fue crucificado por nos- 
otros bajo el poder de Poncio Pilatos padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercero dia según las escrituras. Subió al cielo y está 
sentado a la diestra del Padre, y hade venir en gloria a juzgar a los 
vivos y a los muertos, cuyo reino no tendrá fin. Y en el espíritu San- 
to Señor y vivificador, que procede del Padre y del Hijo, y que con 
el Padre y el Hijo es conjuntamente adorado y glorificado, que ha- 
bló por los profetas. Creo la Iglesia que es una, santa católica y apos- 
tólica. Confieso un solo bautismo para el perdón de los pecados, y 
espero la resurrección de los muertos, y la vida del Siglo futuro. 
Amen* 

Yo mui firmemente admito y abrazo las tradiciones apostólicas 
y eclesiásticas, y todas las observaciones y constituciones de la 
Iglesia. 

También admito la Sagrada Escritura según la intelijencia que le 
da nuestra santa madre la Iglesia, a quien pertenece juzgar del ver- 
daderof sentido e interpretación de las escrituras, y nunca las inter- 
pretaré sino conforme al unánime consentimiento de los Padres. 

También profeso que hai verdadera y propiamente siete sacramen- 
tos de la nueva lei instituidos por Jesucristo nuestro Señor y necesa- 
rios para la salvación deijénero humano aunque no todos necesa- 
rios para cada uno, a saber. Bautismo, Confirmación, Eucaristía, 
Penitencia, Extrema-Unción, Orden y Matrimonio, y que confieren 
gracia: que de estos. Bautismo, Confirmación y Orden no pueden 
reiterarse sin cometer sacrilejio. También recibo y admito las cere- 
monias recibidas y aprovadas de la Iglesia católica en li^ solemne 
administración de los dichos sacramentos. Abrazo y recibo todos y 
cada uno de los artículos que han sido definidos y declarados en el 
Santo Concilio de Trento concernientes al pecado orijinal y a la jus- 
tificación. 
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Pror«K> también qu/e eu la misa se ofrece a Diof uo Terdaderoy 
propio y propiciatorio «acriQcio por vivos y difuulos. Y que en el 
inui Santo Sacramento de la Eucarislia está real, verdadera y subs- 
lancialfiieDte el cuerpo y sangre, juntamente con el alma y divini-? 
dad de nuestro Sráor Jesucristo, y que se hace una conversión de 
toda la substancia del pan en el cuerpo, y toda la substancia de vino 
en la sangre, cuya conversión la Iglesia católica llama transubstan-» 
elación. También confieso, que bajo cualquiera especie se recibe a 
Cristo todo e íntegro y verdadero sacramento. 

También confieso que hai un purgatorio y que las almas detenidas 
allí se alivian por los sufrajios de los fíeles. 

Confieso también que los santos reinando juntamente con Cristo 
se han de honrar e invocar, y que ellos ofrecen oraciones a Dios por 
nosotros, y que sus reliquias se deben venerar. 

También aseguro firmemente que las imájenes de Cristo y de la 
madre de Dios la siempre Yirjen María y también de otros santos, 
se han de honrar y venerar. 

También afirmo que el poder de conceder induljaicias fue dado 
por Cristo a su Iglesia y que su uso es muí saludable al pueblo 
i;ris(iano. 

Confieso que la Iglesia católica, apostólica^ romana, es la madre y 
señora de todas las otras Iglesias^ y prometo debida ovediencia al 
romano Pontífice sucesor de S, Pedro, príncipe de los apóstoles y 
vicario de Jesucristo. 

Recibo también sin duda, y profeso todos los artículos dack>s, de- 
finidos y declarados por los sagrados cánones y concilios jenerales, 
y particularmente el santo concilio de Trento. Y condeno, rehuso, y 
anatematizo todo lo contrario a esto^ y todas las herejías de cual- 
quiera clase condenadas yanatematízadas por la Iglesia. 

Ésta es la verdadera fe católica, sin la cual nadie puede salvarse. 
Yo N.N. hago profesión de observar y mantener sinceramente,y pro^ 
meto muí constantemente retener y confesar la misma entera e in* 
violable ci>n la gracia de Dios hasta el fin de mi vida. 

He aquí la confesión de fe de la comunión católica: en ella se ad- 
miraa la majestad del dogma, la inmutabilidad de las eternas verda- 
des, y la invariahilídad del elemento revelado. Las sectas protes- 
tantes varían en sus confesiones de fe, porque no son verdaderas. 
XiO ver4adero no varia,, lo falso se muda y se transforma. 

CAPÍTULO 16. , 

CATÓLICOS Y PROTESTANTES. 

Al tratar de los fundamentos del protestantismo, y de las razones 
que dan los protestantes por justificar su deserción del seno de la 
Iglesia, el deseo de presentar la materia del modo mas claro y con- 
vincente nos hace copiar un capítulo del escritor contemporáneo 
Balmes, en que desenvuelve laa reglas, que se deben tener presentes 
para no dejarse engañar por los protestantes. 

¿Qué dicen pues los protestantes para encubrir su apostasía? di- 

25 
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cea que la Iglesia romaBase habla corrompido que habla errado^ y 
qne por tanto era necesario correjirla y reformarla; como que ellos 
se llaman asi mismo reformados j a sus Iglesias^ Iglesias reformadas. 
Como en semejantes disputas suelen aparentar los herejes mucho 
celo por la verdad y la virtud^ es necesario estar scrtire si y no de- 
Jarse deslumhrar por palataras gne <iiada signiflcan^ por raciocinios 
quenada pmeban. 

Es necesario también tener por sospechosas muchas de las rela- 
ciones en que ponderan los abusos y vicios^, pues que el espíritu de 
secta, y el odio profundo que abrigan contra la Iglesia católica ro- 
mana^ los arrastran con frecuencia hasta la calumnia; y finjiendo 
'lo que Jamas ha e]LÍst¡do^ >y abultando y ennegreciendo lo verda- 
«oevOa 

El fiel católico^ mayormente si no estt bastante icersado en la his- 
toria no debe entrar en cuestiones sobre si hubo o no mas o menos 
corrupción en tal o cual tiempo, en este o en aquel lugar^ ni si tal o 
cual eclesiástico u obi«po cumplió sus deberes o no; el modo mas es- 
pedíto y mas juicioso de responder a semejantes dificultades es el 
contenido en el siguiente diálogo. 

PROTESTAHTE. 

Dirá el:prdtestante: en^tál siglo halHa tal y tal abuso, Aun «n Ro- 
ma se veía este a aquel exceso; los eclesiásticos nocuraplian con sus 
deberes se abandonaban al vicio. 

CATÓLICO. 

Prescindiré de lo que haya de verdadero o Falso en lo qoe U. di- 
ce: pero quiero suponer que esto sea todo así; Jesucristo no djjo que 
ftmdaba una Iglesia en ífm todos los Papas itaeran liütmoí^ en que 
todos los obispos y eclesiásticos cumpliesen siempre con sus debe- 
res: lo que si dijo es; que no permitiría que esta Iglesia er|;ase^ y que 
iBStaria con ella hasta la consumación de los siglos: ¿qué üene pues 
4|ue ver los vicios ni de los eclesiásticos^ni de los obispos,ni de los pa- 
pas, con la doctrina que ellos enseñan? Ellos están encargados de en- 
s^ármela: yo veo en ellos a un enviado de lesucrísto, si son vi- 
ciosos lo sentiré me compadeceré de ellos, pero esto no me autoriza 
a apartarme de su doctrina. Jesucristo me dice que oiga a sus mi- 
nistros^ y no me advierte que no los hayadeoir cuando sean malos. 

MOTÉSTAHTB. 

:¿Cémo es posible que Jesucristo para enseil^rnosfa verdad quiera 
nuttcá vricrse de ministros malos? Qué lien» qM Ver la santidad coa 
el vieio^ lá \m con las tinieblas. 

catAliqo. 

Vea IL, «üMhi tttái mird las cosas a su modo: yo tan lejos esloi 
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lie estrafiar lo que U. estrana, qae antes al contrario me parecería 
jnui irregulajr que Jesucristo hubiese querido valerse solo de minisr 
tros buenos. Porque o era menester en tal caso que hubiera estado 
haciendo continuamente un gran . milagro^ no permitiendo que en 
ningún tiempo y en ninguna parte del mundo^ ningún ministro de 
la Iglesia cometiese un solo pecado; o bien era menester que nos die» 
se una señal fija para conocer cuales teran los ministros peeaéores^ 
para saber que no hablamos de escucharlos. Ya sabe U. yv lo sabe to- 
do el mundo, que muchos pecados hai que pueden ser cometido» 
sin que lo sepa otro que el nusmo que los comete: en tal caso iqué 
remedio tendriamos?. hubiera Dios de estar en viéndonos de conti- 
nuo ánjeles-para revelarnos que no escuhásemos a tal eclesiástico^ 
o a taLcAispoippFque ayer a tal hora cometió este o aquel pecado. JNa. 
veU..6n weconfiísioa andaríamos de continuo si siguiéramos ser- 
mejante doietrina? ^ ve. U* pues-^ e^an infundado^^ es decir que la^ 
%!esia romana trró y cpie no ddiemos escucharla, fundando esto e& 
los vicios 4e lQs-eQlesiástico6>.de los obispos, ni aun de los papas: y 
aun suponiendo, quesean tantos y t^o gr/aives-GoiQO U. dice y amw 
c^ua loliAerap miicbo^mast 

MIOTSSXAlfim 

¿Pero ^na es cosa bien dwa la que sostenéis y practicáis voaotros 
los cal^ieos^ 4e sujetar el entemUmiento m maieria de fe a juicio 
de^la.^l^/esia, ^ 49eir de otcofi hombres? : 

CATÓLICO.. 

Nosotros sivetamos muestro juicio a la^<«iU>ridad:4e la Iglesia» por- 
.que elfá es la deipositaria de la liberdad, cuyo^pósito^ie ha enco- 
mendado el mismo Dios, prometiéndole su asistencia para guardarr 
la y easefiaria; 4e consiguiente sometiéndonos a la aulori&d de ln 
Jgleai^L, nos sometemos aJa autoridad del mismo Dios. 

PROTBSVABTB. 

¿Pero acaso no es bastante la sagrada esopitiira para saber todo lo 
que Dios ha querido revelarnos? 

CATÓLICO. 

No señor: y la mejor prujdba son W. mismos los protestantes; 
desde que se separaron de la Iglesia católica^ han estado apelando 
a la autoridad de la s&grada escritura^ y han llegado a sacar tan en . 
limpio la verdad^ que al fin han logrado no entenderse: formándose 
tantas y tanv^iria^AS sectas.», que no es fácil clasificarlas. La verdad 
, es u^a, y. siempre la misma; i^iómo es posiible pues que se halle la 
verdad ep sectas q^ de tal manera entre sí discrepáis y que cada 
dia están variando de creencia? no puede darse mas sólida prueba de 
la falsedad de una regla que el ser conducido por. la misma a resul- 
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f«<Ios falsos : y la regla de loterpretar la sagrada escritura, atendién- 
dose únicamente al juicio particular de cada individuo, y no escu- 
chando la voz de la Iglesia católica, los ha conducido a Uü. los pro- 
testantes a tantos errores, que en la actualidad seria mui larga ta- 
rea el empeñarse, no diré en refutarlos, pero ni aun contarlos. 

PKOTBSTANTB. 

Pues ¿a dónde podemos recurrir mejor que a la misma palabra de 
Dios? 

CATÓLICO. 

Sí la palabra de Dios ñiese tan clara por todas partes^ que no ofre- 
ciese dificultad alguna, de modo que cualquiera pudiera entender- 
la sin peligro de equivocarse^ entonces seria admisible el sistemada 
los protestantes: pero yo oigo decir que la sagrada escritura es un 
mar en que se pierden los hombres mas sabios; y UU. mismos que 
se empeñan en tenerla por tan clara y tan fácil nos dan una señal 
evidente de que no lo es, pues cada secta, y aun cada sectario, la 
entiende a su modo. Me parece a mi que si Jesucristo no hubiera 
dejado sobre la tierra una autoridad viviente para enseñarnos la 
▼erdad apartarnos del error y aclarar nuestras dudas,nos habría de- 
jado en una confusión tal, que no nos hubiera servido de mucho la 
luz de la verdad divina. Desde que Jesucristo vino al mundo, han 
nacido de continuo sectas y mas sectas que han enseñado los mas 
groseros y monstruosos errores, como UU. no podrán negarme: 
¿qué sería pues la verdad^ sino tuviésemos a la mano una regla se- 
gura y fija por la que pudiéramos distinguir la verdad del error? 
Nosotros los católicos decimos que esta regla infalible es la autori- 
dad de la Iglesia; lo decimos y lo podemos (H^obar con' la misma 
sagrada escritura a que UU. los protestantes apelan; y ademas, aun 
mirada la cosa a la sola luz natural,se ve que es tan conforme a la ra- 
zón el que Jesucristo estableciese sobre la tierra un maestro que pu- 
diera enseñarnos sin peligro de error, que si asi no fuera^ podría 
decirse que nos dejó sin certeza sobre lomas necesario para nues- 
tra salud, y que no acertó a fundar bien su Iglesia: lo que seria una 
blasfemia contra su bondad y sabiduría. 

CAPÍTULO 17. 

TRADICIÓN. 
K 

La tradición, se define, la doctrina divina no escrita en fos libros 
canónicos: o el testimonio que nos asegura la verdad de un hecho 
dogmático o moral. En este sentido tratamo^de la tradición. 

La tradición puede ser oral, histórica O'Cseríta y monumental^ se- 
gún el medio que se eltja para trasmitir un hecho pasado a la mñ^ 
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remota posteridad.. La tradición oral es el testimoüio trasmitido de 
viva voz de los padres a sus descendientes: la tradición escrita es el 
testimonio consignado en los libros^ y la monumental la trasmitida 
por los monnavmtos. La tradidon puede ser divUm^ apoitólicñ, eele- 
siáMica^ humana. La primera viene de Dios, la ^anda de los após- 
toles, la tercera de los Obispos sos sucesores, y la cuarta de los tiora^ 
bres sin misión. La tradición mira el dogma, y la disciplina de la 
relíjion o a los hechos históricos. El punto de diferencia que separa 
a los orlodojos de los heterodoxos es, sobre sí existen tradiciones 
divinas o apostólicas, que contengan el dogma; o mas bien sobre «i 
hai dogmas no 'escritos trasmitidos de viva voz por los pastores>y 
que han sido objeto de la enseñanza perpetua. Los Protestantes que 
admiten por única regla de fe la sagrada escritura niegan esta tra» 
dicion de dogmas, y los Católicos la admitimos como la palabra de 
Dios no escrita trasmitida por la sucesión no interrumpida -delapos^ 
(oladoCatóüeOi 

n. 

Por espaciode machos ^os conservó Dios la creencia de los 
pueblos antiguos por medio de la tradición: no existia escritura 
sagrada, pero hablan tradiciones divinas que contenían los dogmas 
y los preceptos, que arreglaban la creencia, el culto y la moral. Desde 
Adán hasta Moisés estaban consignadas en la tradición las verdades 
principales en que se fundaba la creencia: La creación del mundo, 
la caida del primer hombre, la inmortalidad, la reparación de la 
humanidad por el Mesías venturo etc. estas verdades eran creídas, 
y no estaban escritas. Desde Moisés hasta Cristo la tradición formaba 
la creencia mas bien que la sagrada escritura: poesde lo 'Contrario 
todos los hombres habrían estado obligados a saber leer e interpre- 
tar, para formar su fe y sus costumbres, sin atender a las lecciones 
de viva voz. ¿Y por qué Dios que habla instruido a los pueblos por el 
espacio de cuatro mil ^ospor el medio de la íradkian úa escritura 
o con ella no habia de poder hacerlo en los tiempos de la lei Evan- 
jéUca? 

in. 

Los Apóstoles fundaron sus Iglesias con la tradición, con la predi- 
cación, con la enseñanza de viva vo2. Para ellos la tradición era la 
conservadora de la predicación, la que repetía los misterios enseña- 
dos, los preceptos que debian cumplirse y las máiiimas que itebian 
observarse. N<> precisaban a ios pueblos a aprender a leer ni a in*- 
terpretar las escrituras, sino a creer lo que se les predicaba, se con- 
firmaba con los hechos, y se guardaba en la tradición. Todos los 
Apóstoles fundaron Iglesias sin haber escrito un solo punto de la 
doctrina que predicaban, basta que algunos lo hicieron mucho des- 
pués: pueblos enteros eran creyentes sin tener escritura en su propio 
idiimia y sin haberla leido nunca, por eso eslam necesaria la tradi- 
ción para conservar la verdad de las doctrinas. 
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capítulo ik. 

CONCILIOS. 

I. 

1^ palabra de Dios escrita, la Iradicion, y la decísioD íolalible del 
tribunal competente de la Iglesia, son los antecedentes que formo- 
lan la fe y la moral del cristiano: la escritora y la tradición son co- 
mo dos códigos^ en que encuentra la regla de su fe y de sus costum- 
bres^ y la Iglesia es quien califica infaliblemente la verdadera doc- 
trina. La Iglesia es independiente, soberana y legisladora reunida o 
dispersa por el orbe: pero la Iglesia reunida se llama concilio. Can- 

• 16. Porque enseüan que todas las obras buenas son pecados: y eomo por 
otra parte los pecados son iguales, se sigue, que lo mismo es orar que blasfe- 
mar, lo mismo la limosna que el robo, y lo mismo la retención que la restitu- 
ción de la hacienda ajena. 

17. Porque Lutero y los predicantes discípulos del demonio no pueden res- 
.ponder este dilema: o debo restituir el bien ajeno o no: si lo restituyo, peco, 

gorque es obra buena, y toda obra buena es pecado: si no lo restituyo, tam^ 
ien peco; y como todos los pecados son iguales según su doctrina , es lo mis- 
mo retenerlo que entregarlo. 

18. Porque Dios es suma santidad: si es santo, dista infinitamente del pe- 
cado, aborrece el pecado, no lo determina, no lo manda, no lo cansa, no es 
autor, ni es causa eficiente, ni formal de él, y los luteranos y calvinistas en- 
señan lo contrario. 

19. Porque se ve por los escritos de historiadores,polliico6, y eclesiásticos, 
por los anales de diversas naciones que todas las demás sectas son falsas, por- 
que no ascienden a mas del año 1517. 

20« Porque la doctrina de Lúiéro y Calvino, disewdes entre si, no ha exis- 
tido desde Cristo, ni han dispirtado sobre ella los críticos de cada siglo, como 
supone el autor del itinerario, obra calvinista • 

21. Porque todas las sectas se componen de las herejías antiguas. 

22. Porque solo la Iglesia romana es una, santa, católica, y affottóUca. 

23. Porque a ella sola se convierten y se han convertido losjentiles y los 
paganos. 

24. Porque los pretendidos reformadores de la IgUsia irrefcfmMe en la fo 
no probaron con milagros su misión. 

25. Porque los novadores fueron hombres apóstatas, impíos, blasfemos, o 
humorales. ... 

26. Porquelassectas no trabajan enlaconversioB de losjentiles, sino en 
la perversión de los catóUcos. 

27. Porque en las sectas no hai ceUbatarios, ni renuncias de grandes bie- 
nes por Cristo, ni celo desinteretsado: y en la lalesia romana personas de ano 
y otro sexo, de posición distinguida en la sociedad, todo lo renuncian por 
Dios. 

28. Porque los predicantes de las sectas no guardan continencia, nivirjini- 
dad como en la Iglesia romana 

29 Porque los escritores herejes no impugnan la doctrina católica,* que es 
inexpugnable, sino aquellas cosas que los católicos no niegan, y laimpngna- 
cion es apasionada y prevenida. 

90. Porque los herejes se valen contra los católicos de la calumnia impos- 
tura y falsedad, y no se fíindan en argumento sólido. 

31. Porque los nerejes no resuelven ni pueden resolver los argumentos de 
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éitio es la Ujitima reunión de obispos^ representantes de la Iglesia, 
congregado» en su nombre para tratar de la fe, de las costumbres, o „_ 
ta disciplina. El concilio puede ser ecuménico, ojeneral, y particular: 
y este puede ser nacional, provincial o sinodai. El primero represen- 
ta toda la Iglesia, los otros una metrópoli, o una diócesis. Los con- 
cilios ecuménicos son infalibles porque representan toda la Iglesia^ y 
de este prlvilejio goza reunida y dispersa. Siendo pues el concilio 
una autoridad competente para juzgar con infalibilidad sobre dog- 
ma, fiwral, y disciplina, veremos los fundamentos en que se apoya 
«sta autoridad omnipotente y divina. 

n. 

Todos los qtie no se conforman con la doctrina de la Iglesia en 
cualesquiera puntos de ella, se separan del centro de unidad^ son 
verdaderos herejes. Todo concilio ecuménico, lejitiinamente con- 
gregado, al que hayan sido convocados los pastores de la Iglesia, 
presidido por el romano pontífice, o por sus legados, confirmado por 
su autoridad, es decir con todas las condiciones y caracteres de su 
lejitimidad, es el eco católico, es el oráculo docente, es quien da 
testimonio infalible de la verdad. 

Las bases fundamentales de esta verdad sob la escritura revelada, 

los católicos contra cllos^ y usan efujlos despreciables, 

32. Porque las diversas sectas no tienen un mismo canon de libros sagrados, 
ni son los mismos en número, ni una misma versión, ni es uniforme el senti- 
do ni la interpretación: y entre los católicos, que no hai juicio particular, todo 
«stá en armonía, unos mismos son los libros, uno el sentido, una la interpre- 
tación de los Padres y de la Iglesia. 

33. Porque las nuevas sectas tienen entre sí diferencias esenciales en los 
artículos de fe, y en los rudimentos dfe catecismo que enseñan. 

34. Porque las confesiones de los luteranos difieren mucho entre si, y de 
la primera confesión oriiinal Augustana. 

35. Porque todas las sectas abren un espacioso camino a la licencia y a la 
inmoralidad, y Cristo enseñó que el camino del cielo es estrecho. 

36. Porque los defensores de las sectas truncan los testos de la escritura, 
afiad«n, corrompen y depravan las palabras y el sentido para probar que la 
fe sola salva, y que no son necesarias buenas obras. 

37. Porque las sectas no fueron fundadas por Cristo, y no hai en ellas suce- 
sión de doctrina, ni de pastores, ni ministerio apostólico. 

38. Porque las sectas no son una, ni son Iglesia santa, ni católica, ni apos- 
tóüoa: ni tienen indicios de verdadera Iglesia: no vienen de los apóstoles, ni 
son universales, ni tienen ningún santo, ni enseñan a apartarse de lo malo, ni 
a obrar lo bueno, sino que persuaden que lo bueno es imposible, y que lo 
tnalo es inútil. 

39. Porque en todas las cuestiones sucitadas por los innovadores sobre el 
sentido e mterpretacion de la escritura, los sectarios hablan según el espíritu 
privado, y les católicos según el sentir déla primitiva Iglesia, de los santos 
Padres: y la autoridad de la Iglesia entera es preferible a la autoridad indi- 
vidual, y los santos Padres son superiores a on individuo en virtud, letras y 
erudiciotí sagrada, fueron contemporáneos o mui próximos a los sucesos, 
trasmiten la interpretación de los apóstoles, y arreglan las costumbres al 
íivanjelio y ñola escritura a las costumbres. 

40. Por<pie en este testo, v. g.Esfo es mi cuerpo: los católicos admiten eslna 

24 
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IV. 

Siendo el espirítu prioado la e^p^cídad o la luz.que Dios conceda a 
€ada individuo para entender el te&lo de la escritura, única regla de 
fe para el protestante^ debe ser tambieiji.el principio que multiplique 
las opiniones^ las disputas y hasta las controversias fanáticas. Si Cris- 
to no hubiera establecido un tribunal con derecho de fallar y de diri- 
mir las controversias, habría sido como un lejislador sin cautela ni 
previcion^ que no disponía una medida prudente para prevenir el 
qaaL La Iglesia tiene que ser infalible por la naturaleza de sus fun«- 
cioi.es en varias decisiones de la primera importancia: es iafalibie. 
en decir y enseñar el dogma y la morai: en admitir y reconocer la es-- 
aritura y la tradición: en aprobar la$ versiones de la escrituraj y las 
reglas y sentidos da la tradición: en condenar las errores dogméticos o 
ffwrales: en interpretar la lei natural; en (jorobar los institutos relijio- 
íios, diciendo que en nada contrarían la fe, ni la moral: en la canoni-- 
zacionde los santos: en establecer su disciplina jeneral: es infecte en 
los hechos dogmáticos: en proponer el sentido natural de un libro'^en de- 
clarar auténtica la Vulgata: etc. en todas estas ocasiones la Iglesia 
juzga infalihlemeple poc derecho divino, y en fuerza de las promesas 
de Cristo. ¿Y el espíritu privado sin carácter divino, sin promesa de 
infalibilidad, sin asistencia del cielo, definirá, declarará, o dirimirá 
las dudas y controversias? ¿Una razón débil y estraviadaporcl vicio 
y por el error podrá ser infalible en todos estos puntos, en que lo es 
la Iglesia católica? 

Si el juicio privado fuera la regla de fe, inútil seria la enseñanza: 
los herejes de todos los siglos habrían sido condenados sin jqsticia, 
V una iutelijencia delirante podría dogniatizar: se destruirían todos 
10^ dogmas, y los errores mas groseros se mezclarían con la verdad. 
$egun el espíritu privado de unos y de otros, hai en Dios unidad y 
trinidad de personas: una naturaleza y dos personas: en Cristo el 
hombre gozaría de libertad, y de necesidad de acción: todo^los vi*- 
^los en moral serian permitidost, elbomicidioi el adulterio, el hurto, 
la calumnia, y la mentira: todos Ips crímenes, todos los vicios> y^ 
lo^Qs los errores, pues no hai error o vicio que entre los seelarios 
del-espíritu privado no haya euconlradO' applojistas y. defensores. 
Luego, si el hombre oye el espíritu priv^d^, y no escucha el oráculo 
de la Iglesia, se acaba el dogma y U mprai, se trastorna el órdea es-* 
tablecido, y sobre las reinas d^prmcípios celestiales y eternoS'erí- 
jira su trono el delirio y el ef ror. 

CAPÍTULO 14. 

ESCEPTICISMO Y CAIQLIC^SAIO. 

Todas las formas de^l individualismo tie^o ^^a tendeü^ciacqu^ida 
acia el eeepticismo. Saliendo la razón huniai^ del s^o del caÍQlif 
cismo romaiio, sacudiendo el yugo de la autoridad infalible de Is^ 
Iglesia, marcha precipitadamente de negación en Rfigacioi), deabisr 
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nia>eiiabisiiio a las rejioneséspantoisas'de ladilla absoluta. £1 aleo, 
el dmsta, el pantéista^ el «radonalisla y el anlieatólico etc. iodo» 
tienen qae descender portto.encadeffiamieiito de consecuencias y dé 
errores liasta la duda efectiva. El protestante, tíeoe por regla de fe 
el juicio del espíritu privado que te estravia^ el deísta la razón y.el 
universo, y el ateo las ideas sin noeton de lo infinito, ni de la divi- 
nidad. £1 Lójico consecuente debe raciocinar así: todos estos filóso- 
fos se engañaron, admitiendo relijion, luego para no ser ergañado, > 
ninguna debo seguir; a éstos los estnivió su razou^ a mí también me 
estraviará si la sigo: luego de todo debo dudar. Por el contrarío, la 
ra¿on que no es juez de sus creencias^ que se sujeta al yugo'de la 
autorídadide la Iglesia^ que es católica, no se muda, y está en pose- 
sión de la verdad. No hai medio eiitr^ d escepticismo y el catolK 
cismo: es necesario diiáar de todo^ teniendo por infalible la autori- 
dad del juicio individual, o creer todas las- verdades que la Iglesia 
nos enseña. £s necesario creer: si la razón se cree a sí misma, se 
e^tavia; y hai motivo para desconfiar de su testimonio, para pasar 
a la duda de la verdad: si cree a la Iglesia^, su fe es estable y dura- 
dera, su testimonio seguro e iafei8>te. Luego el hombre consecuente, 
cpue no puede permanecer i'acikinte en las teorías del indi vidualis- 
náo, ha- de /ser o ecéptico o católico, no hai medio entre el error e&- 
Cerno y la verdad. 

CAPÍTÜL-O io. 

C0.VFES10KES BB FE. 

Asi como no se llega a la veiidadera relijion por sentimiento, o ra- 
.decinip, sino por hechos y signos visibles y externos, así también no 
se llega a la intelijencia einfaiibiiidad propia de la Iglesia, por el es- 

Siritu privado, sino por autoridad. Por el espíritu privado se varia 
ft doctrina, por la autoridad se conserva: las muchas y variadas 
fórmulas, que han apar«9cido sobre confesiones de fe dan un testi- 
monio bastante ostensible de que el espíritu privado multiplícalas 
doctrinas conCrádiétorias y opuestas* Gonfesióti de te es una decla- 
ración páfaiica o escrita cte lo lyue se cree. Existe un catálogo de 
ceini^iones de fe de las sectas^protesltaotesque no seria fácil nume- 
rar: dos c(»ifesiones angltcaMtSs dos escoóes^s^ mincha» confesiones 
küvéiioM, la de Jmebra^ la de Witemberg^ la S^'onta, la Ééljiea,, la 
de Áusburgo^ eíe. tedas estas profe^imesde fe o símbolos fueron pre- 
sentados en mui poco tiempo por tos protestantes; pero los herejes 
de todos losH^loS' han presentado sus c<Mifesiones de fe. La primera 
confesión de fe feieel símbolo apostólico, pero los antieatóRcos desde 
los Amaños han presentado tantas fórmutasdefe, que sirven para 
manifestar la oposición de las creencias en todos los que no son ca- 
Miem, Todas las confiriónos de fe heréticas y anticatólicas coni^- 
ueú efuivoeos y contradiciones de mucho vulto: Lasconfie»sionesy 
símhoios protestantes Son un principio trastomador del éleitoehto 
•pciDÍario de la' réform^^ es decir, so oponen al libre exáittéh; y a 
que el espíritu privado interprete libremente la escritura jrevéládá. 
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Qtterer fajctara olgUMa cns cooiBaoMs 4e fe, et sgelarlDalai 
¡nlabn del hoarim y no a h palabra Aráia; es dar a ratfdrr^ qna 
d que trabajó d síoibolo de aqodb teda loe ñas íhonnado por 
d espirita sanio ipie aqod que lo profesa: es reformar, alterar, qiil« 
tar oañadir algonas verdades a la escriinra sagrada síb autoridad, 
ni oilsioo. Co|¿unoslaeoii/¡esioiide/¡rde lalgtsiacolólica^qaeeoo 
majestuosa invariabilidad ha cnuado todos los siglos, y dorará Iuuh 
ta el fin dd mondo. 

COKFESIOX GATÓUCA. 

YoN.N.eon fe firme creo y profeso todos y cada mío de los artí« 
colos qoe se conljoien en d credo que lasanta Iglesia católica ro- 
mana osa, a saber: Creo en on Dios Badre lodo poderoso, criador 
del cíelo y de la tierra, de todas las cosas visibles e invisbics, y en 
iesQcristo noestro Señor único hijo enjendrado de lüos Padre antes 
de todos ios siglos, IHos de Dios, luz de loz, verdadero Dios de Dios 
verdadero, enjendrado no hecho, consubstaiicial al Padre por quien 
han úáo hechas todas lascosas: que por nosotros los hambres y por 
nuestra salvación bajó de los cidos y tomó carne de la Viíjen María 
por d Espíritu Santo y se hizo hombre. Que fue crucificado por nos- 
otros bajo el poder de Pondo Pílalos padedó y fue sepultado, y 
resodtó al tercero dia 9egnn las escritoras. Subió al cielo y está 
sentado a la diestra del Padre, y hade venir en gloria a juzgar a los 
vivos y a los muertos, cuyo reino no tendrá fin. Y «i el e^ritu San- 
to Señor y vivificador, que procede dd Padre y del Hijo, y que con 
el Padre y el Hijo es conjuntamente adorado y glorificado, que ha- 
bló por los profetas. Creo la Iglesia que es una, santa católica y apos- 
tólica. Confieso un solo bautismo para el perdón de los pecados, y 
espero la resurrección de los muertos, y la vida del Siglo futuro. 
Amen. 

Yo muí firmemente admito y abrazo las tradídones apostólicas 
y eclesiásticas, y todas las observaciones y cimstituciones de la 
Iglesia. 

También admito la Sagrada Escritura según la intdijencia que le 
da nuestra santa madre la Iglesia, a quien pertraece juzgar dd ver- 
daderof sentido e interpretación de las escrituras, y nunca las inter- 
pretaré sino conforme al unánime consentimiento de h» Padres. 

También profeso que bai verdadera y propiamente siete sacram^i- 
tos de la nueva leí instituidos por Jesucristo nuestro Señor y necesa- 
rios para la salvación ddjénero humano aunque no todos necesa- 
rios para cada uno, a saber. Bautismo, Confinnaeion, Eucarísliat 
Penitenda, Extrema-Unción, Orden y Matrimonio,, y que cmifieren 
gracia: quede estos. Bautismo, ConiBrmacion y Orden no pueden 
reiterarse sin cometer sacrilejio. También recibo y admito las cere- 
monias recibidas y aprovadas de la Iglesia católica en la soleóme 
administración délos dichos sacramentos. Abrazo y recibo todo» y 
cada uno de los artículos que han sido definidosy declarados en el 
Santo Concilio de Trento concernientes al pecado orijinal y a la jos* 
lífieacion« 
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Profeso taiubien qii^ eu la misa se ofrece a Dios un Terdadero-y 
propio y propiciatorio sacríOcio por vivos y difuulos. Y que en el 
inui Santo Sacramento de la Eucaristía está real^ verdadera y subs- 
iancialmente el cuerpo y sangre^ juntam^ite con el alma y divini-r 
<iad de nuestro Señor Jesucristo» y que se hace una conversión de 
toda la substancia del pan en el cuerpo, y toda la substancia de vino 
en la sangre, cuya conversión la Iglesia católica llama transubstan- 
elación. También confieso, que bajo cualquierai especie se recibe a 
Cristo todo e integro y verdadero sacramento* 

También confieso que hai un purgatorio y que las almas detenidas 
allí se alivian por los sufrajios de los fíeles. 

Confieso también que los santos reinando juntamente con Cristo 
se han de honrar e invocar^ y que ellos ofrecen oraciones a Dios por 
nosotros, y que sus reliquias se deben venerar. 

También aseguro firmemente que las imájenes de Cristo y de la 
madre de Dios la siempre Yírjen María y también de otros santos^ 
se han de honrar y venerar. 

También afirmo que el poder de conceder induljencias fue dado 
por Cristo a su Iglesia y que su uso es muí saludable al pueblo 
cristiano. 

Confieso que la Iglesia católica, apostólica^ romana, es la madre y 
señora de todas las otras Iglesias, y prometo debida ovediencia al 
xomano Pontífice sucesor de S. Pedro, príncipe de los apóstoles y 
vicario de Jesucristo. 

Recibo también sin duda, y profeso todos los artículos dados, de- 
finidos y declarados por los sagrados cánones y concilios jenérales, 
y particularmente el santo concilio de Trento. Y condeno, rehuso, y 
anatematizo todo lo contrario a esto^ y todas las herejías de cual- 
quiera clase condenadas y anatematizadas por la Iglesia, 

Ésta es la verdadera fe católica, sin la cual nadie puede salvarse. 
Yo N.N. hago profesión de observar y mantener sinceramente,y pro- 
meto muí constantemente retener y confesar la misma entera e in- 
violable cpn la gracia de Dios hasta el fin de mi vida. 

He aquí la confesión de fe de la comunión católica: en ella se ad- 
miran la majestad del dogma, la inmutabilidad de las eternas verda- 
des^ y la invariabilidad del elemento revelado. Las sectas protes- 
tantes varían en sus confesiones de fe, porque no son verdaderas. 
liO ver4adero no varia,, lo falso semud^ y se transforma. 

CAPÍTULO i6» 

CATÓLICOS Y PROTESTANTES. 

Al tratar de los fundamentos del protestantismo, y de las razones 
que dan los protestantes por justificar su deserción del seno de la 
Iglesia, el deseo de presentar la materia del modo mas claro y con- 
vincente nos hace copiar un capítulo del escritor contemporáneo 
Balmes, en que desenvuelve las reglas, que se deben tener presentes 
para no dejarse engañar por los protestantes. 

¿Qué dicen pues Tos protestantes para encubrir su apostasía? di- 
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1pfi»esl0^qtíe lea Quila la ftíni nludable y ejemplar de. los repxioréí- 
mieotos, lEsta 6$ iotoleradoial 

4.0 N« -fllendo la Iglesia infalible por inspiración, lo és por asteen- 
cía divina. Es verdad que el peotuiee sumo y los obispos son los 
ministros plenipotenciarios del Cristo^ pero también es verdad que 
^la plenitud de poderes, y la a$i$tencia de lo alto no excluye los co« 
jiocimientos humanos como medios subsidiarios en la investigación 
.de la verdad. La Iglesia no condena la exéjesis bíblica, pero si se 
opone a que se baga como nueva Iglesia maestra de la interpreta- 
ción, por insuGciencia y decrepitud del episcopado inmortal. La 
Jgksia, ina^sque nadie, se ha versado siempre en la lenguística^ en 
.la anticua^isu cu las dencias físicas, exactas, filosóficas etc. de que 
dan testimonio las obras de sus bijos, en que brilla el jenío y el 
gusto clásico. La inralibilidad quita toda vacilación y sobresalto, y 
jhace que el alma repose tranquila y encaUna en la posesión de la 
verdad. 

5.0 Los racionalistas, simbolistas y místicos dicen que:haiiina 
^nueva luz > que hace innecesaria la infiailibilidad de la Iglesia. No 
.sahumos que antorcha nueva es esta que ha brillado en las inteli- 
jencias, deslumhrándolas. Estos sabios iluminados han marchado 
.por «lia serie prodijioaa de Iransicioñes: del mpematwralismo. han 
.pasado íkl.naiurali&mo, del naturalismo al simbolismo, del simholismo 
ijtmilimmo: este lo han dividido en histórico y poétíco, que hace al 
itesto.bíbtico un poema lleno de fuego « imajánacíon, comoialUaéa 
o If JBneida: una composición oriental en donde se traduce la májia 
rde una imiúiaacian poderosa. £1 protestantismo es el pnnc^^io de 
lastasr teoriasF infundadas^ que extravían él juicio ele la.razoa^ De es- 
to v4ene la antítesis alemana det catolicismo y protestantismo* el 
.4litolieismoes.o¿!/ettv0, en cuanto recibe la Iglesia el objeto de su fe, 
«ftl i^ifotesCantisimo ^ a¿í|;efó'vo, eñ' cuanto aaea el objeto de su fe de 
«>;«».pro4^ iútelijencia. La Iglesia y la reliípoii no tienen mistos que 
«dístinguít^ liifábülad que coafunéir con la verdad, y si Ja telijíoiiy 
iallgtosía fueran tténás de miato^ y de símbolos» habría mas neoesí- 
.ésd de ttfi cuerpo íafaliMe; que distinguiese con seguridad Jo verda- 
y^eiío de la felao. Siempre la infalibilidad seria necesaria^ para no 
l^ufirlr lentas i^iacáofues ymudaitíio eomo los protestantes e im- 
mo0» quoise creen individualmente' ínGaübles, y desechan la>infalibi- 
JüdaddeJa Iglesia. 

CAPÍTULO íL 

J»AAAtEIX). 

iisiooipolQS.daiatas, y racioaatístas haü^bcentrado upa sínlesú 
AifmMiíairMí^ úq , principio lümiliMOw penoiütesplieahle, quehaceJii- 

, .Mtesat iak inútil la revelación., asi tamfaienilo^ hétérodojoahan en- 
(«onilraiio una exéjesis Wblica, t^ue hace iteeeesaria. laexásteiHna de 

. lA ^laaia. Los (Mirtídaríos de la aítttesia eimiaiilrtfi a la imaiamdad 
Awra.'dét«4tado de in&uicía y de aprqndi«gé, y ios exéjetasencuen- 
lnliiiieil4*M9Htin4iiidiUat fArfoecm . pot i» eiemüas, infalible y 



üa necesitar de ua m%¡l^ «alterno xmm m ta Igtesia que dirija sir- 
rula al ceatro de (ai vendad. El esoepticífimo/ ateíismoetc.haioett yer* 
que la razofi ab^^ndo^adii a si miéma^slo revelaeioii divioa^nidirác??^ 
Giou de la Iglesia d^9ar^olla delirios espantosos* qi^eoenniueyeaeQ 
su base 1» moral y las creeucías de toda, sociedad. Miremos enaiguf 
nos puntos de vista^al católico y al protestante, sigamos la ruta Feli* • 
jiosade ainibos, y marcaremos sus diferencias. 

£1 católico tiene por regía de fe la autoridad de la Iglesia* 

£1 protestante tiene por regjlá de fe la escrituray el espirílttpiivaé».; 

El católico tiene una regla infalible.. ' 

£1 protestante tiene una regla f^litile. 

£1 católico desprecia su opinión por la decisión de la Iglesia. 

£1 protestante hace su qpinion indiyiduat superior a tal decisión. , 

£1 católico cree lo que atesta la Iglesia como verdadero. 

£1 protestante lo que atesta su razón. 

£1 católico admite de la Iglesia cosas que no entiende su razón. 
. £1. protestante solo créelo quecoa^^vefide su razón, 

£1 católico profesa la fe» dicieado; ofeo porqu/^ la Iglesia; k)t eftr> 
sena. . 

El protestante: qreo' porque ei e^pírl^u primado melódico a$í:.o»r 
creo porque me creo a mi que soi in£a|liblQ- 

£1 católico cree qpeno bai fe saludable foeira de IMglésia. 

£1 protestante cree qué iM^hai fe fue^a de la escritura iQterpr^ta*'^ 
da por su razón. 

£1 católico cree por autoridad. 

£1 protestante quiere oreer por CQuyicciop^ . . 

£1 eatólicQ confiesa qiue la Iglesia e$r juez e iptérprete de la rme^-v 
lacion. 

£1 protestante cree bailar ensí n^ii^moel sentido de^ la revelar* 
clon: se cree juez e intérprete del p^ns^wi^to divino. . 

£1 católico desconfiado sí mismo> ci?ee que puede errar, y que la. 
Iglesia no. 

£1 protestante idesecmfia de ía ]j[lesia, creo^que puede errai» r qqe- 
su.j«|ieio personal no. • 

£1 católico saca las pruebas de la Escritura de- la tradicioD y de- 
la Iglesia. 

£1 protestante las saca de su cazpn^ y de la escritura misma. 

£1 católico somete su razón a una autoridad docente. 

£1 mrotestant§ prefiere sujiúf^io falible altestimoo^ío |i|faUb|e| der-> 
la Igles^ia. 

£1 calólico eaipi§$a por creer a la autoridad. 

£1 protestante por creer a laeonviceieq. ■ 

£| /católico escucha^ obedece y cree. 

£1 protestante desprecia, califica decidiendo y niega. 

£1 ef^tóUco profesa el síiaiibolo deJa Iglesia. 

l^ protestante hace susínpkbolOf o sq confesión, de fe. 

£1 eatóíiCQ.est^ e^pQ^ion de la vida; de la lu9> y de la v^vdad> 

Él prestante vive ea uoa especie de quierte^ en. tiiii€)blü^ y. m- 
wror. 



sisCen entre católicos y protestantes. Habiendo entre ellos bposiéíon 
de principios debe baber deeonsecuencias: y si el fundamento de la 
fe en el católico es la razón católica y no el juicio individual como 
en el protestante, no puede baber identidad entre ambos, sino una 
oposición sistemada. Por esto el protestante consecuente y lójieo 
creerá ser necesaria la escritura y también el espíritu privado, des- 
pués admitirá la escritura y la razón individual, después la razón sola,. 
y últimamente negará la vida futura y a Dios.'Sera primero proles-^ 
tante, después Sociniano, después deista, y últimamente ateo. 

CAPÍTULO 15. 

espíritu MlIVADO. 
I. 

iDíos no quiso dar al hombre una réii^on, que pendiese de inspira- 
etdu particular, o de una revelación interior hecha individualmente 
a cada hombre, sino de una revelación esterior y jeneral, que se co- 
municase por el órgano do una autoridad inf&libié. L» inspiración 
individual, y la iluminación secreta no se babria creido por la con- 
vicción mas invencible del individuo, sino por los stgfnas sobrenatur- 
rale^y y por e\ juicio efe (a autoridad que se p«*onuncia por la kisplra- 
cion verdadera. De la misma manera Jesucristo no quiso dejar a los^ 
hombres, seres morales e intelijentes, la libertad de-interpretar indi- 
vidualmente cada uno «1 sentido delarevelacion,^ sino^ que estable- 
ció una sociedad soberana, superior al tiempo y al espacio, poderosa 
como la representante del Cristo, a quien el hombre oyese,, creyese y 
obeáeeieée. La inspiración particular no es el juez competente para, 
decidir las cuestiones de controvercia de fé, ni los dogmas del cato«^ 
Ueismo. £1 espíritu privado ya se llame» Mispiradon, t/umtnacton, ins- 
Hnto o gusto^ ya se llame esposicion exejética, o científica hermeneúti-^ 
ea> librei^xámen, critica Sagrada etc. no es, ni puede ser«l juez com- 
petente para decidir de un modo infalible las cuestiones dogmáticas^ 
ni tas doctrinas de la fe. 

IL 

fel espíritv privado no puede ser el Juez competente establecido 
por Cristo, pues carece de los requisitos que debe tener una autori- 
dad infalible que arregle las creencias y tas costumbres de los indi- 
viduos y de los pueblos. Debe ser este espíritu iluminador ofrvto, i^- 
ro, común, e infalible; debe ser obvio, pues ha de ser la regla de la 
creencia; de la verdad y de la luz: debe ser claro, pues debe ense- 
bara todos los individuos, sabios e ignorantes déla sociedad^ debe 
ser común pues va a establecer jeneralmente los dogmas que se ban 
de dreer, las nociones de la fe y de las buenas costumbres: debe ser 
infalible, pues va a ser el principio rejenerador y, conservador del 
do^ma, del culto, y de la moral, elementos sagrados e invariables, 
priflcipios eferaos y saerosíantos^de la humanidad* El espíritu pri- 
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Tado carece de estos caracteres^ y por esto es iinpoleule para ser 
la espresion de la divinidad; los mismos sectarios heterodojos cono- 
cen la insuficiencia de esta iluminación particular, y por esto segu- 
ramente ban erijido cátedra de doctrina y de predicación contra- 
riando así los principios fundamentales de la reforma: es decir, que 
el hombre forma su dogma^ el culto y la moral con la escritura y el 
espíritu privado. 

III. 

I 
El impulso interior del espíritu no puede ser regla de la fe^ puesto 
que el hombre por seguir las luces interiores, se ba abandonado a 
los desórdaies mas vergonzosos. El espíritu privado no esobvio^ por- 
que los delirios e ilusiones mas espantosos han sido publicados como 
su doctrina interior. Tampoco es claro, porque es el principio de 
dogmas contradictorios. Muchas sectas están en contradicción 
abierta mías con otras^ y todas contra la Iglesia Católica en puntos 
mui principales de la doctrina: el pecado orí|inal> bautismo^ euca- 
ristía, libre albedrio, predestinación, justihcacion^ eternidad de 
penas, demonios, ánjeles, resurrección de los cuerpos, juicio final, 
autoridad de los obispos etc. son puntos en que no convienen todas 
las sectas, y que prueban que ni la escritura, ni el espíritu privado, 
su intérprete, son claros. La inspiración privada no es común, pue^ 
en el hecho mismo de ser privada deja de ser visible y jeneral. No 
es infalible, porque se engaña, y engaña a los demás. Es el medio 
mas seguro de llegar a los errores mas monstruosos y a los críme- 
nes mas opuestos a la razón y a la lei: se han visto cediciosos sin 
querer someterse al lejítimo Soberano, adulterios, insestos, asesína- 
los, blasfemias, y otra multitud de crímenes autorizados con la ilu- 
minación divina del espíritu secreto y personal. ¿Si Dios inspirase a 
lodos los hombres con una luz individual, inspiraría tantos absurdos; 
tantas verdades contradictorias, y tantos sistemas que reprueba la 
misma razón? Si IHos inspirase jeneralmente a todos, todos creerían 
lo mismo, ergrande y el pequeño^ el hombre y el infante, el igno- 
rante y el sabio; todos tendrían una misma confesión de fe, los dog- 
mas de todas las sectas estarían en armonía; y el Luterano, el Cal* 
vinista, Ztiingliano repetirían un mismo símbolo^ y una misíha con*^ 
fesion de fe. Los errores y la ignorancia desaparecerían en el hom- 
bre y una sola lei de amor y de verdad ligaría a todos los hombres^ 
Si estos prodijios no suceden entre las sectas protestantes, como acon- 
tece en el catolicismo, es porque un mismo espíritu no ilumina las 
Intelijencias^ una misma tradición no conserva las verdades, ni un 
majisterio infalible levanta la voz para decidir en virtud de las pro- 
mesas de Cristo. Luego hai una autoridad que afirma decidiendo, 
que no es el espíritu privado, sino la sociedad que dirije al hombre^ 
que lo mantiene en la posesión de la verdad, le aleja las tinieblas y 
lo preserva del error. El primer motivo de la fe del hombre es la ve- 
racidad dé Dios, y otro motivo secundario es la veracidad db la 
Iglesia que emana de la verdad infiniía:* y el espíritu privado, ro- 
deado de sombras marcha de error en error hasta parar en el deis- 
mo, en el ateísmo^ y en la duda delecéptico. 
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IV. 

Siendo el apiritu pritaáo U caincidad o U luque Dioi concede a 
cada iadiYidoopara eateoder el testo de la escritura, única regia de 
fe piíra el protestante, detie ser también el principio qne multipliqne 
las opiniones, las dispatas y faíasta las controversias fanáticas. Si Cris- 
to no hubiera establecido un tribunal con derecho de Tallar y de diri- 
mir las controversias, habría sido como un iejislador sin cautela ni 
prevícíon, que no disponía una medida prudente para prevenir el 
ipal. La Iglesia tiene que ser infalible por la naturaleza de sus fun- 
€ioi.es en varias decisiones de la primera importancia: es iaCaJible. 
en decir y ensdíar el dogma y la moral: en admitir y reconocerla e£- 
tritura y la tradición: en aprobar la$ versiones de la escritura^ y ¡as 
reglas y sentidos de la tradición: en condenarlos errores dogmáticos o 
nuprales: en interpretar lalei tuUural; en aprobar los inslUutos rcUjio- 
sos, diciendo que en nada contrarían la fe, ni la moral: en la caiioiu- 
xacion de los santos: en establecer su <Usciplinajenera¡: es infaSMe en 
los hechos dogmáticos: en proponer el sentido natural de un libro'^en de- 
clarar auténtica la Vulgata: etc. en todas estas ocasiones la Iglesia 
juzga infalihlemeQte por derecho divino, y en fuerza de las promesas 
de Cristo. ¿Y el espíritu privado sin carácter divino, sin promesa de 
infalibilidad, sin asi5lencia del cielo, definirá, declarará, o dirimirá 
las dudas y controversias? ¿Una razón débil y estraviadaporcl vicio 
y por el error podrá ser infalible en todos estos puntos, en que lo es 
la Iglesia católica? 

Si el juicio privado fuera la regla de fe, inútil seria la enseñanza: 
los herejes de iodos los siglos habrían sido condenados sin justicia, 

Íf una iuteiijencia delirante podria dogmatizar: se destruirían todos 
o^ dogmas, y los errores mas groseros se mezclarían con la verdad. 
Según el espíritu privado de unos y de otros, hai en Dios unidad y 
trinidad de personas: una naturaleza y dos personas: en Cristo el 
hombre gozaría de libertad, y de necesidad de acción: todos-Ios vi- 
cios en moral serian permitidos, elhomicidio^ el adulterio, el hurto^ 
la calumnia, y la mentira: iodos los crímenes, todos los vicios^ y 
todos los errores, pues no hai error o vicio que entre los sectarios 
del-espírítu privado no haya encontrado apolojistas y defensores. 
Luego, si el hombre oye el espírítu privado, y no escucha el oráculo 
de la Iglesia, se acaba el dogma y U mpral, se trastorna el orden es* 
tablecído, y sobre las ruinas de principios celestiales y eternos eri* 
jira so trono el delirio y el error. 

CAPÍTULO U. 

ESCEPTICl&IIO Y CATOLICISMO. 

Todas las formas del individualismo tienen walendeiiciacQn^ída 
acia el ecepticísmo. Saliendo la razón humana del s^o del catolit 
cismo romaiM), sacudiendo el yugo de U autoridad in&lible de U 
Iglesia, marcha precipítadjimente áe negación en miaclon^ deabisr 
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mo)eiiabistiio a las réjiones espantoisas de la duda ab^ata. El aleo, 
«1 djdsta> el pantéista^ el >racionaIistay'bl aAlicatólico etc. todos 
tienen que éescender porun.eocadeoaaiiefito de coAsecuendas y de 
errores basta la duda efectiva. El protestante, tlei^e por regia de fe 
el juido del espíritu privado que te estravia^ el deista la razón y.el 
universo, y el ateo las ideas sin noeion de lo infinito, ni de la divi^ 
mdad. ElLójico consecuente debe raciocinar asi: todos estos filoso* 
fos se engomaron, admitiendo relíjion, luego para no ser ei^gañado, • 
ninguna debo seguir; a éstos los eslravió su razon^ a mi también me 
estraviará si la sigo: luego de todo debo dudar. Por el contrarío, la 
ra¿on que no es juez de sus creencias^ que se sujeta al yugo'de la 
antorídadde la Iglesia, que és católica, no se moda, y está en pose- 
sión de la verdad. No bai medio ehtrp et escepticismo y el catolK 
ci»iio: es necesario dudar de todo^ teniendo por inralible la autori- 
dad del juicio individual, o creer todas las- verdades que la Iglesia 
nos enseña. Es necesario creer: si la razón se oree a sí misma, se 
eslcavia; y hai motivo para desconfiar de su testimonio, para pasar 
a la duda de la verdad: si cree a la Iglesía^, su fe es estable y dura- 
dera, su testimonio seguro e iolalftle. Luego el hombre consecuente, 
que no puede permanecer vacilante eti las teorías del individualis- 
nao, ha. de.ser o ecépitco o católico, no hai medio entre el error es- 
Cerno y la verdad. 

CAPÍTÜL-O 15. 

COXFESIOKES^ ftB FE. 

Asi como DO se llega a la verdadera relijioii por sentimiento, o ra- 
ciecinip, sino por hecbosy signos visibles y externos, asi también no 
fie llega a la intelijenda e infalibilidad propia de la ^lesia, por el es- 

tiritu privado, sino por autoridad. Por el espíritu privado se varía 
I doctrina, poir la autoridad se conserva: las muchas y variadas 
fórmulas, que han aparf9cido sobre confesiones de fe dan un testi- 
monio bastante ostensible de que el espíritu privado multiplícalas 
doctrinas contradictorias y opuestas^ Confesión de fe es una decla- 
ración pública o escrita de lo ^e se cree. Existe un catálogo de 
confesiones de fe de las sectas'protestantesque no seria fácil nume- 
rar: dos ccmfesiones anglicímass das e$coúes^s^ mutkm confesiones 
hslvétioas, la de Jmebra^ la de Witemberg^ la Stffonia, la Ééljiea,, la 
de Áusburfiú^ €te. todas estas proft^oaesde fe o símbolos fueron pre- 
sentados enmniipoco tiempo por los protestantes; pero los herejes 
de todos los siglos* han presentado sus confesiones de fe. La primera 
confesión de fe ftieel simbolo apostólico, pero los anticatólicos desde 
to Arríanos han presentado tantas fórmulas de fe, que sirven para 
nranáfestar la oposición de las creencias en todos los que no son ca- 
lóreos. Todas las confesiones de fe heréticas y anticatólicas contie- 
nen equívocos y contrsKliciones de mucho vulto: Las confesiones y 
simboles protestantes son un principio trastomador del eleiliehlo 
piiiníiaríp de Ja< reforma^ es decir, se oponen al libre eiLámeh> y a 
que el espíritu privado interprete libremente la escritura revelada. 




ícátAuca. 




de todos lossísias, 

TCjJidtlOy ( 

Jas4 
I bajé de los CMJosy liHBÓ canK de la TirjcB ] 
por dEspínta Snlo y se kne hM^re.Qae fv cmniado po 
otros bajo d poder de ^oodo Piialos pade dó j 
rcsodtó al terrero día stgmt las cscrilarK. Sobió al dido y 
sntadoaladíestniddFidre^yhadevcBir cnglonaajaasara los 
TÍTOsyalosBEoertos^cmrordoo oo Icwháfa. Tea d espirito San- 
to Señor 7 TÍTificador, ^ procede ddPiidre 7 dd Hijo, y ^necon 
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Yo nmi fiímcaent e adndto y abraio 
y edesiásticas, y todas las obserradon 
^fesía. 

También admitola SagradaEscritnra 
da noestra santa iMdre la iglesia, a 4 
daderof sentido e interpretaron de las escritnras, y i 
pretaré sino cod tMme al nnánime consentimiento de los ladres. 

También profeso que bal Tcrdaderay propiamente siete sací 
tos de la nuera Id instituidos por Jesucristo nuestro Señor y \ 
rios para lasalvacion dd jénero bomano annqoeno lodos ] 
rios para cada uno^ a saber. Bautismo, Confinnarion, Encariatia, 
Penítoida, Extreraa-Uncioo, Orden y liatrínionio,,y que confierai 
grada: que de estos. Bautismo, Confirmación y Órdn no pueden 
rdierarse sin cometo* sacrilqio. También redbo y admito lascwe- 
monias redindas y afmTadas de la Iglesia católica m la solemne 
adminiftradon de ios dicbos sacramentos. Ateazo y redbo todos y 
cada uno de los artícnios que ban ádo definidosy dedaradosen el 
Santo Condiio de Trento concernientes al pecado oríjinal j^Ul yas- 
liScacion. 
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Profeso también que en la misase ofreee a Dios un Terdadero-y 
propio y propiciatorio sacriOcio por vivos y difuntos. Y que en el 
mui Santo Sacramento de la Eucaristia está resA, verdadera y subs- 
Cancialinente el cuerpo y sangre^ juntamente con el alma y divini-f 
<lad de nuestro Señor Jesucristo, y que se hace una conversión de 
toda la substancia del pan en el cuerpo, y toda la substancia de vino 
en la sangre, cuya conversión la Iglesia católica llama transubstan- 
ciacion. También confieso, que bajo cualquierai especie se recibe a 
Cristo todo e íntegro y verdadero sacramento. 

También confieso que hai un purgatorio y que las almas detenidas 
allí se alivian por los sufirajios de los fieles. 

Confieso también que los santos reinando juntamente con Cristo 
se han de honrar e invocar, y que ellos ofrecen oraciones a Dios por 
nosotros, y que sus reliquias se deben venerar. 

También aseguro firmemente que las imágenes de Cristo y de la 
madre de Dios la siempre Yirjen alaría y también de otros santost 
se han de honrar y venerar. 

También afirmo que el poder de conceder indulJMcias fue dado 
por Cristo a su Iglesia y que su uso es muí saludable al pueblo 
cristiano. 

Confieso que la Iglesia católica, apostólica^ romana, es la madre y 
señora de todas las otras Iglesias, y prometo debida ovediencia al 
romano Pontífice sucesor de S. Pedro, príncipe de los apóstoles y 
vicario de Jesucristo. 

Recibo también sin duda, y profeso toáoslos artículos dados, de- 
finidos y declarados por los sagrados cánones y concilios jenerales, 
y particularmente el santo concilio de Trento. Y condeno, rehuso, y 
anatematizo todo lo contrario a esto, y todas las herejías de cual- 
quiera clase condenadas y anatematizadas por la Iglesia. 

Ésta es la verdadera fe catóUca, sin la cual nadie puede salvarse. 
Yo N.N. hago profesión deobservar y mantener sinceramente,y pro- 
aieto muí constantemente retener y confesar la misma entera e in- 
violable con la gracia de Dios hasta el fin de mi vida. 

He aquT la confesión de fe de la comunión católica: en ella se ad- 
miraui la majestad del dogma, la inmutabilidad de las eternas verdar 
des, y la invariabilidad del elemento revelado. Las sectas protes- 
tantes varían en sus confesiones de fe, porque no son verdaderas. 
Íx>.ver4adero no varia» lo falso se muda y se transforma. 

CAPÍTULO i6. 

CATÓLICOS Y PROTESTANTES. 

Al tratar de los fundamentos del protestantismo, y de las razones 
que dan los protestantes por justificar su deserción del seno de la 
Iglesia, el deseo de presentar la materia del modo mas claro y con- 
vincente nos hace copiar un capítulo del escritor contemporáneo 
Balmes, en que desenvuelve las reglas, que se deben tener presentes 
para no dejarse engañar por los protestantes. 

¿Qué dicen pues Tos protestantes para encubrir su apostasía? dí- 

25 
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c^i que la Iglesia romaBase luMa corrompide que había errado, y 
qne por tanto era Becesariooorrejirla y reformarla; eomo Ipie eiloa 
se Haman agí mismo refamuUUmj a iu$ Ighñas^ Iglemm rtformaian. 
Como en semejantes dispvlas suelen aparentar los herejes mucho 
cdo por la Terdad y la virtod^ es necesario estar sobre si y no de- 
jarse deslumhrar pw palabras qam .«tda signiflcan, por raciocinios 
que nada prueban. 

Es necesario también laier por sospediosas nracfaas de las rela-^ 
dones en que ponderan los abusos y yícíos, jines que el espíritu de 
secta, y el odio profundo que abrigan contra la Iglesia católica ro- 
mana, los arrastran con frecuencia hasta la calumnia; y finjiendo 
lo que Jamas ha existido, -y abultando y ennegreciendo lo yerda- 



:e1 fiel católico, mayormente ^ no esQi bastante «rsado en la bis- 
loria no debe entrar en cuestiones sobre ñ hubo o no mas o menos 
corrupción en tal o cual tiempo, en este o en aque I logar, ni sí tal o 
cual eclesiástico u obispo cumplió sus deberes o no; el modo mas «s- 
pedito y mas juicioso de responder a sem^^anles dificultades es el 
contenido en el siguiente diálogo. 

PROTBSTAHTB. 

Dirá élprotestaiite: en^tal agio liaKa tal y tal ábino, aun «n Bo- 
ma se veia este a aquel exceso; los eclesiásticos no curaplian coa sus 
deberes se abandonaban al vicio. 

CATÓLICO, 

Prescindiré de lo que haya de verdadero o falso en lo qoe U. di- 
ce: pero quiero suponer que esto sea todo asi; Jesueri^ no d|jo que 
ftindaba una Iglesia «n que lodos los Papas fberan Iiomos, en que 
lodos los obispos y eclesiásticos cumpliesen siempre con sus debe- 
res: lo que si dijo es, que no permitlria que esta %iesía errase, y que 
Mtaria con ella hasta la consumación de los siglos: ¿qué Hene pues 
ifue ver los vicios ni de los eclesiásticos,nl de los obispos,ni de los pa- 
pas, eon la doctrina que ellos ^nseian? Ellos están encargados de en- 
s^armela: yo veo en ellos a un enviado de lesncristo, sisón vi- 
ciosos lo sentiré me compadeceré de ellos, pero esto no me autoriza 
a apartarme de su doctrina. Jesucristo me dice que oiga a sus mi- 
nistros, y no me advierte que no los hayadeoir cuando sean malos. 

MOTfiSTAHTB. 

tCémo es posible que Jesucristo pata enseí^rnosla verdad quiera 
nuÉca viderse de ministros malos? Qué ttene qtte \^ bi santidad coa 
d vieio^ lá U» con las tinieblas. 

CATÓíLiGO. 

Vea ü., 4Ni4a cnái mira las cosas a so modo: yo tan lejos esioi 
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jde esiraüar lo que U« estraña> que antes al contrario nie parecería 
jnuí irregular que Jesucristo hubiese querido valerse solo de minisT 
tros buenos. Porque o era menester en tal caso que hubiera estado 
baciendo continuamente un gran . milagro^ no permitiendo que en 
ningún tiempo y en ninguna parte del mundo^ ningún ministro de 
la Iglesia cometiese un solo pecado; o bien era menester que nos die- . 
se una señal fija para conocer cuales, feran los ministros peeaébresy. 
para saber que no habíamos de escucharlos. Ya sabe U. yv lo sabe to- 
do el mundo^ que muchos pecados hai que pueden ser cometido» 
sin que lo sepa otro que el nusmo que los comete: en tal caso ¿qoé 
remedio tendríamos?, hubiera Dios de estar en viéndonos de conti- 
nuo ánjeles^para. revelarnos que no escuhásemos a tal eclesiástico^ 
o a taLobispoiporque ayer a t^ hora cometió este o aquel pecado. Jiíx. 
.ire^U..en meconfusioa aadariamos de coatinuo si siguiéramos sep- 
meXante doctrina! :Na ve U» pues- cmo infundado^ es decir que Ui 
Iglesia rom;»na eifó y cpieno debemos escucharla, fundando esto e& 
los vjcios4e lQs.eQÍesiásticoSyde los obi^s» m aun de los papas: y 
aun suponiendo- quesean tantos y t^n gravea. como U. dice y ami* 
qjoe loliAerap miicbo^mast 

mOTBSXANTSi. 

¿£ero ^noes cosa bien dura la que sostenéis y practicáis vosotros 
los católicos^ de sivetitf el entendimi^to leo luaieria de fe a juicio 
de la Ji^esía, jes y^ir de otnos hombres? : 

CAróuco.^ 

Nosotnossióetamosvsbestro juicio ala^<MMtoridad4le lalgl0siá> por- 
.que elfá es la depositaría de la liberdad, cuyo^p6sito<le.ha enco- 
mendado el mismo Dios, firometiéndole sv asistimeia para guardar- 
la y easdiarla; de cc^isiguiente sometiéndonos a la autoridad de la 
iglesia^ Mm awieiemos aJa autoridad del mismo Dios. 

raOTBSTASTB. 

¿Pero acaso no es bastante la sagrada es(»4tura para saber todo lo 
que Dios ha querido revelarnos? 

CATÓLICO. 

No señor: y la mejor pruj^ui son UU. mismos los protestantes; 
desde que se separaron de la Iglesia católica^ han estado apelanda 
a la autoridad de la s&grada escritura^ y han llegado a sacar tan en . 
limpio la verdad^ que al fin han logrado no entenderse: formándose 
tantas y tan variadas sectas*,, que no es fácil clasificarlas. La verdad 

, es u^a, y siempre la misma; ¿^ómo es posóle pues que se halle la 
verdad en sectas que de tal mapera entre sí discrepáis y que cada 

. día están variando de creencia? no puede darse mas sólida prueba de 
la fadsed^d de una regla que el ser conducido por la misma a resul- 
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rfcmiin la tm de la igksa ealóüca, las ha mm&nháb a FLL In pro- 
•cstaalcsa tairfos errores, ^ae cb la actnfidad sena hb larsa ta- 
rea el es^eñar». Baáiré en refataftas:, pero i ~ 



FMI I asi ik5TK. 

¿adÓBde] 



lurftuco. 
SfbnbbradelNas 





b SÍB pefi^ra de < 

los prolesteaitcs: pero 70 oigo derir 

sarcB i|oe se pierden los 

icB tcoeria por lao data ji 
ide^neaoloe», pues cada secta, 7>"* 
) a sa iMido. Me povece a ■■ ^oe si . 
> sobre b tierra naa aotoridad liTicBle 
lerror j« 

: de b Terdad ( 

» sectas 7 ñas sectas fae haa 
groseros y HMiitsIniosofti enorc^ cobhi LL. bo 
¿i|Be seria poes b Terdad, siao timcseaM» a b OMao— a regb se- 
C«ayi|a porb fw pafiemns «süagoír bTerladdcl enoi? 
nosotros los ca l ó ico s decioM» que esto regb lafifiMees b aatorí- 
~ 1 de b igbaa; b d tfiBM» y b podi— fc » probar coa b mSomm 
' i e Mjilia a qae ÜU. ios proleslaates apelas; y adeons, aaa 
i b cosa a b sob bz mtvral^se Te qoe es laa coalbme a b ra- 
id que Jcsocrislo estableciese sobre btierra an aiaestio qoe pu- 
diera ensenamos sin peligro de error, foe si así no foera, podría 
decirseqoe nos dgó sin certeza sobre lo mas necesuio para nnes- 
traflolad^y qoe no acertó afondar bien sa^lesb: bqneserb «na 
~ 1 contra so bondad y sabidnrb. 

CAFflTLO 17. 

TRAaiCMKf. 

sedelbie, b doctrña divina no escrib en bs Rbros 
: o el tesümovo qnenos asegnra b h rdid de nn 
. En este sentido trat»aosde b traficbn. 
La tradición pnedc ser oral, lústérira oesrrib yaMNmmental 
gnn el nedio que se eMja para Irasnñfir nn hecho pwido a b 
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remota posteridad. La Iradiclon oral es el testinitiuio Irasmitido de 
viva voz de los padres a sus desceadientes: la tradición escrita es ct 
testimonio consignado en los libros^ y la monumental la trasmitida 
p<^ los monmnentos. L9 tradición puede ser dimna, apostóliea, ecfe- 
stiáíMca, humana. La primera viene de Dios, la segunda de los após* 
totes, la tercera de los Obispos sus sucesores, y la cuarta de ios hom^ 
bres sin misión. La tradición mira el dogma, y la disciplina de la 
reHjion d a los becbos bistóricos. El puntó de diferencia que separa 
a los ortodojosde los heterodoxos es, sobres! existen tradiciones 
divinas o apostólicas, que contengan el dogma; o mas bien sobre m 
bal dogmas no -escritos trasmitidos de viva voz por los pastores^ y 
que han sido objeto de la enseñanza perpetua. Los Protestantes que 
admiten por única regia de fe la sagrada escritura niegan esta tra*» 
dicion de dogmas, y loa Católicos la admitimos como la palabra de 
fMos no escrita trasmitida por la sucesión no interrumpida -del apos- 
tolado Católico. 

n. 

T(ít espacio -de machos sígios conservó Dios la creencia de los 
pueblos antiguos por medio de la tradición: no existia escritura 
sagrada, pero habían tradiciones divinas que contenían los dogmas 
y los preceptos, que arreglaban ta o^eencia, el culto y la moral. Desde 
Adán hasta Moisés estaban consignadas en la tradición las verdades 
principales en que se FundiedMi la ereeneia: La creación del mundo, 
la caida del primer hombre, la inmortalidad, la reparación de la 
humanidad por el Mesías venturo etc. estas verdades eran creídas, 
y no estaban escritas. Desde Moisés hasta Cristo la tradición formaba 
la creencia mas bien que la sagrada escritura: pues de lo contrario 
todos los hombres habrían estado obligados a saber leer e interpre- 
tar, para formar su fe y sus costumbres, sin atender a las lecciones 
de viva voz. ¿Y porqué Dios que habla instruido a los pueblos por el 
espacio de cuatro mil años por el medio de la iradieipn sin escritura 
o con ella no habia de poder hacerlo en los tiempos de la lei Evan- 
jéUca? 

in. 

Los Apóstoles fundaron sus Iglesias con la tradición, con la predi- 
cación, con la enseñanza de viva voz. Para ellos la tradición era la 
conservadora de la predicación, la que repetía los misterios enseña- 
dos, lo» preceptos que debian cumplirse y las móKimag que debian 
observarse. No precisaban a lo» pueblos a aprender a leer ni a in- 
terpretar la» escritiiras, sino a creerlo que se les predicaba^ se con- 
firmaba con los kecho$,y se guardaba en la tradición. Todos los 
Apóstoles fundaron Iglesias sin haber escrito un solo punto de la 
doctrina que predicaban, hasta que algunos lo hicieron mucho des- 
pués: pueblos enteros eran creyentes sin tener escritura en su propio 
idioma y sin haberla leido nunca, por eso están necesaria la tradi- 
ción para conservar la verdad de las doctrinas. 



sMen entre eatólicos j protestantes. Habiendo enU^ ellos oposíéíon 
de principios debe baber de consecuencias: y si el fiíndamento de la 
fe ea el católico es la razón católica y no el juicio individnal como 
en el protestante, no puede baber Identidad entre ambos, sino una 
oposición sistemada. Por esto el protestante consecuente y lójico 
creerá ser necesaria la escritura y también el espíritu privado, des- 
pués admitirá la escritura y la razón indi vidual, después la razón sola,. 
y últimamente negará la vida futura y a Dios. .Sera primero protes^ 
tafite, después Sociniano, despees deista, y últimamente ateo. 

CAPÍTULO 13. 

ESPÍRITU FMVADO. 
1. 

Dios no quiso dar al hombre una retijion, que pendiese de inspira- 
citin particular, o de una revelación interior hecha individualmente 
a cada hombre, sino de una revelación esterior y jeneral, que seco-- 
niunicase por el órgano de una autoridad infalible. La inspiración 
individual, y la iluminación secreta no se habría creido por la con- 
vicción más invencible del individuo, sino por los- siginá^ scbrenatu- 
raie^y y por e\ juicio áe la autoridad que se pronuncia por la inspira- 
ción verdadera. De la misma manera Jesucristo no quiso dejar a los^ 
hombres, seres morales e intelijentes, la libertad deinterprelar indi- 
vidualmente cada uno el sentido de la revelación, sino* que estable- 
ció una sociedad soberana, superior al tiempo y al espacio, poderosa 
como la representante del Cristo, a quien el hombre oyese, creyese y^ 
obedeciese. La inspiración particular no es el juez competente para, 
decidir las cuestiones de controverciade fé, ni los dogmas del cato- 
lieiano. £1 espiritu privado ya se ilame wtsptrodon, iluminación, tn<- 
Hnto o gusto^ ya se llame esposicion exejética, o científica hertneneúti^ 
€ü, libremxámen, critica Sagrada etc. no es, ni puede ser«l juez com- 
petente para decidir de un modo infalible las cuestiones dogmáticas^ 
ni las doctrinas de la fe. 

11. 

Él espíiitn privado no puede ser el Juez competente estáMecido 
por Cristo, pues carece de los requisitos que debe tener una autori- 
dad infalible que arregle las creencias y las costumbres de los indi- 
viduos y de los pueblos. Debe ser este espiritu iluminador obvio, da- 
ro, común, e infalible; debe ser obvio, pues ha de ser la regla de ia 
creencia; de la verdad y de la luz: debe ser claro, pues debe ense- 
bara todos los individuos, sabios e ignorantes déla soeiedad> debe 
ser común pues va a establecer jeneralmente los dogmas que se han 
de óreer, las nociones de la fe y de las buenas costumbres: debe ser 
iftfalibte, pue9 va a ser el principio rejenerador y^conservador del 
do^ma, del culto, y de la moral, elementos sagrados é invariables, 
prioeipios eterpos y sacrosantos- de la humanidad. El espíritu pri- 
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Yado carece de esto» caracteres^ y por esto es impotente para ser 
la espresion de la divinidad; los mismos sectarios heterodojos cono- 
cen la insuficiencia de esta iluminación particular, y por esto segu- 
ramente han érijido cátedra de doctrina y de predicación contra- 
riando así los priocipios fundamentales de la reforma: es decir, que 
el hombre forma su dogma^ el culto y la moral con la escritora y el 
espíritu privado. 

III. 

El impulso interior del espíritu no puede ser regla de la fe, puesto 
que el hombre por seguir las luces interiores, se ha abandonado a 
los desórdenes mas vergonzosos. £1 espíritu privado no es obvio, por- 
que los delirios e ilusiones mas espantosos han sido publicados como 
su doctrina interior. Tampoco es claro, porque es el principio de 
dogmas contradictorios. Muchas sectas están en contradicción 
abierta unas con otras, y todas contra la Iglesia Católica en puntos 
mui principales de la doctrina: el pecado orijinal, bautismo, euca- 
ristía, libre albedrio, predestinación, justificación, eternidad de 
penas, demonios, ánjeles, resurrección de los cuerpos, juicio final, 
autoridad de los obispos etc. son puntos en que no convienen todas 
las sectas, y que prueban que ni la escritura, ni el espíritu privado, 
su intérprete, son claros. La inspiración privada no es común, pue^ 
en el hecho mismo de ser privada deja de ser visible y jeneral. No 
es infalible, porque se engaña, y engaña a los demás. £s el medio 
mas seguro de llegar a los errores mas monstruosos y a los críme- 
nes mas opuestos a la razón y a la leí: se han visto cediciosos sin 
querer someterse al lejitimo Soberano, adulterios, insestos, asesina- 
tos, blasfemias, y otra multitud de crímenes autorizados con la ilu- 
minación divina del espíritu secreto y personal. ¿Si Dios inspirase a 
lodos los hombres con una luz individual, inspirarla tantos absurdos; 
tantas verdades contradictorias, y tantos sistemas que reprueba la 
misma razón? ^ Dios inspirase jeneralmente a todos, todos creerían 
lo mismo, ergrande y el pequeño, el hombre y el infante, el igno- 
rante y el sabio; todos tendrían una misma confesión de fe, los dog- 
mas de todas las sectas estarían en armonía; y el Luterano, el Cal- 
Yinista, Zuingliano repetirían un mismo símbolo, y una misíha con- 
fesión de fe. Los errores y la ignorancia desaparecerían en el hom- 
bre y una sola leí de amor y de verdad ligaría a todos los hombres^ 
Si e^os prodijios no suceden entre las sectas protestantes, como acon- 
tece en el catolicismo, es porque un mismo espíritu no ilumina las 
intelijencias, una misma tradición no conserva las verdades, ni un 
majisterio infalible levanta la voz para decidir en virtud de las pro- 
mesas de Cristo. Luego hai una autoridad que afirma decidiendo, 
que no es el espíritu privado, sino la sociedad que dirije al hombre, 
que lo mantiene en la posesión de la verdad, le aleja las tinieblas y 
lo preserva del error. El primer motivo de la fe del hpmbre es la ve- 
racidad de Dios, y otro motivo secundario es la veracidad dfe la 
Iglesia qué emana de la verdad infiniiar* y el espíritu privado, ro^ 
deado de sombras marcha de error en error hasta parar en el deís- 
mo^ en el ateísmo^ y en la duda deleccptico. 



IV. 



? igtwlo €Í e^írítmphraio la ngacMaJ ♦UIm^iíc Mi» coacedc a 
cada íodiTidBO para CBloiderd tala de la cacritim, úaka icgb de 
fe para el proicsstaiile, debe ser UariMead prúcipio ^oe omltipiMpie 
las opíiiioiics, las dispotasy basta las coBtroTcrsias baáiica<>. Si Cns- 
lo no hubiera cstaMeddooDtnbaml coa dcrcrlio de fallar y de diri- 
mir las coDlroTersias, babria sido cobio u legislador sin caotela ni 
prevícioa^ que no disponía ana medida pmdeBle para pveTeair el 
quL La Iglefia üene ye ser iafalibie por la aatnraleía de sus fnn- 
cioi es en varias dedsmies de la primera importancia: es iaialible 
eo decir y aueiar ei dogma y la moro/: ca admiíir y rcaiaocrr ia e»- 
criiura y la Iradidon: m aprobar la$ verúomn de la estrilara^ y las 
reglasy Meniiálosde la iradicUm: em eomdenarlos errores dagmáikos o 
morales: en interpreíar lalei íMlaral; em aprobar los iaslUalos relijio- 
sos, dícíeodo que en nada contrarían la fe, ni la moral: ea la commu- 
zadon de las sanios: en esUMeeer sa dicnp/ imi jemeral: es infaSble €a 
los hechos doqmáücos: en proponer el sentido naiaral de un Ubro'^en de- 
clarar auténtica la Válgala: etc. en todas estas ocasiones la Iglesia 
juzga inralíblemeote por dererho divino, j en fiíerza de iaspraoiesas 
de Cristo. ¿V el espíritu privado sin carácter divino, sin prooMsa de 
in£ilit>ílidad, sin asistencia del cielo, definirá, declarará, o dirimirá 
las dudas y controversias? ¿Una razón débil y estraviadaporel vicio 
y por el error podrá ser infalible en lodos estos puntos, en que lo es 
la Iglesia católica? 

Si el juicio privado fuera la regla de fe, inútil seria la enseñanza: 
los herejes de todos los siglos habrían sido condenados sin joslicia» 
T una ialeiijeocia delirante podría dogmatizar: se destruirían todos 
10$ dogmas, y loserrores mas groseros se mezclarian con la verdad. 
Según el espirítu privado de unos y de otros, hai en Dios unidad y 
trinidad de personas: una naturaleEa y dos personas: eo Cristo el 
hombre gozaría de libertad, y de necesidad de acción: todo&ka vi- 
cios en moral serian permitidos» el homicidio, el adulterio, el hurto, 
la calumnia, y la mentira: todos los crímenes, todos los vicios> y 
lodos los errores, pues no hai error o vicio que entre los sectarios 
del-espírítu privado no haya encontrado apoicjistas y defensores. 
Luego, si el hombre oye el espirítu privado, y no escucha el orácido 
de la Iglesia, se acaba el dogma y la mpral, se trastorna el orden es* 
tableado, y sobre las ruinas de principios celestiales y eternos^ eri- 
Jira so trono el delirio y el error. 

CAPÍTULO U. 

BSCEPTlClSaSO Y CATOUUSIIO. 

Todas las formas del individualismo tieoen ima tendencia convida 
acia el eeepticismo. Salieodu la razón humana del seno del c^li-r 
cismo romaiio, sacudiendo el yugo de la autoridad iofeliUe de 1% 
Iglesia, marcha precipitadamente de negación en negación^ deabis-> 
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ma^eiiabtñiio a las rejiones espantoísas de la duda abanta. El ateo^ 
«I deísta^ el pantéisla^ el «racionalista y el aallcatdlico ele. todos 
tienen qae descender por un encadenamiento de consecneneias y de 
«rrores hasta la duda efectiva. El protestante, tfeoe por regla de fe 
el juicio del espirita privado que te estravia^ el deista la razón y«el 
universo, y el ateo la$ ideas sin noción de lo infinito, ni de la divi* 
lúdad. £1 Lójico consecuente ddie raciocinar así: todos estos filoso* 
fos se engañaron, admitiendo relijion, luego para no ser ey^gañado, . 
ninguna debo seguir; a éstos los estravió su razon^ a mi también me 
estraviará si la sigo: luego de todo debo dudar. Por el contrario, la 
ra¿on que no es juez de sus creencias^ que se sujeta al yugo'de la 
antoridadide la Igle»a^ que és católica, no se muda, y está en pose- 
sión de la verdad. No bai medio ehtrp eü escepticismo y el catolK 
cisaio: es necesario dnáar de todo^ teniendo por infalible la autori- 
dad del juicio individual, o creer todas tas verdades que la Iglesia 
nos enseña. Es necesario creer: si la raa^on se cree a sí misma, se 
eslcavía; y hai motivo para desconfiar de su testimonio, para pasar 
a la diMia de la verdad: si cree a la Iglesia^, su fe es estable y dura- 
dera, su testimonio seguro e infeiibte. Luego el hombre consecuente, 
que no puede permanecer vacilante en las teorías del individualis- 
nio, ha. dC/ser o eoéptico o católico, no hai medio entre el error es- 
terno y la verdad « 

OAPÍTÜL-O i4S. 

COXFBSIOKES 9R FE. 

Asi como no se llega a la veridadera relijion por sentimiento, o ra- 
.ciocinip, sino por hechos y signos visibles y externos, así también no 
66 llega a la intelijeacia e infatibilidad propia de la Iglesia, por el es- 

Eiritu privado^ sino por autoridad. Por el espíritu privado se varia 
I doctrina, por la autoridad se conserva: las muchas y variadas 
fórmulas, que han apari^cido sobre confesiones de fe dan un testi- 
monio bastante ostensible de que el espíritu privado multiplícalas 
doctripas contradictorias y opuestas^ Gonfesiii^ de fe es una decla- 
ración pública o escrita de lo ^ue se cree. Existe un catálogo de 
cenJKtenes de fe de las sectas'protestantesque no seria fácil nume- 
rar: d(» ccHifesiones angUctmass dos e$ioóúeséfSs mucha» confesiones 
kdeétims, la de Jmebra^ la de Witembérff, la Sttfonia, la Ééljiea,, la 
de Ámburgúi, ete. todas estas profesiones de fe o símbolos fueron pre- 
sentados en muí poco tiempo por los protestantes; pero los herejes 
de todos los.síglos< han presentado sus ccmfesiones de fe. La primera 
GOfifesioade fe fcie el símbolo apostólico, pero los anticatólicos desde 
los Ámanos han presentado tantas fórmulas de fe, que sn*vai para 
manifestar la oposición de las creenciais en todos los que no son ca- 
lélieos. Todas las confesiones de fe heréticas y anticatólicas contie- 
nen equívocos y cotttradiciones de mucho vulto: Las confesiones y 
símbolos protestantes son un pi^incipio trastomador del éleihehto 
fciniaríp deja* reforma^ es decir, se oponen al libre elláméh> y a 
que el espíritu privado interprete libremente la escritura revelada. 
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la tradición, j el cmuintimiento unánime. La ncritwra demuestra que 
la Iglesia es infalible^ y el concilio es la Iglesia reunida. Cuando el 
Salvador dijo: Yo rogaré a mi Padre, y os dará otro Paráclito para 
que viva siempre con vosotros. Cuando llegare este espíritu de verdad 
él os enseñará toda verdad,, espresaba sin duda la decisión infalible 
del episcopado unido^ y en comunión con un punto central. Si asi 
no fuese ¿no seriamos arrastrados como párbulosfluctuantes, como 
intelljencias infantiles' y noveles, por todo viento de doctrina? La 
Iglesia ha decidido siempre desde el concilio apostólico hasta nues- 
tro tiempo para afianzar a los suyos en la fe. 

III. 

La tradición constante de la Iglesia nos prueba la autoridad infa- 
lible del concilio. Si estas asambleas no hubiesen tenido la asisten- 
cia del Espíritu Santo, no habrían sido creídas sus decisiones tan 
universalmente por todos. Lo que se ha tenido como de fe siempre 
por todos y en todas partes, es de fe: los concilios ecuménicos se han 
tenido siempre, por todos y en todas partes como infalibles, luego 
son infalibles; se agregan para robustecer esta prueba de la tradi- 

palabras en un sentido real y literal según el dictamen de la Iglesia y de los 
Padres, y, *os herejes, discordes entre sí, las niega: y la verdad es una, la 
falsedad tiene muchos aspectos. 

.41. Porque las cosas, monumentos y escritos de la antigüedad testlGcan y 
prueban que la Iglesia romana es la de Cristo. 

42. Porque la Iglesia romana subsiste contra la persecución de los tiranos, 
jenliles y herejes, y las sectas falsas se extinguen y desaparecen sin perse- 
cución. 

43. Porque entre los herejes no hai doctrina ascética, ni vida espiritual, 
perfección en la virtud, ni unión con Dios: las sectas encierran un elemento do 
inmoralidad. 

44. Porque los conciliábulos de los herejes no pueden compararse con los 
concilios ecuménicos de la Iglesia romana, ni en cuanto a la doctrina, ni en 
cuanto a los sapientísimos doctores asistente», ni en cuanto a la santidad y 
virtud. 

45. Porque los falsos principios *de los herejes no son aptos para formar 
jttna conciencia recta y cristiana. 

46. Porque los sectarios predicantes calumnian y desprecian la Iglesia ro- 
mana, y disimulan los defectos de sus sectas que conducen a la perdición. 

47. Porque todos los relajados para el católico, son buenos para el hereje. 

48. Porque todo apóstata, que abandona el catolicismo, no lo practica para 
hacerse mejor, sino para vivir licenciosamente. 

49. Porque aconsejando y mandando testos de la biblia la caridad, peniten- 
cia, limosna, y obras de misericordia, para conseguir la salvación, losrefor- 
piadores enseñan qne vasta sola la fe. 

60. Porque siempre los herejes desean morir, y mueren en el seno de la 
Iglesia católica, y nunca se ha visto que un católico desee morir, ni se haga 
^apóstata al morir en el centro de las sectas falsas. 

Las sectas heterodojas ponderan mucho el mérito y satisfacción de Cristo, 
para dar lugar a una vida relajada, diciendo que. ya Jesús satisfizo por ellos, 
Y éntrelos católicos la vida, la muerte y la satisfacción de Cristo son motivos 
e incentivos poderosos para su imitación. £1 Mesías vino a^tisfacer y aser-^ 
vlr de ejemplar y ijaodelo de toda perfección. 
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eion^ el testimonio de los padres, las^desieiones de^ concflfos parti- 
culares, los anales del cristianismo^ y todas la efeoierides y monu- 
mentos de la historia eclesiástica. 

IV. 

E! testimonio de los herejes, y los protestantes célebres esotra de 
las garantías que obran en favor de la infalibilidad del concilio. Mu- 
chos han confesado que es un proceder temerario resistir a las defini- 
ciones de los concilios jenerales y no prestar acenso a su decisión.. 
Los concilios jenerales aunque son mui útiles o moralmente necesa- 
sarios, sin embargo no son absolutamente necesarios, pues la Iglesia 
aun dispersa se pronuncia infaliblemente sobre el dogma, sobre su 
lejislacion moral y sobre la disciplina. En los concilios no presenta 
nuevQS dogmas, ni inventa nuevos artículos de fe, sino que todos 
sus miembros, que son los obispos, revestidos de misión y carácter 
divino aseguran la creencia de sus iglesias particulares, y por esto 
las decisiones de los concilios en materia de fe tienen fuerza de lei y 
obligan a todos los fieles aun sin la aceptación de los soberanos tem- 
porales. Jesucristo dijo: enseñad a todas las naciones...., el (¡uenocre- 
yereserá condenado. Luego toda decisión concilio de este género do-- 
be ser admitida como infalible^ soberana y divina.. 



Losprotestantes niegan la utilidad y necesidad de los concilios. 

Su protestación se desvanece, porque ellos celebrando concilios ha- 
cen de hecho una declaración pública y auténtica de su necesidad y 
utilidad. Dicen: l.o Jesucristo no mandó celebrar concilios. 2. o La 
Igesia no los ha celebrado en muchos siglos. 5.o Los concilios cam- 
biaron la forma demócrata y primitiva de la Iglesia, en una forma 
aristócrata, deliberando sin el sufrajio del pueblo. 4.o No hai conci- 
lio infalible sino se puede distinguir el concilio jeneral del que no lo 
es. 5.0 Hai concilios cuyas decisiones están en contradicion. 6.® Las 
decisiones conciliares nunca dirimieron las controvercias, ni termi- 
naron las disputas. 7.o En todo concilio la pasión de los partidos 
forma la conciencia y arranca el sufrajio.. 8.® Los concilios jenera- 
les son lo mismo' que los parlamentos, y cámaras nacionales, que lasr 
asambleas municipales en que la decisión es efecto de la ilustración 
de sus miembros y no de la asistencia de la divinidad. 

4. o Jesucristo aunque no manda espresamente celebrar concilios 
ni determina sus formas, pero instituye a los obispos jueces necesa- 
rios de la fe y doctores de la verdadera doctrina. Estos plenipoten- 
ciarios del Cristo podían establecer los medios mas conducentes pa- 
ra el buen réjimen de la Iglesia. Los apóstoles celebraron concilios 
y sus constituciones o decretos existen hasta ahora con el nombre de 
cánones apostólicos: sus sucesores han procurado imitarlos. 

2.0 En tiempo de los emperadores idolatras y cuando la relijion 
estaba escondida en las catacumbas no era posible que el vicario de 
Jetueristo convocase estosk. concilios jenerales, y de aquí no se sigue 
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que la Iglesia no (avkfle derecho para coarocar a ima asambtea 
ecuménica. £1 pontífice romano como jefe de la Iglesia universal, y 
como sucesor de san Pedro en la potestad de jurisdicción sobre toda 
la cristiandad podía convocar concilios jenerales^ presidirlos y san- 
cionar sus decretos. Los apóstoles aunque tenian los patíbulos a la 
vista y los demás prelados del S.o y 3.«r siglo de la Iglesia celebra- 
ron algunos concilios para condenar los herejes contemporáneos. A 
esto se agrega que Licinio creyó un razgo de política prohibir las 
reuniones de Obispos. 

5.0 Los Concilios no han cambiado la forma del gobierno de la 
Iglesia, ni los obispos los inventaron para arrogarse honores y 
prerogativas. Por derecho divino solo los obispos son constituidfl» 
jueces de la fe, solo ellos tienen voto deliverativo; y aunque seaa 
admitidos al Concilio otros dignatarios, como Abades, Teólogos etc. 
todos estos solo tienen un voto consultivo, pero jamas se ha visto 
que el pueblo fuese consultado en materias de dogma, moral y dicipli-* 
na, ni que el sufrajio popular fuese antecedente para la decisión infali- 
ble. Solo a los obispos dijo Cristo: predicad el evanjelio a toda eriakh- 
ra: enseñad a todas las jentes: y no al pueblo ni a la multitud. Las 
asambleas protestantes y los conciliábulos de los herejes nunca han 
consultado elsufrajiode la multitud, ni han pretendido someterla a 
su decisión arbitraría. Los obispos no son meros mandatarios de la 
Iglesia, ni aristócratas, sino miembros de una jerarquía establecida 
por Jesucristo, y príncipes de una Iglesia cuyo gobierno jamas ha 
sido democrático. 

4.0 Ccmo el concilio jeneral tiene caracteres tan brillantes y mar- 
cas tan prominentes es fácil distinguirlo del que no lo es. Cuando 
los protestantes han dicho que para someterse a una definición con- 
ciliar es necesario saber si el concilio fue lejítimamente convocado, 
si era asamblea católica y universal, si hubo libertad y unanimidad 
en las decisiones, si en ellos influyeron pasiones, prevenciones o ig- 
norancia, no han hecho mas que trazar los motivos porque no de- 
ben ser creídas las decisiones de sos sínodos. Mas los concilios Ecu- 
ménicos convocados, presididos, sancionados y confirmados por el 
sumo pontíGce tienen todos los caracteres de la verdad y las notas, 
de su autoridad infalible. 

5.0 La Iglesia reunida o dispersa siempre es una, y la unidad no 
puede contradecirse. Las decisiones de los concilios son oráculos in- 
falibles de la divinidad, y no decisiones humanas espuestas al ^ror. 
Si las decisiones conciliares fuesen contradictorias no habrían sido 
asistidos los pastores por un mismo espíritu santo. £1 juicio de la 
Iglesia reunido o disperso es irreformable y decisivo, y por eso los. 
concilios plenarios hablan en materias de fe con aquella seguridad 
que lo hace un oráculo délos cielos. 

6.0 Aunque digan los protestantes que los concilios son estériles 
en buenos resultados, que agravan y aumentan los males en vez de 
remediarlos y disminuirlos, son verdaderamente útiles: ellos han cor- 
tado cismas y divisiones, que no habría conseguido extinguir todo 
el poder secular. Toda la ineficacia que atribuyen ios protestantes a . 
los concilios consiste en que las determinaciones del tridentino no 
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reformaron las sectas separadas del seno de la Tardad: La incredu- 
lidad, la pertinacia en el error, la reveldia y resistencia a las deci- 
siones de la Iglesia no son motivos suficientes para declarar inútiles 
los concilios. Las sínodos protestantes son creídos útiles por los sec- 
tarios^ y na sabemos que hayan tenido un resultado arroUador y 
feliz. 

7.0 Es falso que las pasiones hayan motivado las decisiones coe- 
ciliares. Los obispos católicos, modelos de penitencia y mortifica- 
cion« asistían a ello.s por sostener los derechos de la verdad y por 
salvar el depósito de la doctrina que se les habia confiado: muchas 
veces se presentaban con las sicatrices ensangrentadas por la perse- 
cución, y la mano qiie habia de sufrir el tormento y el martirio den- 
tro de pocas horas firmaba la decisión dogmática, moral o discipli- 
nar. ¿Hombres de este carácter obrarían por pasión? ¿Los determi- 
naría el espíritu de partido? ¿Obrarían por ínteres^ por desahogo^ 
por sentimientos innobles, o por convicción y por los principios de 
una conciencia santa? Es necesario convencerse que a los obispos 
católicos no pueden atrivuirse los excesos de los herejes y sismati- 
eos, y que el deseo de conservar en la santidad el rebaño de Jesu- 
cristo los hace reunirse al llamado de la Santa Sede. 

8.0 Es un delirio comparar los concilios jenerales con las asam- 
bleas lejislativaso con las reuniones profanas de cualquiera nación. 
En estas tienen voz y voto hombres sin misión, ni carácter divino^ . 
sin promesas de infalibilidad^ sin ánimo, ni poder para lejislar so- 
bre dogmas y doctrina, y sus decretos no pasan de opiniones huma- 
nas reformables y falibles» Mas la Iglesia reunida en concilio^ repre- 
sentada por los pastores^ levanta la voz infalible para enseñar ato- 
áoslos pueblos, y a todas lasjeneraciones. Decide con la majestad de 
los cielos, fulmina anatemas contra los herejes, y reforma con sus 
decretos los puntos de disciplina. Así es como la voz de la Iglesia re- 
suena en todos los ángulos del orbe y llena la misión confiada por 
su fundador divino. £1 concilio aunque no sea necesario pora con- 
denar los herejes^ par^ decidir en la doctrina^ y reformar la disciplina 
y las leyes de su, réjimén^ se hace necesario para correjir algunos 
abusos muí jenerales^ para abolir algunos errores muí estendidos y 
para que l^ majestad y solemnidad del concilio sea un vinculo con- 
servador de la unidad católica» 

Los, Concilios particuiares no deciden infaliblemente. Aunque la 
promesa de infalibilidad corresponde a toda la Iglesia, no se entien- 
de con relación a obispos particulares reunidos o dispersos: y cuando 
algunos decretos de concilios .particuiares son de fe católica es por- 

3ue han sido sancionados por el episcopado uní versaLunido al papa- 
o supremo. Estas asambleas no son necesarias, pero son muí útiles, 
impugnan los errores^ destruyen abusos y reforman la disciplina. La 
celebración de ellos está dispuesta y mandada por los concilios 



CAPITULO d9. 

SUMO PONTÍFICE. 
I. 

El sumo pontífice como sucesor de S. Pedro^ vicario del Cristo^ 



— 186 — 
y pastor d% la Iglesia universal ttene por derecho dirloo en loda la 
Iglesia un primado de honor y de jurisdicción. £1 primer jerarca y 
el principe supremo que ocupa el primer trono del santuario puede 
ser considerado bajo cuatro puntos de vista mui señalados: como 
pastor de toda la Iglesia, patriarca de occidente, obispo de Rorna^ 
y monarca temporal. Solo la relación de pastor universal será objeto 
de nuestro tratado, pues los otros títulos pertenecen mas bien a la 
jurisprudencia canónica. La escritura sagrada, la tradición y anales 
del catolicismo demuestran acordes que haí un soberano espiritual, 
sucesor del principe de los apóstoles, cabeza del episcopado, asi co« 
mo Pedro fue cabeza de todo el colejio apostólico: a él deben todos 
los fieles su misión y obediencia pues tiene la plenitud de autoridad 
y de jurisdicción. 

IL 

La escritura demuestra que el sumo pontífice es supremo pastor 
de la Iglesia universal. La sociedad establecida por Cristo y que 
había de ser perpetua, debia tener unas prerogativas tan durables 
como la Iglesia misma; el primado de Pedro y de sus sucesores per- 
tenece a la constrlucion de la Iglesia: Tu eres Pedro, y sobre esta pis' 

dra edificaré mi Iglesia apacienta mis corderos, apacienta mis ove-'- 

jas. Luego según estos testos el primado es indeficiente. No puede 
haber cuerpo vivo sin cabeza, edificio sin cimiento, nave sin piloto, 
redil sin pastor, ovejas sin que sean guiadas y apacentadas; luego 
las prerogativas de Pedro subsisten, se trasmiten a ios sucesores, 
o mas bien Pedro vive en los sucesores. 

La tradición y los anales eclesiásticos acordes en esta narración 
nos aseguran, que el pontífice romano ha tenido siempre el prima- 
do de jurisdicción en toda la Iglesia. Aunque hayan existido cismas, 
antipapas, y pontífices intrusos han concluido por someterse sumi- 
samente al patriarca universal, al jefe de la Iglesia del mundo. El 
majistrado supremo espiritual puesto a la cabeza de un gobierno 
jerárquico ha sido universalmente reconocido por todos: el testimo-« 
nio de los poderes y de los concilios, las prácticas de la Iglesia, co- 
mo la convocación, presidencia, confirmación, sanción y ejecución 
de los decretos conciliares, la dirección y apelación de las causas de 
los obispos, arzobispos, primados y patriarcas a la santa sede, y aun 
testimonio de protestantes todo anuncia y confirma la supremacía 
de honor y de jurisdicción de los sucesores de Pedro. El sumo pon-^ 
tífico es sin disputa el pastor universal, el sumo sacerdote, viceje- 
rente de Cristo. 

m. 

El sumo pontífice recibe su divina autoridad inmediatamente do 
Cristo y no de los que hacen su elección, así como los demás obis- 
pos reciben su autoridad de Jesucristo y no del papa que los confir- 
ma y les designa subditos entre los hombres. £1 Papa piedra funda- 
mental de la Iglesia, con penitencia y autoridad independientes go** 
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za de ciertos derechos y tiene ciertos deberes anexos a su dignidad^ 
Las funciones principales del ministerio pontificio son i .^. Enseñar 
a los fieles los dogmas de fe y moral. S.ft Juzgar de la doctrina. 3.« 
Propagar el evanjeiio. 4.a Convocar, presidir, y confirmar ios con- 
cilios. 5.a Ser indefectible en la fe y centro de la unidad católica. 
6.a Publicar decretos, bulas y encíclicas, dogniálicas y lejislar en to« 
do el orbe. 7.a Dispensar de todos los cánones y leyes, aun de los 
concilios jenerales. 8.a Llamar así las causas de fe y de disciplina je- 
neral: y entender y conocer en las apelaciones de los obispos, ti.a 
Confirmares instituirá los obispos tener por derecho divino juri»« 
dicción inmediata en todo el orbe cristiano. 

Estas funciones y prerogativas de la soberanía pontificia están * 
garantidas y apoyadas por diversas sentencias de la escritura santa^ 

I)or el voto unánime de la tradición, por las decisiones de los conci- 
ios^por la práctica de la iglesia, por la autoridad de los teólogos orto- 
dojos y por el testimonio de la razón: por esto no entramos en otros 
pormenores a demostrarlos, pues apenas bastaría un grueso volumen 
para el efecto. 

No es lo mismo ser el Papa indefectible que infalible. La indefecti- 
bilidaddel sumo pontífice consiste en que no puede errar en la fe, 
que no puede enseñar el error, ni defenderlo tenazmente: y la infa- 
libilidad en que no puede errar al proponer decretos de fea la Iglesia 
universal. Sobreesté último punto disputan los Ultramontanos y Ga- 
licanos, diciendo los primeros que el romano pontífice enseñando 
€j;-cal/iedracomo doctor universal goza del privilejio de la infalibi- 
lidad. Los segundos distinguen entre silla apostólica y romano pon- 
tífice, y dicen, que la persona del sumo pontífice puede errar, que 
su juicio es reformable: pero que la silla apostólica siempre ha de 
estar ocupada por sucesores de Pedro, y que es de fe que la santa 
Sede nunca puede errar. Que el romano pontífice solo es infalible 
cuando a su sanción se agrega el consentimiento tásito o espreso de 
la Iglesia reunida o dispersa (G). Esta disputa ha tenido lugar por 
no ser dogma de fe que el romano pontífice solo sin el episcopado 
UDívorsal sea oráculo infalible: lo que hai de fe es que reside en la 
Iglesia de Cristo un oráculo infalible, cuyo fallo es irreformable. Des- 
de nuestro santísimo padre Pió IX subimos hasta san Pedro poruña 
preciosa cadena dedocientos sincuenta y ocho pontífices sus predís-^ 
cesores^ sin encontrar en todos uno solo que se haya estraviado 
en la fe. Cuando desde el territorio de Chile dirijimos nuestras miira* 
das al travez del Atlántico así al tronó pontificio y vemos sentada en 
la ciudad eterna de los Césares al sucesor de un pescador de Galilea, 
no podemos menos que esciamar, este prodijío es la obra dé la gra- 
cia, es la espresion de la omnipotencia divina. Entre las niebes del 
Cabo de Hornos y en el punto mas remoto de la América Meridio- 
nal resuena el eco de Pedro después de tantos siglos, y encuentra 
subditos sumisos a su decisión irreformable, admitida por el epis- 
copado. 

CAPÍTULO 20. 

OBISPOS. 

Unobiipo no es otra cosa que un pastor de una Iglesia. Esd en- 
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cargado de custodiar el depósito de la fe j velar por la moral públi- 
ca. La tradición los ba llamado sucesores de los apóstoles^ príncipes 
del pueblo y de los sacerdotes pontífices y vicarios de Jesucristo. Su 
autoridad es de derecbo divino y su oficio es dar testimonio de lo 
que se creyó y se enseñó siempre en su Iglesia. Aunque su función 
principal es enseñar la doctrina, no son arbitros para variarla^ sino 
guardias y custodios del depósito de la fe. Su misión, su carácter, su 
autoridad son divinas, no emanan de los decretos de principes tem- 
porales, porque un principe lego no puede conferir ni delegar una 
potestad espiritual que ligue y desátelas conciencias de los bombres. 
Solo ellos pueden ordenar a los sacerdotes, conferirles la potestad de 
consagrar la eucaristía, de perdonar los pecados. Todos los obis- 
pos tienen igual potestad de orden, y cuando ejercen el oficio de 
meces, pastores y maestros, entonces desplegan su celo censurando 
los errores y anatematizando a los berejes. No ba habido en el mun- 
do una corporación como el episcopado en que bayan brillado varo- 
nes mas ilustres, béroes mas famosos, ni personajes mas célebres. 
Toda su autoridad les viene de Jesucristo y ningún poder bumanosc 
las puede arrebatar. 

CAPÍTULO 21. 

LIBROS PROHIBIDOS. 
L 

* Hai en el mundo jenios atrebidos y audaces que bandado a la igle- 
sia, la obra de la omnipotencia de un Dios una mirada desdeñosa y 
altanera, que se ban conquistado una funesta celebridad entre sus 
contemporáneos, que se ban erijido en doctores y maestros de la fe y 
de la moral, publicando libros impíos e inmorales, propagadores de 
la incredulidad, y que rebosan de sarcasmos y de blasfémias.' La 
Iglesia tiene autoridadpara prohibir libros e imponer penas a los auto- 
res, retenedores, y vendedores de ellos. 

IL 

Sobre los libros obsenos, monumentos de c(n*rupcion y de inmora- 
lidad, poco tenemos que decir: los sentimientos mismos de nuestra 
naturaleza corrompida repelen sus ideas y quisieran sepultarlas con 
una mano de plomo en el caos mismo de donde nunca debieron sa- 
lir. La licencia de los paganos y los poetas inmorales de la antigua 
Roma condenaban su lectura y las reputaron tan abominable como 
los cuadros mas voluptuosos, como ios espectáculos mas lascivos y 
como las conversaciones mas licenciosas y criminales No bai un 
incentivo ni un móvil mas poderoso para la perpetuación del cri- 
men que la lectura de un libro que bace la apolojia de las pasiones, 
que bermosea lo mas criminal>que embellece con las galas del estilo 
y de la poesía los retratos nefandos de la lubricidad y de la licencia 
desenfrenada. Allí la intetijencja desarrollada del joven se tisna con 
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manchan indelebles, bebe a tragos un veneno fataU se enerba para 
las ciencias, se fastidia para las investigaciones, y solo entretiene su 
imajinacion la seducción obsena que lo encanta y lo degrada. Y aun- 
que estudia en ese libro las máximas de la inmoralidad^ no divisa en 
él ni aun a lo lejos la sanción terrible con que la naturaleza castiga 
cualquiera infracción de sus leyes. ¿Y la Iglesia encargada por el 
Cristo de reformar al hombre en su parte intelectual y moral no po- 
drá prohibir tales doctrinas^ condenar tales obras e impedir que ese 
veneno haga una esplosion fatal? ¿No podrá sofocar esa peste conta- 
Jiosa, que destruye los principios, que inficiona al individuo, a la 
familia y a la sociedad? Nos parece que un escritor obseno es lo mis- 
mo que un monstruo que con una risa infernal y con una indiferen- 
cia finjida se complace en mirar los movimientos conbulsivos y las 
palpitaciones espantosas de una sociedad que agoniza y se disuelve. 
Estos monstruos son los que reciben el anatema de la Iglesia en la 
prohibición de los libros: sus producciones deben ser tan abomina- 
bles como ellos: la razón misma los condena. 

ffl. 

Los libros impíos y heréticos tienen otro carácter también perju- 
dicial y terrible. La Iglesia que creyó necesario proscribirlos y con- 
denarlos los reunió en un índice, y fulminó penas de escomunion 
contra todos los que los retuviesen o leyesen. La Iglesia usó de este 
derecho desde los primeros siglos, porque creyó que su lectura era 
un arrojo temerarioque esponia a los lectores a perder la fe. Por lo 
regular los libros impios están llenos de imposturas, calumnias y 
atrocidades, sus principios destruyen la relijion, la moral y la so- 
ciedad^ y los libros de los incrédulos. Deístas y Ateos qué destruyen 
toda verdad, y la persiguen fanáticos en sus últimos atrincheramien- 
tos, la Iglesia con mucha justicia como conservadora y custodio dé 
la fe ha prohibido todos los libros de este jénero. Las blasfemias no 
ilustran, las inmoralidades no perfeccionan, ni los sofismas de la 
incredulidad son aptos para hacer volar el espíritu por la senda del 
progreso y del perfeccionamiento social. Así como el padre de fami- 
lias prohibe con un derecho sagrado la lectura de aquellos Ubros 
que perturban el orden doméstico, así como la potestad civil puede 
imp^ir la circulación de escritos blasfemos, injuriosos y sediciosos, 
hai un jurado que conoce en los delitos de iniprenta, y no hai una li- 
bertad que tenga mas restricciones que la ae publicar sus pensa- 
mientos, asi también la Iglesia encargada de la fe y de las buenas 
costumbres tiene un derecho indisputablis de prohibir los libros, pa- 
ra guardar el depósito de la fe: y argüir a aquellos que contradicen. 

La Iglesia comisionada por Dios[)ara dirijir a las almas a su eter- 
no destino, debe preservar la intelijencia del error, y la voluntad 
del vicio y de la corrupción. Los prelados como padres deben pre^ 
venir los extravíos relijiosos y morales de sus hijos, como pastores 
separarlos del pasto frondoso que los envenena, como maestros dar 
. doctrinas convincentes y puras, y como jueces aplicar las penas a 
los contumaces y rebeldes. 
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IV. 

'^ Los escritores, cuyas obras ha prohibido la Iglesia, se espresan 
de un modo virulento contra este derecho de la Iglesia de prohibir 
los libros malos. Dicen: l.o Un libro es un hecho personal y la Igle- 
sia no es infalible en hechos personales. 2.o Encadenar el pensa- 
miento es infrinjir él derecho natural. 5.» El modo de quitarlas dudas 
e instruirse es proponerlas por la prensa. 4. o Los libros malos caen 
en desprecio por sí, y es inútil la censura. 5.^ Los escritores de ie» 
Dio son los oráculos natos de su nación. G.^La prohibición de los 
libros les da una celebridad que aumenta el deseo de leerlos. 7.o La 
HnStruccion relBjIosa exije la lectura de los apolojistas y de los ca- 
lumniadores de la relijion verdadera. 

i. o Aunque la Iglesia no sea infalible en hechos personajes, pero 
loes en hechos dogmáticos como los que puede contener un libro. La 
Iglesia puede juzgar infaliblemente sobre el sentido de las proposi- 
ciones, luego también puede juzgar infaliblemente a cerca de un li- 
bro que es una serie de proposiciones. Su juicio es infalible en la 
adopción de un símbolo, o de una confesión de fe^ y un libro que pue- 
de ser la esplanacion y .comentario de un símbolo^ o de uno de sus 
artículos está también sujeto a su censura infalible. £1 juicio déla 
Iglesia sobre la tradición es infalible e irreformable^ y como por 
4)tra parte toda la tradición se contiene en los libros, la Iglesia 
puede caüQcarla de verdadera o falsa, se sigue que su juicio es irre- 
formable en la censurs^ admisión o permisión de libros. Todos los 
^•católicos consecuentes y que son dirijidos por una lójica sana y no 
sofística y prevenida tienen que confesar precisamente que si la Igle- 
sia es infalible en enseñar la verdad^ lo es también en censurar el 
error/ si es irreformable en mandar lo bueno, lo es también en pro- 
hibir lo mato: si usa de su derechoen dictar la disciplina jeneral déla 
Iglesia^ en promulgar símbolos y confesiones de fe de un modo infali- 
ble^ usa este mismo derechoen anatematizar con censurainfalible los 
^símbolos y confesiones del error: si es infalible en la declaración de 
buenos libros, loes también en la censura de los malos, si aprueba 
.infaliblemente las tradiciones contenidas en los escritos^ reprueba del 
xni«mo modo las tradiciones falsas que se introducen en ellos: por úl- 
timo si es .irreformable e infalible su juicio^ si es de derecho divino y en 
virtud de.su soberanía espiritual la formación del canon de los li-* 
bros sagrados y de la doctrina verdadera^ lo es del mismo modo en 
la formación del índice de los libros impíos y de la doctrina falsa y 
herética. Así la razón lójica nos conduce de consecuencia en conse- 
cuencia a reconocer en la Iglesia, el derecho^ y el ejercicio de sus 
poderes para prohibir los libros impíos, inmorales, blasfemos, sedi- 
45I0SOS, malsonantes, temerarios, y próximos a la herejía. 

2.0 Ts'o es libertad natural fundada en el derecho el publicar li- 
bros perjudiciales al individuo, a la familia y a la sociedad, sino que 
este avance es una licencia escandalosa, o un abuso de la libertad, 
que debe ser reprimido por la autoridad encargada de velar por el 
jdogma y por la moral pública. Decir que el hombre es dueño de su 
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pehsamicDto^ que las opiniones son una propiedad individuar, y que 
es una injusticia castigar a un hombre por teorías especulativas^ to- 
dos estos dictaos son palabras vanas, y sonidos sonoros que no tienen 
sentido. La Iglesia nunca ha condenado los pensamientos, ni los de- ' 
lirios o aberraciones mentales de los incrédulos, sino sus obras, la 
espresion de esos pensamientos estampada en sus escritos, con etla^ 
perturban la fe, corrompen la moral, sublevan los pueblos, y apa- 
recen sus autores en el mundo con una misión para> dogmatizar que ^ 
no han recibido de nadie. Si la potestad civil se convenciera de que* 
lodas las revoluciones son pUros pensamientos nunca echaría ma- 
no de los medios que tiene de dt;fensa..Si los pensamientos publica- 
dos nunca pudieran ser castigados por la Iglesia, en vano esta ha- . 
bria recibido de su divino fundador el derecho de castigar con ana- 
lemas^ fulminar escomuníone», y declarar como Étnicos y publica- 
nos-a los^ontumacese infractores. 

3.P £1 modo de quitar las dudas en materia de relijion es instruir- 
se en los apologistas del cristianismo, en los autores orlodojos que 
han tratado de relijion con un juicio t^n severo y crítico que asom- 
bra a los mismos impíos. £1 principio de publicar las dudas relijKK- 
sas por la prensa para que los lectores derramen luz sobre la mate- 
ria es un príncipio falso y antisocial. £1 espíritu filosófico debe bus- 
car la razón en la verdad, y no en el error y la mentira. Si todo^ 
ciudadano con el pretesto de esponer sus dudas^para instruJfse^BJ? 
lejislación y en derecho público sostuviese que 61 gobierno es41ejí- 
timo, que toda autoridades una usurpación, que el ejercicio id«J po- 
der es despotismo, que toda lei es una injusticia y su aplicacion.una 
tiranía insufrible, que los propios municipales son robos a losr^indfr- 
Tiduos, la autoridad civil puede y debe contener con el castigo a e&- 
tte hombre como sedicioso:, y así como castiga a los incendiarios 
públicos, a los envenenadores, y a los asesinos porque turban la 
tranquilidad nacional perjudicando a los individuos, así también la 
Iglesia condena v censura los libros heréticos y* inmorales porque 
perturban la fe y la moral pública, y si la potestad civil está encar- 
gada de velar por los intereses temporales del hombre, la Iglesia 
tiene un encargo especial hecho por Cristo de velar por los intereses 
espirituales y eternos del hombre mismo. 

4.0 Como lodo el número de los lectores no es intelijente, ni ca- 
paz de discernir un libro buena de uno malo, ni distinguir el sofisma 
de la verdad, ni el error, ni el vicio, niel crimen, ni la seducción de 
lo verdadero y lo bueno^ por esto es necesario que la Iglesia lo ad- 
vierta con la prohibición y las censura pública. Y solo entóncessoa 
despreciados los escritos como perjudiciales por los verdaderos- cre- 
yentes. Los espíritus perversos y los corazones corrompidos que 
buscan su tranquilidad en la irrelijion y en la n^ultiplicacion de los 
delitos ni aun después de la censura desprecian los escritos que fa- 
vorecen sus pasiones, por esto los impíos no deben enconarse por 
la prohibición que ellos juzgan inútil. Si ellos creen que el mérito 
del libro es intrínseco, y que no pende de la aprobación de la Iglesia, 
¿a qué tanta calumnia y tanto apuro por su condenación? Los pas- 
tores deben descubrir a sus ovejas el veneno oculto de las obras^ 
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5.<' Todos los escritores y sabios do son maestros natos de la na- 
cion, ni se les ha dado misión para ensenar a los pueblos; el talento 
y el Jenio no son medios para adquirir misión divina, ni carácter 
sagrado. Instruyan si quieren en tas ciencias y en las artes^ pero no 
en la fe y en la moral, porque hai una sociedad infalible que está 
encargada de ensenar a los hombres las verdades sobrenaturales y 
divinas que no alcanza a descubrir tarazón. 

6.« Es un principio falso que las prohibiciones sean estimulo para 
leer los escritos prohibidos. Si los hombres se moviesen a practicar 
siempre lo prohibido serian malas todas las leyes que en los códigos 
prohiben. Si en la condenación de un libro se le da celebridad, es 
una celebridad funesta altamente despreciada por los hombres de 
sana razón. 

7.0 No es necesario para instruirse en materias de relijion que 
el hombre lea los autores prohibidos. Asi como no es preciso espe- 
rimentar las enfermedades para conocerla buena saluda ni gustar el 
veneno para esperimentar la eficacia del antidoto, asi pues no es ne- 
cesario para conocer bien la verdad impregnarse de los errores^ ni 
para saber el mérito de la bondad moral hac^se vicioso y corrom- 

Sido. El cristianismo tiene obras célebres en todo jenero: Poetas» 
aradores. Historiadores^ Apolojistas, Filósofos^ Matemáticos etc. y 
muchas veces no leen la^ doctrina buena en los autores selectos y 
leen la doctrina j^rversa en los antagonistas y calunniadores del 
cristianismo. Una mtelijencia vulgar suele reputar a la vez como un 
argumento indisoluble un miserable sofisma repetido mil veces, y 
refutado victoriosamente otras tantas, y que ha surjido del polvo en 
oue yacía sepultado por la rabia de algún nuevo enemigo de la ver-- 
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NOTAS. 



(A) Copiamos de un célebre escritor la esposicion de estos sistemas. «El 
« ano me dice ¿De qoé te turbas? El bien y el mal, la materia y el espirita lo 
« eres ta mismo: ta imajinacion es qaien enjendra todas estas cosas. No haces 
« mas qae soñar. No hai mas qae tu persona que sea cierta y sólida; lo que 
« está fuera de ella no puede conocerlo ni demostrarlo: tu solo existes. Dios 
« los seres, ló infinito y lo finito, y todos los fenómenos que pasan al derredor 
«de ti, no son mas fjue visiones de tu espíritu. He escuchado el panteísmo 
« ideal. 

Otro me responde: No creas que tu eres la única realidad; al contrario, no 
« eres masque un sueño. Dios solo existe, lo absoluto, lo infinito. Un dia que 
«t se durmió, no se sabe porqué, tuvo un sueño y este sueno sois vosotros 
ff los hombres: vuestra sinrazón consiste en pretender la realidad. Este es el 
« panteísmo indiano. 

Espinosa me dice a sa vez: Vosotros ni sois un sueño, ni la realidad total, 
« absoluta. Dios existe: tiene dos atributos, el espíritu y la estension: estos 
« dos atributos losmanifiesta en todos los fenómenos de la materia y del es- 
« pirita. Yosotros espirita y materia, sois una manifestación dupla de Diosi 
« Vuestra dienídad consiste en ser una parte de este omnipotente, de este ser 
«qae es espirito y materia estenso e mestenso. Por consiguiente, vosotros 
«no sois una idea o un sueno de Dios, sino una modificación, unaimájén de 
« Dios. Estáis destinados desde el principio hasta el fin a representar la divi- 
« nídad bajo cierta forma. Dios es una cristalización de quien vosotros sois 
• una tmajéncilla. 

Otro viene presuroso y me dice con un aire jovial: Todos estos son bombres 
«de espirita, pero no penetran la verdad. Esta es mas sencilla; óyela. No hai 
« mas existencia que la de la materia, y para deciros la ciencia a fondo, no 
« hai mas existencia que la de los átomos. Estos se mueven en un espacio 
« indeterminado; tienen ciertos medios de encontrarse, y sirviéndome de la 
« espresion propia, de agruparse. Vosotros sois grupos de átomos que des- 
« pues de millones de choques y casualidades han conseguido entrelazarse y 
« ajustarse una vez. Mientras dure esta unión, gozad; porque bien se puede 
« apostar que en» llegándose a separar vuestros átomos, no se volverán a en- 
« centrar de la misma manera. T ya que esta vez es la única, procurad pasar- 
« lo bien. Esto os aconsejo, y sabed que soi Epicuro para serviros. 

« Todavia hablaba Epicuro cuando otro me dijo: Nada de eso es cierto. Na* 
« da hai sino espíritu: la materia es una ilusión; nuestros sentidos nos engañan, 
« solamente nos presentan fantasmas vanos. 

Se presenta el último y me dice: ¿Qué quieres? los unos afirman una cosa, 
« y los otros otra: cada cual tiene sas razones, quizá todo es posible y proba- 
« ble. Es probable que no hai mas que espíritus, y lo es también que no hai 
« mas que materia. Es probable que tu eres Dios, y lo es, que no eres mas 
« qae-un sueña. Es probable que existe el mal, y lo es, que no existe. Es pro- 
« bable que existe, y que'no existe nada. Cuando menos, todo es posible. Si 
«me eréis, no os calentéis la cabeza: esta es la mejor lección de sabiduría.» 

La escuela racionalista que ha nacido y marchado como veinte años a esta 
parte según el testimonk) de un sabio, puede dividirse en tres grandes ramos, 
que son la Eieuela socialista^ ¡a Escueta humanitaria^ y la Escuela ecléctica. La 
¿scti^la socialista tiene por objeto la reforma radical de la sociedad: pretende 
remover la degradación, la miseria y la injusticia de que es victima la 
porción mas numerosa de ella: pero no reconoce la degradación orninaria de 
ra humanidad y busca fuera del cristianismo el remedio para el mal. El San- 
simonismo, el Furierismo son las formas socialistas mas peligrosas y falsas. 
El socialismo se fija solo en los intereses materiales, olvida la relijion y lo» 
destínos futuros. 
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La escuela humanitaria tiene un carácter cientitico: está relacionada con la 
teoría del absoluto, cuya esencia es, una noción indeterminada en si misma, 
áesjoojadade toda propiedad, de toda cualidad r de todo atributo, pura posibili- 
dad ael ser y no ser real, el absoluto se desarrolla en la naturaleza y en el espí- 
ritu, y llega por la hfimanidad a la vida intelijente y libre. Esta teoría somete 
basta a Dios a la lei de progreso y de perfectibilidad. La escuela humanitaria 
lo mismo que la teoría del absoluto admite la unidad de sustancia, niega la 
creación y la personalidad divina. Los humanitavios niegan lo que creen y 
profesan los católicos, y aunque se presenten como lejisladores de los pensa- 
mientos humanos, como rejeneradores de toda modi6cacion mental no deben 
S3r creídos, pues excluyen la revelación y abandonan el espíritu a sus pro- 
pias fuerzas. El Cristo divino rejeneró el mundo moral e intelectual, y no la 
síntesis humanitaria que se supone rejeneradora. 

La escuela ecléctica cree llegar a la verdad estudiando la historia del desa- 
rrollo sicolójico. Pero asi como las teorías Iwmanitarias tienden a la deifica- 
ción del hombre y a la divinización de la materia llevándolo todo a la identi- 
dad absoluta, asi el Eclectismo identifíca el error con la verdad y excluye el 
dogma de la creación: los eclécticos se han espresado en muchas y variadas 
formas cientifícas. En una se explica el dogma católico de la trinidad de un 
modo contrario a la fe católica. La substancia universal, considerada antes de 
toda manifestación externa es el Padre: la transformación dé la esencia infini- 
ta en la existencia realizada y en la multiplicidad es el Hijo: la afirmación de 
la identidad absoluta y universal, la identidad délo finito- e infinito, término 
y complemento de todos los desarrollos es el espí ritu- santo ^ tercera persona 
de esta trinidad sicolóiica. Todas e^tas teorías, enemigas de la relijion reve- 
lada, y de la decisión de la Iglesia son absurdas, erróneas, implas y contra- 
dictorias. Las utopias socialistas de los preceptores de la multitud, de los 
doctores populares son insuficientes. Guizot ha dicho que la relijion puede 
apaciguar nuestros dolores físicos o morales, o sostener nuestras fuerzas 
cuando los padecemos, (f ) 

(B) Los libros inspirados siempre fueronpocos. La escritura d&yalor sa- 
grado, de institución divina, de carácter infalible no ha podido ser obra del 
talento, ni del poder humano. Entre la multitud de libros y escritos de^ todos 
los pueblos del mundo, solo dos son los verdaderamente inspirados por Bios 
el antiguo y nuevo testamento. El libro sagrado es popular, tradicional, y de 
un carácter venerando: la inspiración escrita está garantida con la señal bri- 
llante de la divinidad: el error se distingue de la verdad de los cielos. Hai 
otros que falsamente se reputan inspirados como los Kings de los chinos^, los 
Vedas de los indios, los Zend-Avesta de los persas, y el coran de los árabes. 

(C) Sab'acion es la palabra misteriosa a que están ligados todos lo9 dog- 
mas y los preceptos de la lei. La salvación es la posesión de Dios o la biena- 
venturanza eterna, la condenación consiste principalmente en la privación 
de Dios. Los hombres, (fuera de los católicos) son infantes sin- uso de razón, o 
infieles sin ideas de revelación, o sismáticos fuera de la Iglesia o no pueden 
entrar a la Iglesia, o no pueden venir a la fe, o viven fuera' de la Iglesia: o 
son párbulos, o infieles, o herejes. De estos antecedentes emanan tres cues- 
tiones importantes. 

i. ^ ¿Se salvan los niños sin bautismo? 

2.* ¿Se salvan los infieles sin revelación? 

3** ¿Se salvan los herejes y cismáticos que están fuera de la Iglesia? 

1.* Los niños sin bautismo no se salvan; pero la Iglesia docente nada ha - 
dicho sobre si padecen la pena de sentido, ni sobre su estado futuro después 
de la resurrección universal. La visión intuitiva de la esencia divina es- del 
todo sobrenatural, y este beneficio es de gracia y no de justicia para elpárbu^ 
lo; es una gracia gratuita que no se le debia, ni es injusto el que no la satis- 
face. El baustimo es una condición indispensable a que Dios ha querido su- 

fij Art, La relijion en las sociedades modernas. 
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jetar la salvación, y antes de la venida de Cristo nadie podia í»a|varse sin la 
fe en el fatnro Mesias; los párbalos que no se justificaban por los medios que 
babian antes de la venida del Mesias, ivan al mismo lugar donde van ahora 
los no bautizados manchados con pecado orijinal, pero no reos de pecados 
actuales. Los imbéciles y fatuos puede creerse lo mismo. 

2.* De los infieles sin revelación se condenan, si el error es voluntario y la 
ignorancia vencible. Si el error es involuntario y la ignorancia invencible y 
mueren sin revelación no se salvan. La lei es obligatoria de^^ues que ha sido 
suficientemente promulgada, y como la doctrina revelada no ha sido promul- 
gada al jentil, no será juzgado por ella. Es verdad que al cielo no entrará 
sin fe, sin bautismo, y sin buenas obras, pero la falta de los dos primeros 
requisitos, que él no pudo conocer, no lo pondrán al nivel de los que mueren 
con pecados actuales. El adulto con solo el pecado orijinal y que no está man- 
chado con pecado actual o personal y que ignora invenciblemente la doctrina 
revelada, si Dios no quiere iluminarlo por milagro o inspiración extraordina- 
ria, está en el caso del niño que muere sin el bautismo. Si tiene noticia de la 
revelación, un acto de contrición lo justifica, como también el martirio o la 
ablución del agua rejeneradora. La infidelidad que condena en la estension 
de la palabra es la voluntaria, la culpable, la que tiene conocimiento, delibe- 
ración y consentimiento de lo malo, y no la infidelidad involuntaria que no 
supo si existia o no revelación. 

3.* Los herejes y cismálicos, todos los disidentes y miembros de las comu- 
niones protestantes, que permanecen en ellas de mala fe y por culpa grave 
no se salvan, sino que se condenan. Los niños válidamente bautizados y todos 
los que no han llegado al uso de la razón, o al conocimiento del error en las 
comuniones cismáticas, si no tienen culpa personal, se salvan, mueren en la 
Iglesia, y entran a la patria celestial. Los errores involuntarios no son impu- 
tables, y solo es culpable el tenaz, pero no el hombre inocente. Los cismáti- 
cos adheridos al error de buena fe y no obstinadamente, si su fe es algo pa- 
recida a la nuestra, están en el seno de la Iglesia. Los que no participan del 
cisma con conocimiento y voluntad, no son cismáticos formales, por esto los 
párbulos bautizados, y los adultos que presumen de buena fe poseen la 
verdad y poseen el error involuntariamente, están en el seno de la Iglesia. 
Solo la mala fe, y las acciones malas pueden ocasionar su desgracia. La Iglesia 
condena todas las sectas en jeneral, pero solo Dios juzga a los individuos par- 
tioélares que las forman. 

La cuestión puede reasumirse mas. ¿Fuera de la relijion verdadera, y fuera 
de la Iglesia verdadera bal salvación? o esta otra fórmula: ¿Fuera de la ver- 
dad y de la luz, y en el error pertinaz y la mentira voluntaria hai salvación? 
No hai: el odio voluntario a la verdad no justifica, ni salva: la mala fe, el cri- 
men y el pecado condenan. 

(D) Convicción relijiosa es la adhesión motivada al dogma revelado. — La 
casualidad, dice el incrédulo, os hace nacer católicos, asi como otros por una 
casualidad nacen idólatras o mulsumanes. El lugar de nuestro nacimiento no 
es motivo de convicción, ni fundamento de verdad. Los dogmas revelados 
no son opiniones fortuitas ocasionadas por el clima o por la diversa situación 
en el globo, s^no verdades sobrenaturales en el mas alto grado de certidum- 
bre moral. Los sectarios de Mahoma y de Moisés, los de Júpiter y Jesús no 
deben confundirse; lósennos examinan y tienen razón de su creencia, funda- 
mentos de su fe, y los otros no, la convicción de unos es sincera y motivada, 
y la de los otros es ilusión, preocupación o malicia. 

(E) Si el estado está en laIglesia,o la Iglesia en el estado, es cuestión de re- 
solución importante. Hai desautoridades o dos poderes soberanos e indepen- 
dientes, la Igjésia y el estado, pero este debe distinguir la relijion de sus mi- 
nistros. RepeUmos la solución de Audinel. 

Sí, la Iglesia está en el estado, en todo lo que concierne a la lei civil y po- 
lítica, y a la sumisión debida a las autoridades lejítimas; pero el estado está 
en la Iglesia, en todo lo que toca a la fe, que ésta sola puede fijar; el estado 
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C6iá en la iglesia, eo todo qoe lo concierne a la aatoiídad eepuritaal; el estado 
está en la Iglesia en viriod del poder c|ue ésta ha recibido exclosivamente de 
Jesucristo para formar» cambiar, modificar sa disciplina y su gobierno jerár- 
quico. Para todos estos objetos el estado está.en la Iglesia; lo que quiere de- 
cir que si el estado, quebrantando los preceptos de la Iglesia, quisiese deci- 
dir de la fe, mudar el culto, tocar a la ierarqnia, modificar su gobieano; en 
este caso no habrá ya en la Iglesia católica, sino una Iglesia cismática, heré- 
tica, separada de lacomunion de Jesucristo; y los ministros de esta Iglesia, 
si antes hablan sido ministros de la católica, ya no serian mas que apóstatas 
a los ojos de la Iglesia, a la cual por leyes sacrilegas habrían querido pribaí' 
de su autoridad. 

El estado católico pues está en la Iglesia para los objetos espirituales, y la 
Iglesia en el estado para los objetos de la autoridad temporal, y lo demás 
concerniente a ello. La Iglesia ya paralela con el estado, ya independiente, o 
ya perseguida o subordinada a él siempre es una soberanía divinamente ins- 
tituida por Cristo, con derecho y autoridad independiente. 

(F) El culto de los santos es una práctica piadiosa que también se funda en 
la razón. Los justos cuando viven soore la tierra reciben honores y venera- 
ción de los hombres: la virtud y santidad siempre ha sido acatada y coliíiada 
de elojios. Siempre nos encomendamos a la oración de los justos de la tierra, 
los creemos intermediarios entre Dios y los hombres, creemos que su plega- 
ria es poderosa e influyente cerca de la divinidad, que hai entre ellos y los 
espiritas celestiales unidad de pensamiento, de voluntad y de acción, que en 
todos los siglos ha sucedido esto mismo según los datos que ha recojido y 
conserva la tradición: ¿y por qué su influjo y su poder no ha de ser mas cuan- 
do la Iglesia después de su muerte ha calincado infaliblemente su santidad? 
Ven nuestra súplica en la esencia divina, y se interesan por sus devotos. Cris- 
to es el mediador primario entre Dios y los hombres, María, los aójeles y los 
santos mediadores secundarios. Por las ceremonias de la liturjia católica se 
nos manifiesta que el articulo del símbolo comunión de los santos no solo es co- 
municación de bienes, sino también un vinculo de caridad, de mediación y de 
subsidio. 

(G) Como en nuestro tratado de la relijion y de la Iglesia* no hemos que- 
rido poner sino la doctrina asentada y generalmente recibida, nos será permi- 
tido exponer en esta nota nuestras intimas y profundas convicciones acerca 
de la infalibilidad del Pontífice romano. Somos ultramontanos y nos gloria- 
mos de serlo, tenemos una fe casi invencible y una conviocion evidente de 
la certidumbre y verdad de una doctrina, que sin ser dogma, por convenci- 
miento y por autoridad profesamos. El ultramontanismo encuentra sectarios 
sinceros au|i entre las él as galicanas, y no por esto condenamos como error 

{)unible la opinión contraria a la nuestra. Esponárémos las razonen en que se 
ünda nuestra creencia. 

I. 

La Iglesia sin cabeza no es infalible: se sigue que la infalibilidad reside o 
emana de su cabeza que eft el romano pontífice, y no del cuerpo truncado del 
episcopado universal; La cabeza invisible de la Iglesia que es Cristo es infali- 
ble: luego su nepresentante, el vicejerente y vicario visible de su Iglesia de- 
be también serlo. 

n. 

El romano pontífice como doctor universal, como, primado supremo del 
orbe católico goza.por Cristo de la autoridad dexéjivfiíMfydelíiiñfalibiiidad fie 
^enseñanza: la lejislacion canónica trata de la primera, y aqui tratamos de la 
segunda. Definiendo el romano pontífice como hombre particular, doctor pri- 
vado, su juicio es reformable y falible: pero como doctor y maestro del oum- 
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4o eaióliGo proonncia, Goanda decádQ sobre U íe b las oostkUobrfó, sa joicio 
irt ofotmable e infalible íintes de la a(}epla4}ipn tácita o espresa de toda lalgle- 
sia. La iodefecUbilidad ea la fe mica a la siila:Ki06tóUca, al stono pontificado» 
ala serie ^cesiva d«i pontifíces, iainfaÜbiUdaa es privil^io y atributos per- 
sonal del pontífice supremo <<onio doctor de todas las nacionesdel mundo. 
La esentura santa nos asegura esta verdad: Cristo dijo a Pedro y a los su- 
cesores de este apóstol que en ellos vive: «. T^t^tñs^^tedray sofyre 9ita piedra 
edificaré mi Iglesia^ y las puertas delinfierjno noprwalecerán contra ella; y U 
darélasllavesdelre%nQdeU¡ifi cieÍQS y cxkoni» al^es m latierra será atada 
w d cieh^ y lo que desatares en la tierra aera desalado en- el cielo* Apacienta 
w$ Wfjas^ apacienta mis corderos* Confirma a tus.hermúnos^y otros seme- 
jantes^ Es decir gpe Cristo sometió alpode^ de Pedro, y de los sucesores 
los corderos y las ovejas, los fieles y los pastores. ¿Y el Dios que realizdM 
un designio de misericordia y amor nabria sujetado todo a un jefe que podía 
engañarse y engañan? ¿Cristo babria si^etado un cuerpo infalible a una cabeza 
fal&le? 

in, , , "■ . " 

Los concilios ienerales, el sesto y el octavo* asasnl^leas representantes de 
toda la cristiandad^ han declarado que en el romana pontífice reside la picni- 
¿dM podéf pqno vicario de Jesucristo, cabeza de tod^ la Iglesia, padre y 
doctor de todos los cristianos* Y si este principnoo monéirquieo fuera vacilan- 
te y falible la institucion.particular de Jesucris^ sena defectuosa. Los mismos 
concilios tienen su fuerza infalible de la convocación y aprobación pontificia, 
f\ poder pontificio es tino, v/nivcirsal^ perpetuo, y eanlo^ tiene los mismos ca- 
racteres de la relijion y de la Iglesia verdadera: y si tiene .estos caracteres 
es infalible, jporque tiene el derecho de legislar, y sancionar sobre el dogma, 
la mpral y disciplina. 

lY. 

Copiamos esté importante trozo de un .teólogo firances de opinión uUr«fflu»H 
lana ¿í qué otro poder que el Papa se encuentra en la Igle^a que seatMio» 
universal y perpetuo? No serán los concilios que ni forman un poder petpetiaa^ 
ni un pod er wn^, ni un poder universal^ sino cuando el Fapa los couvocia, los 
preslaé, y confirma sus doctrináis. Luego nada mas absurdo que negar laili- 
Jalihilidad del Papa, y sostener al mismo tiempo la infalibilidad de la Iglesia, 
<me no puede, ser infalible sin^ por el Papa: luego disputar al .Papa su infali- 
bilidad, la pleniíud del poder, o la soberanía verdaderamente rwmárquica^ 
es disputar a la Iglesia su propia ewtencia; es negar que sea tma, universdk, 
perpetua^ santa; es destruirla enteramente, como lo observó bien san Fran»- 
cisco de Sales, caando dijo con tanta profundidad como verdad: el Papa y la 
igU^ es todo uno. .v . 

. • • V. 

La promesa de infalibilidad fue bp<^a por Cristo a Pedro y a sus sucesores 
en el pontificado, y no al episcopado en jeneral.^Uu obispo en partiQular no es 
infalible, algunos obispos no lo son; el episcopado francés v. g. noes infali- 
ble, no lo es el episcopado español, ni el de los darnos reines de la Europa; no 
lo es él episcopado americano etc. porque ninguno de elfos ha recibido la 

Sroinesade infalibilidad, ni a la silla que ocupan está coivcedido el privilejio 
e la indeCéctibilidad . Ningún obispo sabe de ,q<;ie apóstol es sucesor», ni puede 
contar un encadenamiento no mter rompido de sucesores y antecesores hasta 
los discípulos del Cristo,.; olo Pió Nono puede Ue^r hasta Pedro por una serie 
y cadena misteriosa labrada divinamente por el Cristo. Ninguna silla arrastra 
al lugar donde se traslada los priyilejios y prerogatlyas, la autoridad, el 

i6 



majistehOfUjodicatara divina, la aupremaciay el honor; toda silla paedo 
perderse, y ser completamente destruida y aniquilada, ecepto la silla de 
Roma; todas individualmente tomadas pueden erraren la doctrina, enseñar el 
error dogmático y moral, y ih> pueden reciprocamente confirmarse en la fe, 
pero la silla de Pedro o de Pió las confirma a todas y mantiene el centro de 
unidad, luego el oráculo docente v confirmante que ocupa esta silla, debe ser 
infalible, su fallo debe ser inapeable, irreformable y decisivo, debe ser auto» 
ritario e inapeable, como pronunciado por el supremo dignatario de la jerar- 
quía católica. Todo lo que él toca en la fe y en la moral adquiere el carácter 
ktfalible, como los concilios etc. como que a él está hecha la promesa de infa^ 
Kbilidad y asistencia en declarar la doctrina y los obispos son como unos ar- 
chivos vivos que atestiguan la tradición, y conservan mtacto el depósito de 
ka fe. 

El romanopontifice es el tribunal supremo ed las materias de fe: si es su- 
premo su jiiioio es inapelable: si es inapelable es v debe ser infalible: pues 
Cristo habría dejado su doctrína espuesta al error ae un modo irremediable. 
Si el Papa podia errar, podiá ser desobedecido, y si ptiede ser desbbedetiido, 
hai quien reforme -su ])uíCto, y si su juicio es reformable, hai otra mitorídad 
íSUprema puesta en oposición, se rompe la unidad vi^le de la Iglesia,, los 
obispos tienen una infalibilidad humana en virtud de la uniformidad del testi- 
monio, pero la infalibilidad pootifícia es divinamente instittdda en virtud de 
una promesa. 

Toda la hi{)óte8Í8 de oposición que se supone entre el Papa y el episcopado 
universal esinfondada, irrealizable e imposible; pues no puede suceder que 
todos los obispos se opongan a una decisión dogmática, o a un decreto sobre 
la moral, o la disciplina, emanado de la silla apostólica: hasta ahora no ha 
sucedido; y si este fenómeno imposible se realizase, entonces pensaríamos 
lo que debíamos hacer; todo ultramontano dice que el romano pontífice defí- 
-niando eaxathedra sobre la fe olas costumbres es infalible, que sus decretos 
di»gniáticos son irreformables antes de la aceptación y consentimiento de la 
Iglesia; el galicano dice que es la decisión infalible, ^ t\ e^nscopado la acepta 
ynolairesiste espresa o tácitamente. Este es nn caso tnverificable, o mas 
bien'imposible. ¿Si el cimiento vacilase qué seria de todo el-edificio? ¿Si el 
piloto «rrase el rumbo qué sería de la nave? La infalibilidad de derecho queda 
mejor probada con la infalibilidad de hecho, que con todos los raciocinios. 

Con estas razones hemos querído manifestar nuestra opinión, r no quere- 
mos perder la oportunidad de confesar públicamente, que la elevación de 
nuestra inielijenela consiste en subyugarla a la decisión de la Iglesia, y de 
nuestra volunlad/a la:«antidad de sus preceptos. 

CONCLUSIÓN. 

En todos los ¿iglos ha sostenido una lucha la verdad con el error, la Iglesia 
con la herejía: lucha a la vez sangrienta por el furor de los tiranos, y otras 
^eces científica y trastomadora de la§ ideas, de la sociedad y del orden es- 
tablecido. Pero esta lucha es mas funesta en este siglo de renovación y de 
teorias, en que^l espíritu fílosó'fico ha metamorfoseado los hechos histórf- 
ceos y la acción del cristianismo, y ha considerado como símbolos los princir- 
pios del dogma revelado. Nada mas común que oir hablar de desarrollos 
milicos, de relijion mítica, de mitolojía de la biblia y de la tradición, y na- 
-da mas absurdo entre las hipótesis arbitrarias de los naturalistas y de los ra- 
cionalistas. Las formas panteistas han producido todas las teorías de los mi- 
rtos: los mitos son ilusiones, y fábulas, imposturas premeditadas y ficciones 
•arbitrarias. Hai un lenguaje simbólico, alegórico figurado que presenta los he- 
-chos inlelectualee, la ideaUzéicion bajo la forma hislórica, que da a lo imajlna- 
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rÍD«aiFear£ct6r real y positivo, que presenta las hipótesis como tiecKosT^r*- 
daderos, las conjeturas o presunciones como documentos históricos^ Los mi- 
to» son históricos o filosóficos: los primeros son la narración de un suceso po- 
sitivo mezclado de muchas fábulas que unen lo divino con lo humano: los se- 
gundos son la espresion de alguna concepción ideal, la forma éensible o sen- 
civilizada, la representación figurada de alguna abstracción sicolójica. Estos 
antecedentes nosdan a conocer los errores que envuelven estas teorías con- 
trarias a la revelación. Toda relijion, dicen, es esencialmente mitica: es una 
forma figurada y sensible, es un pensamiento vestido de imájenes dramáti- 
cas, una invención y creación poética, no es mas que un desarrollo del espí- 
ritu. 

Según esta suposición la relijion verdadera no es revelada ¿ es una inven- 
ción de l«s hombres, una manifestación mitica del espiriin, una .idealización, 
espresada. 

La relijion, ola confinación de los mitos, es-^ una operación científica y 
eomplicada: relijion ha habido desde el principio del mundo, y los hombres 
primitivos no tenían la fuerza intelectual, ni el poder extraordinario de for- 
mar una relijion. mitica como la que se supone^ en la civilizacioir^ actual: La 
armonía y concierto de tantas ideas y simbolosv de misterios tan •admirables 
y de dogmas tan siü»limes no pudo surjir en la infancia de la humanidad: y si 
toda la doctrina y toda la noción relijosa es mitica o fabulosa, ¿cómo conci- 
liar el espíritu de santidad de la doctrina con la mala fe de los inventores, 
que daban un valor histórico y tradicional a un ente de razón imajinario y 
concebido en momentos de delirio? los que confundían lo divino y sobrenatu- 
ral con las abstracciones vagas de suimajinacion no podrían inventar una doc- 
trina, que es la manifestación infinita de un ser soberano y perfecto. Las ideas 
y las palabras han venido al hombre de afuera, y la intelijencia mas elevada 
no habría podido inventar las nociones y la espresion de misterios tan vene- 
randos, como los de la divinidad. La historia de la relijion no puede dividirse 
en épocas oscuras, fabulosas, míticas, y alegóricas, y después en reales, po- 
sitivas e históricas, como las historias profanas: Dios habló al principio, su 
palabra quedó esculpida en las entrañas de las sociedades humanas, las diver- 
sas formas de la idolatría no hacían mas que probar que la verdad revelada 
las había precedido, las mitolojias paganas eran alteraciones e imájenes des- 
figuradas de la verdad: la verdad relijiosa fue primero que el mito y que la 
fábula relijiosa, primero que el simbolismo, que los demás errores inventa- 
dos con prevención, y refutados victoríosamente por la razón y por la fe. 

Los libros pues del antiguo y del nuevo testamento no son míticos ni be- 
llas ideas sin orijen externo. M. Strauss, M. Salvador y otros han inventado 
teorías infundadas presentando los evanjelios como míticos o mas bien ne- 

Í^ando la antorídad de ellos. Esta teoría destruye la noción católica, porque es 
a negación absoluta del orden sobrenatural. Dan reglas para conocer los 
mitos: 1.* Las relaciones de hechos incompatibles con las leyes comunes y 
universales, son mitos. El Hegelismo admite esta misma regla. 2." Las con- 
tradicciones de la relación evanjélica, también son mitos. 

No necesitamos refutar estas reglas, cuando ya hemos probado la posibili- 
dad y el hecho de la revelación y de los milagros, y la autenticidad del testo 
revdado. 

I:a evidencia de la noción católica es irresistible, es comunicada por Dios, 
es enseñada y conservada por la Iglesia, eleva e ilumina las intelijencias, y 
perfecciona y santifica los actpsilé la voluntad. 
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CAPÍTULO 1.»--Piáj. l.« , ', 

rtOKBAS ONTOLÓMCAS o ItFTATfSlCAS. 

L Lós seres condieionaiesi finitos y relat}t<fe prueban la fsA%\m^ 
eia de un ser 'MM%ano^ infinito y absolyío.—lh La limitación e in- 
perfeccion del yó, supone, un i&t Infinito y )[>erfecto: las investiga- 
ciones de la intelijencia, y los deseos de la boluntad suponen la 
existencia aaferioréeuna TercbAsúma^ y de una* bondad suprema. 
— ^III. El principio de los pensamientos y el yo pensante nos enseñan 
({06 bai un Mf independiente con antetioridád 'a todo otro feer.VlY. 
La idea denn ser necesario prueba la posibilidad^ la reMdaáj y lá 
existencia necesaria de dicho ser.—T. La idea de fioilb e imperfecld 
es biconcebible sin ia existencia de un ser inñnito y perfeeCo.^^-^YIl 
Loa seres <k>ntinjente8 demnestraann ser necesario.— VD. Elátetsmib 
supone la verdad que niega. • ' 

(ÍAHfnJLO 2f.o*-Páj. il 

DEMOSTRAClONBá FÍSICAS é COSHOLÓJICAS. 

I. La existencia de la aiáteria; y^l moHniiento debmestran la 
existencia de un criador y de im primer notoéor.— n. Un ser infinito 
es la razan/ él principio y el ftn de totas las existencias que emanan 
de MI 9eno¿«-^IQ. Se demuestra la exiálencia de Dios por las mára^ 
villasde la naturaleza. •.: - i : 

CAPÍTULO 5.o..Páj. 4. 

PRUEBAS MORALES. 

L El testimonio uniforme de la humanidad atestigua que un Dios 
-existe. — n. Los estinmlos de la conciencia moral nó^ avisan la exis- 
teticia de un ser supremo. 

CAPÍTULO 4.0-Pái. A. 

REFUTACIÓN HECHA POR LOS ATEOS A LAS PRUEBAS METAFÍSICAS. 

i .o Inferir la existencia de Dios de su idea es dar realidad estema 
a unamodlfieackm mental.«-2.<^ Pr^>ar la existencia de Dios con su 



idea es desenvolver el Áeiocinio en circiíol.-^5.<> Los teístas de 
continjencias particulares iafieren laconíinjeneia de la universali- 
dad de los seres.— 4.0 No se conoce otra realidad que el yo y siis 
modificaciones^ y estas no tienen enlase necesario con ninguna exis- 
tencia extema y positiva. Respuestas. 

CAPÍTULO 5.0-Páj. 5. 

OBJWIONBS CONTÜA %JL$ PBCBBAS FblCtf . 

í . El mundo no ha sido criado pues se dá progreso h^ito de caur- 
908 y efectos, el encadenamiento de sus partes es eterno. — ^. Los atoa- 
mos eternos vagat)an sin dirección ea el inmenso espacio y un movi- 
miento casual formó la combinación que llamamos universo. — 3. No 
sabemos si el mundo es realidad o puro fenommalismo. Respuestas. 

CAPÍTULO 6.0-Páj. 7. 

niFICOLtADBS CONTRA LAS PRUEBAS MQRALBS. 

. I. La política de los príncipes inventó la divinidad para subyugar 
cpn los temores futuros a los pueblos. — 3. Los fenómenos estraordi- 
naríos de la naturaleza^ las catástrofes aterrantes cuyas causas los 
hombres ignorando por el asombro y el temor supusieron divini-;- 
dades omnipotentes y perfectas que rejian los destinos del^bombre 
y del universo. 

CAPÍTULO 7.o..páj. 8. 
VAlfTBISMQ. 

Diversos modos de presentar las teorías del panteísmo quetjtne* 
por fundamentos. — i. La noción déla ciencia. — ^. Is ide^ d^ ufMadi- 
r3. Xa nocim de absoluto. — 4. La idea desubskukda.^^. Ladfi ii^nito^ 
Refutación: de las teorías racionalistas que presentan como verdadera 
ras estas diversas formas panteistas. 

CAPÍTULO 8.0-Páj. 12. 

panteísmo alemán y escuela francbsÁ. 

, Lijera resena de las teorías alemana y francesa sobre el pantebaios 
— Esplícacion de un principio de Malebrancbe^ y de un axioma 
de ontolójia. Divisiones del panteísmo. 

CAPÍTULO 9.o.-Páj. 14. 

ATRIBUTOS DIVINOS. 

T Demostración de los atributos morales y metafiskos deía esencia \ 
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dlvina.^IiMlieaeiota sobre el optimismo.--'Raá>ii de condliaelón en* 
tre algunos atributos de la divinidad. 

CAPÍTULO lO.o-Páj. 15. 

BRRORBS SOBRB LA UNIDAD DE DIOS. 

Politeísmo y sas diversas formas esplicadas satíricamente (¡or 
Ju venal.— Demostración de la unidad de Dios deducida de la impo* 
dbilidad de coexistencia de dos entes necesarios o infinitos. 

CAPÍTULO ii.o-Péj. 15. 

' teoría dbl mal. 
Maniqueismo y dualismo.-^El mal puede existir bajo el imperio 
de un ^lo ente sumamente bueno y sumamente perfecto. — Esplica- 
cion del mal absoluto^ yrelalivo, metafísico, flsico, y moraL 

CAPÍTULO 12.o-Páj. 16. 

§. 1.« MURMURACIONES DE LOS INCRÉDULOS. 

1. IMos no ha sido pródigo en la distribución de los beneficios 
naturales. — 2. Dios tenia obligación de hacer a sus criaturas felices» 
— ^5. Debe revelar su bondad por los efectos de perfección en sus 
obras. Respuestas a estos sofismas que acusan la perfección Ipflnita 
porque no evita el mal metañsico. 

%: 2. crítica contra los males físicos. 
i. Un instante de dolor es nSBl positivo y absoluto.'— 2. Si Dios no 
evita los males es o por que no quiere^ o porque no puede, o porque 
no quiere ni puede: si quiere y no puede no es omnipotente: si 
puede y no quiere^ no es sumamente bueno: si no quiere ni puede 
su oro videncia es nula. — 5. La pobreza, hambre^ miseria^ dolores, 
enfermedades^ muerte^ venenos, fieras, catástrofes^ tempestades, te** 
rremotos, volcanes, incendios, epidemias, rayos etc. acusan a Dío$ 
como autor de los males físicos. 

§. 3. observaciones sobre la existercia del mal moral» 
1. Dios debía impedir o prevenir el pecado. — 2. Dio al hombre la 
libertad^ don funesto^ cuyo abuso había previsto, arma perniciosa, 
y don envenenado que lleva las criaturas al abismo de perdición. 
Respuestas. 

CAPÍTULO 13.o-.Páj. 18: 

Espiritualidad e inmortalidad del alma humana. 

g. 1.0 espiritualidad. 

I. Definición del alma liumana.--£l ser pensante debe ser espiri- 



tiBi.?-lI. U idenMid mááaA y pertontlMaJ dfl mf^glí» hammi0 
prueban su espiritualidad.— III. LaespirituaUdaddel alma se prueba 
por su simplicidad. — ^IV. Por el testimonio uniforme de todos los 
pueblos del mundo. 

S. $* IUHOaTAUnAD. 

h DtmostricfondeducidtaLde todos los eattoi^ ritos,, y cereintoías 
de todas las nacioDes de la tierra..— II. Las discordancias morales x 
los deseos del hombre prueban su inmortalidad, las primeras vin* 
dicando la justicia divina, y los segundos justificando la bondad de 
Dios.— III. La simplicidad del a)ma y d deseo de inmortaliiarse el 
hombre confirman las pruebas de la inmortalidad. 

CAPÍTULO 44.-Páj. SBL 

LlBBIlTAn DBL HOMBRE^ 

Definición y limitación de la liberfad.-*L La conciencia lójica y 
moral atestiguan la libertad del hombre. — ^11. Prueba deducida de 
los usos, práclicas^y tradiciones de todas las naciones del mundo. — 
III. Sofismas de los Fatalistas.— i. Sofismas de los Orientales.— Es- 
pinosa, Hobbes, los maniqueos, los astrólogos.— 3. Error de algu-> 
Bas comuniones protestantes sobre la predeterminación. — 3. Opi- 
nión de aigonos fisiolcíistas.— 4. M. Micbelet.— Respuestas. 

CAPÍTULO 15.^Páj. 26. 

. «a^TEIfCUj UfMCTAlHI^OAn V SANCIÓN HE JLA LBI NATflRAI.. . > 

¡ ' ¿Qué se entiende pof lei naturial)— *L La existencia de la lei natu* 
ral se pru^a |iar ls|s relaciones y sentimientos morales del hombre. 
r-U. Gtsjer racional y social nace sujeto a una lei independiente de 
Ja opinión variablíe de loa individuos. — ^UI. El testimonio jeneral de 
todos ios pueblQsd^ iQ^ndo promulga la existencia de.esta lei.— IV. 
No es posible que está leí traiga su oríjen del convenio de los hom- 
bres. — Inmutabilidad de esta lei. — ^¿Por qué se llama lei natural? — 
Sanoiop de la lei natural. 

CAPÍTULO 16.-Páj. 29. 

DIVERSOS SENTinOS OB LOS MATERIALISTAS SOBRE LA LEI NATURAL. 

Observaciones sobre la lei natural.-^§. 1.^ Teorías de los mate- 
rialistas. — 1. Opinión fundada en la sensibilidad física. — 2 Sistema 
de Uobbes fundado en la; naturaleza del b<unbrey de lascosas.-^3. 
Opinión de Juan Jacobo Rousseau basada en el pacto social. — ^Res- 

Iraestas y refutacione&i^^-g. 2.o Censuras a la inmutabilidad de la 
ei natural. — i. Dios ha dispensado los preceptos de la lei natural^ en 
el sacrificio humano de Abrahan.— 2. Dispensó a los Hebreos el robo 
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a les egipcios. — 3. El matrünaiiio de lofs hermanos. — 4. La poligá- 
Biia.-^5. £1 repudio.— ^6, £1 suicidio de Sansón.— 7. Ei degüello de 
los enemigos. — 8. La esclavitud.— 9. El asesinato del israelista por 
lioises.lO. La demolición y ruina de populosas ciudades, la mentira 
de Jacob y de Rafael^ el duelo de David y su matrimonio con la viu* 
da de Urias su víctima etc. y lo que puede dispensarse, no puede 
ser esencialmente malo, ni es inmutable. — Intelijencia de estos 
hechos y respuestas a las objeciones. 

CAPÍTULO 17.-Páj. 33. 

RELUION. 

Deberes individuales, sociales y reliiiosos que prescribe la moral. 
— Definición y fundamentos de la relijton natural.— ¿En qué sentido 
se llama natural la relijion primitiva? 

CAPÍTULO 48.-Pá¡. 35. 

DEL CULTO. 

1m ideas de las perfecoiones divinas excitan en el hombre los sen- 
timiéntosijue constituyen el culto a la divinidad. — Definición del cul- 
to. — División del culto en interno, estemo, relativo, solemne y público. 
— Doctrina sobre el culto católico y sus divisiones. 

CAPITULO 1^.-Páj. 36. 

CULTO INTERNO. 

£1 culto como relación con la divinidad nos es obligatorio.— L 
Debemos adorar a Dios por ser la verdad infinita y la hermosura per- 
fecta.— II. Porque nnestra gratitud a sus henéelos así lo exiie.— III. 
Porque a él solo debemos siempre suplicarle.— IV. Porque debemos 
darle gracias. 

CAPÍTULO 20.-Páj. 37. 

. . CULTO BStBBNO. 

Demostración de la necesidad de tributar a Dios un culto estemo. 
—I. Porque todos los pueblos del mundo hauf tributado públicos 
homenajes.aalguna divinidad.— II. Porque la naturaleza del hombre 
revela la necesidad del culto esterior. — ^III. Porque el culto estemo 
sostiene y animaal interno. 

CAPÍTULO 21 —Páj. 39. 

CULTO SOLEMNE T PÚBLICO. 



Se deduce la importancia y necesidad del culto solemne y pdMt- 

27 



C9t*-^l, Qe l4f venfiyM 4^ iAéimútiam • tai léciMAd y aií indtrL- 
4aQ*-»«*& Db Ibl\ wf09iÍBé del cufeo intiirno. — ^HLfiela Éaturahuui 
4€i la saciedad mlsauív qvedisbe dav- gracia» cDic4Mn«»7 padírtaid 
W. iiá, calamidad je«eraL-*^lV.PruélMM Iftaecesidid déesile«ulli» 
^^p»fi eltm^alimi»títi9, uoáiitinaideflodoiilos patUo» dtá nuiído* 

^OBJECIONES DE LOS ATEOS T DEÍSTAS CONTRA EL CULTO INTERNO. 

i. Dios DO necesita ni exije el culto interno. — 2. El culto finito e 
imperfecto es indigno de un Dfaw. iaiaito y perfecto. — 3. La oración 
tienta a Dios pues exije milagros^ y acusa a la providencia y a la 
sibbídiiria de iw Dí#s iofioitatttefitep bnenoi. 
, Sofifiínas QOfitca el «tiUo>e9tcoaio.«^. Dio» qnitm «rdwadones en 
espíritu y en verdad. — 2. £lcuiloe8lttnu>esoiiy«n.deabtiMSi80per»* 
ticiosos. — 3. Dios con su conocimiento infinito penetra los corazo- 
nes,' luego no son necQ9ariafilli84aaaiíbstBciones esternas. 

Errores contra el culto solemne y. público. — No bai mascultotpie 
el del pensamiento^ ni mas omcierim reljyiosos que los razgos de 
beneficencia, ni mas templo que la naturaleza. Soluciones. — Obje- 
ción d^ d^isio^ eQwtmitl e«ttoiaatólMnc ^inteKímdte é» e§ta»pr¿c- 
tlca^idBl culto cadólico^ 

imwucioit 

Antigüedad de la relijion i«irdadai-«iBai.relijion nalurol cerno quie- 
ren los deístas? — Posibilidad, necesidadi exiitencia de la revelación. 

eAI^TUti(DM.4^rq. 4^ 

POSIBILIDAD DE LA REVELACIÓN. 

¿Qué entendemos por revelación divina? — ^Revelación inmediata 
7 mediata.— Juicio del RacioualÍBraa ycatectismo sobre larevelacion. 
— Error de M. Damiron, de Lerpiinier.— Respuesta a sus opiniones.— 
I^re<iMilatfiQo ^ivinatefi posíMei.-'^L Sioi piñidc eoanmiBBÉse cmí el 
bambr^ s^ba; d4do atodo» loiiSereB»tiiediós.dip auámtíioácitm***li. Kos 
Biied^;ferKe)ai! gtfeteriQs<8MpQnotiesa l^cttphmdmtdpl hi^tabwb^jÉaimto 
4i^a S9IQÍ9ÍOII' íiotetostuat'^IK ft tamaÉon oÉDipiMidíese los miste- 
rios que solo Dios comprende sospecbariaiquili éiaaínmifioaesiluH 
manas.— IV. Sofismas de los deístas.— i. Dios no puede reveljar ver- 
dades contrarias a U^raMt ste coblfiaAfCikrse asi mismo!— 2. El 
misterio como verdad indemostrable no puede ser revelado.— 3. La 
razón no debe adauAtn.'«(M(»ciMite onohi que la evidencia le de- 
muestra como tal.— Respuestas. Signos para distinguir la divina 



Ctedno lülDriM di tes pmM(» pri^aOos de fey^ladim tiecbo ^w- 
aHsiiet:*<-NiflBBíidid dé la t^!námiuMkéeaími^f94aiy^.t^ la jfaMMI»^, 
4e la raztMK-4L Pxir tosvfimiiy ^utcJEo< 4t tei(Miebto8ii|Q0 no Vmm 
f«velaoioiLi-4M. iPer 4oa dMAar dé los fUmfoi ipkt eMoetoM>n im Mi^ 
earidMl.^Y.. itoriel jMIoidísiíid iela mvd«dmi.^y. Atoaréoby 
objMniM dte te» vaekaHiÍ9lM««-«-l. Logtedíitidiias dcterie la Jtffmda 
marchan a la penféistíbilidaéúté^aiddkr 4|tte<f gchiy» g<íti iseveiiMücjfÉi.. 
-2. £1 hombre en sa razón mcuentra lo que le conduce a su fin.— 
5. La necesidad de la revelaicion se funda en la debilidad de la razón 
degradada, y esta degüadapíoR dstá^licata de la misma rebelación 
que se niega.-i. Dios no exije obediencia ala revelación, esta no 
ha existido siempre, la lei naiunailibastaba.— 5. La revelación no es 
necesaria después del desarrollo prodijioso de todos los ramoSvdeL 
tíbwiMMámai a MmiucMtstí»Oiú éámm» f YatíoiiaisMio. 

«Aiiifiuoae.Mj.csiL^ 
normM txeí 



•KraoHKiBío fmeáeD ^mt ftaidaoMOtcis 4e «ueMta «nNeneia «i la ^e- 
gia dfeiiuBstirasieo0tiiiiilires«^«Bwntiim£id¿ d^to^ aootiToA^ i^Mdi<»; 
bilidad que son el fundamento de nuestra fe.— 1. La escríturn $áff(^^ 
d(K— 2. Ixupro/ecúu.-^S. L^ inJlfl<|frw>«-4« JtfSucrí«to.--5. Los após- 
toles.-^. El establecimiento de la reUjion.-^!. Mártires.-^. Sublimi- 
dad del dogma cultof #i0Mf.*«)&. Lu ^íMidMd de <a relijion recelada.-^ 
10. La universalidad de la relijion verdadera.-^íí. Su perpetuidad.^ 
i^£u sauHOa^.^l. Sm yfpMsg tmefiao»jf*-U.m4saraM4enos 
eoHlmrim^ ea iri* Jbpua ffienU m«iriAi^^í¡L B ie0tímtmi9 UoMé^ % 

DebiicicHivde la escritura santa.— Antiguo y nuevo testamento.— 
Libros que los forman. — MleMeiiiad^, verdad e inspiración de los 
libros santos. 

CAPlTnu»M.lKáj. 58. 



^HÉcutitíiaá 4tela mífiíbm^$^éM ^iaáMief§f1ltmw^ 
tifttifiohb-BidilfMMieji|Éeiii)ími«MBt^ wplaülaAD^ilo^ttfei^ 



sagradosy por la verdad de m narración.— Imposibilidad de persua- 
dir a unos liombres sucesos que no han pasado, e inventar por frau- 
de cosas que Jamas lian sucedido.— in. Divina isnpiracion.— Demués- 
trase la inspiración divina porque los lilves santos refieren hechos 
y anuncian verdades que la razón humana no descubrió ni habría 
podido des€id>rir.— lY. Objeciones contra la autmticidad, verdad, e 
nupiramn del testo bíblico.— 1. La autenticidad se funda en el les* 
timonio de judios, y cristianos, interesados en suponeria.-»*^. Los es* 
critores sagrados tenian interés en engañar, el amor a la gloria ios 
dominaba: confunden lo positivo con lo mitiriójico: admiten contra-* 
diciones, signos de la falsedad.— *3. Todas las relqiDnes se glorían en 
pgseer libros inspirados por la divinidad.— Respuestas. 



CAPÍTULO 29.-Páj. 6a. 
PE0F£CÍAS. 

Definición déla profecía. — ^Dios solo es autor de la profecía.*— Cs 
verdadera y divina la relijion que tiene en su favor el cumplimiento 
de profecías.— L Condiciones de las profedas verdaderas: las del anti- 
guo i nuevo testamento confirman la verdad de la relijion revelada. 
— IL La profecía no puede hacerse por otro ser que por Dios^ y nun- 
ca en confirmación del error. — IIL La profecía es el signo distintivo 
de la verdadera relijion según todos los pueblos dd nrando. — ^IV. 
£1 carácter y personal de los profetas y la naturaleza, pormenores- 
y estension de las profecías confirman la divinidad de la relijion 
enunciada. 

CAPÍTULO 30.-Páj. 65. 

DIFICULTADES DE LOS IMBiSTAS. 

' i. Aun cuando hubieran Verdaderas profedas no podrían- distin-^ 
guirse de lasfalsas.— 2. En toda profeda bal un drculo vidoso. — 
S. Las profecías por acción y por parábola etc. son entusiasmo del 
intérprete. — 4. Todas las relyiones tian tekrido sus oráculos etc. — 5. 
Condiciones que exije Rousseau para la profecía. — 6. Cristo astuta- 
mente aplicó á su persona las antiguas profecías. — 7. Toda profecía 
despoja al hombre de su libertad. — ^Respuestas. 

■» •• 

CAPÍTULO 31. . . 
HILAGBQS. 

Definición^ condidones y pormenores, dd milagro.— ^Dios solo 
es causa del milagro. — ^La relijion en favor de la cual se bao-obra-^ 
do milagros es verdadera y divina. — ^I. La veraeidaA de. Dios no pue- 
de autorizar el error ^oel mílai7o.r-II. Lajx^ndad de Wm no>' 
Püadeddarnosenlflk imposibilidad de distiognürelMCor deJaver-: 
4ad.— IIi. La esperiencia ensefta que el iie<^jnU«gróso^es.ma8 efi?- 
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caz para el conveneimiento. — ^IV. La tradieion y la historia preseo- 
taa el milagro comQ el carácter visible de la obra de la di viDidad . 

CAPÍTULO 52.-Páj. 70. 

SOFISMAS DE LOS BEISTAS<}IJE NO ADHITBN LOS MILAGROS. 

i. Si Dios hiciera milagros, eambiaria'sas ideas eternas.— 2. ¿Puede 
Dios hacer milagros? — 5. £1 milagro vendría a ser la corrección del 
sistema defectuoso del universo. — A. Él es én el orden físico como 
la mentira en el orden mcHral. — 5. Su noción es imposible. — 6. La 
accioD natural no se distingue de la acción divina. — 7. Ni ésta del 
prestijio. — 8. £1 milagro se funda en una certidumbre falible. — 9. 
Todas las reUjiones se apoyan en milagros etc. Respuestas. 

CAPlTÜL055.-.Páj. 74. 

JESUCRISTO. 

Pormenores sobre el carácter de lesucrislo.-**Pruebas de su divi-* 
nidad.— *L Por el carácter de su persona.— ^IL Por su doctrina. — 
ni. Pm* sus obras. 

CAPÍTULO 54.-Páj. 78. 

ORSERVACION DE LOS JUDÍOS E IMCRÉDULOS SOBRE EL MESUS. 

i. Las profecías del Nazareno revelan, la Iniradade un profundo 
politico.^-2. Las obras de Cristo prueban solo la divinidad del que 
lo envia. — 5. Su historia no es impaFdaL***4. Los judíos no tienen 
precepto de creer en él. — 5. Su doctrina era oscura etc. — 6. Su re- 
surrecci(Mi no fue per virtud propia. — Respuestas.— Diálogo entre 
un judio y un católico. 

CAPÍTULO 35.-Páj. 81.. 

APÓSTOLES. 

Objeto de la misión apostóUea.-^^ruebas de la divinidad^ de su 
misión. — ^Diálogo entre un apóstol y un racionalista. 

CAPÍTULa36..-*áj. 84. 

^BSTAMBGiMIBNTO^ PEOFAGACIOM Y C0NSBSVACION DB LA RBUJIOÜ * 

REVELADA. . 

. - ' ' ■ ■ ' ■ *. 

L La divinidad del cristianismo fundada en las maravillas de sii. 
establecimiento. — ^IL En su propagación.— -in. En su conservación. 

CAPÍTULO 37.«-Páj. 88. 

TBMÍAS DB'LOS INCWtoia.OS SOSBB BL ESVABLBeiMlBIlItO, HnnDClON 

Y ESTABILIDAD DEL CRISTIANISMO. 

- D^ltygo entre mu fitósofo.y J«s(idrísto.-r*Et sistema de mistíslsmo 
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^raíatos ttéensfos^ y ^ el imereft a 0(ra»inachÉS.~3. La pnntitiid 
conoce admitía «rbuiíiates.*— 4. El 'csássáMtBm por la nvireda^b-^iL 
Causas asignadas por JibboD. — ^Respuestas. 

CAnTUL038.*-PJ¡f. M. 



Diversas especies de mártires.-*^ tatfnoirio lierfiíoo>de iHBiaáiw 
tires esiuia pruete conclayeBle de kndrmfaiad dd oiistiBiiisaMi.^-** 
L La iMlaleza f aereaidad^e los nártíreB escfaclotée la asistenria 
divina.— IL La caufla y «miüto 4ei t uiíinj at ü y las •drovBstaBCíaa 
etc. hacen veren el martirio un espectáculo milagroso.— IIL La in- 
tervención divina en el marlir4ese pruifba'eoa otros pormenores. — 
lY. Objeciones de los incrédüfos.-^l. Ims mártires son fanáticos ig* 
noranles« y 2 faltan al deber de la conservación. — 5. Los católicos 
suponen lia Mbo^'-^I* Lús márliÉres metian por um leerÍB.-***&. Las 
tedias «uktdfls «e .pjüebannnilfo csleAiaL*-*^. ftégab^Catipo&eaft.. 
— 7. Todas las relijiones cuentan mártires. — 8. Los citeines iMcian 
los primeros mártires.^9. Mas sen loft opéslaitas que los mártires. 
— iO. El paganismo perseguido tendría millones de mártires.^— 11.. 
Críslopreilihió el martíriD.*^! 



I>Dctríiia del ^^atoücisn». — L ía TOMinMai delileprnesprasa 
que viene de Dios.— IL Lo mismo hace la moni 7 HL leiaeoíeiii^ 
uidades del culto. 

CAPÍTUiiO 4«.«^áj. 98. 

wu£tmUí JNB xoa jksfiumsdttt «n upes wwm>a itm ttatrM mb 

' TSeRÍAS* 

^ Absurdas hipótesis de tosidl&stas.'-^* lios üisigmas son incompren-- 
síbles.— 2. Envilesen la intelijencia.— 3. La moral cristiana está en 
opoáDÉmcQDkcoBdiietBdínnw^-^SefiMrtl^ jénoeiite ieftlki- 
dad.— 5. El culto católico es uaeinfeMion para sostener la relijion 
queyacae.— 6. La naturaleza es mas sublime que el culto.— Res^ 
pifteribasi. 

CAPITULO 4i.-Páj. iOO. 



xnu. 
i, Lfesnladcnn Afe IHbs^iKii ci Inbto^ mi 9¡mspíé1Mmbm^ 
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II. La verdad es invariable. Argumentos de los incrédulos funda- 
dos en algunas variaciones. 9(M»enleScS0kre «I dogma, cuUo, y mo- 
ral, del catolicismo.— Respuestas. 

CAPÍTBLO 4S.-*PáJ. 102. 

EA.VMVSBSAUB&D IuOL €ttIS!rrAMS»l> B9 im CARÜCn» BlVnii» T DN 

Acepciones de la palabra católica.— I. El catolicismo es tan anti- 
guo como el mundo.-^II« AhnsxL todos los paises.—lll. La antigüe- 
dad del cristianismo se halla asegurada por el testimonio universal. 
— Sofi6flna.***«i. Los «rafe» noipiietei» ^r cMSceuencia» dd la ver- 
dad.— 2. El paganismo fue anterior al catolicismo.— 3. La verdad no 
piift^d ^ttfsi'wm bastaet evror.<^Bíe6fu^ 

€APÉrBU>4S.Páj,4«Sí. 

LA PERPETUIDAD DBt CR|8tf Alfl61ftO>E» SI6M DE SU DIVINIDAD. 

El cristianismo no es itffiaiaiott> btunaiia, lo distinguen los atri- 
butos de la divinidad.— I. Es tan antiguo como el hombre.— II. Es 
lomntábfe^NEriKirésdBled in»pi(i9.-«^í. DI errores, tan antigua «o- 
»ola.veDáa(Lr<«*^ La «bia deMo» n» p«ede ser adtteraáa.-^Refr* 
pteáfiass 

CArírUiO 44^ Pjy. 107 

hát sJttmoiAa Dte cKiwTUfamsmorE» f iMa mi m Bivip^mAD^ 

I. El culto^ el dogma y la moral del cri^ISMlffii» son saitfofti-4Ii 
El cristianismo es conforme a la divinidad.— III. Prohibe todo lo 
malo y manda todo lo bueno. 

CAPÍTULO 45. Páj. 108. 

LOS EFECTOS Y BENEFICIOS DEL CRISTIANISMO REVELAN SU ORÍJEN 

niivmo. 

I. BosqueJQrda'l^^beKficIdS <)elin*istiaini^miqí.-*4l.9«neficios al in- 
dividuo.— 10^ BeaeftdKis ^ la Éunüia^-^iy^ Beneficios a la socie- 
dad.— Objeciones de los ateos, y deístas:- 1 El cristianismo perjudi- 
ca la industria etQ^-<«). fcnjpdí^ b pqMictoD.^i^^ Es un principio 
desorganizador.''^^. (bSpiÍE'a ti ^atísmo.*-^Kespnestas. 

.eAPíivu> 46.^pq. i^ia. 

SL EXTRAVÍO EN DOGMA Y EN JIIHUU^DE LOS QUE NO SON CRISTIANOS 
PRUERA LA DIVINIDAD DE LA RELIJION REVELADA. 

L liift pi<i»lM m ctíatíRoí^ 
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CAPÍTULO 47.-Páj. 114. 

BL TESTIMONIO HISTÓRICO T TRADICIONAL CONFIRMA LA DIVINIDAD 
DEL CRISTIANISMO. 

Udr coniesioD universal pablica la verdad del crialiaDisRo.--Ad- 
hesion ilustrada de uoa mulütiid de sabios y hombres célebres qpie 
ha tenido la relijion católica. 

CAPÍTULO 48.--Páj. 116. 

¿QUÉ CRÉDITO MERECEN LOS DOCTORES DE LA INCREDULIDAD? 

Condiciones que se exijen a los maestros de la iocredolidad para 
ser creídos.— Razones de los incrédulos.— 1. La razón no necesita la 
luz de la relijion.— 2. Llegamos al siglo del progreso etc.— Respues- 
tas. 

CAPrrULO 49.-P¿i. 118. 

INDIFERENTISMO. 

Noción de la palabra indirerencia.— Observaciones sobre la tole- 
rancia.*-!. £1 indiferentismo relijioso es reprobado por todas las fa- 
cultades del hombre^— n. Es desechado por la autoridad.-in. La 
indiferencia puede recaer sobre distintos puntos relativos a relijion. 
IV. Errores de los indiferentistas.— 1. Debe seguirse la relijion de los 
padres.-S. La del pais en que se nace o vive.--5. Objeción de Rous- 
seau.-^. Raciocinio del mismo.— 5^ Todas las sectas son ese nciai- 
mente iguales.— Respuestas. 



DÉLA 



PARTE SEGUNDA. 

CAPÍTULO l.o-^Páj. 145. 



IGLESIA. 



¿Cuál de todas comuoloiies y sectas que existen en el iquado^ que 
§e atribuyen la nota de divinas 7 verdaderas es la depositarla y cus- 



— fl5 — 
todio de la relijion reblada?— Signos que distlñgaen esta obra de 
Dios de las obrds de los hombres. 

CAPÍTULO 2.o-.páj. 124. 

Debe existir y existe ana sociedad docente y activa con certidum* 
bre^ convicción e infalibilidad. 

I. Definición de la Iglesia: su majisterio qoe no puede errar.-^ü. 
Absurdos que se seguirían sino, existiese una sociedad infalible. 

CAPÍTULO S^o.-Páj. 125. 

NOTAS JIEGATIBAS DB LA IGLESU. 

¿Qué se entiende por not»?-- §• 1. Visibilidad de la Iglesia. -^Ra- 
zones que la comprueban .—§. 2. Indefectibilidad de la Iglesia.— De- 
mostraciones.**'§. 3. Invaríabilidad de la Iglesia.— Compruébase esta 
▼eiriad.r-§. 4. Autoridad de la Iglesia en la doctrina.— Se demuestra 
por suréjimen, y por los inconvenientes que se siguiriande no 
serlo. 

CAPÍTULO 4.o-Páj. 128. 

NOTAS f^OSrriVAS DE LA IGLESIA. 

Carácter propio y distintivo de estas notas.— Iglesia docente y 
ulente.-§. 1« Unidad.— I. La Iglesia es una porque es verdadera.- 
II. Una fe y una moral.-^III. Unidad de fe, de réjimen; de hecho y 
de derecbo.-IV. Hipótesis implas de los heterodojos.— 1. Cristo fun- 
dó el cristianismo y no la Iglesia.— 2. La diferiencía de doctrinas no 
rompe el vinculo de uiiidad.^-5. La unidad católica es unidad mo- 
ral etc.— Respuestas. 

S. 2. Santidad.— I. La Iglesia un fundador y propagadores santos^ . 
una doctrina y medios de santidad.— n. Es una institución perfecta: 
aus pr&eticassion santas.— Santidad interna y esterna. 

|. 5. Catolicidad.-— I. La Iglesia es católica por su institución. — 11. 
Universalidad y perpetuidad de la Iglesia. — III. Catolicidad sucesiva 
y simultánea. — Objeciones^— ^1. Elcatolicismo se muere etc. — 2. La 
Iglesia no será católica siempre. — 5. La sinagoga no era católica. — 
Respuestas. 

§. 4. 'Apffstolicidad.-^I. Esta nota prueba la institución divina de 
la 4;leeía»— II. Apostolieídad de doctrina.-^IIl; Apostcdieídad de 
ministerio. — IV. Sucesión apostólica.-Y. ÜiicuHades dé lOs incré- 
dulos.—!. La roíBion apostólica no es necesaria.2. La sucesión no 
loes.— 3. Si bai 'sutícsión apostólica pertenece a todas las sectas.— 

CáPfrULOS.o— Páj. 142. 

.v.-.^. A la.caiRttttionToraanaeoAvieneñ todas las ñólás de verdad,— 
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' B. ÍA unidad en iMóá sus aa]peelos«-4n.: La saiiUdad.«4lVl Lácato- 

'licidad.— y. Laapostolicidád. 

. CAPÍTULO 6iO^PÉj., «4. 

/coMUNioiCBa BSOTBsaminus. 

..Noción del protestaBlísmo.-tf-A- las comaniones frotettantes no 
"Convieneo las notas de venlad.«rgM^ Uoidui.-^L Domuéslcase que 
la unidad de doclrina no conviene al protestantismo.— II. Ni ia uni<* 
dad de réjimen. 

§. 2. Santidad.— L Los fundadores no fueron santos.— II. £1 pro- 
testantismo no coaüene medíosde jostíAcaekim— III. Objeciones de 
los protestantes.— 1. La ignorancia ha hecho santos.— 2. La canoni- 
V sacian es una apóteosíis.— 3. Bl JORiaiiismo'eawMBza»suaadfíptos.— 
4«.La invocación a los santos es sacrí}ega.->«Respuetta8. 
) §. 5. Catolicidad.— I. No pertenecen a las sociedades protestantes 
nilos infieles hantisadosni ios adultos cfueaonlierejes- matantes. 
— IL La universalidad no es propia de esas sectas. 

§. 4. Apostolicidad.— £1 protestantismo no es apostólico en^ttingU'* 
na de sus faces. 

CAPÍTITÜ 7.o..páj. i5l 

JGLESIA GRIEGA. 

.1. División de la Iglesia griiegai-Cisma-delQftgi'iegos^-^i^Aiesta 
'( Iglesia cismática no convienen ni launídad-y ni Issantidád^nl laical 
.<lolícidad/ni la apostoli4idad. 

CAPÍTÜLO^.o^Páj; í4si5. 

L Se prueba con la escriturar áaftta y. la isadicidton^ d 

' r tjtestimonia de la razón. 

CAPÍTULO ^o-rPáji t464, 

J>OCTRIlf A CATÓLICA. 

Solo la. Iglesia atiene el majisteiiftideulaidoGelchia-MVtB^^ 
tgjcama o catálogo^ ios dogiMfl aalrticafl^ 

;CAr|TlILQ.14ÍUtfjy;.i^Q. ' 

I. ¿Qué es infalibiljdftd;aBn;spBnaieidé}-.II. 11 teMíptotiié iim« 
forma to garantiza.^-IlL La ^lesia representante 4el Crotodiebe eer 
Ooblíble eemo éli^-i4V,^.Et:pisiMi4aÉlm^^ 



tfe in&JibilídadV— lAcoilialre,~ImporUneiádélai^^ Im 

Iglesia. — V. Ella es infalible en los hechos dogmáticos.! 

CAPÍTULO il.-Páj. 164, 

SvpmioioDesde .lo» jpMte^tsite» e dncréduios.^*^!. "Se^ despoja- av 
la razón indi vídualiie la infalibilidad, etc.— 2* Se pniebsi eotiun-eir^' 
culo vicioso. — 3. Es causa de la intolerancia..— 4*^ Detiene la marcha 
científica.— 5. Con ella no. pue4e*diáiinguírse^la forma mítica y sio^ 
bólica etc. — Respuestas* 

capítulo 12.-.Páj. 166. 

RiiaAlJiLO.o 

SiiiiMis<humaiiilBriá y eúJédsibadtea.'^Piiinlw^rdiléíeiioitf^ 
Ire-etoaÉolieisÉio 7 elpcotestantásmoj 

CAHWLa 15.^-BáÍ^ 168^ 

espíritu fritado. > 

L El espíritu privado no puede ser juez competente de una deci-* 
«ion infalible.— U. No .ésobtíov- claro; conmn^ e infalible. — IILEt 
impulso interior no puede ser regla de fe. — IV. El espíritu privada 
no fue el medio establecido povCrisli^para la enseñanza^ 

GAWÍiaiLO 14*í^PáJ. 170; 

ESCEPTICISMO T CATOLICISMO» 

Todas las formas del individmUsaio tienen una tendencia a( 
Escepticismo. 

EAPÍTÜLO 15.-Pág. 171. 

Vltriiiiáotte»drlaiLeMft9iflsiiw4^«&t^to^ aatkatüieasxi-* 

FdMMrta dtf^rtóeMféÉÉMi'caláKeawL 

Clt»fS9L0-i4)44M|;j im> 

l<9íél4dilMNpWÉ»4<»pi«taitMtw apostaeiaf^ 

DIU^^/^6fllie-Utt -t^i^Mt^^ ^4ui^ c«t6lieO'4iedio^ por '-«el ' eélebr^^ 
%lmesj^ 
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CAPÍTULO i 7.-Páj. 176. 

TRADICIÓN. 

I. Dafinicion y divisiones de ia tradicion.-IL Las tradicioneá 
siempre han sido fundamento de la creenoia.-4IL ;La tradición 
es la depositaría del dogma y de la moral.IV. Si la tradición no fue*- 
se necesaria era inútil la sucesión de los pastores.— Diüogo oitn un 
protestante y un católico. 

CAPÍTULO i8--Rái. 180. 

CONCILIOS. 

I. DeQnicion del concilio y susdivisiones.— II« La decisión del con- 
cilio ecuménico es infalible, se demuestra por la escritura sagrada. 
— IIL Por la tradición costante de la Iglesia.— IV. Por el testimonio 
universal.-Objeciones de los prote8tantes.^4. Jesucristo no mandó 
celebrar concilios.— 2. La Iglesia no los celebró en mudiosisigloSi— ' 
3. Los concilios cambiaron la forma primitiva de la Iglesia.— 4. No 
se distinguen entre sí.— 5. Sus desieiones están en contradicion, y 6 
nunca dirimieron las controversias.— 7. En ellos la pasión de los 

Eartidos forma la conciencia y arranca el sufrajio.— 8. En el conci-^ 
o no hai inspiración divina.— Respuestas. 

CAPÍTULO 49.-Páj. 188. 

SUMO pontífice. 
I. El pontífice es el pastor universal.— II. Se demuestra esta ver- 
dad con la escritura y la tradición.— III. Autoridad del romano pon- 
tífice.— Indefectibilidad e infalibilidad.— Disputa entre ultramonta- 
nos y galicanos. 

CAPÍTULO 20.-Páj. 187. 
OBISPOS. 

Misión^ carácter, y autoridad de los obispos/ 

CAPÍTULO 21 .-Páj.188 
LIBROS PAOQIBIDOS. 

I. La Iglcfsia tiene autoridad para prohibir libros e imponer pe^ 
ñas a los autores^ lectores, retenedores» y vendedores de ellos.— U. 
Libros inmorales.— III. Librios impíos.— 1¥. ObjedoMS,.qae4ia«eii 
los defensores de los malos libros.— í. Un libro es un hecho perso» 
nal en que la Iglesia no es infalible.--^. La'^ prohibición de libros 
encadena el peasamieato.— 5. Quita un medio de instrucción.— 4 . 
Los libros malos caen en desprecio por si.— 5. Los escritores de je- 
ñio tienen derecho para instruir.— 6. La prohibición da celebridad a 
los libros.— 7. La instrucción relijiosa isxijé ta. lectora de los apoto* 
listas y de los calumniadores de K velijion verdadera. «'Respuestas. 

NOTAS. . . 193,. 



PAJINA. DICE. 



UASE» 



6. 


Haya. 


Baila. 




14. 


Presencia. 


Preciencia* 


19. 


porte 


parte 


^0. 


délo metempsicosis 


de la metempsicosis. 


22. 


odia 


odian 


25. 


innoble 


inmoble 


28. 


polabra 


palabra 


30. 


estojios 


estoicos 


30. 


qiielas 


délas 


31. 


en noción 


su noción. 


31. 


basto 


vasto 


32. 


sofocada 


sofocado 


33. 


Azurioi 


Azarias 


33. 


Sascula 


Seeculo 


35. 


que despierta 


que despiertan 


26. 


Uiperdtilia es la veneración superior que tribtamos.. Asi 




como llamamos a la Yiíjen María, uase. Hiperdulia es la 




veneración superior que 


tributamos a la Yírien María, 
uno de los timbres 


37. 


unos de los timbres 


57. 


, intensa 


intenso 


39. 


evitar 


avivar 


39. 


el poder 


el pobre 


40. 


los motivos 


los votos 


42. 


galas artes 
de esta 


a las artes 


42. 


Deístas 


43. 


paradoja 


pagoda 


44, 


alguabondad 


alguna verdad 


45, 


astracta 


abstracta ' 


45. 


eclesiásticas 


eclécticas 


46. 


de espíritu 


del espíritu 


47. 


intrigantes 


integrantes 


55- 


ofuscaba 


ofuscaban 


54. 


su antigua 


la antigua 


^r 


signos eternos 


signos estemos 


57. 


Paralipomenor 


Paralipomenoo 




57. 


Joal 


Joel 




63: 


persecusion 
delicias 


persuácion 
delirios. 




64. 




69. 


conla 


con los 




71. 


Yome 


Josué 




73. 


y que la historia 


y que si k Ustoria 


73, 


Tianca 


Tianea 


73, 


Diodono 


Diodoro 


76. 


ascediente 


ascendiente 





n 



:..-n- 



í^^ 



» f 



